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P R O L O G O 

Absorbe hoy la atención del mundo médico el progresivo des­
arrollo de las doctrinas terapéut icas , que emanan de los prolijos 
estudios que acerca de las enfermedades infecciosas vienen real i 
zándose de algunos años á esta parte, y no a jus tándose á esta 
concepción doctrinal, es muy difícil apuntar nada que ofrezca ca ­
rácter de novedad al escribir un prólogo destinado á una obra de 
Terapéut ica . 

La ciencia de las indicaciones y de los indicados está, más que 
otra alguna, subordinada á los progresos de la Medicina, y, por lo 
tanto, siente como ninguna otra de sus ramas el impulso determi­
nado por las nuevas¡conquis tas en cualquier orden que se realicen. 
No obstante, las verdades sancionadas por la clínica subsis t i rán 
siempre, porque los trabajos merit ís imos, sin duda, que en los la­
boratorios se practican, sirven para afirmar aquellas verdades em­
pír icamente adquiridas, pero no para menguar su valor científico. 
Y no puede ser de otro modo: un hecho e m p í r i o ayer, es perfec­
tamente racional hoy, porque las investigaciones experimentales 
han hallado la razón fisiológica en que se apoyaba, y, lejos de per­
judicarle, hanle favorecido, dando explicación formal y categórica 
del por qué tenía lugar. Los trabajos de laboratorio, tanto quími­
cos como fisiológicos, no se oponen en manera alguna al desarro­
llo de los trabajos clínicos, sino que se complementan recíproca­
mente, auxil iándose en la averiguación y aplicación de sus respec­
tivas conquistas. El inmoderado afán que entre clínicos é investí-
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gadores de laboratorio se observa por desvirtuar el valor del 
trabajo que cada cual ejecuta, no se apoya eu nada serio que le 
garantice, como lo prueba el hecho de que, á pesar del deseo de 
unos y otros, el resultado final concnerda muchas veces : hay ver­
dadera armonía , no son opuestos entre sí. Ahora bien: en qué se 
funda la lucha entablada, confesamos nuestra ignorancia, no lo 
sabemos. 

La materia módica, que en mi concepto constituye lo que po­
día llamarse Terapéutica descriptiva, ofrece al clínico muchís imas 
substancias de uso medicinal, cuyo origen, caracteres y propieda­
des físico-químicas necesita conocer para utilizarlas en ocasión 
conveniente, con el fin de que sepa lo que prescribe y por qué lo 
prescribe. Esta misma rama de la Terapéut ica presta muchas 
veces valioso concurso al laboratorio, ofreciéndole substancias 
que aprovecha para sus disquisiciones científicas. En este con­
cepto considerada, la obra de los Sres. Bernatzik y Vogi es ú t i ­
lísima, tanto para los médicos, como para los encargados de los 
trabajos experimentales. La farmacodinamia, que podría titulnr-
m fisiología terapéutica, estudia las propiedades fisiológicas de que 
están dotadas las substancias que forman el arsenal de la ma­
teria médica, y, por lo tanto, qué modificaciones imprimen al or­
ganismo, y sobre qué sistema, órgano ó aparato ac túan más di­
rectamente y do qué modo, procurando de esta suerte una suma 
de conocimientos que el clínico sabrá utilizar y util izará desde lúe-» 
go con la oportunidad que las circunstancias exijan. 

La verdadera Terapéutica, el estudio formal de las indicacio­
nes clínicas, lo que podría llamarse clínica terapéutica, es la que 
más dificultades ofrece, no sólo por lo que a tañe á su contenido, 
sino también por el apoyo que ha menester buscar en otras cien­
cias auxiliares, sin cuyo concurso es absolutamente imposible la 
aplicación de los conocimientos de la materia médica y do la far­
macodinamia á l a cabecera del enfermo. Desde este punto de vista 
se divisan claramente los dilatados horizontes que la Terapéut ica 
ofrece y el valor inmenso que adquiere cuando sus aplicaciones 
están subordinadas á cualquiera de los distintos criterios que de­
ben presidir á su elección. 

E n efecto, el criterio estrictamente etiológico aconsejando re­
medios susceptibles de influir de un modo directo sobre las causas 
de las enfermedades para evitar que éstas lleguen á constituirse 
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de una manera definitiva, colocando al organismo en condiciones 
anormaíes de vida, consigue muchas veces su objeto provocando, 
la eliminación del agente causal ó anulando su perniciosa influon-. 
cia como sucede en las auto-infecciones y auto-intoxicaciones, cu-, 
vos procesos exigen siempre una intervención que impida la ab­
sorción del elemento etiológico que reside en el organismo mismo. 

En cambio, cuando se trata de agentes exteriores, que la raa 
voría inmensa de las veces hacen conocer su influencia por los 
efectos que determinan, no puede la medicación estar subordina­
da al criterio etiológico, sino que ha de instituirse en a rmon ía con 
lo que enseñan la Nosología y la Patogenia, porque-del carácter, 
forma clínica y evolución de la enfermedad han de deducirse las. 
indicaciones clínicas que deban satisfacerse y la elección d é l o s 
remedios que deban emplearse. Los diferentes períodos que la do-, 
lencia ha de recorrer indefectiblemente, modifican las indicacio­
nes terapéut icas de una manera tan significativa, que en cada uno 
de ellos h a b r á ocasión para utilizar recursos muy distintos y en 
forma muy diversa aconsejados. 

Ks relativamente frecuente verse obligado á prescindir de los 
datos que el criterio etiológico, nosológico y patogénico propor­
cionan debiendo sujetarse á un juicio menos fundamental, pero 
no meños útil, cual es el criterio sintomático,. En este caso, no con­
viene satisfacer empír icamente las indicaciones, en el sentido es-, 
tricto de esta palabra, sino subordinarlas en. cuanto sea posible a, 
conceptos racionales, que se derivan principalmente del conocí-, 
miento, tan exacto como sea posible, del valor semiológico y clíni­
co del s ín toma predominante. 

De todos modos, v acéptese la doctrina que mejor convenga 
en cada caso es evidente que en los tres distintos criterios apun­
tados =.e apoya el tratamiento racional de las diferentes enferme-, 
dades, sin que por esto vaya á creerse que pierde importancia el, 
factor que representa el enfermo, porque no es indiferente nada de. 
cuanto le-atañe. En efecto, la edad, desde el nacimiento hasta la 
senectud, comprende una serie ininterrumpida de evoluciones, 
cíclico-tisiológlcas que modifican muy directamente la índole de 
la enfermedad v se imponen al clínico desde el primer instante 
de su intervención. E l sexo no tiene menos valor que la edad 
desde el punto de vista que nos ocupa, porque si en el hombre el 
t ráns i to de uno á otro período de la vida influye poderosamente 
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en su manera de ser orgánica, en la mujer las transiciones de una 
á otra edad se caracterizan por modificaciones mucho más pro­
fundas, puesto que entran en ejercicio órganos destinados á fines 
muy distintos de los de la vida orgánica que reclaman sobre sí muy 
seria atención. Y si la edad y el sexo influyen por modo taiudirec­
to, tampoco consiente duda alguna el valor del oficio, profesión, 
costumbres, género de vida y medio social en que ésta se desarro­
lla, porque si interesa su conocimiento al diagnóst ico directo ó in­
directo de la enfermedad, por la misma r a / ó n importa también á 
la Terapéut ica . 

La suma de todos estos factores puede modificar el criterio del 
módico, lo mismo al prescribir una substancia medicinal, de cual­
quier naturaleza que sea, que al aconsejar los recursos higiénicos 
que deben utilizarse para triunfar de la afección que se trata de 
combatir. 

Querer encerrar la Terapéut ica dentro del exclusivismo que 
pretenden imponer las modernas doctrinas médicas, equivale á 
pensar que toda la nosología se halla comprendida dentro de un 
mismo círculo evolutivo; y sin que tengamos la ridicula pretensión 
de creer que no han cambiado las cosas, concédasenos , sin em 
bargo, que no hay fundado motivo para menospreciar las verda 
des antiguas, cuando las doctrinas médicas que en la actualidad 
privan carecen todavía de la sanción clínica indispensable á su 
aceptación definitiva. En buen hora que se trabaje en el concepto 
en que se está haciendo, y que por cuantos medios se hallan á 
nuestro alcance procuremos avanzar en el perfeccionamiento de 
la Medicina; pero esto no obsta para que reconozcamos que hay 
muchas verdades adquiridas, y para que se con t inúe el estudio 
clínico de la Terapéut ica , en sus diferentes aspectos, conforme lo 
han realizado los Sres Dres. Bernatzik y Vog l en el libro que hoy 
ofrece la Biblioteca escogida de EL SIGLO MÉDICO, libro ahito de 
út i l í s imas enseñanzas, desde el detalle más insignificante de la 
materia médica, hasta la concepción clínica más moderna acerca 
del modo de obrar, hasta ahora desconocido, de muchos medica­
mentos de uso frecuentísimo á la cabecera del enfermo, y sobre 
todo, de los antisépticos. 

Maár id , Junio de 1895. 



M A N U A L 

MATERIA MEDICA Y FARMACOLOGIA 

PARTE GENERAL 

Modo de preparar y de administrar ios medicamentos. 

Las substancias medicamentosas (drogas) procedentes del comer-
do, vienen, en general, purificadas y preparadas de modo conveniente 
para emplearse en medicina. Esto tiene lugar en establecimientos 
ad koc, las Jarmacia% y según ciertas reglas prescriptas y consignadas 
en un código especial, que es la Farmacopea. Ésta se ocupa sólo de 
todos aquellos medicamentos que se encuentran en la farmacia ya 
preparados, de composición determinada, y que se venden tal y como 
están, cuidando, sin embargo, de C( nsignar su historia natural, el uso 
que de ellos se hizo en el pasado, ^us iropiedades características, su 
bondad y su pureza, así como también todas aquellas prescripciones 
que se refieren á su composición y al modo de preparación y con­
servación. 

La Farmacopea austríaca (séptima ed., 1890) comprende 567 subs­
tancias medicinales, esto es, 27 más que la edición sexta. En atención 
al limitado espacio de que puede disponer el farmacéutico rural, se le 
exige que tenga solamente aquelh s medicamentos especiales que en 
la Farmacopea se consignan como obligatorios. Los medicamentos 
que no se tengan preparados en la farmacia, porque lo son solamente 
por prescripción especial del médico, deberán ser de excelente calidad 
y preparados con la mayor solicitud y esmero. En una tabla á propósi­
to se anotan aquellos medicamentos que el farmacéutico no puede 
de ningún modo despaohar si no se le piden con prescripción del 
médico. Esta misma conducta debe seguirse con todos los medica­
mentos nuevos que todavía no han sido aprobados por el Consejo 
Superior de Sanidad. Y para que al cirujano no le faiteo los medios 
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necesarios para la cura antiséptica, habrá en la oficina de farmacia 
catgut - seda fenicada, gasa fenicada y iodoformo, algodón fenicado, 
algodón hidrófilo, algodón de Bruns, batista de Billroth y tubos de 
drenaje fenicados. • , ^ • , 

Con el nombre genérico de /ormw/a wé^im Sé denominan las pres­
cripciones para la preparación de una medicina determinada; las pres­
cripciones, tal y como están establecidas en la Farmacopea, se llaman 
oficinales, y fórmulas magistrales las ordenadas por el médico. 

Las prescripciones médicas se hacen en parte oralmente, y en parte 
por escrito; estas últimas se llaman recetas, de la palabra inicial recipe. 
Esa distribución constituye lo que se llama medicina en el sentido 
estricto de la palabra. Oralmente se prescriben sólo aquellas medicinas 
que son completamente inofensivas y, por consiguiente, que se venden 
en las farmacias como simples artículos de comercio. 

La exposición científica de las reglas que deben seguirse en la com­
pilación de una receta, se llama arfe de recetar, ó farmacocatagrafología 
(ars formulas medicas concinnandi vel praescribendi), y corresponde á 
la enseñanza de la Medicina práctica. Á veces, el arte farmacéutica 
del recetario ó dispensario fafs formulas medicas düp'énsarídiJ compren­
de "todas acuellas: reglas y datos experimentales qué se refieren á la 
composición y preparación, según arte, de las medicinas prescriptas^ 
por el médico, y, por lo tanto, constituye una parte esencial dé' la Far­
macia practica. 

I n t r o d u c c i ó n a l estudio de la r edacc ión de l a receta. 

l£n Austr ia-Hungría, Alemania, Rusia, y en algún otro Estado, las 
recetas ee escriben en latín (1). Con esto, además de la ventaja de la 
brevedad y precisión de la receta, hay también la de qué la fórmula es 
fácilmente comprendida por cualquier médico, mientras que no lo és, 
ó'poco menos, por cualquiera Otra persona, por virtud de semejante 
escritura. De esta manera se puede ser tan discreto como se quiera, 
en interés del paciente, y, por otra parte, sería mucho más difícil y 
limitado el abuso de la receta. Se escribe en el idioma patrio solamen­
te aquella parte de la receta qué contiene la instrucción referente al5 
uso de la medicina prescripta. 

Las recetas no deben escribirse en Un trozo de papel demasiado 
pequeño. Por lo demás, los médicos hacen uso de hojas á propósito; 

(1) E n E s p a ñ a hace ya m u c h o t i e m p o que las recetas se e s c n h e n éri 
c á s t e l l á n o , y a s i m i s m o c o n v e n d r í a que las1 can t i dades que en ellas-se 
eons ienany en vez de es tar en n ú m e r o s , como m u c h o s a c o s t u m b r a n , 
se p u s i e r a n en l e t r a , con l o c u a l se e v i t a r í a n s e g u r a m e n t e e r ro re s no 
s i e m p r e i n o f e n s i v o s . — CeÜridn. 
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én las cuales está impreso su nombre ó el del Establecimiento en que 
sé ordena, junto con la parte donde va la fecha. Para évitár éqüivocn 
Clones, la receta debe escribirse siempre con tinta, y sólo en caso de 
absoluta necesidad con lápiz. Cada palabra debe escribirse claramem 
te, 3' todas lag abreviaturas usadas deben ser comprensibles. Además 
los médicos, en sus prescripciones,, deben designar los medicamentos 
en cuanto sea posible, con el nombre oficinal, áfin de evitar errOrés pOr 
parte del encargado de despacharlos. 

Á íin de que resulte mejor dispuesto el contenido en una receta 
conviene que sus diversas partes guarden cierto método y se distingan 
por el orden con que están escritas. Si en una misma receta sé escri­
biesen dos ó más prescripciones, cada una debe ir separada de lá que 
antecede por medió de una linea'de división bien marcada. Si* las dos 
páginas de la receta contienen prescripciones, debe advertirse con la 
la palabra á la vuelta, escrita con toda claridad. Si la repetición del 
medicamento debe evitarse, por dañosa (como los mercuriales en las 
dermatosis), entonces el médico debe añadir, para gobierno deí far­
macéutico, la cláusula «o rtpeinla. Si una vez terminado el médibá-
mento hay que tomarle de nuevo, entonces se escribe, en la receta ía 
palabra repítase ó reitérese, á la cual se añade la "fecha y la firina para 
evitar que el paciente las ponga de propia iniciativa. Si la preparación 
del medicamento es urgente, se anota sobre la receta ía palabra a/o ó 
•cifissime en letra bien legible, y para hacerla más evidente puede sub­
rayarse unn ó más veces. 

E l médico no debe jamás dejar una receta sin haberla leído, por lomé--
nos, una vez muy atentamente. 

Una receta se compone, en general, de las cuatro partes sigüiéntes: 
1. a Prescripción de los medicamentos y su cantidad. 
2. a Indicaciones de la manera de prepararlos. 
3. a Indicaciones sobre el uso de la medicina prescripta. 
4. a Firma del médico y fecha, á que generalmente se añade éí 

nombre, apellido y habitación del enfermo. 
Cada una de estas partes forma punto y aparte. 
Si la fórmula escrita se refiriese á una sola substancia sin pres­

cripción de preparación, la receta se llama simple; en el caso contra­
rio, conqmesta. 

. . F J E M P L O S . . . . 

1. R E C E T A S I M P L E ? . R E C E T A C O M P U E S T A ' • 

, Vima, 1.° Mayo 1890. ( ^ ^ o r P ^ i n i ' i l 1 ' 0 ? ^ J i ' 

l . PRESCRIPCIÓN.. . í i s o l u t i ^ « . ^ q u i n q u é 0,0o-

' clecem 10.0 f S a c c a n _ 
' x g v a m m a t a q u i n q u é 5.0. 
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M i s c e i n p u l v e r e m 
[ \ a e q n a b i l e m . 

2 . ° SUSCRIPCIÓN.. . J D a i n l a g e n u l a . D i v i d e i n pa r t e s N r 10. 
f ( D a i n c h a i t i s . 

í Dos gu ta s cada h o r a e n j p a r a t o i n a l . u n p a p e i a i 
8." SIGNATURA.. . . u n m u c i l a g o d e acostarse . 

f a v e n a . ' 
l P o r D . N . N . P l a z a V V i e n ? , 15 A b r i l 1890. 

4 . ° FECHA Y FIRMA. ¡ M a x i m i i i a n o N . . ( P o r U . N . N . . . 

I.a recetn se empieza siempre encabezándola con la fecha, de lugar 
y tiempo Muchos, especialmente los médicos viejos, ponen á veces una 
doble cruz, ó un rasgo transversal como el adjunto—'- . La pres­
cripción empieza con la palabra recipe (Rec, Rp. ó R.>(1), y siguen 
los nombres de las substancias en genitivo partitivo, y la cantidad 
respectiva en acusativo. Si de dos ó más medicamentos sê  prescriben 
iguales cantidades, basta anteponer la palabra ana á la cantidad. ( Véa­
se R. números 24, 58, 55.) 

La segunda parte de la receta corresponde á las prescripciones que 
se refieren á la preparación de la medicina ordenada. Sigue la prescrip­
ción relativa al vaso en que debe darse la medicina. En las recetas, se 
expresa esto con la palabra Da ó Dispensa ( i n daria, in vifro, in día, 
etcétera, etc.). 

Los medios más comunes de conservación y distribución son: 
l.o Cápsulas y cartuchos. — Las primeras son de papel liso, que ge­

neralmente se llama diarta. Se adaptan muy bien, como las cajas, 
para la distribución de las substancias secas, esto es, polvos, pildoras 
y otros medicamentos semejantes .Los ceratos y los emplastos que des­
piden un olor fuerte, asi como las substancias glutinosas ó viscosas, ó 
que absorben agua, se dan an popel encerado ó para finado; además en 
ciertos casos (R. 138) se cubren con una hoja de papel de estaño. 

2 o Vasos de porcelana. — Sirven para las substancias blandas y poco 
consistentes (emplastos, gelatinas, ungüentos, linimentos), como tam­
bién para las substancias sólidas, que deben preservarse cuidadosamen­
te del aire, de la humedad y del contacto délas substancias orgánicas. 

3 o Botellas de vidrio (vitraf lagenae). — Sirven para distribuir las 
substancias líquidas. Para aquellas que contengan medicamentos sus­
ceptibles de descomponerse por la acción de la luz, se usan vidrios 
negros, azul obscuro, amarillo, moreno, ó bien se cubren los de vidrio 
blanco'con un papel negro, y esto tiene la ventaja de poder comprobar 
la cantidad y calidad del medicamento cuando se quiera. 

m A b a n d o n a d o e l l a t í n p a r a l a . r e d a c c i ó n de l a rece ta , no h a y p o r 
n n é e n c a b e z a r l a con u n a p a l a b r a l a t i n a , c u a n d o e l i esto se escr ibe en e l 
i d i o m a p a t r i o ; p o r l o t a n t o , j u z g o p r e f e r i b l e c c m e n z a r l a con l a p a l a b r a 
Despáchese ó a b r e v i a d a m e n t e Desp. — Cehrian. 
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A la signatura corresponden las instrucciones que se dan al en­
fermo respecto al uso del medicamento. Debe escribirse en el idióm.-i 
patrio y anotarse en la receta con la palabra signa (abr. S.). La 
advertencia debe ser de clara y precisa inteligencia, y al mismo tiempo 
breve, en vista del poco espacio que hay disponible sobre el recipiente 
en que se da la medicina. Si no es posible ser muy breve porque exige 
especial cautela por parte del enfermo el uso del medicamento, enton­
ces se pone la fórmula según la instrucción; y si debe usarse externa­
mente, se añade para uso externo. El farmacéutico debe transcribir, pa­
labra por palabra, la advertencia del médico sobre la etiqueta que se 
pega al vaso. Esta anotación ha recibido el nombre de signatura. 

Si ésta sirve únicamente para indicar el nombre de la medicina, 
se consigna en la receta con la fórmula signa sao nomine (R. 80, 
88, 207). En tal caso, el farmacéutico debe servirse de una expresión 
breve, de uso común; por ejemplo: agua para la boca, para los dientes, 
etcétera. Cuando la administración del medicamento debe hacerse por 
el médico, se expresa con la palabra usum proprium, esto es, del médico 
(R. 108, 112, 114). Las substancias que son tóxicas aun á pequeñas 
dosis, deben prescribirse bajo sigilo : sub-sigillo (R. 102). 

Los cambios de medicinas ocurren tanto en la farmacia como en la 
casa; en esta últ ima sucede de ordinario cuando se prescriben medici­
nas para uso interno al mismo tiempo que otras para uso externo, las 
cuales es muy frecuente que contengan substancias venenosas. 

En Alemania, los farmacéuticos están obligados á tener contraseña-
das las medicinas de uso externo con una etiqueta de pape/azwZ, sobre 
la cual está impreso: para uso externo. Y de esta etiqueta no debe pres-
cindirse ni siquiera cuando se adquieren medicinas comunes, en la 
farmacia. Para evitar todo error, existe en estos establecimientos, tanto 
en Austria como en Alemania, una lista de aquellos medicamentos que, 
por su gran poder tóxico, aun en pequeña cantidad, deben adminis­
trarse con suma precaución y cautela, y otra lista de aquellas substan­
cias cuyo uso no ha menester semejantes precauciones. 

E J E M P L O S Y R E C E T A S C O M P U E S T A S 

3. K p . 
Sa l i s C a r o l i n i f a c t i t . 

50,0 
D a i n s c a t u l a . 
D o s c u c h a r a d a s de t é 

en a g u a c a l i e n t e pol­
l a m a ñ a n a , con poco 
i n t e r v a l o . 

4 . R p . 
A n t i p i r i n i 

D e n t a r t a l e s doses 
N r . 5 i n eapsu l i s 
a m y l a c e i s . 

U n a . c á p s u l a cada dos 
h o r a s . 

( H e m i c r á n e a , fiebre 
t i f o i d e a , r e u m a t i s ­
m o a r t i c u l a r agudo ) 

0,5 

5 R p . 
N a t r i i s a l i c y l i c i 

1,0 

D a i n c h a r t a . 
D e n t u r t a l e s doses 

N r . 5. 
U n pape l cada t r e s 

h o r a s en a g u a a z u ­
c a r a d a 

( F i e b r e r e u m á t i c a , 
c i s t i t i s , fiebre en ge - ' 
n e r a l . ) 

6. R p . 
A c q u a e c a l é i s 
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B ^ i n v i t r o . 100,0. 
T r e s veces a l d í a cada 

v e i n t e m i n u t o s en u n 
v a s o de leche . 

( P i e l i t i s , c i s t i t i s c r ó ­
n i c a . ) 

7 B p . 
H y d r a s t i d i s Canadens . 

fluid. 15,4. 
D a i n l a g e n a . 
15 á 20 g o t a s en v i n o 

c u a t r o veces a l d í a . 
( M e t r o r r a g i a . ) 

8. R p . 
T i n t a r a C o t o . 

10,0. 
10 g o t a s c u a t r o veces 

a l d í a en m u c í l a g o . 
( D i a r r e a c r ó n i c a . ) 

9. R p . 
K o s i n i 0,5. 
D e n t u r ta les doses N . 5 

i n c a p s u l i s a m y l a -
ceis. 

U n a cada c u a r t o d e 
h o r a . 

( T e n i a . ) 

10. R p . 
O l e i t e r e b e n t i n a e rec-

t i f . g u t t . 10. 
Dispensa ta les doses i n 

capsu l i s g e l a t i n o s i s 
N r . 20. 

2 c á p s u l a s cada t r es ó 
c u a t r o h o r a s . 

( H e m o p t i s i s . ) 

1 1 . R p . 
C l o r a l i h i d r a t i 1,5. 
D a i n c h a r t a p a r a f f i -

n a t a . 
D i s p . ta les doses N r . 2 . 
Cada m e d i a h o r a u n 

enema con u n a dosis 
d i s u e l t a en leche. 

( T é t a n o s , e c l a m p s i a 
d e l emba razo . 

12. R p . 
H y d r a r g i r i c l o r a t i m i -

t i s bene. 
L a e v i g a t i 3,00^ 

D a i n c h a r t a l a e v i -
g a t a . 

P a r a l a v a r e l m é d i c o 
los ojos e n l a c o n j u n ­
t i v i t i s p u r u l e n t a . 

13. R p . 
O l e i p i n i p u m i l i o n i s 

a e t h . 
15,0. 

D a i n v i t r o . 
P a r a p u l v e r i z a r dos 

veces a l d í a . 
( C a t a r r o b r o n q u i a l , 

enf isema p o l m o n a r ) . 

14. R p . 
S p i r i t u s saponis k a l i n i 

50,0. 
D . i n v i t r o . 
P a r a f r i c c i o n e s . 
(Eczema , psor ias i s . ) 

Beceta compuesta. — Además de la simple prescripción délos medi­
camentos, comprende todas aquellas instrucciones que se refieren á su 
asociación y preparación. Después de la substancia fundamental, con­
tiene una segunda que permite obtener la forma deseada, ó que, en 
cierto modo, favorece su acción y facilita su uso. Según la antigua es­
cuela terapéutica, el tipo de la fórmula magistral se compone de cuatro 
partes: 

1. a La substancia medicamentosa ivincipal ó base (remedio cardinal). 
2. a La substancia medicamentosa ayudante (remedio ayudante). 
3. a Medio escipiente que sirve para dar la forma apetecida al medica­

mento (remedio escipiente ó vehículo). 
4. a Medio correctivo (remedio corrigente). 

Respecto al orden en que deben sucederse en la prescripción estoa 
distintos componentes, en general sirve de regla que primero se pone 
la substancia principal y sucesivamente las otras en el orden con que 
vienen empleándose para la confección del preparado. Muchas veces-
ei,escipiente tiene al mismo tiempo el oficio del coadyuvante ó del co­
rrectivo (R. 2 y 19), ó, viceversa, este último puede sustituir á lo» 
dos primeros en su oficio. 
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Remedio 
p r i n c i p a l . 

Eemedio 
constituyente. 

Remedio 
correct ivo. 

15 R p . 

7 A c i d i t a u n i c i 
\ 3,0 
/ E x t r - a c t i A l o e s 
( 1,0 
i — G r a m i n i s 
I q- s. 

F . 1 a. p i l u l a e 
N . 100 

Consperge L y -
copod io . 

Bemedio ) 
principal . | 

Remedio ( 
constituyente. ^ 

Bemedio ) 
coadyuvante ) 

Bemedio ) 
correct ivo. I 

D a i n s c a t u l a . 
4 p i l d o r a s cua 
t r o veces a l d í a . 
( M a l de B r i g h t 
c r ó n i c o : Fre • 
riclis.) 
18 R p . 
S t i b i i K a l i o -

t a r t a r i c i 
0,05 

So lve i n 
A c q u a e d e s t i l -

l a t a e 
100,0, 

admisae : 
T i n c t u r a . O p i i = 

s i m p l . re 
g u t t . 20. % 

S y r u p i A l t a e a e J 
20,0. 

D a i n l a g e n a . 
U n a c u c h a r a d a 

de sopa cada 
dos horas . 

( L a r i n g i t i s y 
b r o n q u i t i s 
a g u d a s . ) 

K J E M P L O S 

16 R p . 

/ F e r r i s u l f u r i c i , 
N a t r i i c a r b o n a -

t i s i c c i J 
a n a 6,0 g 

E x t r a c t i g e n - 11 
t i a n a e . q . s. _ i 

u t f. p i l u l a e V 7o " I 

consperge p u l - g . 
v e r é c o r t i c i s ¿ 
C i n n a m . 1 

D a i n s c a t u l a . S | 
3 p i l d o r a s a l "s' 

d í a m a ñ a n a y g; 
noche. ¿ i 

( C l o r o s i s : Le- > 
bert.) 

17 R p . 

C u p r i s u l f u r i c i , 
A l u m i n i s , 
Su ni m i t a t . S a b i -

nae i n p u l v . 
ana 5,0 

M i s c e e x a c t e i n 
I p u l v e r e m aequa-

b i l e m . 

19 Rp. 
'I E x t r a c t i oj. i i j 0,1 

'\ Solve i n 
i i A c q u a e l a u r o -

ceras i 
20,0 

M i x t u r a e oleo-
sae 100,0 

D a i n s ca to l a . 
| S p cospergere , 
I P a r a e m b a d u r n a r 
I con u n p i n c e l 1 ó 
'¡ 2 vece? a l d í a los 
I c o n d i l o m a s 
I h ú m e d o s ; v . Sig-
\ mund.) 

20 R p . 

i Z i n c i s u l f u r i c i , 
i 0,5 

i E x t r a c t i o p ü 
) 0,4, 

= j Pa lv . G u m m i A c a c . 
¿7 10,0 

¿ í S o l v a n t u r i n 
) A c q u a e d i s t i l l a t a e 

J i 150,0, 
D a i n v i t r o . 
P a r a i n y e c c i o n e s . 
( E n i a b l e n o r r a g i a 

c r ó n i c a u r e ­
t r a l . ) 

D a i n v i t r o 
P a r a t o m a r dos 

c u c h a r a d a s de 
c a f é cada h o r a . 

( I r r i t a c i ó n d e 
las v í a s u r i n a ­
r i a s ) , 

Rara vez se usarán al mismo tiempo remedios de acción contraria 
ó diferente, ó también medicamentos que sean de acción química 
opuesta y den lugar á nuevos compuestos en sus combinaciones 
(R. 16 y 99). 

Medios coadyuvantes en general son aquellos que pueden corroborar, 
atenuar 6 modificar la acción del remedio principal, asi como impedir 
una acción secundaria de efecto contrario á la que se desea. 

El escipiente sirve para dar al medio principal y al coadyuvante 
aquella forma que mejor responda al fin apetecido. En general, se eligen 
para este uso substancias indiferentes ó de acción tal, que concuerdaii 
con la de la principal, ó bien ciertas substancias que dan buen gusto 
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é buen olor á la medicina, haciéndola menos desagradable á la ristr . 
Por lo demás, en las recetas se usa el agua para las disoluciones sali­
nas, para infusiones, cocimientos, emulsiones; para las mixturas que han 
de tomarse á gotas sirven el agua y el alcohol; cuando deben hacerse 
mezclas con polvos, se recurre al azúcar, al almidón, regaliz y otros 
polvos vegetales; los linimentos y ungüentos se preparan con substancias 
oleosas, glicerina, vaselina, lanolina, manteca de cerdo y otras diversas 
mezclas grasas; para las pildoras y bolos sirven los extractos acuosos 
vegetales, los polvos que contienen substancias mucilaginosas, la goma 
arábiga, la goma tragacanto, asociada con la glicerina. Para las pasti­
llas y cualquier otra forma farmacéutica, se elige la goma, la albúmina, 
ó también el agua y el espíritu de vino. 

El correctivo tiene por objeto facilitar al enfermo el uso de la medi­
cina, evitando que se presenten las náuseas y la repugnancia que por 
sí misma puede provocar. H-iciendo buena elección de la forma y usan­
do substancias puras, se consigue el fin primordial, y, mucho mejor 
asociándola cualquiera otra cuya acción se ejerza únicamente sobre 
los sentidos. En esto debe haber especial cuidado respecto á la edad, 
al sexo, al hábito y á la idiosincrasia del enfermo. 

Los correctivos más usados para disimular el olor y el sabor desagra­
dables son: 1.° Substancias í^Zces, como azúcar, jarabe, regaliz, chocola­
te y sacarina, que es 300 veces más dulce que el azúcar, para los 
medicamentos desagradables, pero no de sabor penetrante. La sacarina 
sirve muy bien para los polvos dentífricos y para todos aquellos reme­
dios en substancia que se introducen por la boca. 2.o Substancias acídu­
las (ácido carbónico, cítrico, acético, jarabe ácido), para ciertos medica­
mentos salinos y de sabor indefinido, pero desagradable. 3.o Substan­
cias mucitaginosas dulces {polvos de raíz de altea, goma en polvo, pasta 
de cacao azucarada, jarabe gomoso, emulsión amigdalina, ó bien m u -
cílago dulce de cebada, de centeno, de malva), sirven para atenuar ó 
disimular del todo el sabor urente ó picante de ciertos medicamen­
tos. 4.o Substancias espirituosas y óleo etéreas para los medicamentos de 
sabor amargo, malo, rancio, nauseabundo. La adición de substancias 
alcohólicas (ron, cognac) extingue ó disipa la sensación desagradable 
que dejan en la boca el alumbre, el ácido tánico, mucho mejor que la 
miel y las substancias dulces en general Para los preparados óleo-
etéreos se usan especialmente la menta piperita, la corteza de naranjo, 
el anís, el hinojo. De acción aun más enérgica son ciertas raíces aromá­
ticas, como la de canela, c'avo, nuez moscada (polvo, óleo-sacarato, 
aceite etéreo, tintura, jarabe). 

Gomo correctivos para las substancias de mal olor se usan el 
aceite de rosa, de bergamota, de cedro, de lavanda; ó bien ciertos bál­
samos olorosos ó resinas, como bálsamo del Perú , benzoe; ó también 
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ciertas plantas olorosas, como frutos de vainilla, raíz de iride, haba de 
Tonca, y jugo, extractos ó destilados espirituosos. 

Las suMandas colorantes se usan, en muy contados casos, como or­
namento, y son el carmín, la santolina para polvos y pastas dentífricas; 
más rara vez se usa la raíz de Alcaná para colorar en rosa, la de cúr­
cuma para el color amarillo de los ungüentos, para los jarabes como el 
de frambuesa y de regaliz. Debe advertirse que los ácidos y los álcalis 
pueden producir precipitados ó cambios de color. 

Está establecido el precio de los medicamentos que se encuentran 
registrados en la Farmacopea, y el de las substancias que vienen pros­
criptas y adicionadas á la misma. 

Peso y cantidad d© las medicinas. 

La cantidad necesaria de los medicamentos se expresa general­
mente con la medida en peso. Exprésanse en cantidad de volumen 
sólo en ciertos casos especiales: por ejemplo, cuando se trata de pres­
cripciones groseras, de emplastos y supositorios. Desde el 1.° de Enero 
de 1876, en Austria está establecido el sistema métrico decimal para 
todo peso y medida, y quedó anulado todo otro sistema. Según la ley 
de Julio de 1871, la unidad del peso es el kilogramo. 

En esta tabla se expresa la relación entre los pesos antiguamente 
usados en la farmacia y el peso del sistema métrico. 

Medida del peso de los 
farmacéuticos. 

G r a n o (G-r.) 
E s c r ú p u l o . 
D r a c m a . . . 
Onza 
L i b r a . . . . 

Onza. 

1 
12 

Dracma. 

1 
8 

96 

Escrúpulo. 

1 
3 

24 
288 

Grano. 

1 
20 
60 

480 
5.760 

Gramo. 

0,0729425 
1'45849 
4'37547 

35'00376 
420'045 

Los medicamentos líquidos en Inglaterra no se prescriben según 
el peso, sino según su masa. La unidad de medida es el galÓn = %185,00; 
que corresponde á 8 pintas, una pinta = 473,125, ó 16 onzas líquida?; 
una onza líquida cerca de 30,0, una dracma líquida = cerca de 10,00, 
1 escrúpulo líquido = 3,33, 1 mínimo cerca de 0,06 gramos. 

Si los medicamentos líquidos se dan en dosis tan pequeñas que 
sea mucho más fácil medirlos á gotns que al peso, entonces se ordenan 
y se administran á gotas. 

E l número de gotas que pueden obtenerse de un líquido es muy va­
riable y depende de la capilaridad del tubo que da la gota. Además, 
influyen la temperatura y el peso específico, aunque en menor grado. 
La gota de agua es cerca de una tercera parte más pesada que la de 
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ácido sulfúrico concentrodo (1,845), y más del doble de ía de clorofor­
mo (1,5 peso específico ). En general, 1 gota de solución acuosa pesa 
cerca de gramos 0,05 ( 1 gramo = 20 gotas); para la tintura alcohóli­
ca, óleo-etérea y grasa, 1 gota — 0,04 (ó sea 1 gramo ~ 25 gotas); 1 
gota de cloroformo, espíritu de vino concentrado, corresponde á 0,03 
(1 gramo ,== 30 gotas), 1 de éter á 0,02 ( 1 gramo = 50 gotas). 

Para dosificar un medicamento á gotas se usan vasijas especiales, 
los cuentagotas, que además sirven muy bien para instilar líquidos en 
el ojo. Para obtener gotas que puedan dosificarse en peso, conviene dar 
á la abertura del frasco tal amplitud (mm. 3). que no baje la gota del 
peso aproximado de gramos 0,05. 

Para tomar ia medicina líquida en diversas porciones, sensible­
mente iguales, se usan varios recipientes de capacidad determinada. 
Son precisamente: 

a) E l vaso de 1 á 2 decilitros de capacidad para las aguas minera­
les, tisanas, etc., etc.; 

b) La taza de café de cerca de 1 decilitro ; 
<:) Cuchara de sopa de cerca de 15 gramos de capacidad ; 
d) Cuchara de poslre, que corresponde casi á la mitad de la an­

terior; 
e) Cuchara de café, cuya capacidad puede variar de 3 á 5 gramos de 

disolución acuosa. 
En general, una cucharada de sopa corresponde á cuatro de café. 
Un modo muy cómodo y bastante exacto para dosificar los medi­

camentos que se suministran á gotas, es el de usar el cuentagotas cons­
truido según el principio de la bureta de Gay-Lussac y provisto de 
una escala en milímetros. Con el fin de tener una dosificación más 
precisa, se usa comúnmente un cilindro de vidrio graduado. 

Respecto á las medicinas en forma pulverulenta, se tiene como regla 
que una cucharada de café rasa contiene de 1 á 1,5 gramos, si se trata 
de polvo vegetal, y el doble, esto es, de 2 á 3 gramos, si se trata de polvo 
mineral. Se aparta de esta, relación la magnesia b'anca, que, en igual­
dad de volumen con el azúcar en polvo, pesa seis veces menos. Así que 
una cucharada de café bien rasa de azúcar en polvo pesa 2 gramos, 
mientras que el mismo volumen de magnesia pesa 0,3. En general, una 
cucharada de café colmada se evalúa como equivalente á dos rasas. 

D e 1 a s d o s i s . 

La cantidad que se prescribe de un medicamento se llama dosis. La 
cantidad de medicamento que se prescribe por un tiempo determinado 
se llama dosis total; para diferenciarla de la dosis parcial ó especial, que 
es la parte de medicamento que ha de tomarse en un período de tiempo 
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establecido por el médico. La cantidad de medicina que debe tomarse 
en veinticuatro horas se llama dosis diaria. 

Algunas, substancias medicinales, especialmente aquellas de ac­
ción heroica (raíz de ipecacuana, calomelanos, apomorfina, opio, etcé­
tera, etc.), tienen acción distinta, no sólo por intensidad, sino también 
por calidad, si se loman en dosis más ó menos fuertes y refractas. 

La cantidad necesaria para obtener el efecto completo, se llama 
dosis plena, mientras que la cantidad que basta para obtener el efecto 
completo que puede alcanzarse con «dosis pequeñas se llama dosis re­
fracta. Una cantidad de medicina que produzca fenómenos de envene­
namiento, se llama dosis tóxica, en contraposición á la. dosis médica; y 
si alcanza hasta producir la muerte, entonces se llama dosis mortal. 
Como límite entre la dosis médica y la dosis tóxica para las medicinas 
de uso interno, deben tenerse en consideración aquellas cantida­
des que en la Farmacopea austríaca y alemana están consideradas 
como más eficaces en los adultos. Semejantes cantidades máximas de 
las substancias oficinales, aparecen consignadas en la siguiente tabla 
de las dosis máximas. Siempre que el médico crea necesaria la prescrip­
ción de dosis extraordinariamente altas, debe hacer seguir la cifra que 
la expresa de un signo de admiración, para denotar que semejante 
prescripción está hecha expresamente y no por error. Es buena regla 
expresar en letra y número la cantidad que sobrepasa la dosis máxima. 
Asi que conviene no prescribir de una sola vez gran cantidad de subs­
tancia heroica. 

Todas las medicinas consignadas en la Farmacopea, tanto en subs­
tancia como purificadas, deben darse siempre purificadas y rectifica­
das, á menos que no se prescriba lo contrario. Lo mismo sucede 
cuando una medicina puede darse en diversos grados de concentración 
y no se indica cuál: debe despacharse siempre el preparado de acción 
más suave y la solución más dcbil. , 
TABLA de, las dosis de los medicamentos de acción enérgica para un 

adulto, y que el médico debe prescribir para uso interno, añadiendo 
Un signo de admiración (/)• 

Ph. Austr. 

Dos m 
ú n i c a . 

A c e t u m D i g i t a l i s , 
A c i d u m a r s e n i c o s u m . . 
A c i d u m c a r b o l i c u m . . . . 
A p o m o r p h i n u m h i d r o c h l . o r i c u m . . . . 
A q u a A m y g d a l a r u m a m a r a r u m conc. 
A q u a L a u r o c e r a s i . 
A r g e n t u m n i t r i c u m • 
A t r o p i n u m s u l f u r i c u m 
A u r o - N a t r i u m . c h l o r a t u m 

0,005 
0,1 
0,01 
1,5 
1,5 
0,03 
0,001 

Dos m 
por día 

0,02 
0,5 
0,05 
5,0 
5,0 
0,2 
0,003 

Ph. Germ. 

Dos m 
ú n i c a . 

2,0 
0,005 
0,1 
0,01 
2,0 

0,03 
0,001 
0,05 

Dos ra. 
por d ía . 

10,0 
0,02 
0,5 
0,05 
8,0 

0,2 
0,003 
0,2 



12 D E L A S DOSIS 

C a n t l i a r i d e s . . . . . 
C h l o r a l u m h y d r a t u m . . . . . 
C o c a i a u m h y d r o c h l o r i c u m . . . . . .. . 
C o d ^ i n u m . . 
C a f f e i u u m . 
C u p r u m s u l f u r i c u m ( q u a e m e t i c u m ) . . . 
E x t r a c t a m A c o n i t i r a d i e 

— B e l l a d o n n a e f o l . . . . . . . . . 
C a n n a b i s I n d i c a e . . . . . . . . 

— C o l o c y n t h i d i s . . . . . . . . . . 
— C o n i i hej bae. . . . . . . . . . 
— D i g i t a l i s . . 
— H y o s c v a m i f o l i o r . . . . . . . 
— O p i i . . . . . . . . . • . . . . . 
— , S c i l l a e . . . . . . . . . . . . . . 
— Secalis c o r n u t i . 
— S t r y c h n i 

F o l i a B e l l a d o n n a e . . . . . . . . . . . . . . 
— D i g i t a l i s 
— H y o s c y a m i 
— S t r a m o n n l i 

F r u c t u s C o l o c y n t h i d i s 
G u t t i 
H e r b a C o n i i 
J E y d r a r g y r u m . b i c h l o r a t u m c o r r o s i v u m . . 

— b i j o d a t u m r u b r u m 
— j o d a t u m flavum 
— o x i d a t u m flavum 
— o x i d a t u m ( r u b r u m ) 

J o d o f o r m i u m 
J o d u m . 
K r e o s o t u m 
L a c t u c a r i u ra . . . . . 
L i q u o r K a l i i a r sen icos i . 
M o r p h i n u m h y d r o c h l o r i c u m . 

— s u l f u r i c u m . . . 
O l e u m C r o t o n i s . . 
O p i u m ( i n p u l v e r e ) . . . . . . . 
P h o s p h o r ü s 
P h y s o s t i g m i n u m s a l i c y l i c u m . . . . . . . 
P i l o c a r p i n u m h y d r o c h l o r i c u m 
P i u m b u m a c e t i c u m 
R a d i x A c o n i t i 

— B e l l a d o n n a e . 
S a n t o n i n u m 
S é c a l e c o r n u t u m 
Semen S t r y c h n i 
S o l u t i o a r s e n i c a l i s F o w l e r i . 
S t i b i u m K a l i o t a r t a r i c u m 
S t r y c h n i n u m n i t r i c u m . 
S u m m i t a t e s Sabinae . . . 
T i n c t u r a A t í o n i t i r a d i e . 

— B e l l a d o n n a e f o l i o r 

Ph, Austr. 

Dos. m. Dos m 
ú n j e a . ]IOT ilía 

0,05 
3,0 
0,1 

0,2 
0,4 
0,03 
0,05 
0,1 
0,05 
0,2 

0,1 
0,1 
0,2 
0,5 
0,05 
0,2 
0,2 
0,3 
0,3 
0,3 

0,3 
0,03 
0,03 
0,05 
0,03 

0,2 
0,03 
0,1 
0,3 

0,03 

0,05 
0,15 

0,001 
0,03 
0,1 
0,1 
0,07 
0,1 
0,0 
0,12 
0,5 
0,2 
0,007 

0,5 
1,0 

0,2 
6,0 
0,3 

0,6 

0,x2 
0,2 
0,3 
0,2 
0,6 

0,5 
0,4 
1,0 
1,5 
0,15 
0,6 
0,6 
1,0 
1,0 
1,0 

2,0 
0,1 
0,1 
0,2 
0,1 

1,0 
0,1 
0,5 
1,0 

0,12 

0,1 
0,5 

0,003 
0,06 
0,5 
0,5 
0,3 
0,3 
5,0 
0,5 
2,0 
0,5 
0,02 

1,5 
4,0 

Ph. Gírm. 

0,05 
3,0 

0,05 
0,2 
1,0 
0,02 
0,05 
0,1 
0,05 

0,2 
0,2 
0,15 
0,2 

0,05 
0,2 
0,2 
0,3 
0,2 
0,3 
0,3 
0,3 
0,03 
0,03 
0,05 
0,03 
0,03 
0,2 
0,05 
0,1 
0,3 
0,5 
0,03 
0,03 
0,05 
0,15 
0,001 
0,001 
0,03 
0,1 
0,1 

0,1 
1,0 
0,1 

0,2 
0,01 
1,0 
0,5 

Dos m. 
por d ía . 

0,15 
6,0 

0,2 
0,6 

0,1 
0,2 
0,1 
0,2 

1,0 
1,0 
0,5 
1,0 

0,15 
0,6 
1,0 
1,5 
1,0 
1,0 
1,0 
2,0 
0,1 
0,1 
0,2. 
0,1 
0,1 
1,0 
0,2 
0,5 
1,0 
2,0 
0,1 
0,1 
0,1 
0,5 
0,005 
0,033 
0,06 
0,5 
0,5 

0,3 
5,0 
0,2 

0,5 
0,02 
2,0 
2,0 



DE LAS DOtIS I r» 
O 

Ph. Germ. 

T i n c t u r a C a n t h a r i d u m . 
— C o l c h i c i . • • • 
— C o l o c j ' n t h i d i s i 
— D i g i t a l i s . . . . 
— J o d i . . . . . • 
— L o b e l i a e . . . . 
— O p i i c r o c a t a . 
— O p i i s implex . . 
— S t r o p h a n t h i . . 
— S t r y c h n i 

V e r a t r i n u m . . . . . • • • 
V i n u m C o l c h i c i • • • • 
Z i n c u m F u l f u r í c u m ( q u a e m e t i c u m ) . . 

Ph. Austt 

Dos ra 
por día 

Dos m. Des ra 
ú n i c a . Ipor'día única 

La altara de la dosis depende, ante todo, de la especial eficacia de la 
substancia, como también del órgano en que debe fijarse, del peso del 
cuerpo del enfermo, del grado de irritabilidad y de la naturaleza d é l a 
enfermedad. Además, sobre la dosis influyen la vida del paciente, sus 
hábitos y ocupaciones, y no menos la diversidad del clima y la esta-
ción Tratándose de los medicamentos de acción heroica (sublimado 
corrosivo, preparados arsenicales, etc.), conviene empezar con dosis 
pequeñas, que gradualmente se aumentan. 

En ciertos casos individuales, lo que más importancia tiene es 
peso del cuerpo, en relación con la dosis de la medicina presenpta. E=o 
depende de la edad, del sexo y de la constitución del organismo. Los 
ióvenes, como los muy viejos, soportan dosis menores que los que se 
se hallan en la edad media de la vida; y la dosis que debe darse es 
tanto menor, cuanto más joven es el individuo. 

Si ê loma como unidad la dosis máxima que produce efecto com­
pleto en un adulto (entre veinte y veinticinco años), puede tenerse 
como regla que en el principio de la virilidad (veinte á veinticinco 
años) y la primera vejez no debe prescribirse más de los 3/4; en a vejez 
avanzada y en la adolescencia (quince á veinte), no más de los 2/3 de la 
dosis entera; en la prbertad (doce á quince), la mitad; en la infancia, 
dosis aun menores, esto es, Vio, de seis á diez años; V i de cuatro a 
cinco años; Vs de dos á tres años; Vs de uno á dos años; Vio para los 
niños de pecho; Vis para los más tiernos aún, y no pasar de V20 para 
el recién nacido; no obstante, debe prestarse mucha atención a la di­
versa susceptibilidad que se demuestra hacia los medicamentos en las 
distintas edades. Así, por ejemplo, la primera edad es muy sensible a la 
acción de los narcóticos, y se ha menester entonces mucha cautela para 
u-arlos- y en la edad avanzada son también peligrosos los drásticos y 
las substancias que deprimen la actividad cardíaca á dosis altas pres-
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criptas, y también toleran muy mal el mercurio, el antimonio y los 
preparados arsenieales. 

E l peso medio del hombre supera al de la mujer en cerca de Vs, 
excepto, se entiende, el período de vida comprendido entre el naci­
miento y la pubertad. Relativamente, es mayor la entrada y el gasto 
en'la economía animal. Por esto, á la mujer deben prescribirse en ge­
neral dosis algún tanto menores que al hombre. En el período ó du­
rante el período en que sé verifican importantes funciones en la mu -
jer, es necesario abstenerse de administrar cualquier remedio de acción 
heroica ó enérgica. Asi que deben evitarse los drásticos durante el 
embarazo, la menstruación, el puerperio y la lactancia. Además, tanto 
en el período de embarazo como en el de la lactancia, es indispensa­
ble guardarse muy bien de prescribirla substancias que puedan eh 
cierto modo perjudicar al feto ó al niño. 

E l e c c i ó n y combinaciones de los medicamentos. 

En la elección de los medicamentos debe buscarse principalmente 
la sencillez, procurado corresponder cuanto sea posible á las indica^ 
ciones causal y dietética que deben seguirse en el tratamiento. No 
deben prescribirse j amás medicamentos muy enérgicos sin necesi.íad. 
Empero, es necesario reforzar la acción del medicamento principal con 
una segunda substancia, ó bien modificarla de algún otro modo. 

Sin embargo, en este caso necesita fijar bien la atención para no ál-
terar la propiedad física ó química de la substancia principal con la 
adición de otra, ó por cambiar la forma. Así que puede elevarse su 
acción á un grado excesivo (calomelanos y iodo, clorato potásico y ja­
rabe ferro-iodado), ó disminuirla (cloruró de mercurio en unión de 
compuestos vegetales), ó anularla totalmente (mercurio con prepara­
dos de azufre). Sólo en casos excepcionales se combinan simultánea­
mente substancias que obran una sobre Otra, para obtener cuerpos 
nuevos con un fin terapéutico; Así, por ejemplo, se da sulfato de hie­
rro y magnesia calcinada como antídoto, cloruro ferroso y carbonates 
alcalinos ( R. 16), etc;, etc. ^ 

E l escaso conocimiento de la solubilidad y de las reacciones quími­
cas de las substancias prescritas puede acarrear al médico la sorpresa 
de ver coloraciones, enturbamiéntos ó precipitados que nó sospechaba. 
Puede suceder que, estando el precipitado depositado en el fondo, la 
primera dosis que so tome sea de acción demasiado débil; la última, 
por el contrario, excesivamente fuerte, aun quizás tóxica. E l mismo 
inconveniente puede ocurrir en las- mixturas administradas á gotas, 
porque, á consecuencia de la evaporación, determinada por las fre­
cuentes aperturas del vaso, las últimas1 dosis pudieran ser de una con-
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centracióii exCésivá. 'Táñibién se han producido muchas veces explo­
siones por haber niezclado simultáneamente substancias que obran 
una sobre otra, y especialmente por la unión de las fuertemente oxi ­
dantes y fácilmente oxidables. Así que es peligrosa la mezcla de glice-
rina con el ácido crómico, él ácido pícrico, permanganato de potasa ó 
cloratos alcalinos con diversas substancias orgánicas. 

De l t iempo en que deben usarse y repetirse las medicinas. 

En general pueden usarse las medicinas en todos los períodos, ex­
cepto ciertos momentos en que aparecen especiales procesos fisiológi­
cos (menstruación, embarazo, lactancia), ó están en evolución acciden­
tes especiales dependientes de la naturaleza de la enfermedad (fiebre 
grave, apoplejía). Se elige aquel momento que se juzgue más conve­
niente para que la medicina ptieda producir bien sU acción. 

Los medicamentos dé uso interno se prescriben de día con el estó­
mago vacuo, porque entonces se encuentra este órgano en las mejores 
coñdiciOíies ])ara la absorción, cómo los nervinos y los antihelmínticos; 
ó bien se dan una ó dos horas antes ó dos ó tres después de la comida; 
ó poco antes de la digestión, como los estomáquicos; ó durante la co­
mida, como los pépticos; ó en seguida, después ó durante la misma 
digestión, como la mayor parte de los resolutivos y los alterantes, es­
pecialmente los preparados metálicos; en parte para proteger los órga­
nos digestivos, en parte para obtener una disolución fácil en los com­
ponentes del qüimo ácido y su rápido paso al torrente circulatorio. 

La distancia de los intervalos que deben guardarse entre una y 
otra dosis depende dé la intensidad y de la duración de acción del 
medicamento, así como dé la naturaleza de la enfermedad. Siendo 
muy difícil determinar la duración de acción del medicamento, con­
viene no prescribirle ai principio á muy pequeñas dosis, para recurrir 
á semejante procedimiento sólo cuando las dosis mayores no son bien 
toleradas. Para las medicinas de uso interno en general, bastan cuatro 
ó seis dosis al día, excluyendo la noche para, no turbar el sueño y el 
reposo del enfermo. É n las enfermedades crónicas, basta generalmente 
una dosis por la mañana y otra por la tarde. Solamente en casos ex-
cepcionaíés (hemorragias, envenenamientos, difteria, cólera) se repi 
ten los medicamentos á breves intervalos de un cuarto de hora ó me 
dia hora. Los emplastos, pinceladas, inyecciones, colirios, gargarismos, 
se repetirán muy frecuentemente, hasta que su acción haya adquirido 
cierto grado. 

En la anotación de la receta se consigna, ó el intervalo que de6e 
haber entré una y otra dosis (por ejemplo, cada dos horas una cucha-
rada de sopa, ó antes dé acostarse), ó bien él número dé dosis que hay 
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que tomar en el día ( por ejemplo, tres pildoras dos veces al día), ó bieo 
en tres veces durante el día. En este ú timo caso debe procurarse que 
cada dosis guarde intervalo regular con la siguiente. 

Formas de los medicamentos. 

Todas las diversas formas de los medicamentos pueden reducirse á 
dos principales, esto es, al extracto en el cual entran, no todos los 
componentes de la substancia medicinal, sino aquellos que determinan 
acción eficaz sobre el organismo, y las soluciones ó mixturas en que 
entran todos los componentes del medicamento. 

A. — E x t r a c t o s . 

Se distinguen en los que se obtienen de la solución acuosa, alcohó­
lica, etérea y oleosa y por destilación. Pueden también comprender­
se los extractos, en el estricto sentido de la palabra, como una modi­
ficación especial de los primeros. Los extractos acuosos se preparan en 
la farmacia conforme las especiales prescripciones del médico, mien­
tras !os demás extractos etéreos y alcohólicos, etc., así como los desti­
lados de ciertas substancias importantes por su acción, se conservan, 
por lo general, en la farmacia ya dispuestos para el despacho. 

Para obtener la separación de las substancias terapéuticas activas 
de las inactivas, que no hacen sino irritar el órgano sobre el cual se 
aplican, se procura separar los principios activos de los inertes, de tal 
modo, que por sí mismos tengan acción terapéutica. Los disolventes 
son el agua, el alcohol, el éter, el vino, el ácido acético, etc. Por lo mis­
mo que el agua es un vehículo indiferente, se le prefiere á todos los de­
más que también son de acción más eficaz, y, especialmente, para uso 
interno. Para separar los principios activos, poco solubles en el agua, 
y tener en breve tiempo el extracto acuoso, se reduce á fragmentos ó á 
polvo la primera substancia, y se extraen sus principios activos á una 
elevada temperatura. Si el proceso de extracción se hace á la tempera­
tura ordinaria, entonces se le llama maceración (R. 25); si tiene lugar 
á una temperatura elevada hasta el punto de ebullición, se llama di-, 
gestión. Y el extracto se denomina respectivamente extrado de macera-
cién y exlrado de digestión. 

a. — EXTRACTOS ACUOSOS 

1.° — Infusión. 

Para preparar la infusión según ja Eaimacopea austríaca y alema-
Ha, se vierte el agua caliente sobre la substancia prescripta en un vaso 
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capaz de contenerla cinco minutos; y después de enfriarse, se filtra. 
Si en la receta faltan los datos sobre la cantidad de substancia, 
que debe ponerse en infusión, entonces se la prepara de modo que de 
una parte de la substancia á extraer puedan obtenerse 10 partes de 
líquido filtrado; todavía es necesario en la prescripción , especial­
mente para las substancias medicamentosas tóxicos, indicar siempre 
la cantidad, porque, de otro modo, ésta queda al arbitrio del farma­
céutico. 

E i modo más antiguo de preparar la infusión, usado aún muy fre­
cuentemente en las farmacias rurales, y que algunos médicos suelen á 
veces prescribir en sus recetas, consiste esencialmente en esto: que á la 
substancia medicinal, puesta en un vaso de zinc ó de porcelana 
destinado al objeto (llamado vaso de infusiones, el cual en su parte 
interior está provisto de una escala graduada para leer la cantidad de 
agua vertida), se añade agua caliente ó hirviendo, bajo cuya acción se 
deja por espacio de un cuarto á media hora, tal vez más, y mientras 
tanto el vaso está cerrado con una cobertera, ya para impedir el que 
se volatilice el medicamento, ya también para evitar un enfriamiento 
muy rápido. Finalmente, el medicamento se cuela, esto es, la so­
lución se separa del residuo mediante un colador de hilo ó de algodón. 
Una parte de la solución queda siempre entre el colador y el residuo. 

La cantidad obtenida asciende de una media á tres fracciones 
del peso de la substancia usada. Por medio de una fuerte compresión 
puede recuperarse parte de la solución, pero generalmente es turbia 
y repugnante. Solamente sobre el residuo de substancias vegetales 
muy esponjadas y que contienen mucha parte disuelta, debe ha­
cerse una ligera presión con la mano. La relación entre la cantidad 
de agua y la de la substancia infundida, es muy variable. En parte 
depende de la solubilidad y de ia actividad de sus componentes, y en 
parte del modo como el medicamento debe usarse. En general, suele 
considerarse el extracto acuoso (infusión y decocción) como diluido si 
la cantidad de substancia extraída ¡-e encuentra con el agua en la 
relación de 1:25, ó aun mas; como saturado si la relación es de 
1 : 10, y como concentiado si es de 1 : 5. Por la fácil alterabilidad de 
los extractos acuosos (infusiones, decocciones, emulsiones ), deben 
prescribirse, especialmente en la estación calurosa, só.o por poc^s días, 
dos ó tres á lo más, y á veces por uno sólo. 

En la prescripción de una infusión (R. 2 1 ) se indican ante tock) 
las substancias medicamentosas que han de infundirse (exfrahenda); 
alguna vez, también el modo de prepararlas (divididas, contundidas, en 
polvo, etc.); después la manera de hacer la infusión indicando el tiem­
po que ha de durar la maceración ó digestión y la cantidad en peso 
de la coladura, no la del agua, porque ésta se deja al arbitrio del far-

BKUNATZIK E T O L O 2 
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macéutico. En general, los médicos suelen en sus prescripciones l imi­
tarse bastante, y se contentan con indicar la cantidad de infusión dis­
puesta junto con la de la substancia medicamentosa que debe servir 
al objeto (R. 22 y 24). 

El vinagre medicinal, acetum medicaium, difiere de la infusión sólo 
en la diversidad del disolvente, que es el vinagre (acetum aromaticum, 
F. Aust.), ó ei ácido acético diluido Para aumentar el poder de conser­
vación de una preparación semejante se añade muy frecuentemente 
alcobol (aceium scillae, ¥ . Aust. y A l . , Ac. aromaticum ó Ac. digifalif,-, 
F. A l . ) . 

E J E M P L O S 

2 1 . E p . 
R a d . V a l e r i a n a e r u d . 

t u s . 10,0. 
I n f u n d e c s. q. A c q u a e 

c o m m . e b u l ü e n t i s et 
d i g e r e i n vase c lauso 
per V4 ho rae . 

C o l a t u r a e r e f r i g e r . 
180,0. 

a d d e : 
A e t h e r i s acet . 1,0. 
S y r u p . M e n t h a e 2 0 , 0 . 
D a i n v i t r o . 
U n a c u c h a r a d a de sopa 

cada h o r a . ( E n l a de­
p r e s i ó n n e r v i o s a . ) 

22 . R p . 
R a d . I p e c a c u a n h a e i n 

p o l v . 0,5 
P . I . a. I n f u s u m cola­

t u r a e 150,0; 
a d m i s c e : 

T i n c t . O p i i s i m p l e , g t t . 
10, 

S y r u p i A l t h a e a e 15,0.. 
U n a c u c h a r a d a de sopa 

c a d a d o s h o r a s . 
( B r o n q u i t i s a g u d a , 
tos c o n v u l s i v a . ) 

23. R p . 
I n f u s i flor. A r n i c a e e 
g r m . 10,0 p a r a t . 150,0 

a d d e : 
L i q . A m m o n i i s u c c i n i -

c i p y r o o l e o s i 2,0 
S y r u p i Senegae 20,0. 
U n a c u c h a r a d a de 

mesa cada m e d i a ó 
u n a h o r a . ( P n e u m o ­
n í a , p o r d e b i l i d a d de 
l a a c c i ó n c a r d í a c a , 
e t c é t e r a ) 

24. R p . 
F o l . D i g i t a l i s , 
R a d . I p e c a c u a n h a e , 
u t r i u s q u e i n p u l v . 

0,5. 
F . I . a. I n f u s u m c o l a t . 

180,0; 
admisce : 

S y r u p i P a p a v e r i s 20,0. 

U n a c u c h a r a d a de 
mesa cada dos horas , 
f A s m a e s p a s m ó d i c a , 
t o s c o n v u l s i v a ) 

25. R p . 
S q u a m . b u l b i Sc i l l ae 

rec . 
F r u c t . j u n i p e r i , 
R a d . P e t r o s e l i n i ana 

25,0. 
V i n i a l b i 1000,0. 
Conc. et con t . m á c e r e n -

t u r p e r n y c t h e m e -
r u m . 

I n c o l a t u r a espressa e 
filtrata s o l v e : 

S a c c h a r i 50,0. 
U n a c u c h a r a d a de 

mesa cada t res horas . 
( V i n o d i u r é t i c o ; A s -
c i t i s , H i d r o p e s í a ge­
n e r a l ) . 

2.°—Cocimiento. 

Para la preparación de la infusión, asi como para la del cocimiento, 
según la Farmacopea austríaca y alemana, vale la relación de ] : 10 
partes de coladura cuando no se indica la cantidad de substancia me­
dicamentosa que ha de Usarse, excepto cuando se trate de cuerpos 
mueilaginósos y de todos aquellos de acción muy enérgica, como se 
ha indicado ya respecto de la infusión. Las substancias medicinales, 
convenientemente desmenuzadas, se colocan, con suficiente cantidad 
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de agua, en vasos ad Jioc; se someten por media hora á Ja acción del 
vapor de agua hirviendo, y se mueven con frecuencia; después se 
cuelan en caliente, el residuo se exprime, y, en fin. obtenido el extrac­
to fluido, si es necesario, se cuela de nuevo. Substancias medicinales de 
estructura muy compacta, sufren generalmente la decocción por espa­
cio de una hora. Otras cuyos principios activos son difícilmente solubles 
en el agua, ó que por su estructura ofrecen gran resistencia á ser pene­
tradas por ella, deben someterse á la acción de la temperatura de 
ebullición por cierto espacio de tiempo, bien entendido que por esto 
él extracto no debe sufrir ningún daño respecto á su acción, á conse­
cuencia de la descomposición ó evaporación de la substancia activa, 
en el sentido terapéutico. Con el objeto de obtener un extracto más 
abundante de la substancia activa, está indicado, á veces, dejar mace­
rar los leños compactos y duros, cortezas y raíces previamente ert 
agua, y después hacer el cocimiento cpn la misma agua de la mace-
ración. Entonces, este extracto toma el nombre de decocción por macera­
do n (R. 27); si después se usa para la maceración el agua caliente á 
la temperatura de digestión, se tiene el cocimien'o por digestión (R. 28). 
Pocas veces, para la preparación de! cocimiento, se usa otro líquido que 
el agua; por ejemplo, la leche (R. 33). Los cocimientos rara vez son 
claros: quedan en ellos finas partículas que atraviesan las mallas del 
colador, ó bien se separan por enfriamiento de la solución colada (fie-
coctum chinae). 

Substancias vegetales que contengan principios activos volátiles 
ó fácilmente alterables al calor de la ebullición, como difícilmen­
te solubles en el agua (cortezas, cascarillas, corteza de simarubá, 
raíz de árnica, raíz de Colombo, raíz Senega, frutos jmiperm, etc.), 
deben ponerse previamente en infusión , después el residuo de la 
coladura se somete á la ebullición y el residuo obtenido se une al 
del infuso. Un extracto preparado de este modo, se llama infuso-
decocción, infuso - decoctum ( R. 31 ). Más sencilla y rápidamente puede 
obtenerse un producto igualmente rico en principios activos, siempre 
que no se disponga para la indinada preparación un baño de mana; 
la substancia que ha de dar el extracto se hace hervir ún instante 
con agua, y después se deja en digestión en un vaso cerrado d u ­
rante un cuarto ó media hora, método que bien puede llamarse de 
ebullición. 

Si debe hacerse el extracto de dos ó más especies de plantas, dé las 
cuales una parte contiene principios activos volátiles, ó fácilmente al­
terables por el calor, otra principios extractivos mediante ebullición, 
las que mayor resistencia ofrecen á la acción disolvente del agua 
se hervirán previamente, después á la solución, aun caliente; y 
puesta en vaso aparte, se añaden las plantas que han de kifundirss 
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y se agitan. Después de un cuarto ó media hora de digestión en un 
vaso cerrado, se cuela. Esta forma de extracto se llama decocción infusa^ 
decocto infusum (R,. 32). En las prescripciones viene ya indicada la subs­
tancia medicinal de la decocción y el modo de hacerla, después las 
especies vegetales que hay que añadir por infusión á la solución ca­
liente, en seguida la dícecuón, el t k m f o que ha de durar la digestión 
y por últ imo la cantidad de líquido que se obtiene. 

. Extractos acuosos muy diluidos de substancias vegetales preparadas 
por infusión ó por decocción que en virtud de su acción terapéutica, 
relativamente le^e, las toma el enfermo á tazas, á quien sirven tam­
bién de bebida {pofus, R. 25), se llaman tisanas (infusión de té) tisa­
na (mejor ptisanae, del cocimiento de ceZwt(/a usada una vez, itxiaau^), t i ­
sanas preparadas con las partes más activas de la planta, bien distin­
tas de las precedentes, con el nombre de tisana medicinal, tisana medí­
cala (apozema). Un preparado de esta índole es el decoctum zittmanni 
(raíz de zarzaparrilla) con el relativo cocimiento secundario {decoctum 
secnndariuin sen bochetum), y más recientemente se hacen con frecuen­
cia tisanas semejantes de los residuos de otras preparaciones para su­
ministrarlas como bebida á los enfermos. 

Los caldos, juscula (jura), se diferencian esencialmente de las tisa­
nas en que éstos se preparan mediante la cocción de la carne para 
obtener las partes solubles. Para aumentar la cantidad de gelatina del 
caldo se añade á la diversa cualidad de la carne partes cartilaginosas y 
tejidos tendinosos de animales jóvenes; rara vez, también plantas me­
dicinales (jusculam medicatmn) con un fin terapéutico. 

Apéndice: Gelatina. 
Mediante prolongada ebullición de los tejidos coloides animales, como 

también de los vegetales ricos en pectina, moco ó almidón, se obtienen 
soluciones que poseen la propiedad de coagularse en frío, formando una 
masa compacta, transparente, lúcida, blanda, fácilmente movible, que 
se llama gelatina. Antes de que la solución se coagule, puede incorporar­
se á la misma, como á la muco-goma, grasas, balsámicos, cloroformo, 
éter y cualquier otro líquido que no se mezcla con el agua; además^ 
aquel vehículo, por el cuidado que exige en su preparación, el tiem­
po y su precio, se usa sólo para casos especiales. De las gelatinas medi­
cinales, la Farmacopea alemana registra la gelatina lichenis islandici y 
la gelatina carrageen. 

Según la constitución de las materias que forman la gelatina, ésta 
se distingue en: 

a) Gelatina coloide.—Se obtiene por ebullición de las patas de cerdo 
y de ternera, orejas* etc. ,del modo más sencillo, mediante disoluciones 
de substancia coloide blanca. Gelatina animalis alba ó cola de pescados> 
icHocolla, en agua cállenle. 
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h) Gelatina péctica. — Se prepara cociendo los frutos ricos en pep-
tina ( membrillos, peras y similares), con adición de agua y azúcar-
Éstas sirven exclusivamente para, usos culinarios. 

cj Moco y almidón-gelatina. — Se obtienen con la prolongada ebulli­
ción del musgo islándico, caraagheen, agar ngar, arrow-root y otros 
amiláceos, y se usan solamente con un fin terapéutico. 

Á la gelatina, por su aspecto y consistencia, se parecen los aceites 
grasos espesados por medio de espermas fundidas {oleum jecor. aselli, 
OI. r k i n i ) y bálsamos {halsamum copaivne), las primeras conocidas 
con el nombre de gelatinas oleosas {qelatinae oleosae), las últimas con el 
de gelatinas balsámicas {gelafinae balsamicae). .É itas se toman á cucha­
radas de té, azucarado con sacarina disuelta en un poco de alcohol, ó 
mejor en pan ázimo. 

Diversas son, por consiguiente, las gelatinas preparadas con ma­
terias animales ó vegetales, á las cuales se incorporan los aceites grasos 
(gelatine olei jec. aselli), los balsámicos (geWiwe piscis liquidae emalsi-
va), ó similares de otras substancias. 

Las gelatinas medicinales se ordenan bajo la forma magistral sólo 
raras veces (R. 83). Basta indicar la substancia con que debe pre­
pararse la gelatina y hacer seguir las adiciones necesarias. La cantidad 
total de gelatina oscila entre 50,0 y 100,0. Las dosis se toman á cu­
charadas de té (5,0 10,0). La gelatina coloide ha sido muy usada re­
cientemente como escipiente (eíce<>ie«s), de varias substancias medi­
cinales de uso externo (crisorabina, pirogallol, naftol, iodoformo, et­
cétera), especialmente para el tratamiento local de algunas dermato­
sis. Desde la introducción de la gelatina se han abandonado todos ios 
otros medios de fijeza que obraban irritando la piel (colodión, trau-
máticina, elasticina), y en parte también las grasas, á causa de las 
cuales había frecuentemente dañosas consecuencias. 

Á este fin, una parte de gelatina blanca se disuelve en dos partes 
de agua; luego á la masa, todavía líquida, se añaden los mencionados 
remedios, y después se agita muy bien la gelatina, que, una vez solidi­
ficada, se conserva en tal estado. 15n caso de necesidad, la misma s«i 
funde, y con un pincel se extiende sobre la parte enferma (Pick, 1883). 
Tiene muy singular valor, y especialmente para el tratamiento del ec­
zema, la, glicerina coloide como medio desecativo, por su propiedad de 
permitir la perspiración cutánea, por la suave presión que ejerce sobre 
las partes, y por la estable adhesión en puntos circunscritos de la piel 

, (Uima, 1885) (R. 34). 
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26. R p . 
C o r t . C h í n a e r u b r i r u d . 

t u s . 30,0. 
A c i d i h y d r o c h l o r . d i l . 

g t t . 10,0 
A q u a e c o m m . 300,0 
C o q u e ad c o l a t u r . 

200,0 
adde : 

S j r u p i C i n n a m o n i 
20,0. 

D a ad v i t r u m . 
U n a c u c h a r a d a de sopa 

cada dos ó t res h o r a s 
e n e l p e r í o d o a p i -
r é t i c o . 

( I n t e r m i t e n t e s . ) 

27. R p . 
C o r t . G r a n a d r u d tus , 

50,0. 
A c q u e c o m m . 400,0 
M a c e r a pe r 24 h o r e t 

coque d e i n ad r ema-
n e n t i a m 200,0. 

P a r a t o m a r u n t e r c i o 
p o r l a m a ñ a n a cada 
m e d i a h o r a . 

( T e n i a . ) 

28. R p . 
C o r t . C o n d u r a n g o 15,0. 
A q . c o m m . f e r v . 360,0. 
D i g e r . per 12 h o r , e t 

d e i n coque a d cola-
t u r . 180,0 

a d m i s c e a n t u r : 
S y r u p . c o r t . A u r a n t i o r 

20,0. 
U n a c u c h a r a d a de sopa 

•' t r e s veces a l d í a . 
( C a r c i n o m a d e l e s -

t ó m a g o . ) 

29. R p . 
H o r d e i c r u d i a q u a l o t i . 

40,0 
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Coque c u m A q . c o m m . 
fe. q. ad c r e p a t u r a m 
g r a n o r u m . 

C o l a t u r a s i l . 500,0. 
P a r a beb ida u s u a l . 

30 R p 
R a d . R a t a n h i a e 30,0. 
F . I . Decoc t . c o l a t . 

200,0 
S o l v e : 

A l u m i n i s 5,0. 
D S. 
( P r o l a p s o v a g i n a l , 

a n a l , v á r i c e s de los 
pies ) 

3 1 . R p . 
C o r t . C a s c a r i l l a e 10,0. 
F . I . a I n f u s u m cola-

t u r a e 100,0. 
q u a m sepone. 

R e s i d u u m d e i n coque 
c u m . 

A q u a e c o m m . per '/t 
h o r . ad c o l a t u r 50,0. 

Cola t u r i s c o m m i x t i s 
a d d e : 

S y r u p i C i u n a m o n i 20,0 
U n a c u c h a r a d a peque­

ñ a cada dos h o r a s . 
( D i a r r e a d i s p é p t i c a de 

los n i ñ o s . ) 

32. R p . 
C o r t . C h i n a e f u s c i 15,5. 
(Joque c u m . 
A q u a e c o m m . per | ho r . 
S u h fiuem c o c t i o n i s i n ­

f u n d e : 
R a d . A r n i c a e 10,0. 
S ten t i n d ige s t . per ' /^ 

h o r . 
C o l a t u r a e 200,0. 

a d d e : 
S y r u p i A u r a n t . c o r t . 

30,0. 

U n a c u c h a r a d a de sopa 
cada dos h o r a s . 

( E n l a a d i n a m i a g r a v e 
c o n s e c u t i v a á en fe r ­
medades f e b r i l e s . ) 

33. R p . 
C a r r a g e e n , a q u a l o t i 

10,0. 
Coque c u m . 
L a c t i s v a c c i n i 200,0. 

per '/a ho rae . 
I n c o l a t u r a espressa 

so lve : 
S a c c h a r i 15,0. 
E v a p o r a d o ñ e e super-

s i n t l i q u o r i s 100,0, 
e t a d m i s c e : 

A q u a e A m y g d a 1 a r . 
a m a r . conc. 2,0. 

D a i n o l l a e t sepone, u t 
i n g e l a t i n a t sansea t . 

P a r a usar d u r a n t e e l 
d í a á c u c h a r a d a s 
de t é . 

( E n l a t u b e r c u l o s i s l a -
' r í n g e a . j 

34. R p . 
G-elatinae a n i m . a l b a e 

15,0. 
A q u a e d i s t i l l . 45,0. 
G i i c e r i n i 25,0. 
Solve l e n i c a l o r e e t 

misce c u m . 
Z i n c i o x y d a t i 15,0.* 
S e m i r e f r i g e r a t i s a d d é : 
A r a r o b a e d e p u r . 10,0. 
D a i n o l l a . 
S e g ú n p r e s c r i p c i ó n . 
( P a r a a p l i c a r u n a vez 

a l d í a en los p u n t o s 
en fe rmos de l a p i e l 
con u n p i n c e l . ) 

(P so r i a s i s . ) • 

'6.°—Emulsión verdadera ó de semillas, emuhio vera, emulsio genuino,. 
»Se obtiene triturando y digiriendo en agua aquellas partes de los 

vegetales que contienen, como las semillas oleosas y las gomo-resinas, 
una substancia mucosa ó albuminosa soluble (emulsina, caseína ve­
getal, a lbúmina) , con ayuda de la cual pueden quedar suspendidas 
en el vehículo acuoso las grasas, los aceites etéreos y las substancias 
resinosas del medicamento. Las soluciones así obtenidas, parecidas á 
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la leche, se llaman emulsiones verdaderas, para diferenciarlas de las 
emulsiones espúreas, emulsio spuria, que pertenecen á las mezclas. De las 
emulsiones de semillas se usa comúnmente como medicamento sólo la 
leche preparada con almendras dulces, emulsio atuigdalina. Esta, como 
cualquiera otra de diversas semillas oleosas, se prepara con tanta agua, 
que el producto es diez veces el peso de las semillas ( F . Aust. y A ' . ) . 

Las emulsiones de semillas del papavero, de simiente de calabaza 
y de otras semillas oleosas, no están racionalmente aprobadas, y care­
cen del grato sabor de las de almendras dulces. Como conserva la gomo-
redna, su contenido en substancia mucosa está la mayoría de las veces 
en gran desproporción con ia cantidad de resina suspendida en el agua, 
y por eso ordinariamente se añade goma ó yema de huevo. Semejante 
preparado es un término medio entre las verdaderas y las pseudo- emul­
siones. Si la leche de almendras debe servir al enfermo como bebida, 
su preparación puede hacerse en casa del mismo paciente por econo­
mía, y se encuentra indicada en la receta núm. 35. 

En la prescripción de una emulsión basta indicar la substancia 
de que ha de hacerse y el peso del agua. Las almendras, como cuales­
quiera otras semillas oleosas, pueden también servir como escipien-
te para las grasas, los aceites etéreos, el alcanfor, la resina y otras subs­
tancias que no se mezclan con el agua, para darles la forma de emul­
sión (R. 38). Deben evitarse todas las adiciones que puedan alterar la 
emulsión, como substancias tannicas, sales metálicas, ácidos y alcoho­
les, sino en cantidad tenuísima. En estío, las emulsiones no deben or­
denarse más que para un día; en invierno, por dos días todo lo más. 
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35. R p . 
A m y g d a l a r . d u l c 20,0. 
S a c c h a r i 10,0. 
G o n t u n d a n t u r A m y g -

da lae , A g u a l o t a e e t 
a d h u c h u m i d a e , ad­
d i t o Sachare i n mas-
¡ lam p u l t a c e a m , c u l 
c o n t i n u a t a t r i t u r a -
t i o n e a d m i s c e a t u r : 

A q u a e c o m m . t a n t u m , 
u t s i t c o l a t u r a expres-

sa 500,0. 
E m u l s i ó n a m i g d a l i n a 

c o m ú n de l a F . A u s t r . 
36. R p . 
A m y g d a l a r . d u c . de-

c o r t . 25,0. 
G-ummi A c a c i a e p u l v . 
S a c c h a r i a n a 10,0. 
F i a t c. A q u a e c o m m . 

s q . 

E m u l s i o c o l a t u r a e 
200,0. 

D . S. 1 c u c c h i a i o p leno 
da t a v o l a o g n i 1-2 ore 

( E m u l s i ó n a m y g d a l i n a 
g a m m o s a , l o c o e m u l -
s ion i s ( M i x t u r a e ) 
oleosae; en los esta­
dos i r r i t a t i v o s de l a 
mucosa b r o n q u i a l é 
i n t e s t i n a l . ) 

37. R p . 
E m u l s i ó n , a m y g d a l i n . 

100,0. 
C o t o i n i 1,0. 
Solve . 
U n a c u c h a r a d a de sopa 

cada dos h o r a s . 
( D i a r r e a c r ó n i c a . ) 
33 R p . 
A m y g d a l a r . d u l c . 20,0. 
A m y a r d a l a r . a m a r a r . 

J 2,0. 

C a m p h o r a e r a s . 0,3. 
S a c c h a r i 10,0 
F . I . a. E m u l s i o c o l a ­

t u r a e , 150,0. 
U n a c u c h a r a d a cada 

h o r a . 
( E m u l s i ó n a m i g d a l i n a 

a l c a n f o r a d a ; en l o s 
e s t a d o s i r r i t a t i v o s 
de l a s v í a s u r i n a r i a s , 
c a l a m b r e s vexica les , . 
e t c é t e r a . ) 

39. R p . 
Asae foe t idae 2,0. 
V i t e l l i o v i 1,0. 
I n f u s i flor. C h a m o m i l L 
e 10,0 p a r a t i 100,0. 
F . I . a. E m u l s i o . 
Co la . 
A g í t e s e p a r a enemas . 
( E c l a m p s i a , espasmo de 

l a g l o t i s , e t c . ) 
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4.o — Suero de ler.he f serum lactifij. 

Con el nombre de suero de leche se indica aquella parte de la leche 
que, después de separar la caseína y la mayor parte de la manteca 
(por la acción de una substancia que hace coagular la caseína), queda 
bajo la forma de un líquido de color amarillo verdoso - pálido, opales­
cente, de reacción más ó menos acida. E l suero de leche medicinal (se 
rum lactus medicatumj se llama así, tanto si se trata de suero con adi-
ción de substancias medicinales, como si se trata del obtenido con el 
empleo de particulares substancias medicamentosas, como las coagu­
lantes. Ya, según la propiedad de esta última, se diferencia un suero 
tartarizado, iamarindado, ferruginoso, sinapizado. 

Si se deja la leche al aire, pierde su reacción alcalina por la progre­
siva formación de ácido láctico ( bajo la acción de los fermentos), por 
la continua descomposición del azúcar de lecht, hasta que, hecha inso-
luble la substancia caseosa, se separa junto á los glóbulos de manteca, 
de que queda circundad;). En este estado, el suero de la leche, después 
de colado, toma sabor ácido ; y como esto acaece sin la adición de ácido 
alguno, se llama serum lactis acidum sponfaneum, para diferenciarlo del 
que se obtiene inmediatamente hirviendo la leche con la adición de 
un ácido (acético, tartárico, etc., etc.), serum lactis acidum artificióle. 
E l suero de leche se usa como atemperante, aperitivo, y en cierto sen­
tido también como bebida corroborante para la nutrición en las enfer­
medades febriles consuntivas. Si se neutraliza en el acto de la prepa­
ración del suero el ácido libre (el modo mejor con carbonato de mag­
nesia), se obtiene un suero de sabor dulce que se llama suero dulce, 
serum lactis dulcificatum. Este suero es aquel que, clariíicado con albú­
mina, viene indicado en la Farmacopea austríaca como serum lactis, y 
que es muy diferente de aquel otro dulce que se obtiene mediante pre­
sión á una temperatura no superior á 40o C. (serum lactis dulce], el cual 
sólo se adapta á una buena cura. 

Para la preparación de pequeñas cantidades de este suero, puede 
servir también la pepsina pura ú otros preparados similares (liquorse-
riparus), porque no hacen desagradable el olor del suero; para un 
litro de leche, bastan aproximadamente 0,3 de pepsina, 5,0 de extrac­
to de flor de cardo (R. 41). 

Para preparar el suero de leche ordinario según la Farmacopea aus­
tríaca, se ponen en ebullición 800,0 de leche fresca de vaca, y se añaden 
al principio de la ebullición 8,0 de vinagre. Después que la leche se ha 
coagulado un poco, se deja enfriar el líquido y se cuela; luego, aña­
diendo albúmina, se bate para [obtener la espuma, se hace hervir y 
después se cnela otra vez, neutralizándolo con carbonato de magnesia; 
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en fin, el suero de leche, cuando se ha enfriado, se filtra á través del 
papel. Para ia preparación del suero ácido necesita evitarse la neutrali­
zación. 

Por lo que respecta al modo de preparación del suero de leche medi­
cinal, se calcula, por término medio, para 1 litro de leche, 5,0 de tartra-
to de potasa para el serum lactis tartarisafum, 30,0 de pulpa de tama­
rindo cruda para el serum lactis tamarindarum, 4,0 de alumbre para el 
serum lactis allummatuin, y lo mismo de ácido sulfúrico diluido para el 
serum lacfus sul/uricum nel vitriolatum, 2,5 de licor ferro-acético para el 
serum lactis ferruginoram, 50,0 de harina de mostaza para el serum lactis 
sinapisatum y 200,0 y hasta 300,0 de vino ácido para el suero vinoso de 
leche, serum lactis vinosum. 

En los Establecimientos sanatorios, al suero de leche dulce mézclase 
con frecuencia, con un fin terapéutico, el agua mineral [mineral tvasser-
molken), especialmente el agua que contiene carbonato de hierro (agua 
ferruginosa), aunque la ordinaria, rica en ácido carbónico, se usa 
abundantemente asociada con el suero de la leche. 

La cantidad diariamente prescripta del suero de la leche es de 
cerca de 2 á 5 decilitros, á lo más 1 litro. Se ha de tomar por la ma­
ñana ó en el día á dosis refractas. 

La prescripción del suero dulce de leche se limita á la cantidad que 
ha de usarse en el día (R. 42). También los supraindicadoí sueros de 
leche medicinal pueden, sin duda, ordenarse con el nombre, y sólo en 
casos especiales deben indicarse la calidad y la cantidad del medio 
coagulante al mismo tiempo que la cantidad de coladura. Ordinaria­
mente, la farmacia suministra el suero clarificado (R. 40 y 42). 
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40. R p . 
L a c t i s v a c c i n i 500,0. 
E b u l i i a n t , e t sub i n i t i o 

e b o l l i t i o n i s adde : 
A l u m i n i s i a p u l v . 2,0. 
C o a g u l a t i o n e pe r a c t a 

s e r u m s e m i r e f r i g e -
r a t u m cola e t c u m 
o v i g a l l i n a c e i a l b u -
m i n e i n s p u m a m con-
quas sa to m i x t u m 
i t e r u m coque. 

S e r u m c o l a t u m et re-
f r i g e r a t u m per char -
t a m b i b u l a m filtra. 

P a r a beber u n vaso 

cada t res h o r a s . 
(Suero l á c t e o a l u m i n a ­

d o : H e m o p t i s i s , me-
t r o r r a g i a , e tc . ) . 

4 1 . R p . 
L a c t i s v a c c i n i r ecen t . 

1000,0. 
L i q u o r i s s e r i p a r i 5,0 
M i x t a e t a d 35 40° C. 

c a l e f a c t a d i g e r a n t u r 
ad p e r f e c t a m casei 
s e p a r a t i o n e m , d e i n 
c o l e n t u r . 

P a r a t o m a r po r l a ma­
ñ a n a . 

( S u e r o l á c t e o d u l c e : 
T u b e r c u l o s i s p u l m o ­
n a r , e t c . ) 

42. R p . 
L a c t i s v a c c i n i 300,0. 
P u 1 p a e T a m a r i n d o r 

dep. 15,0. 
F . I a. S e r u m . 
Dispens . c l a r i f i c a t u m . 
P a r a t o m a r a l g u n a 

taza p o r l a m a ñ a n a . 
( L i g e r o l a x a n t e en l a 

c o n s t i p a c i ó n ó estre­
ñ i m i e n t o . ) 
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5 ° — Jugos vegetales frescos, succi pía atar ain recentsr expressi. 

Éstos jatnás son motivo de receta. Se prescriben en ciertos Estable­
cimientos destinados á las curas primaverales como medios auxiliares 
de los métodos allí usados (aguas minerales, leche, suero de leche) en 
ciertos estados crónicos, especialmente para combatir los catarros de la 
mucosa de los órganos respiratorios y del intestino, la plétora abdomi­
nal y sus consecuencias morbosas, las erupciones cutáneas, las a r t r i ­
tis y los trastornos de la secreción urinaria. 

Los jugos se obtienen de las plantas frescas y lavadas, especialmen­
te de aquellas que tienen un sabor amargo, ácido ó acre {taraxacum, 
trifoüum Jihrinum, cenfaurium minus, mülefolium, nasturtium, potentila, 
rumex, saponaria, cMidonium, etc.), machacándolas en un mortero de 
piedra hasta obtener una papilla uniforme que se exprime después. 
Estos jugos tienen el aspecto sucio y desagradable. Junto con las 
substancias activas de las mencionadas plantas llevan los principios 
constituyentes generales de los vegetales: agua, mucílago, albúmina, 
azúcar, .-ales disueltas, clorófila, almidón y otros elementos celulares 
figurados Según su actividad, los jugos se dan á la dosis de 15,0 á 100,0 
por la mañana; y como fácilmente producen trastornos gástricos, se 
asocian á la infusión de té, al vino y á un poco de zumo de limón. 

h) EXTRACTOS ALCOHÓLICOS (ETÉREOS Y OLEOSOS) 

1. Tintura medicinal, t inda rae, essentiae. — Las tinturas son extrac­
tos vegetales ó de substancias medicinales animales, que se obtienen 
por maceración ó digestión mediante disolventes alcohólicos, sólo por 
excepción con disolventes etéreos. Para distinguir la tintura ordinaria 
(preparada con alcohol) de aquella á la que se añade éter, se emplea 
la palabra etérea (Hnctum valerianae aetherea, F. Austr.). Hay la tin­
tura simple (fincturz aconiii, T. aurantii corf., T. helladonnae, etc.) y la 
tintura compuesta (tinctura absinthii, T. amara, T. arnicae, T. opii, 
crocata, etc.). según que las partes solubles de que están constituidas 
resultan como producto de una ó más substancias medicinales. 

Para aumentar la actividad de estas tinturas se asocia al alcohol un 
segundo disolvente, esto es, un ácido (ácido sulfúrico diluido, ácido acé­
tico) ó un álcali, y la tintura obtenida de este modo se indica con la 
adición de ácida, alcalina ó amoniacal. 

No es absolutamente apropiada la denominación de tintura á las si­
guientes preparaciones, que no son extractos alcohólicos, sino soluciones 
(tintura de iodo), mezclas {tincturae fc r r i acetici aetherea, T. ferrichlo-
rát i aetherea) ó extractos acuosos {tinctura rhei acquosa). Algunas t i n -
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turas medicinales asociadas conservan el antiguo nombre de elixir, 
como elixir aurantiorum composifum (F. Austr.), y este nombre se da 
también á las mezclas ordinarias {elixir amarum y elixir y serum liquiri-
tae, F . Austr.). Lo mismo qne para el elixir, ocurre con los bálsamos 
(por lo que concierne á la/orma medicamentosa), que no tienen una 
exacta definición desde el punto de vista farmacéutico. Comúnmente 
se da el nombre de elixir á los medicamentos de uso inferno, reservando 
el de bálsamos para, los de uso externo. 

Para la preparación de las tinturas, según la Farmacopea austría­
ca, las substancias medicinales se trituran y ponen en un.vaso cerrado 
con tanta cantidad de alcohol, que, transcurridos tres á seis días de 
digestión á una temperatura que no pasa de los 40 grados, se obtienen 
cinco partes en peso de tintura después de colar, comprimir y filtrar 
el residuo. Para la preparación de las tinturas de substancias medici­
nales muy activas, se trituran y ponen éstas junto con ei disolvente 
indicado en aparato conveniente; y cuando, después de veinticuatro 
horas de maceración, y de colar la disolución, se separa, el residuo se 
trata de nuevo con poca cantidad da disolvente de la manera ante­
dicha, hasta que resulten diez partes en peso de tintura. Sin embargo, 
para la de estrofanto, la relación debe ser como 1:20. Según la Far­
macopea alemana todas las tinturas se preparan por simpie ma­
ceración. 

E l disolvente más usual en las preparaciones de las tinturas es el 
alcohol diluido {spiritm vini dilutum; 70 67,5 Vol. por 100 de alcohol). 
E l alcohol concentrado {spiritm vini concéntralas; 91, 2-90 Vol. por 100 
de alcohol) se emplea solamente para substancias resinosas cuyos prin­
cipios activos sólo son solubles en alcohol concentrado fTinct. benzo'és, 
T. guajaci, T. myrrhae, T. cantharidum {T. spilanthis oleraceae comp, 
etcétera). Para un escaso número de tinturas se emplean especiales 
menstruos espirituosos, así como el agua de canela espirituosa para la 
preparación de la tintura amarga. T. malatis ferri y T. opii crocata. 
Farmacopea Austr.), el vino para preparar la tintura Rhei vinosa de 
Darelli, cuyo preparado, sin embargo, estrictamente hablando, perte­
nece á los vinos medicinales. Las tinturas contienen los principios acti­
vos de las plantas de que se preparan en su natural estado, porque en 
su preparación la influencia del aire, de la luz y de la elevación de tem­
peratura, así como la de los fermentos, está completamente excluida. 
Por eso poseen los extractos tan incontrastable superioridad cuando su 
actividad durante el proceso de preparación (bajo la acción del aire y 
del calor) no ha sufrido notables modificaciones. 

Las tinturas no se prescriben tal y como están, sino mezcladas en­
tre sí, ó con otras substancias medicinales líquidas, inalterables y so­
lubles en presencia de aquéllas. Las muy activas se toman á gotas. 
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á cucharadas de té las poco activas, en la práctica infantil bajo la 
forma de polvos (2 á 5 gotas : 1,0 á 2,0 Sacch. lacfisj ó de pastillas 
(R. 209). Las tinturas aromáticas se usan, por lo general, como correc­
tivos del olor y del sabor. 

Al exterior, las tinturas se usan no diluidas para instilaciones, 
pinceladas y fricciones sobre la piel; además de esto, se asocian á los 
ungüentos, á las inyecciones, á los enemas, á las aguas que sirven para 
la limpieza de la boca y de los dientes y de otras preparaciones. (Res­
pecto de las dosis de las trituras, ya hemos hablado). 

2. Vinos medicinales f vina medicataj.-—Esta denominación se usa, ya 
para los extractos vegetales preparados con vino (yinum colcldci), ya 
para las disoluciones de los medicamentos (vinum enteticum) en vino 
apropósito al objeto terapéutico, ya también para las mixturas (m'-
num chinae), en las cuales el vino representa una parte importante. 
Los vinos medicinales se prescriben y usan como las tinturas. 

Para la preparación de los vinos medicinales oficinales se usan los 
vinos blancos (vinum pepsini, V. camphoranfum, F. Austr.), y á veces el 
vino de Málaga (P. Austr.) ó de Jerez (F. Austr.). Para asegurar la con­
servación y prevenir la descomposición por mucho tiempo, se añade á 
estos vinos medicinales la glicerina (vmMm chinae, V. pepsini, F. Austr.). 

3. Aceites medicinales (olea medicataj. — Se preparan mediante infu­
sión y prolongada digestión de las substancias medicinales vegetales y 
animales, jon aceites grasos, como el oleam hyoscyami y el oleum cantha-
ridatum (F. Austr.). El método de preparación mediante infusión es 
absolutamente preferible á la decocción, como se prescribe en la Far­
macopea austríaca para el oleum hyoscyami coctum. 

c).—ACEITES ETÉREOS DESTILADOS. 

1. Aceites etéreos {olea aet¡ierea).~8on líquidos, fuertemente olorosos, 
obtenidos, excepto muy pocos, por destilación, fluidos tenues, viscosos, 
que se usan de preferencia como correctivos del olor y el sabor, espe­
cialmente bajo la forma de aceites azucarados, eloaeosaccharum, esto 
es, una mezcla cuidadosamente preparada con 2 gramos de azúcar y 
una gota de aceite etéreo; además, en forma de pildoras, pastillas, y 
para dosis mayores también bajo la forma de mixtura y de cápsulas 
gelatinosas. 

Los aceites etéreos se usan al exterior en inhalaciones (0/ pini 
pumilionisj, se asocian á las tinturas, á los polvos y á las pastas den­
tífricas (0/ . menth. pip., 01. caryophilL), al agua para la boca y para 
la garganta, como también solos en venículos espirituosos, oleosos y 
grasos para fricciones y vendajes. Los aceites empirreumáticos foleum ani-
tnale aethereum) y silgimos prepLWddoá semejantes (01. rusci, 01. jun i -
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peri empyreumañcum) se prescriben generalmente como los aceites 
etéreos. 

2. Aguas aromáticas {acquae distillaim aromafkae). — be preparan 
por destilación de vegetales ricos en aceites etéreos, excepcionalmente 
de substancias animales (casforeum), con ó sin adición de alcohol 
al líquido destinado á la maceración. Los preparados obtenidos con 
adición,de alcohol se designan con la palabra espirituosos (acqua cinna-
momi spirituosa, F. Austr.) para distinguirlos de aquellos que se obtie­
nen por simple destilación con agua {acqua chamomillae y acqua cinna-
momi simplex, F. Austr.). 

La substancia que sirve para la preparación del destilado, se des­
menuza, se la añade agua y se la deja ordinariamente en maceración 
por espacio de veinticuatro horas; después se destila. Las aguas aro­
máticas deben adquirir el olor y el sabor de las substancias de que 
proceden, y deben conservarse en sitio fresco y obscuro. Las gotas 
oleosas que allí se encuentran se separan filtrando el agua antes de 
despacharla ( F . Austr.). Se distinguen las aguas aromáticas en simples 
v compuestas. Estas últimas son producto de la destilación de los pr in­
cipios volátiles de diversas substancias aromáticas, como agua carmi­
nativa y agua aromática espirituosa (F. Austr.) Las aguas aromáticas 
pueden también obtenerse por directa solución del aceite etéreo en el 
agua- se agitan juntos (acqua rosae, F. Austr.); y si el aceite etéreo se di­
suelve previamente en alcohol, setenen las aguas alcohólicas aro-

' máticas. 
Las aguas aromáticas se toman alguna vez como tales; las mas 

activas facqua amygdalar. amara cor., acqua laurocerasij á gotas, ó tam­
bién á la dosis de una ó dos cucharadas de té próximamente facqua-
carminativa, Acq. Menthepip, u. a.) ; en parte sirven como constituyen­
tes y ayudantes de los calmantes y anticonvulsivos (Acq. ¡aurocerasi, 
Acq. chamomillaej; para los diuréticos fAcq. juniperij , carminativos y 
pépticos ÍAcq. anisi, Acq. feniculi, Acq. carminativa, etc.); ademas, 
como correctivos de los ácidos y las sales fAcq. rubí idaei), los amar 
gos, los astringentes ó mixturas de mal sabor. Para uso externo sirven 
para dar buen oler á los colirios facqua rosae, Acq. amygdalar. amar.), a 
as aguas para la boca y la garganta fAcq. menfhae pip.), pa™ ^s 

irrigaciones y el tocador fAcq. flor, aurantii, Acq. rosae, Acq. lavan-
dulac, etc.). 

3. Espíritus aromáticos {spiritus aromatici). — Son destilados alco­
hólicos que contienen en abundancia aceites etéreos 

Para la preparación de los espíritus aromáticos, según la Farmaco­
pea Austríaca, las substancias medicinales se trituran conveniente­
mente, junto con la indicada cantidad de alcoholase maceran por es­
pacio de doce horas, y se destilan al baño de maría. Los destilados 
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deben tener el olor y el sabor de los principios volátiles disueltos en el 
alcohol correspondiente á las substancias con que se preparan; deben 
defenderse de la luz y conservarse en recipientes bien cerrados y en 
sitio fresco. 

La cantidad de agua que ha de agregarse, debe estar con el alcohol 
en tal relación, que el grado de densidad para el destilado de los es­
píritus de anís y alcaravea (1) corresponda aproximadamente á la 
d e i alcohol diluido; en todos los demás destilados (Sp. juniperi, 
Sp. menfh.pip., $p. aroma fie, etc.), el contenido en alcohol es mayor;' 
así, que seis partes de aquel destilado corresponden aproximadamen­
te á cinco de alcohol concentrado. 

Las aguas alcohólicas destiladas, aquae-aromaticae spirituosae, di­
fieren de los espíritus aromáticos principalmente porque en la prepa­
ración de las primeras se usa una cantidad bastante pequeña de al­
cohol en relación con la del agua; así que su contenido acuoso es cerca 
de cinco veces la cantidad de alcohol. 

Se distinguen asimismo los espíritus aromáticos simples (Sp i -
r i t . anisi, Sp. cochleariae, etc.) y los compuestos {Sp. aromafic, Farma­
copea austríaca, $p. angelicae comp., F. Austr.); se encuentran todavía 
con el nombre de espiritas en las Farmacopeas, no solamente solucio 
nes alcohólicas de aceites etéreos {Sp. sinapis. Sp. camphoratus, Spi-
r i t . menthaepip., F. Austr. y AL), sino también soluciones alcohólicas 
de ácido (^p. formicarum, F. Austr.), de sales {Sprferri sesquichioraii 
aethereus, F. Austr.) y de jabones {Sp. saponatus). 

Los espíritus aromáticos se prescriben y se usan lo mismo que 
las tinturas aromáticas {Tinct. aromática, Tinct. aurantii cort. Tinctura 
chamomillaz, Tinct. cimamomi, ete.). Se prefieren los espíritus aromá­
ticos á las tinturas por la falta de elementos fijos en su contenido, 
para baños, lavados é irrigaciones, así como también para mixturas, 
especialmente cuando se ordenan en forma de gotas, y (en las disolu­
ciones de sales metálicas ó de los alcaloides) se necesita tener presente 
que á causa de los constituyentes de las tinturas (substancias coloran­
tes, etc., etc) no estén turbios ó precipitados. 

4. Extractos, extracta {pulpae, roob). — Lo que queda después de 
la evaporación de los jugos ó de los extractos de las substancias vege­
tales (rara vez animales) se llama extracto en el estricto sentido de la 
palabra. Según la naturaleza del líquido disolvente, se distinguen los 
extractos acuosos, alcohólicos, etéreos y mixtos (acuoso alcohólicos y 
alcohólico-etéreos). Se diferencian de éstos por el modo de prepa-

(1) Alcaravea: P l a n t a u m b e l í f e r a cuyos f r u t o s , l l a m a d o s g r a n o s , 
sop muy a r o m á t i c o s , e s t i m u l a n t e s y c a r m i n a t i v o s . Se emplea e l polvo 
¿ a 6 g r a m o s ; l a i n f u s i ó n 3 á 10 g r a m o s p o r l i t r o en a g u a , y e l ace i te 
e senc i a l 10 a 20 g o t a s en l i n a p o c i ó n . — Cebridn. 
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rarlos y por sus propiedades, y así se llaman exiractos fluidos, extracta 
fluida, los cuales se aproximan más á üna tintura concentrada. 

Según la Farmacopea austríaca, para la preparación de los extractos 
acuosos, extracta acuosa, ios medicamentos convenientemente tritura­
dos y desecados se ponen bajo la acción disolvente del agua, ya á una 
temperatura inferior & (Extr. Aloes, gentianae, graminis , Uqui-
ritiae, opii, ratanhiae), ya á la temperatura de digestión (no superior 
á 50° Extr. ccntaurii minoris rhei, taraxaci, trifolii fihrini), y sola­
mente muy pocos extractos se someten tres veces á la temperatura 
de ebullición por espacio de una hora {extractum chime, Extr. quassiae). 
Para evitar la fermentación y formación del moho, la maceración no 
debe prolongarse más dé un día. Los líquidos obtenidos por extrac­
ción de cada una de estas operaciones, y reunidos, se evaporan después 
al baño de maría, hasta quedar en V i de su volumen, colocados en sitio 
fresco, desprovistos por decantación y filtración de las substancias sus­
ceptibles de depositarse ó precipitarse, y evaporados á una tempera 
tura que no alcanza los 100° para el extracto seco (Extr. aloes, cJiinae, 
opii, ratanhiae, rhei), denso (Extr. centaure min. gentiae, liquiritiae, t r i ­
fo l i i fihrini) ó blando (Extr. graminis taraxaci). 

Para la preparación de los extractos alcohólicos ó etéreos, las drogas 
á este fin destinadas se pulverizan y ponen en tal cantidad de líquido 
disolvente en un recipiente á propósito, que no queden cubiertas del 
todo; después se colocan en vasos cerrados, dejándolas macerar por 
espacio de cuarenta y ocho horas. El residuo se extrae de nuevo 
del mismo modo; los líquidos de extracción, recogidos y destilados, 
se evaporan á un calor suave hasta la consistencia de los extractos 
descriptos. Para tener los extractos alcohólicos {Ext r . spirituosa vel 
alcohólica), se usa, ya el alcohol concentradora el diluido, este último 
para la preparación de los Extr. aconiti, belladonnae, calumbae, coló 
cynthidis, cmii maculati, hyoscyami, granati, scillae et s/n/c/mi; el con­
centrado sólo para el Extr. cannabis indicae (F. Anstr.). De los ex­
tractos etéreos son oficinales el extractum cubebae et filiéis mam. 

Completamente diferente de los descriptos hasta ahora es el modo 
de preparar el Extr. secalis cornuti, porque se hace antes un extracto 
acuoso en aparato á propósito; este extracto, después de separar por 
la acción del calor el precipitado que se forma, se evapora hasta la 
consistencia de jarabe; se añade alcohol, y luego se separa también 
el precipitado producido, y el líquido que se obtiene se evapora hasta 
la consistencia de extracto denso; además, es distinto también el 
modo de preparar el Extr. malatis ferri , que se obtiene haciendo dige­
rir por más de una semana el hierro pulverizado junto con una por­
ción de miel ácida, 'exprimiendo después muy bien la masa, filtrán­
dola y evaporándola hasta la consistencia sólida. 
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Por lo que se refiere á los extractos recientemente admitidos en la 
Farmacopea austriaca, extractos fluidos como los de Mdrastis camden-
sis y quebracho, se preparan dé la misma manera que los alcohólicos, éti 
aparatos ad hoc; sólo que el líquido de extracción, previamente obte­
nido, apenas alcanzada la cantidad necesaria, se separa de los otros, 
que se recogen juntos y se destilan, y después el remanente se eva­
pora á suave consistencia, y, por último, se une a l extracto previamen­
te obtenido. 

Respecto á la consistencia de los extractos, hay que distinguir cua­
tro grados: 1.° Extractos fluidos de consistencia de tintura. 2.° Ex­
tractos Mandos, extracto ienuia, de consistencia de miel fresca ( E x -
iract. cubehae, filicis maris, graminis, taraxaci). 3.o Extractos densos, ex­
tracta spissa, los cuales, después de enfriados, pierden la propiedad de 
escurrir ó resbalar fExtr. aconiti, helladonnae, calami aromalici, calumhae, 
cannabis indicae, centaurii minoris, conii maculati, gentianae, granali. 
hyoscyami, liquirifiae, malatis ferri , scillae, secalis cornufi, siryclmi, tri-
fo l i i fibrini). A..0 Extractos secos, extracta sima, que pueden triturarse 
[Extr . aloes, chime, colocynthidis, opii, quassiae, ratanhioe, rheij. Para 
la preparación de estos últimos y de los líquidos de extracción eva­
porados hasta la consistencia de extracto denso, se extienden en capas 
muy sutiles sobre un platillo, y luego se dejan dentro de una estufa, á 
una temperatura no superior á los 40°, tanto tiempo cuanto es nece­
sario para que se sequen completamente. Los extractos deben tener el 
olor y sabor de las substancias medicinales con que se preparan, sin 
olor empirrenmático y estar absolutamente privados de metales. La 
Farmacopea alemana se aleja mucho en la preparación de estos ex­
tractos del método descrito. Para poder dar los extractos densos como 
los narcóticos, en forma de polvo, se mezclan en una cápsula de por­
celana con igual cantidad de azúcar de leche pulverizada; la masa se 
seca á un calor suave, y la pérdida en peso que sufre de este modo se 
repone con azúcar. De esta mezcla es necesario suministrar después el 
doble de la cantidad prescripta. La Farmacopea alemana prescribe 
por esto mismo, en vez del azúcar de leche, la raíz de regaliz pulveri­
zada, y prepara determinadas soluciones de aquellos extractos con 10 
partes de extracto, 6 de agua y 3 de glicerina. 

La Farmacopea de los Estados Unidos del Norte de América deno­
mina con el nombre de abstracta una clase especial de extracto, cuyo 
contenido de principios activos corresponde al doble de la droga de 
que se preparan. 

Los extractos obtenidos del mismo modo que en la preparación de 
los extractos fluidos concentrados por evaporación (cerca de 50° al 
máximo), se los adiciona azúcar de leche, se evaporan hasta la seque­
dad en una cápsula plana, y ai residuo pulverizado se le añade tanta 
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azúcar de leche; en fin, se añade suficiente cantidad de azúcar de 
leche pava que el peso del preparado corresponda á la mitad de la 
substancia usada. 

La citada Farmacopea prescribe un absfracfum aconiti, belladonnae> 
conii, digitalis, hyoscyami, fahae Ignaiii, nucis vomicae, podophylH, senegae 
e valerianae. Una forma de extracto seco es la llamada resinoide, extrac-
ta resinoida, como la hidrastina, leptandrina, evonimina, irisina, gelse-
mina, etc. Éstos resultan principalmente de los precipitados resinosos, 
de los extractos alcohólicos de las plantas correspondientes, obtenidos 
por medio del agua, ácidos diluidos ó álcalis. Estas denominaciones 
producen gran confusión con los respectivos cuerpos químicamente 
puros; por eso estos últimos los prescriben los médicos, por pre­
caución, con el nombre de fábrica 

Los jugos de los frutos que de ellos están provistos, evaporados 
hasta la consistencia de jarabe, se llaman succi inspissati y i&mhién 
roob (F . Austr.), de ios cuales son oficinales el roob juniperi, de consis­
tencia blanda, y el roob sambuci, extracto denso. Se diferencian de la pul­
pa, principalmente, porque esta úl t ima se obtiene tratando los frutos 
carnosos con agua caliente y evaporándola hasta la consistencia de ex­
tracto denso, como la pulpa cassiae, P.prunarum eP. tamarindarum dep. 
(F . Austr.) Con el fin de dulcificarla y conservarla mejor, se la aña­
de, como en la preparación del roob, cierta cantidad de azúcar, al con­
trario que á lo5» jugos desecados obtenidos de plantas narcóticas y ya 
en uso. 

Los extractos pueden ordenarse bajo diversa forma; para uso inter­
no se dan en mixturas, polvos, pildoras, pastillas, cápsulas gelatino­
sas, etc., etc.; externamente en disolución para embrocaciones, inyec­
ciones, enemas, aguas para los ojos, la boca ó la garganta, mezclados 
con glicerina, con las grasas y otros escipientes en forma de linimen­
tos, ungüentos, supositorios y otros preparados semejantes. 

Los jugos y las pulpas, siendo de sabor dulce, deben tomarse sola­
mente á cucharadas de té, ó asociados á los eíectuarios ó pildoras de 
acción suderífica (roob sambuci), diurética {roob juniperi) y laxante 
{pulpa tamarindorum dep., P. cassiae), así como también, por último 
se usan como constituyentes. 

B. —Mixturas . 

1. Mixturas medicinales. — Se distinguen en sólidas y líquidas, y 
estas últimas, según el grado de consistencia, en fluidas y densas, que 
se subdividen en blandas y viscosas. 

a) Mixturas fluidas. 
Pertenecen á las mixturas simples de substancias medicinales fluido-
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líquidas y á las disoluciones de los medicamentos sólidos en líquidos de 
tal naturaleza, que de su unión resulta, por lo general, un líquido 
homogéneo, y también saturaciones muy análogas á las soluciones. Des­
pués, la mixturas de substancias medicamentosas, líquidas ó sólidas, 
insolubles, en los menstruos acuosos prescriptos, que las contienen en 
suspensión, finamente subdivididas, por largo ó por breve tiempo, 
como la pseudo-emulsión y las mixturas para agitarse. 

1. Mixturas (en el estricto sentido de la palabra), mixturae ordina-
riae, mixturae mediae. — Se obtienen agitando los medicamentos líqui­
dos prescriptos, ó ios remedios disueltos en los menstruos destinados á 
ello (soluciones), con ó sin el auxilio del calor. La dosis total para uso 
interno de estas mixturas (para adultos) es, por término medio, de 
100,0 á 200,0, de que se toma cada vez una cucharada de sopa; 50,0 
á 100,0 para tomar á cucharadas pequeñas; 25,0 á 50,0 para cuchara­
das de té ó café, en el supuesto de que no se haga la prescripción más 
que para veinticuatro horas. Para uso externo, estas mixturas se em­
plean de muy diversas maneras. 

Las mixturas ordinarias destinadas para uso interno se conocen con 
el nombre de pociones, potio, y tienen aspecto claro, sabor agradable y 
olor de julepe (R. 43). Pequeñas cantidades de estas mixturas deben 
tomarse de una sola vez ó en pocas tomas y se distinguen como mixtu­
ras á sorbos, hauslus{U. 44). Las soluciones que sólo como coadyu­
vantes del tratamiento deben tomarse en gran cantidad, ordinaria­
mente según el gusto de los pacientes, como las limonadas, las be­
bidas de té (R. 29), se llaman bebidas, potus. Generalmente, éstas se 
preparan en casa del enfermo, y se toman en la farmacia solamente las 
substancias necesarias al efecto. 

En las prescripciones de las mixturas se indican los ingredientes 
necesarios, y se determina el modo como ha de hacerse la mezcla ó 
la solución. Si es posible hacerlo con ayuda de operaciones auxilia­
res, deben anotarse al final de la receta (R. 43, 91, 104, 108, 109, 
111). Si los remedios debeu prepararse en la menor cantidad posible 

;de líquido, y ésta no quiere determinarse, se hará constar en la receta 
con la frase: disuélvase en muy poca ó en suficiente cantidad, ó bien, c. s. 
para la disolución. 

2. Mixturas para agitar, mixturae agitandae—Se diferencian de las 
últ imas en que generalmente á las soluciones acuosas (soluciones or­
dinarias, destiladas, ó aguas aromáticas, infusiones, emulsiones, etc.) 
se añaden ingredientes solubles solamente en parte-ó insolubles por 
completo, especialmente polvos (preparados de cal, carbonato de mag­
nesia, ñores de azufre, pulv. rod. ipecacuana*, etc.), cuyos ingredientes, 
agitados por breve tiempo, quedan uniformemente subdivididos. La 
agitación del preparado debe hacerse inmediatamente antes de usarlo, 
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y debe indicarse en la receta CE. 59, 91, 104); por lo demás, se usan 
como las precedentes. 

Evidentemente, las substancias medicinales que se esponjan mucho 
en el agua {pulv. rad. salep.) y tienen un peso especifico muy elevado 
{hidrarg. chlorat. mife, ferrum pulv., etc.. etc.), ó ejercen fuerte acción 
aun á pequeñas dosis, no deben prescribirse en esta forma. Tampoco 
conviene prescribir los líquidos (cloroformo, trementina) que no se 
mezclan con el agua, sin indicar algún medio para determinar M 
suspensión. 

3. Mixture á goias, también gofas, guttae {m\xima, contracta).—Así 
se llaman aquellas mixturas fluido líquidas, aquellas soluciones cuyas 
dosis se cuentan á gotas y se dan en azúcar, en agua, en vino, en jara­
be, en una taza de té ó en otro vehículo apropiado (K. 60, 66). Esta 
forma medicinal se usa solamente para aquellos medicamentos qué, 
aun á pequeñas dosis, son muy activos, como los preparados de ía 
mayor parte de los metales y de los metaloides, los alcaloides, los ex­
tractos narcóticos y similares. La dosis total para u?o interno es, por 
término medio, de 10 hasta 20 gramos, de los cuales se dan 5 á 30 
gotas por dosis una ó más veces al día. 

Las mixturas á gotas se prescriben ordinariamente para muchos 
•días, y por esto, especialmente para uso interno, debe tenerse en 
cuenta el número total de gotas para poder determinar exactamente 
en la signatura la dosis en relación con la cantidad de substancia acti­
va. Para uso externo, determinadas mixturas á gotas se indican, según 
el órgano á que se aplican, como gotas para los ojos, los oídos, los 
Aewteí (R. 87, 89, 91). 

4. Saturaciones y mixturas efervescentes.—Si las combinaciones de 
reacción básica, especialmente carbonatos alcalinos disueltos en el agua, 
se neutralizan con substancias ácidas, ó, por el contrario, éstas neutra­
lizan á aquéllas, se tiene la forma de solución llamada saturación, su-
turatio. 

Sólo en pocos casos se prescriben las saturaciones con el propósito 
de suministrar una nueva sal completamente neutra; por lo general, 
se trata de dar origen, mediante la acción de los ácidos sobre los 
carbonatos, al ácido carbónico libre, el cual, contenido en parte en él lí­
quido disolvente, y en parte quedando unido á los carbonatos básicos 
restantes, se usa como agente terapéutico ó simplemente como correc­
tivo del sabor. Por el gran contenido de ácido carbónico, las substancias 
incorporadas á-las saturaciones y á las mixturas efervescentes tienen 
sabor menos desagradable y se toleran mejor por ei estómago. 

De las combinaciones básicas para las saturaciones, se ordena prin­
cipalmente el carbonato ó el bicarbonato sódico ó potásico, y sólo en casos 
raros el carbonato de amoniaco y el amoniaco cáustico, el carbonnto de 
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l i t io , l . i magneBia ó el carbonato de magnesia; de los^d^os, ordinaria 
mente pe prescriben el cítrico ó tartárico; después el vinagre meáiQmñi 
{acetum scillae); rara vez otras combinaciones acidas. 

Como disolventes sirven e l agua común, ligeramente aromatizada 
{aqna, rubí idd, A. amygdalar. amar, d i l , A. aurantii, flor,, etc., etc.), ó 
extractos acuosos de plantas medicinales (R. 58). La cantidad de agua 
no debe ser excesivamente pequeña, porque contendría poco ácido 
carbónico. . 

Las saturaciones se ordenan sólo por breve tiempo, nunca por más 
<le veinticuatro horas. En la receta, comúnmente, se hace preceder la 

, indicación de la substancia para saturar (álcali ó ácido); después sigue 
el neutralizante, cuya cantidad no suele determinarse, porque se deja 
al criterio del farmacéutico con la palabra saturatio 6 saturentur cum 
s.q. ad neutralhaiionein (K. 58), ó, si se quiere una exacta neutraliza­
ción, ací perfectam saturationem. 

Es distinta de la saturación la mezcla efervescente, ó mixhm effer-
vescens, porque en esta últ ima el ácido carbónico se pone en libertad 

; en gran exceso é inmediatamente antes de usarse; así que á la presión 
ordinaria debe quedar libre, produciendo efervescencia. Se ordenan 
los ingredientes necesarios al efecto para las soluciones, generalmente 
en polvo (pulvis acrophorus), en cuyo caso la mezcla se usa vertiéndo­
los directamente en el agua, ó bien disolviendo previamente los pol-

' vos que contienen la base, añadiéndoles después el ácido y bebiendolos 
en el momento de la efervescencia. Frecuentemente se da á las mez-
cías efervescentes la forma de gránulos (magnesium citricum ef/erves-
c€in,Ph. G. et A. ) . 

5. Pseudc-smulsiones, emulsio spuria.—Es el producto de la formación 
artificial de una emulsión de determinados ingredientes, á diferencia 
de-la verdadera . (minra l ) emulsión, cuyas emulgenda ed emulgentia están 
contenidas en relación más ó menos determinada en las partes de las 
respectivas plantas {semi oleosi), de cuya trituración y mezcla con el 
agua resulta la emulsión. 

Para dar la forma de emulsión á los aceites grasos ó á otras subs­
tancias que no se mezclan con el agua (aceites etéreos, bálsamos natu­
rales, grasas coaguladas, etc., etc.), es necesario un cuerpo viscoso so­
luble en agua (emulgens), mejor el raucílago gomoso (para los bálsa­
mos y para las resinas, también la yema de huevo); y con ayuda del 
emulgente, reduce, mediante prolongada agitación, á finísimas partícu­
las las substancias que se van á emulsionar, se añade agua y se obtie­
ne una suspensión homogénea. Según la Farmacopea austriaca y-la 
germánica, las emulsiones oleosas se preparan con 1 parte en peso de 
aceite, 1/2 parte en peso de polvos de goma y tanta agua cuanta sea 
menester para que resulten 20 partes en peso de emulsión. 
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Según la naturaleza de los emulgenda, se distinguen las emulsiones 
en oleosas, resinosas, balsámicas, céreas, etc. Por lo general, sé ordenan 
an esta forma el aceite de almendra* y el producto llamado emulsión oleo-
m¡ mixtura oleosa ( R. 67). Para obtener una subdivisión conveniente 
y adaptada al aceite, se mezcla previamente con la mitad de su peso de 
polvos de goma, y se añaden, agitando, cuatro partes del aceite y.tres 
de agua hasta que se tenga una masa liquida homogénea, después de 
lo cual se agregan, primero en pequeña y luego en mayor cantidad, el 
menstruo acuoso — que no debe ser superior á 30 veces la del emulyen-
¿um _ ) y simultáneamente se agita. La adición de azúcar, jarabe ó 
glicérina aumenta la duración de la emulsión; las sales, los ácidos y 
las soluciones alcohólicas la disminuyen. Los aceites etéreos muy fluí-
dos exigen mayor cantidad, hasta el doble de goma, de la cual 5 0 7 
partes, en forma de mucilagO, corresponden próximamente á la yema 
de un huevo de gallina. La adición del aceite de almendras á los acei­
tes etéreos, á los bálsamos, á los éteres y al cloroformo, facilita nota­
blemente su paso á la forma de emulsión. Las grasas sólidas (cera, es-
peí ma) deben disolverse y prepararse previamente en un mortero ca­
liente. 

Como emulgentes para los aceites grasos de uso interno, se ha reco­
mendado recientemente la mucilagina carageen, especialmente en las 
preparaciones de la emulsión de aceite de hígado de bacalao (en la re­
lación de 6 de aceite por 5 de mucilago); después la caseína de la leche 
de vaca (sacar uro de caseína con adición de salicilato sódico y de azú­
car; Leger): Un excelente medio de suspensión para los aceites etéraós, 
las resinas y los bálsamos, etc., de uso externo bajo la forma de emul­
sión es el jabón en polvo, del cual, relativamente, poca cantidad (1 : 50 
aceite de trementina) es suficiente también para grandes cantidades 
de agua; lo .mismo el bórax, la saponina y lasolvina (compuestos alca­
linos de los derivados del éter sulfúrico de las grasas neutras) favore­
cen en alto grado la suspensión^ 

Una forma intermedia entre la pseudo-emulsión y ¡as mixturas 
que deben agitarse, está constituida por la mixtura alcanforada (R. 70), 
la cual, por su constitución, no por su forma, se aproxima á una 
emulsión. 

Para tener él alcanfor uniformemente dispuesto en una mixtura 
acuosa, es necesario que haya un exceso de goma, en relación con el 
vehículo acuoso (cerca de 10 á 20 veces), para impedir la separación 
del alcanfor puesto eñ la mixtura. Para las preparaciones de las mix-
•turas de castóreo y ue almizcle bastan de 1 á 2 partes de goma en polvo. 

A l prescribir Una pseudo-emulsión se indica en primer lugar el, 
•emulgendum, luego el emulgente, después la pequeña cantidad necesaria 
<le jarabe, y, por último, el menstruo en su cantidad en peso. 
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E l acto de l a preparación se indica con la palabra: H . s. a. emulsión 
{ R . 68 y 6 9 ) ; además de esto, debe seguir otra adición, acerca de la . 
q(ue conviene cuidar de que no contribuya á la descomposición de l a 
emulsión y no le dé un aspecto heterogéneo y desagradable. 

EJEMPLOS (para uso interno 
42. R p . . Solve i n 
A c i d i p h o s p h o r i c i , A q u a e dest. 100,0, 

1,00. ' a d m i s c e : 
S y r u p i R i b i u m 40,0. S y r u p i A u r a n t . 25,0 
M i s c e . 
Da i n l a g e n a . 
P a r a t o m a r u n a cucha­

r a d a en u n vaso de 
a g u a v a r i a s veces a l 
d í a . 

( B e b i d a a t e m p e r a n t e 
e n l a fiebre t i f o i d e a . ) 

43. R p . 
C r u m m i A c a c i a e i n 

p u l v . 8,0. 
A q u a e c o m m u n i s 100,0. 
S o l v e t e r e n d o i n m o r -

t a t i o e t 
a d d e : 

A c . A m y g d a l a r . a m a r . 
cono. g t t . 20, 

S y r u p i s i m p l . 15,0. 
Da a d v i t r u m . 
1 -2 cucha radas cada 

dos ho ra s . 
( E n los estados i r r i t a -

' t i v o s de las mucosas 
i n t e s t i n a l , b r o n q u i a l 
y u r i n a r i a . ) 

44 . R p . 
P a r a l d e h y d i 2,5. 
M i x t u r a e g u m m o s a e . 
S y r . A ü r a n t i o r . a n a 

15,0. 
M i s c e . 
í ) a a d l a g e n u l a m . 
P a r a t o m a r de u n a vez. 
( I n s o m n i o h i s t ó r i c o . ) 

P a r a t o m a r u n a cucha­
r a d a cada h o r a . 

( F i e b r e t i f o i d e a , a r t r i ­
t i s r e u m á t i c a . ) 

47. R p . 
C h i n i n i f e r r o c i t n c i 

1,0. 
Solve i n 
V i n i X e r e n s i s 200,0. 
U n a c u c h a r a d a t r e s 

veces a l d í a . 
( D e b i l i d a d , a n e m i a , 

etc., e t c . ) 

5 1 . R p . 
N a t r i i n i t r o s i 0,5. 
Solve i n 
A c q u a e d i s t i l l . 50,0, 

a d d e : 
S v r u n i c a p i l l . V e n e r i s 

J ' 10,0; 
U n a c u c h a r a d a de t é 

cada c u a t r o horas . 
( A n g o r pec to r i s , a s m a ) 

52. R p . 
Hvdra r e* . b i c h l o r . c o r . 

J 0,05. 
S p i r i t . V í n i g a l l i c i 

100,0. 
So lve . 
P a r a t o m a r m a ñ a n a y 

t a r d e u n a c u c h a r a d a 
en a g u a a z u c a r a d a . 

( Infecc iones generales.^ 
48. R p . 
E x t r . Q u e b r a c h o fluidi 

10,0. 
A q u a e d i s t i l l . 25,0, 53. R p . 
E laeesacch . M e n t h a e C u p r i s u l f u r i c i O j S ! 

^ 5,0. So lve i n 
P a r a t o m a r u n a c u - A q u a d i s t i l l . 

c h a r a d a de c a f é cada S y r u p i s i m p l . u t r i u s -
t r es h o r a s . 

49. R p . 
N a t r i i s a l i c y l i c i 5,0. 
Solve i n 
A q u a e d e s t i l l . 150 0, 

a d m i s c e : 
S y r u p i L i q u i r i t . 20,0. 
U n a c u c h a r a d a l l e n a 

cada u n a ó cada dos 
horas . 

( R e u m a t i s m o a r t i c u ­
l a r , c i s t i t i s , d i f t e r i a . ) 

45. R p . 
G l e i C r o t o n i s g t t 

— R i c i n i 5 0 , 0 . 
P a r a t o m a r i/3 

seis h o r a s . 
( C ó l i c o s a t u r n i n o 

í l e o . ) 

46 . R p . 
A n t i p y r i n i 5,0. 

50. R p . 
3. K a l i i b r o m a t i 2,0, 

A m m o n i i 1,0. 
cada A c q u a e d e s t i l l . 100,0. 

S y r u p i R u b i I d . 25,0. 
Solve . 
P a r a t o m a r u n a cucha­

r a d a de c a f é c u a t r o 
veces a l d í a . 

( E c l a m p s i a i n f a n t i l . ) 

que 25,0. 
P a r a t o m a r cada c i n c o 

ó diez m i n u t o s u n a 
c u c h a r a d a de t é , 
h a s t a p r o v o c a r e l 
v ó m i t o . 

( E n v e n e n a m i e n t o p o r 
e l f ó s f o r o , c r u p , d i f ­
t e r i a , e t c . ) 

54 R p . 
T i n c t . J o d i . 
K a l i i j o d a t i a n a 0,5. 
A q u a e d i s t i l l . 100,0. 
S y r u p i s i m p l . 25,0. 
U n a c u c h a r a d a cada* 

dos horas . 
( H y p e r e m e s i s ó v ó m i ­

tos pe r t i naces . ) 

55. R p . 
C h l o r a l i h y d r a t i 4,0. 
A q u a e d i s t i l l . 
M u c i l a g . G u m . A c a c . 
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S y r u p í A u r a n t i i c o r t . 
s i n g u l o r u m 25,0. 

TJaa ó dos cucha radas 
a n t e s de acostarse 

( U n a c u c h a r a d a : = 1 , 0 
de d o r a l h i d r a t a d o . ) 

( I n s o m n i o , tos p e r t i ­
naz, c a l ambres , e tc . ) 

56. R p . 
A p o m o r p h i n i h i d r o -

c l o r . 0,05. 
M o r p h i n i h i d r o c l o r . 

0,03. 
A c i d i h y d r o c h l o r . d i l . 

g t t . 5. 
A q . A m y g d a l . a m a r . 

d i l . 150,0. 
Solve . 
D a i n v i t r o n i g r o . 
U n a c u c h a r a d a cada 

t r e s ó c u a t r o h o r a s . 
( B r o n q u i t i s a g u d a , 

a sma p a r o x í s t i c a . ) 

57. R p . _ 
K r e o s o t i 1,0, 
T i n c t . G-entiaaae 2,5. 
S p i r i t . V i n i d i l . 25,0. 
V i n i X e r e n s i s q . s. 
U t s i t l i q u o r . p o n d 

100,0. 
U n a c u c h a r a d a de t é 

en u n vaso de a g u a 
t res veces a l d í a . 

( T u b e r c u l o s i s p u l m o ­
n a r . ) 

58. R p . 
P o l i o r . D i g i t a l i s 1,0. 
F . I . a. I n t ' u s u m cola-

t u r a e 150,0. 
adde : 

A c e t i sc i l l ae , 200, 
S a t u r a t i c u m 
R a l i i c a r b o u i c i q . s. 
S y r n p i R u b i I d . 30,0. 
U n a c u c h a r a d a cada 

dos ho ra s . 
( H i d r o p e s í a consecu i -

v a á enfermedades 
d e l c o r a z ó n y d e l 
p u l m ó n . ) 

59. R p . 
L y c o p o d i i 5,0. 
E m u l s i o n i s c o m m . 50,0. 
S y r . P a p a v e r i s 15,0. 
M i s c e a n t u r . 

U n a c u c h a r a d a peque­
ñ a b i e n mezc l ada 
cada h o r a . 

( D i s u r i a en l a i n f a n -
' c i a . ) 

60. R p . 
P u l v . r a d . I p e c a c u a n h . 

0,5. 
A q . Hor. A u r a n t i i . 
S y r . A l t h a e a e a n a 15,0. 
P a r a t o m a r u n a cucha­

r a d a de c a f é b i e n 
mezc l ada cada diez 
m i n u t o s . 

( E m é t i c o p a r a los 
n i ñ o s . ) 

6 1 . R p . 
T i n c t u r . S t r y c h n i 1,0. 

— a m a r a e 20,0. 
P a r a t o m a r veinte go­

tas c u a t r o veces a l 
d í a , en a z ú c a r . 

(D i speps i a n e r v i o s a . ) 

62 R p . 
S o l u t . a r sen ic . F o w l e r i 

5,0. 
T i n c t . F e r r i p o m a t i 

10,0. 
P a r a t o m a r 15 g o t a s 

dos veces a l d í a des­
p u é s de l a c o m i d a . 

( L i n f o m a s , d e r m a t i t i s 
c r ó n i c a s , fiebres i n ­
t e r m i t e n t e s p e r t i n a ­
ces.) 

63. R p . 
L i q u o r . a c i d i H a l l e r i 
T i n c t . O p i i c roe , ana 

2,5, 
T i n c t . C i n n a m o n i 15,0. 
P a r a t o m a r de 20 h a s t a 

30 g o t a s cada dos 
l l o r a s en u n c o c i ­
m i e n t o de a v e n a . 

( M e t r o r r a g i a ) 

64. R p . 
A t r o p i n i s u l f u r i c i 0 , 0 1 , 
A q u a e d i s t i l l . 10,0. 
So lve . 
P a r a t o m a r 10 á 20 go 

tas an tes de acos­
ta rse . 

(Sudores n o c t u r n o s de 
ios t í s i c o s . ) 

65. R p . 
A r g e n t i n i t r i c i 0,05. 
G l y c e r i n i , 
A q u a des t . u t r i u s q u e 

5,0. 
Solve . 
D a i n v i t r o n i g r o . 
P a r a t o m a r 5 go tas 

cada dos horas . 
( C a r d i a l g í a , d i a r r e a 

i n f a n t i l . ) 

66. R p . 
O o c a i n i h i d r o c h l o r 0 , 1 , 
M o r f i n i — 0,03, 
A q . A m y g d a l . a m a r . 

cono. 10,0. 
S o l v a n t u r . 
P a r a t o m a r do 10 á 15 

go tas a l g u n a vez d u ­
r a n t e e l d í a . 

( G a s t r a l g i a , c ó l i c o , t o s 
p e r t i n a z , e tc . ) 

67. R p . 
O l e i A m y g d a l . rec. 

press. 10,0. 
P u l v . G u m m i A c a c . 5,0. 
Beue m i x t a s u b i g a n t u r 

t e r e n d o c u m 
A q u a e c o m ú n . 7,5. 
Sub c o n t i n u a a g i t a t i o - , 

ne a f f u n d e : 
A q u a e c o m ú n . 200,0. 
u t fiat e m u l s i o , c u i 

adde : 
S y r u p i s i m p l . 10,0. 
Dos c u c h a r a d a s cada 

h o r a . 

E l m i s m o uso que l a 43. 

R p . 68. 
O l e i r i c i n i 30,0, 
G u m m i A c a c . i n p u l v . 

5,0, 
S v r u p i M e n t h a e p i p . 

^ 30,0, 
A q u a e c o m ú n . 100,0. 
F . I . a. E m u l s i o . 
Dos c u c h a r a d a s cada, 

h o r a has t a ob tene r e l 
efecto ( p u r g a n t e e n 
las i n f l a m a c i o n e s d e l 
c o n d u c t o i n t e s t i n a l 
y de las v í a s u r i n a ­
r i a s ) . 

69. R p . 
O l e i T e r e b i n t h i n a e 1,0, 
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M u c i l . Q u m m . A c a c i a e , h o r a s . s. q . subac tae , 
A q c o m m . ana 25,0. ( H e m o p t i s i s . ) S y r u p i M e n t h a p i p . 
F . I . a. E m u l s i o , 70. R p . 20,0. 
i n q u a s o l v e : I n f ü s i r a d . V a l e r i a n a e U n a c u c h a r a d a cada 
E l a e o s a c c h . M e n t h . e g r m . 10,0 p a r a t i 120,0 h o r a . 

p i p . 4,0 a d m i s c e : ( E x c i t a n t e n e r v i o s o en. 
P a r a t o m a r u n a cucha- C a m p h o r a e 0,2 los estados a d i n á m i -

r a d a de t é cada dos M u c i l , G u m m i A c a c . eos . ) 

b) Formas fluido-densas. 
1. Mmüago. — Se obtienen de ciertas especies de goma solubles en 

agua (goma de acacia, simiente de membrillo) ó que se esponjan 
mucho {tragante), como también de substancias amiláceas {tubera 
salep, etc.), que dan lugar á la formación de un mucilago denso y 
viscoso como las gomas. El mayor empleo en terapéutica lo encuentra 
el mucilago de goma de acacia, mucilago gummi acaciae, que es claro, casi 
incoloro, y se prepara agitando 1 parte de polvo de goma con 2 partes 
de agua y filtrando luego la solución. Sólo en casos ¡aros se usan otros 
mucilagos vegetales, como el de iragacavíae, cydoniae sem., salep, amyli, y 
más rara vez aún se prescriben los de Uni sem., psylii sem., etc., eto, 

2. Jarabe, siropus. — Se comprenden bajo este nombre soluciones 
acuosas concentradas (cerca del 60 por 100) de azúcar. Se usan casi 
sin excepción como corr«c/¿üos del sabor de los medicamentos líquidos 
de uso interno; además, sirven como escipientes para diversas substan­
cias medicinales, especialmente aquellas de mal sabor (R. 42, 60), y 
como constituyentes de los looch, electuarios, etc., etc., y externamente 
como la tbiel medicinal. 

En genera], los jarabes se preparan de este modo: 160 partes de 
azúcar pulverizada liquefacta, mediante una decocción simple y conti 
nuada en 100 partes de agua, con cuya adición se obtiene el jarabe. Si 
la solución se enturbia, se clarifica con albúmina de huevo. Los jara­
bes colados á través Je la franela se conservan después de enfriados 
en sitio fresco y seco (F. Austr.). 

Según la naturaleza de los disolventes usados en los jarabes ofici­
nales, éstos se distinguen: a) Jarabes de jugos, preparados mediante so­
luciones del azúcar en jugos de frutas f&yr. ci t r i , Syr. mororum. 
Syr. rubi idaei, etc., etc.). b) Jarabes de extractos, obtenidos de solucio­
nes de azúcar en los extractos vegetales, ó en frío (Syr. althaeae, etc.), ó 
en caliente {Syr. chamomillae, Syr. menthae, etc.), ó en extractos alco­
hólicos {Syr. aurantii cort. Syr. ipecacuanhae,), ó en acéticos (Syr. scil-
laej. c) Jarabes, obtenidos mediante soluciones del azúcar en las emul­
siones de almendras {Syr. amigdalinus), en agua aromática simple 
ó alcohólica {Syr. aurant. flor, Ph. G., Syr. cinnamomi), ó en solu­
ciones de especiales substancias medicinales activas {Syr. ferr i iodati). 

En la elección de los jarabes, es necesario fijar la atención en su 
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acción terapéutica ó indiferente: 1, jarabes indiferentes {.Syr. simplex); 
2, colorantes {Syr. rubiidaei); 3, ligeramente aromáHcos (Syr. capilti ve 
neris, Syr.fior aurantii); 4, aromáticos [Syr. Menth. Syr. aurantii cort., 
Syr.cinnamomi, etc.); 5, mucilaginosos y oleosos {Syr. aWiaeae, Syr. amig-
dalinus); 6, ácidos {Syr. cifri, Syr. rihium, etc.); 1, evacuantes {Syr. sen 
naeemanna, Syr. rhei); ^ diuréticos {Syr. oxymel scülae); 9, analépticos 
{Syr. menthae pip., etc.); 10, sedantes y anliespasmódicos (Syr. papavens); 
11, carminativos {Syr. chamomillae, Syr. foeniculi); 12, jarabes de ac­
ción emética y expectorante {Syr. ipecacuanhae, Syr. senegae). 

3. Miel medicinal, mellitum.—ÉitsL difiere del jarabe en qne en éstos 
ia miel sustituye al azúcar. Á consecuencia de las modificaciones que 
la miel comercial sufre en su preparación, según la Farmacopea, los 
preparados de miel son muy inferiores á los jarabes como correctivos 
del sabor. Generalmente, se emplean sólo para uso externo como 
constituyentes, para pinceladas {litas oris, R. 75), y como correctivos 
para gargarismos. 

Son oficinales la miel depurada , la miel rosada, el oximiel simple y el 
esciiítico, este último en lugar del jarabe del mismo nombre. El sabor 
de estos preparados es, sin embargo, muy distinto del dulce y agrada­
ble de la miel de panal; tienen á veces un sabor algo áspero, fermentan 
y se agrian mucho más fácilmente que los jarabes. 

4. Looc, linctus {looch, eclegmá).—Es una mixtura que sirve para uso 
interno, de sabor dulce, de consistencia siruposa, cuyos constituyentes 
son el jarabe simple y la mucilagina, rara vez la yema de huevo, el 
aceite de almendras ó emulsiones consistentes. 

Excepción hecha de los medicamentos mencionados respecto de 
las mixturas á agitarse, se usnn bajo la forma de linctus diversas es­
pecies de medicamentos que, siendo insolubles en el agua, pueden 
fácilmente, por la propiedad denso-fluida del vehículo, suspenderse 
en él en forma homogénea y duradera. Los aceites grasos y etéreos» 
los bálsamos, las resinas, el almizcle y otros, se incorporan previamen­
te á la mucilagina. Por su sabor dulce, y por la corta dosis refracta á 
que pueden emplearse, son principalmente aceptados en la práctica 
infantil, asi como también, en virtud de su consistencia, se prestan para 
las enfermedades de los órganos de la deglución, cuya mucosa hume­
decen convenientemente. 

La prescripción de los looc no se diferencia esencialmente de las de 
las otras mixturas líquidas. Como el reposo puede hacer temer una 
separación de los ingredientes, necesita anotarse en la signatura que 
la mixtura debe agitarse inmediatamente antes de usarla. 

Puesto que los mucílagos y los jarabes fermentan con facilidad, no 
deben prescribirse para muchos días. Por lo general, los looc se toman á 
cucharadas de café (5,0 á 8,0). La cantidad total alcanza de 30,0 á 50,0f 
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y sólo á dosis refractas muy prolongadas, por ejemplo, en la tos con­
vulsiva, puede llegarse hasta 100,0, rara vez más. 

EJEMPLOS 

U n a c u c h a r a d a de t é S y r . A u r a n t i i 
cada h o r a . 

( D i a r r e a i n f a n t i l ) 
73. R p . 
S y r u p i Senegae 
O x y r n e l . S c i l l a e a n a 

20,0. 
Misce . 
U n a c u c h a r a d a de c a f é B o r a c i s i n p u i v . 2,0 

cada h o r a . A q u a e r o s a r u m 10,0 
M u c i í . G u m m i A c a c i a e ( B r o n q u i t i s de los n i - M e l l i s d o p u r a t i 20,0, 

40,o, ñ o s , con d i f i c u l t a d en M i s c e . 
l a e x p e c t o r a c i ó n . ) 

7 1 . R p . 
M u c i l . G u m m A c a c i a e , 
S y r u p i s i m p . ana 25,0 
M i s c e a n t u r . 
P a r a t o m a r u n a cucha­

r a d a de t é m u c h a s 
veces a l d í a . 

( C o m o i a R p . 43.) 

72. R p . 

c o r t . 
20,0. 

M a ñ a n a y noche u n a 
c u c h a r a d a de t é . 

( E s c r o f u l o s i s , s i f í l i d e s 
de los n i ñ o s . ) 

75. R p . 

A q u a e C h a m o m i l l a e 
10,0, 

S y r u p i P a p a v e r i s 20,0. 
M i s c e f l i n c t u s . 

P a r a e tnhrocac iones . 
( E n las i n f l a m a c i o n e s 

de las e n c í a s y en l a s 
a f t a s de los n i ñ o s . ) 

74 R p 
S y r u p i F e r r i j o d a t i 

10,0, 

5. Las glicerinas medicinales, glycerolafa, están constituidas, ya de 
soluciones, ya de mezclas medicinales, cuyo constituyente es la glice-r 
r iña. Se usan interna y externamente. La glicerina, en estos casos, 
representa un constituyente antiséptico (R. 76 y 77), ó bien un disol­
vente de los medicamentos, fácilmente alterables (R. 65, 78) ó difí­
cilmente solubles en agua (R. 104). Las glicerinas destinadas al uso 
externo se parecen á los linimentos y á los ungüentos,, según que sir­
ve como escipiente la glicerina liquida ó el ungüento de glicerina (al­
midón suspendido en glicerina ó goma tragacanto, bajo la forma de 
masa viscosa', y estas glicerinas se prescriben y usan como los l i n i ' 
mentes y ungüentos. 

76. R p . 
F e r r i s e s q u i c h l o r . s o l . 

2,0. 
G l y c e r i n i 100,0. 
M i s c e a n t u r . 
G a d a m e d i a h o r a u n a 

c u c h a r a d a de c a f é . 
( D i f t e r i a . ) 

EJEMPLOS 

d u r a s , fisuras de ano , 
t a p o n a m i e n t o s d u ­
r a n t e e l p u e r p e r i o y 
en los c a t a r r o s c r ó n i ­
cos de l a v a g i n a , en 
e l p r o l a p s o de l a m i s ­
m a y de l ú t e r o , et­
c é t e r a e t c . ) 

de l c u e l l o de l ú t e m 
en l a h i p e r t r o f i a , ex -̂
c r ecenc i a s , ú l c e r a s , , 
e t c é t e r a , etc. 

79. R p . 
Z i n c i o x y d a t i 5,0, 
U n g u e n t i G l y c e r i n i 

25 ,0 
M i s c e . 
D a i n fictili. 
P a r a e x t e n d e r sobre 

l i enzos . 
( I n t e r t r i g o , e c z e m a 

s i m p l e e tc . ) 

Linimento, ungüento fluido, linimentum; véase ungüento. 

77. R p . 
A c i d i t a n n i c i 10,0, 
G l y c e r i n i 40,0. 
So lve . 
P a r a vendajes en los 

s a b a ñ o n e s , q u e m a -

6. 

78. R p . 
J o d i 1,0. 
K a l i i j o d a t i 3,0. 
S o l v a n t u r i n 
G l y c e r i n i 30,0. 
P a r a e m b r o c a c i o n e s 

7. Colodión, cóllodio, es una solución de cerca del 4 por 100 de tr i -
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mtw-ceMosa{coUoxylinum solubile) en éiev y alcohol. Ctnistituye una 
solución de la densidad del jarabe, incolora ó amarillenta, opalina, rá­
pidamente desecable al aire, de cuya solución, 49 partes mezcladas 
con una de aceite de ricino, dan el colodión elástico (F. Austr. y AL) . 
La Farmacopea alemana da las siguientes prescripciones para la 
preparación: 400 partes de ácido nítrico del peso específico 1,38; se. 
mezclan cuidadosamente con 1.000 partes de ácido sulfúrico, en cuya 
solución, enfriada á 20°, se introducen 55 partes de algodón y se pone 
separadamente á la temperatura de 15 ó 20o centígrados. Después de 
veinticuatro^horas, la mezcla se echa en un embudo; y luego que se ha 
dejado colar por veinticuatro horas, se lava el colodión que queda en 
el filtro hasta que desaparezca todo el ácido; después se exprime y se 
deseca á 25o. Del colodión obtenido de este modo, 2 partes se agitan; 
con 42 de éter y se añaden 6 de alcohol; después se agita de nuevo 
hasta obtener una solución; se deja en reposo durante algunas sema­
nas, y, finalmente, se decanta el líquido claro. E l colodión preparado 
en la proporción de 1 parte de coloxilina, 12 de éter y 2 de alcohol, se 
encuentra en el comercio con el nombre de colodión doble, y el preparado 
en la relación de 2 partes de éter y alcohol se llama colodión glutinoso 6 
concentrado. Ambos son muy convenientes parala preparación de colo­
diones medicinales con adición de substancias líquidas. Se W&mafitoxi-
lina una trinitro-celulosa especial, cuidadosamente preparada, que 
se disuelve en una mezcla de partes iguales de éter y de alcohol; en 
solución al 5 por 100, debe solidificarse más rápidamente que el colo­
dión ordinario, y suministra también una envoltura más rápida y 
duradera. Si se le añade el 2 por 100 de aceite de ricino, el preparado 
se llama fitoxilino elástico. 

Cuando él colodión se pone (mediante un pincel) sobre la piel, el 
éter y el alcohol se evaporan, y queda una cubierta muy adherente y 
lisa, que por el calor se reduce ó concentra y forma una película lúcida, 
incolora, bien adherente, más bien tenaz y homogénea, pero que se va 
fundiendo después poco á poco. Para obtener una cubierta que se 
adapte y resista á las inflexiones y á los movimientos de las partes, se 
añade al colodión aceite de ricino {collodium ricinatum, Coll. elashcum 
vel Jlexile), ó bien glicerina (1,5 por 100; collodium lentescens). 

E l colodión se usa: 1 o, como ̂ ro/ec/or {Coll. elast. velíentescens) para 
las escoriaciones, puntos de la piel vulnerados, quemados, heridos, 
etcétera, y para defender la piel de la acción irritante de los productos 
de secreción ó de excreción; 2.o, como medio de compresión en las infla­
maciones artríticas, hemorroidales, y especialmente en las inflamacio­
nes crónicas de la piel y de otras partes subyacentes; 3.0, para fijar y 
aserrar los vendajes que, impregnados en colodión, se aplican sobre 
las partes heridas y adaptadas todavía húmedas , ó bien sobre partes 
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del cuerpo expuestas por su posición después de lograda su adapta­
ción; con este objeto, se usa también él emplasfrum coZMü bajo la 
forma de tiras de seda ó de algodón provistas de una capa de colo­
dión, cuya adhesión se obtiene humedeciéndolas, antes de usarlas, con 
una mezcla de alcohol y de éter ; 4 0, para cerrar aberturas anoimales 
ó naturales del cuerpo (por ejemplo, la uretral, palpebral) en la úlcera 
de la córnea, en la procidencia del iris, etc., etc. 

La manera de prescribir los colodiones medicinales no difiere esen­
cialmente de la de las mixturas. 

Él colodión se usa muy frecuentemente como escipienfe para subs­
tancias medicinales, con el fin de obtener entre las partes enfermas Un 
contacto más ínt imo y duradero. Con éste objeto se disuelve el medi­
camento directamente en la cantidad necesaria de colodión simple ó 
elástico, ó bien se prepara antes una solución en éter alcohólico (en la 
relación aproximada de 3 :18) de la substancia prescripta, y luego se 
añade la cantidad de colodión necesaria para obtener un preparado 
út i l al objetó. 

También se utiliza como colodión la fraumaficina, una solución de 
gutapercha en cloroformo (1 :10 — 15), y en casos especiales puede ser­
vir mejor que el colodión. Para usarla, se toma, con un pincel de pelo 
de camello, de botellas con tapón. No deja, como el colodión, una delica­
da y frágil película ; pero causa más dolor, se deseca más lentamente, y 
se agrieta con mayor facilidad después de dos ó tres días; sin embargo» 
por excepción se añaden algunas substancias solubles en éter y cloro­
formo {crisarohina, pirogallol, etc.), pero sólo en pequeña cantidad, por­
que la mezcla se gasta, ó bien (por ejemplo, con la tintura de iodo) sé 
solidifica y se transforma en una masa viscosa. 

EJEMPLOS 

80. E,p. 
J o d o f o r m ü 2,0. 
So lve i n 
A e t h e r i s 5,0. 
C o l l o d i e l a s t i e i 16,0. 
D a i n v i t r o (con p i n ­

cel) . 
S. s. n . 
( S a b a ñ o n e s , fisuras, 

h e r i d a s d ive r sas , et­
c é t e r a . ) 

8 1 . R p . 
A m m o n . s u l f o - i c h t y o -

l i c i 1,0, 
A c i d i s a l i c y l i c i 0,2. 
S o l v a n t u r i n . 

C o l l o d i i 10,0, 
Q l e i R i c i n i 1,0, 
D a i n v i t r u m c u m pe-

n i c i l l o . 
P a r a embrocac iones . 
( E r i s i p e l a , f u r u n c u l o ­

s is . ) 

82 E p . 
H y d r a r g y r i b i c h l o r . 

c o r r . 1,0, 
Solve i n 
A e t h e r i s 2,0, 
C o l l o d i i e las t 8,0. 
P a r a embrocac iones . 
( T e l a n g e c t a s i a s , m a n ­

chas p i g m e n t a d a s de 

l a c a r a y de las m a ' 
n o s . ) 

83. R p . 
A c i d i s a l i c y l i c i , 
— l a c t i c i ana 1,0. 
C o l l o d i i e i a s t i c i 8,0. 
M i s c e . 
C o l o d i ó n p a r a l o s 

c a l l o s . 

84 R p . 
C h r y s a r o b i n i 2,0, 
T r a u m a t i c i n i 18,0. 
So lve 
D a i n l a g e n a . 
P a r a uso e x t e r n o . 
( P s o r i a s i s . ) 
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Las soluciones, los extractos y las mixturas hasta ahora descriptas, 
se usan al ^ r i o r de modos muy diversos, y con frecuencia se orde­
nan según costumbre. Por el modo de prescripción hay que tener en 
cuenta, por una parte, la propiedad del órgano, al cual deben aplicarse, 
y por otra, principalmente, su modo de aplicación Según su forma y 
su uso, se distinguen: , . 

1 Colirios, ro%r?a.-Soluciones que se aplican a los ojos en las en-
fermedades de este órgano,. Según el modo de usarlos, se indican como: 
«) Fomentos, fomenium ophíhahnicum. h) Lavados, lavacrum o^ühalnncum. 
Á Gotas guttae ophthalmicae- instillatioophtMlmica. Y d) Pinceladas, Mus 
oMalmicus. El menstruo es la ordinaria ngua destilada ó un agua 
aromática {acqua rosarum, foeniculli, lauroceraso opu, etc.) Los residuos 
oue se separan de estos colirios en las disoluciones ó mezclas de sus 
ingredientes (liquor plurnU acet has.), es necesario limpiarlos por ñl-

^Los'fomentos húmedos medicinales (astringentes, antisépticos, narcóti­
cos, etc.). para los ojos (R. 86) rara vez se usan continuamente, sino 
de ordinario sólo por una ó más horas. Si las soluciones han de pene­
trar en los ojos, debe hacerse que los pacientes los abran una o mas 
veces A l terminar los fomentos, el ojo caldeado vuelve a la tempera­
tura oniinaria en breve tiempo, tapándole sencillamente. 

Las gotas cuidadosamente puestas sobre la conjuntiva de los pár­
pados, mediante un pequeño pincel (R. 85. 87), ó con ayuda de un 
cuentagotas de vidrio, de un cañoncito de pluma, etc , caen sóbrela 
parte libre é interna de los párpados, un poco vueltos, o .^bre el án­
gulo palpebral interno (R. 86. 88). Los lavados de los ojos y ^ p u l ­
verizaciones sobre los párpados, tal vez puedan excusarse. 

La cantidad total de un colirio, tanto por la cantidad, bastante pe­
queña, necesaria para esta medicación, porque no debe ser excesiva­
mente frecuente, como en atención á su fácil alterabilidad (solución de 
Atropina, R. 88). no necesita ser muy grande: bastan de 5 á 20 gramos. 
S los co irios están destinados á los lavados, fomentos ó baños, se di­
luyen con 3 á 10 veces su cantidad de agua (R. 86). ó se ordenan en a 
necesaria dilución, de modo que la cantidad total pueda llegar hasta 

502 ^Golas para los o to . -Ace rca de la prescripción y preparación, es. 
en general, como lo dicho para los colirios. Después de la limpieza 
previa, una ó más veces al día. estas gotas ^ V " ^ ^ 
auditivo externo con ayuda de un cuenta-gotas de vidrio ^ 
un pincel, ó por medio de une de algodón impregnado en la solución 

(R" ^ i n t r o d u c i ó n de las disoluciones medicinales en la t r o ^ a , se l^ce 
sirviendo de guía el catéter, ó con el auxilio de aparatos adecuados. 
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3. Gofas para los dientes, guffae dentales. —Son medios líquidos desti­
nados á ser introducidos en la cavidad de los dientes, cuyos medios sir­
ven solamente para calmar el dolor: se llaman (R. 91) gotas odontátgi-
cas, gutfae odonfalgicae. Las tinturas para, los dientes, tincturae dentales, 
gengivales, están destinadas para las encías y para los dientes, y las 
constituyen, principalmente, substancias espirituosas y aromáticas 
(R. 93). Las gotas para los dientes, en atención á su notable actividad 
medicinal, se prescriben en la cantidad de 5 á 10; las tinturas, en can­
tidad mayor, hasta 100. 

4. Aguas para las cavidades nasales, acquae errMnae.--Kl objeto de 
estas aguas, como destinadas á instilarse é inyectarse en la cavidad 
nasal, es limpiar por presión las paredes enfermas, y obrar directa 
mente como medicamentos (R. 94), ó bien separar los exudados y 
cuerpos extraños. Aspirando ó absorbiendo, estas soluciones se unen 
directa y fácilmente en la parte interna de la cavidad, y de allí pasan 
á la cámara posterior y á la boca. Si sólo pequeñas cantidades de es­
tas substancias medicinales,.en sitios fácilmente accesibles de la mu­
cosa nasal, deben ponerse en contacto con las partes enfermas, sirven 
entonces para este objeto los pinceles impregnados en la solución. 
Antes de usarías es necesario quitar por completo de la mucosa la se­
creción allí depositada y las costras. Si éstas son duras y pegadizas, se 
separan por medio de tapones de aceite, que se introducen por la 
abertura del conducto nasal. 

5. Colutorios y gargarismos, collutorii et gargarismata.—La acción de 
los primeros no se extiende más allá de la cavidad bucal, mientras 
que los gargarismos tienen por objeto limpiar principalmente las pai­
tes posteriores de la garganta, en particular el istmo de las fauces, y 
por esto se practica del modo comúnmente conocido. Debe hacerse 
también el lavado de las amígdalas, y especialmente de la mucosa de 
la garganta, para lo cual es necesario practicar el gargarismo con la 
cabeza fuertemente inclinada hacia atrás, y la solución introducida en 
la boca, siempre en pequeña cantidad, mediante repetidos movimien­
tos de fricción, sin deglutirla, necesita llegar lo más atrás posible. 

Es mucho más seguro llevar la substancia medicinal, con un p in ­
cel, al sitio enfermo. E l objeto de los colutorios y de los gargaris­
mos, no sólo se l imita á bañar las partes enfermas, sino á provo­
car mediante movimientos ad hoc la expulsión de los segregados y 
exudados. 

Como los colutorios y gargarismos deben ejercer su acción sobre 
los órganos del gusto, se añaden convenientes jarabes, mieles, sacari­
nas y también espíritus (ron, cognac), y substancias aromáticas 
(R. 95), Las dosis menores son de 10 á 30 gramos, y se usan, ya frías, 
ya calientes. Á causa de la cantidad total relativamente grande, y más 



FORMA DE LOS MEDICAMENTOS 47 

bien de la sencilla constitución de esta agua, se prescriben con frecuen­
cia sólo los ingredientes, y se preparan en casa del paciente, ó bien se 
ordenan en forma concentrada (R. 92); y cada vez que han de usarse, 
se diluyen en la proporción de media cucharada de té, hasta una cu­
charada de sopa en una taza de agua. En el empleo de medicamentos 
especiales muy activos (sublimado, iodo, etc.), donde hay la posibili­
dad de deglutirlos y aun de producir eventualmente daño á los dien­
tes, es necesaria mucha precaución. 

6. Pinceladas, lüus.—Sirven para este objeto ciertas soluciones de 
substancias medicinales, con las cuales se lavan, comprimiendo y em­
badurnando diversos puntos enfermos de la piel ó de las mucosas 

: accesibles, especialmente de la boca y de la garganta {liius oris, R. 97), 
por medio de un pincel impregnado en la solución y mediante una pe­
queña esponja (esta úl t ima unida á un vástago ó á un hilo metálico 
convenientemente encorvado). Los ácidos minerales, especialmente el 
ácido nítrico y crómico, se llevan con un vástago de vidrio ó con un 
pincel de asbesto ó amianto ó de vidrio. Para hacer más íntimo el contac­
to de la substancia medicinal, se añade glicerina al agua de las pincela­
das, miel ó jarabe, que obran al mismo tiempo como correctivo cuan­
do deben usarse para la boca. La prescripción del pincel se indica en 
la receta (R. 81 y 84). 

Las embrocaciones en la piel con líquidos medicinales (R. 96), en-
cuentran indicaciones oomo el empleo de los lavados, así en diversas 
partes enfermas, especialmente inflamadas, heridas, ulceradas y cubier­
tas de erupciones, como también en partes sanas, para obtener en este 
último caso una acción revulsiva (solución de cantaridina y similares ) 
sobre los infartos, ó determinar una absorción (tintura de iodo) en las 
partes subyacentes. 

La aplicación de las embrocaciones se practica sobre las paredes 
de la laringe, de la uretra, del conducto uterino, también de su cavidad 
y la de la vagina, con ayuda de aparatos especiales, así como también 
de otros medios que hacen simultáneamente accesible la cavidad que 
se desea. 

Antes de todo, es necesario alejar, de modo conveniente, de cada 
cavidad ó conducto, las secreciones que en ella se estancan. La can­
tidad del medicamento que ha de ordenarse, está, por una parte, en re­
lación con la extensión de aquellas sobre que se va á aplicar, y por 
otra, con su irritabilidad y el modo de obrar del remedio. 

7. Lociones y frotaciones, lotiones et infricationes.—L&s lociones con 
soluciones medicinales, se hacen, ya en todo el cuerpo ó en una gran 
parte de él, ya sólo en algunos puntos, con esponjas, franelas, paños 
impregnados en la solución, después de enjugar la piel, cuando no 
haya interés en que el liquido se evapore espontáneamente. 
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Las lociones, por su más breve duración y por la poca cantidad de 
solución necesaria, se prefieren á los baños en los casos en que es su­
ficiente una aplicación superficial de los líquidos medicinales (R, 98, 
100), y además, en sustitución de los baños muy costosos (baños de 
iodo), en cuyo caso se hacen embrocaciones sobre la piel, con el fin de 
hacer absorber los principios medicinales y obtener así mayor efecto 
terapéutico. 

8. Fomentos, epiíhematá húmida.—Consisten en aplicaciones muy re­
petidas de paños (de lana ó de hilo), mojados en agua ó en soluciones 
medicinales, sobre la piel enferma, con el objeto de tenerlas en con­
tacto por un tiempo más ó menos largo. Se diferencian de ios baños 
locales, especialmente por su aplicación en supeaficies ineno-? exten­
sas de la piel y por la acción más duradera de la solución sobre ella. 
Los fomentos se usan con el fin de obrar sobre las partes enfermas, 
ya mediante el grado de temperatura, ya mediante los medicamentos 
disueltos en el líquido con que se practican. Por eso las substancias 
medicinales que se usan, como para las lociones, son generalmente las 
mismas que sirven para las inyecciones. Por la gran cantidad nece­
saria, estas soluciones se preparan comúnmente en casa del enfermo, 
y se adquieren en la farmacia ó en la droguería los ingredientes pres-
criptos. Los fomentos que contienen substancias medicinales de acción 
muy activa, deben prescribirse con la fórmula magistral (R 99). 

9. Baños medicinales, balnea medicata.—Las substancias medicina­
les que sirven para las preparaciones de éstos, son de naturaleza 
mineral, vegetal 6 animal. La cantidad que debe ordenarse está en re­
lación, por una parte, con su grado de actividad; por otra, con la canti­
dad de líquido (agua común ó termal) á que deben incorporarse; es­
pecialmente, sin embargo, á la circunstancia de si el baño debe darse 
á todo el cuerpo (baño general) ó sólo á una parte de él, baño lo3al 
(halnemn topicum). La cantidad necesaria para un baño general para 
un adulto (en una bañadera común) es de 200 á 300 litros; para un 
niño, de 100 á 50 litros. Para un medio baño (semicupium) es necesaria 
poco más de la mitad de la cantidad indicada; para un baño de asiento 
(codilubio, insesms), 25 á 40 litros; para un baño de pies (pedilubium), 10 
á 20 litros; para uno de brazos [brachiluiium), aproximadamente la 
mitad basta. Los baños cuya temperatura (40 hasta 45o C.) supera 

• notablemente la de la sangre, se llaman de ordinario muy calientes; los 
baños de 40 á 35°, calientes; de 34 á 28°, templados; de 27 á 22o, 
frescos; y bajo esta temperatura,/r/os. La duración de los baños medi­
cinales oscila entre cinco á treinta minutos; la media es de quince mi­
nutos. Los baños de agua á 35 ó 37° en partes de la piel extensamen­
te enfermas, se hacen durar aún más horas durante el día (prolonga­
dos), y en partes extensamente quemadas todo el día (permanentes) 
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a) Baños con substancias minerales. — Se cuentan: 1,ios baños alca­
linos (artificiales); 2, los baños jabonosos; 3, los baños sulfurosos; 4, los 
baños iódicos (5,0 á 10,0 de iodo con 20,0 de ioduro de potasio para nn 
baño total; costoso y de incierta utilidad); 5, baños mercuriales (subli­
mado) (R. 102); 6, baños artenicdles; 7, baños con ácidos minerales; 8, 
baños aluminosos; 9, baños ferruginosos; 10, baños gaseosos sódicos de clo­
ruro de sodio ij ferruginosos (resultantes de 500,0 de bicarbonato sódico 
y ácido hidroclórico con adición de 1000,0 de cloruro de sodio ó de 
15,0 de sulfato de hierro para los dos últimos; 11, baños salinos y de 
lejías- madres; finalmente, 12, baños de fango y de ciino, baños ca lien tés, 
que se preparan en Establecimientos ad lioc con mezclas de aguas ter­
males y de tierras escogidas, procedentes de los pantanos, y tienen la 
consistencia de un légamo muy fluido. 

b) Baños con substancias vegetales — k éstos pertenecen: 
1. Los baños aromáticos, que están constituidos por el cocimiento de 

" las flores de manzanilla, de las raíces del cálamo aromático, de diver­
sas plantas aromáticas (500,0 á 1.000,0 especies aromáticas: 10.000,0 
de agua), de las hojas frescas de las coniferas y de los pinos; en vez de 
las hojas pueden usarse los respectivos extractos (100,0 á 200 para un 
baño) y otros preparados que contienen los aceites etéreos (spiritus ca-
lami sp. formicarum, etc., de 100,0 á 300,0 para un baño), ó bien solu­
ciones de jabón que contienen abundantes aceites etéreos (linimentos 
para baños), muy rara vez, y sin ventajas, baños que resultan de una 
solución de alcohol (espirituosos). 2. Baños t[ue contienen substancias 
tánicas (tanino, corteza de sauce ó de encina, hojas de nogal, etc., 
Va á 1 kilo en decocción con 3 litros de agua). 3. Baños de cebada 
(de la mezcla de un cocimiento de 2 á 3 kilos de cebada con el agua 
para un baño). 4. Baños con substancias mucilaginosas (mediante coci­
mientos de salvado, de harina, de simiente de linaza y otros emolientes 
y mezclas de esta decocción con el aguapara el baño). 5.Baños sinapiza­
dos (100,0 á 250,0 de harina de mostaza para cada baño); generalmen­
te, sólo para pediluvios, donde son suficientes 50,0 á 100,0. Y 6, el baño 
de aceite en las quemaduras, y, como el baño de agua, de muchas horas 
de duración y aun de todo el día, 

c) Baños con substancias animales.— Son de esta categoría los baños 
mucosos (Vs y hasta 1 kilo de moco ó caldo de tripas), baños de hormigas 
(mezcla del agua para el baño con una infusión preparada con hormi­
gas salvajes machacadas, ó más sencillamente con 50,0 - 100,0 de es­
píritu de hormigas, 0,50-10,0 de ácido fórmico), baños de ¡eche para los 
niños débiles ó que padecen afecciones cutáneas. 

d) Baños de vapor y ele ¿ases medicinales.—Por medio de éstos se 
consigue mantener el cuerpo, ó sólo una parte de él, en una atmósfera 
llena de vapores ó de gases que contienen el medicamento, á fin de 

BF.BNATZiíK E T O L O A 
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ejercer una acción M sobre la piel ó partes accesibles de la mucosa 
(boca, nariz, garganta, vías aéreas), ó bien una acción general me-
diante una absorción rápida de las substancias medicinales con la 
acción concomitante más ó menos provechosa de los vapores acuosos. 
En los Establecimientos balnearios, entre los gases principalmente 
usados se halla el ácido carbónico para baño gaseoso seco, para irriga­
ciones,'baños de vapor y de gas, duchas; además, el ácido sulfhídrico, 
que es de uso terapéutico, principalmente como constituyente, junto 
á otros gases, en las aguas termales, solo ó también con vapores 
acuosos. Los baños gaseosos de ácido carbónico se toman estando los 
enfermos, ligeramente vestidos, en una bañadera cubierta de modo que 
pueda protegerse la parte superior del cuerpo, en el fondo de cuyo 
aparato se encuentra la abertura para la entrada del gas, cuyas capas 
no deben pasar de la región gástrica. En algunos puntos se encuentran 
también los llamados baños de inhalación, que hacen posible la intro­
ducción en las vías aéreas de las aguas que contienen substancias m i ­
nerales y gases, por medio de simples pulverizaciones. 

10. Fumigaciones, fumigationes, suffilus. — Substancias reducidas a 
humo mediante el calor, se usan en parte con un fin curativo, y en 
parte con un fin higiénico, y ciertamente bajo este último punto de 
vista, para impedir el mal olor en las habitaciones (fumigaciones 
aromáticas mediante polvo de tabaco, esencias, etc.), ó para destruir 
substancias infectas y parásitos de las salas de los hospitales y de 
otros lugares infectados, así como también de los vestidos y otros ob­
jetos (ácidos, nitro, etc.). Las fumigaciones se hacen sobre la piel, 
con excepción de la cabeza ó solamente de la cara (fumigación gene­
ral), ó se l imita su acción á las partes enfermas, y excepcionalmente 
á alguna parte sana. Como las fumigaciones se usan, ya solas ó asocia­
das al vapor de agua, se dividen en f umigaciones secas y húmedas. 

Para los baños gaseosos, lo mismo que para las fumigaciones de la 
piel, se construyen cajas y bañeras, cuyas cubiertas ó tapas están pro­
vistas de una abertura para el cuello, con el fin de tenerla cabeza fuera 
de la acción de los gases medicinales En vez de estos aparatos ó de una 
caja sudatoria, se prefieren las fumigaciones, como para los baños de 
vapor y de gas, hechas sencillamente, de modo que estando sentado el 
enfermo esté expuesto á la acción del vapor seco ó húmedo, y teniendo 
rodeado el cuello con un fino trozo de franela ó de caoutchouc, mien­
tras el vapor se escapa de un aparato colocado debajo de la silla, ó tam­
bién de un recipiente calentado con una lámpara de alcohol, y que 
contiene la substancia cuyo humo se quiere utilizar. Entre los medica­
mentos principalmente empleados está el azufre (en las enfermedades 
de la piel parasitarias y pruriginosas) y los preparados mercuriales (en 
las enfermedades sifilíticas), sobre todo los calomelanos y el cinabrio. 
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los cuales, ya usados antiguamente para este objeto, gozan de! mismo 
concepto, sin que todavía tengan más extensas indicaciones terapéuti­
cas. Para las fumigaciones locales sirven los remedios que se indican á 
modo de ejemplo (alquitrán, bayas de enebro, preparados iódicos y 
mercuriales), en parte directamente usados, en parte con ayuda de ins­
trumentos (embudos, tubos) adaptados para aplicar á las partes enfer­
mas, ó bien con lana, algodón, etc., impregnados de los vapores á 
manera de fomentos calientes ó de fricciones á la piel. 

11. Inyecciones, inyeclio.—Asi se llama la introducción de un líqui -
do en el interior del cuerpo con un fin terapéutico, por medio de una 
jeringa. Si esto se hace sin emplear una presión mayor que la debida 
ai peso de la solución se llama infusión. Del mismo modo que la inyec­
ción, encuentra también su aplicación esta últ ima en las cavidades na­
turales del cuerpo, ó en las de origen patológico, eo el parénquima de 
los órganos enfermos, de los neoplasmas y en el tejido celular subcu­
táneo. Bajo este punto de vista, se distinguen las inj'ecciones intersti-
Hales, intraparenquimaíosas é hipodérmicas, y lo mismo las infusiones. 

A) Inyecciones: a) en las cavidades mucosas en comunicación con el ex 
terior (estómago, nariz, garganta, vejiga, vagina, recto), y en los conduc­
tos (lagrimales, nasales, interno y externo del oído, uretral y uterino), 
en las cavidades accidentales y heridas, en los conductos ulcerados y 
fistulosos. Las inyecciones pueden tener por objeto: l.o^jercer una ac­
ción terapéutica sobre las paredes enfermas de aquella cavidad; 2.0, au­
mentar el tono de las mismas y excitar más vivos reflejos mediante el 
estímulo mecánico, químico, ó d é l a temperatura del líquido de la 
inyección; o.o, separar segregados patológicos, pus y otros exudados, 
arrastrar y recoger sangre y coágulos, residuos de tejidos, trozos de 
cartílagos, cuerpos extraños, helmintos, etc.; y 4.o, auxiliar la inves­
tigación del diagnóstico. Para obtener i as acciones terapéuticas hasta 
ahora indicadas, se usan, ya el agua común ó el agua mineral á la 
temperatura que conviene al tratamiento, ya diversos líquidos medi­
cinales, especialmente soluciones y extractos de los medicamentos. 
Para obtener ciertos efectos terapéuticos sirven, aunque rara vez, los 
vapores de substancias medicinales líquidas ó sólidas en forma de gas 
para inyecciones. 

a) Inyecciones de líquidos á gotas.—Desde el punto de vista de su ac­
ción se distinguen: a) inyecciones emolientes y mitigantes, mediante co­
cimientos tibios, soluciones lácteas, mucilaginosas {sepe. atth. spee. 
emoi.), de aceites grasos, etc., con el ñn de disminuir la irritabilidad 
de las paredes de ciertas cavidades, de protegerlas por medio de una 
capa protectora, ó para introducir en ellas substancias medicinales; 
h) calmantes (de convulsiones y dolores), que resultan de las soluciones 
y de los extractos de substancias narcóticas (fol. hyoscyami, belladoi<nnt 
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mnii, etc.), especialmente de los preparados de opio; Í1) anestésicas (de ' 
soluciones de cocaína, naortina, cloroformo, bromuro de etilo, etc.); 
d) neulralizanies, de soluciones alcalinas diluidas (agua decaí, bicarbo­
nato de sosa, bórax, etc.), ó de soluciones acidas (ácido láctico muy di­
luido, ácido clorhídrico, etc.), especialmente en las afec3Íones crónicas 
del estómago y dé la vejiga; e) disolventes que sirven contra las secre­
ciones anormales de moco, los exudados muy denso?, colecciones san­
guíneas, concreciones, etc., asociadas á los jabones, á las sales amonia­
cales y á otros líquidos alcalinos ya mencionados'; f ) astringentes, que 
resultan de las poluciones de sales metálicas (argent. nitr. cuprum et 
zihémn sulfuries, plumh. acet., etc.), de ácido tánico, de medicamentos 
resinosos y balsámicos, en las hinchazones é infartos de los tejidos, se­
creciones anormales, estados tórpidos, formación de granulaciones y 
de vegetaciones; g) alterantes (iodo, sublimado corrosivo, bicromato de 
potasa, etc. ) ; h ) antisépticas, ácido bórico (R, 103), iodoformo (R. 104),-
fenol, creosota, cloratos, etc.; i ) hemostátieas, como las de licor sexqui-
cloruro férrico, alumbre, tanino, etc.), y j ) nutritivas en el estómago 
y en el intestino. 

Para las inyecciones en las cavidades del cuerpo se usaií aparatos 
dé construcción y tamaño muy variables. Según la forma, se dist in­
guen : l .o, inyectadores cilindricos constituidos de un cilindro ó tubo y de 
un émbolo; "l.o, inyectadores de bola ó bolsa, hechos de una bola de caóut-
chouc en forma de pera ó de bola y provistos de un tubo; 3.o, aparatos 
que se hacen funcionar por presión sobre un muelle (irrigador dé 
¿guisier) , ó provistos de una cámara de aire, cuya compresión les hace 
entrar enjuego (como por el fuego); 4.o, aparatos por aspiración con el 
fin de extraer los líquidos de la cavidad; hfi, aparatos de irrigación y de 
inyección, llamados irrigadores, por medio de los cuales la solución se 
introduce por su propia presión, que corresponde á la altura de la 
columna líquida Según la construcción de la cánula que está directa­
mente unida, ó por especiales encajes sobre la bola de goma de éstos 
y otros con aparatos análoga, pueden sei-vir para limpiar las heridas 
y las mucosas enfermas, para !;ÍS áüto-inyecciones eh la vagina y en 
el recio, para la introducción de los líquidos en el intestino, y pueden 
utilizarse para duchas á los ojos y la nariz, como las jei-ingas para el 
éstómago y la vejiga. 

Como el fin de lograr las ventajas terapéuticas ya descriptas, espe­
cialmente en la cura de la conjuntiva, de las paredes del conducto 
nasal, de la cavidad laríngea, del útero, de la vagina y de la vejiga, se 
prefieren las inyecciones de los líquidos pulverizados Todavía los efectos 
qúe se obtienen con este método no difieren esencialmente de aquellos 
que se consiguen con las inyecciones comunes. La pulverización de so­
luciones medicinales ó de agua se logra por medio de aparatos llamados 
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pulverizadores, que están provistos de cánulas adaptadas para las inyec­
ciones en las diversas cavidades ó conductos. El aparato de Jacubd-
l i (1887), llamado ütmómeíro, hace posible la introducción de medica­
mentos en dosis convenientes bajo cualquier forma, líquidos, pulve­
rizados ó de vapor, en los pulmones, en el estómago y en la vejiga, 
poniéndoles en condiciones de obrar sobre las paredes de estos ór­
ganos. 

Las soluciones, especialmente acuosas, destinadas á in3Tectarse en 
el intestino grueso, se llaman d ieres (enema, klyster, klisma) y se 
practican con los indicados instrumentos ó por medio de inyectadores 
de goma, ó también con aparatos construidos con este objeto (cliso-
homha). La cantidad de líquido necesaria para un enema evacuante, es 
para un adulto 250,0 á 300,0; para los adolescentes, de 150,0 á 200,0; 
para los niños de teta, de 50,0 á 100,0. Notablemente más pequeña es 
la cantidad para los clisteres medicinales (R 105 y 107), que se ponen 
siempre tibios, y, como los otros, estando el enfermo acostado en de­
cúbito lateral con el muslo en flexión Para excitar la peristalsis i n ­
testinal se unen á los clisteres evacuantes soluciones de azúcar, de 
miel, de cloruro de sodio, de sales laxantes ó de jabones (3,0 á 5,0). 
La glicerina, en proporción de 5 gramos aproximadamente, como mi~ 
croclisma, inyectada con una jeringa de vidrio ó de caoutchouc, basta 
para producir escaras (Anacher, Unger, 1887, y otros). 

La introducción de mayores cantidades de líquido en el conducto 
intestinal hasta más de un litro, se hace del modo más sencillo por 
medio del aparato de embudo de Hegar, que consiste en un tubo de 
caoutchouc de medio metro de longitud, el cual, por una extremidad, 
está unido á un embudo; por la otra presenta una cánula en forma 
olivar. Es preferible el enterodisna, irrigador con escala métrica y ter­
mómetro, provisto de un tubo de 3 á 4 metros de longitud, que en el acto 
de la inyección se pone tan alto, que el líquido allí contenido á la tem­
peratura de 38 á 40° C , penetra en el intestino lenta y continuamente, 
y por la presión algo más elevada (2 á 3 metros) puede llegar bien arri­
ba en el intestino; sin embargo, es muy difícil que franquee la válvula 
de Bauhin. Esta forma de inyección intestinal, llamada enterodisinat 
firve para lavar el intestino grueso y ejercer cierta acción terapéutica 
sobre sus paredes, expeler ó arrastrar helmintos, y en la consti­
pación pertinaz, en los catarros crónicos del intestino grueso {Natr, 
carbón), en la obstrucción intestinal y en la diarrea del cólera ( 4 d á . 
tannicum, A. Cantani, 1886), así como con un fin diagnóstico. 

Generalmente se preparan los clisteres en casa del enfermo, y en 
la farmacia sólo se adquieren los ingredientes necesarios para su con­
fección, que con este objeto se usan en solución, bajo la forma de ex­
tractos acuosos ó simplemente mezclados al líquido que se ha de i n -
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yectar (cocimiento de avena, de salep, harina de almidón, infusión de 
manzanilla, etc , etc.). 

B) Inyecciones de gases y de vapores.—Se usan para la cavidad nasal, 
para el oído interno y para el intestino (clisteres de ácido sulfúrico, de 
éter, de tabaco) y para los órganos sexuales femenino^, en cuyo ^aso 
se emplean los vapores de éter y de cloroformo y de ácido carbónico 
gaseoso; este último, especialmente, en los Establecimientos terapéuti­
cos, por medio de una bomba elástica, con el fin de curar diversas y es­
peciales dolorosas afecciones de aquellos órganos. 

C) Inyecciones en cavidades naturales cerradas ó de nueva formación. 
Se refieren sobre todo á los vasos, después á las bolsas serosas, abscesos 
y otras cavidades de naturaleza inflamatoria. Las inyecciones intra-
vascularcs sólo se usan en casos especiales con cuidados antisépticos, de 
preferencia para introducir sangre (transfusión de la sangre) ó sales de 
sosa (carbonato y cloruro sódico) en el sistema venoso (en las lemo-
rragias ó en el estado álgido del cólera); mucho más rara vez, otras 
substancias medicinales, en relación seguramente con el modo de apli 
cación, unido á ciertos peligros y dificultades técnicas. Estas conside­
raciones son también aplicables á aquellas inyecciones intravasculares 
que se practican con el fin de obrar terapéuticamente sobre las pare­
des y sobre el contenido de ciertos vasos enfermos, especialmente en 
las neoformaciones vasculares, en los tumores eréctiles (cloruro férrico» 
iodo, tanino, alcohol, etc.), en las dilataciones varicosas de las venas y 
en los aneurismas sacciformes (percloruro de hierro, cloruro de zinc). 

Las inyecciones en las dilataciones de las bolsas serosas debidas á 
procesos patológicos, especialmente de la túnica vaginal y de las ar­
ticulaciones, tienen por objeto, después, de la punción (con un trócar ó 
con una aguja gruesa del aspirador de Dieulafoy) de las paredes que en­
cierran la colección de liquido y la extracción de éste, modificar la 
secreción de aquellas paredes, ó de producir, mediante una inflamación 
artificialmente provocada, la adhesión de las superficies entre sí al po­
nerse en contacto, ó bien la retracción y destrucción de la de origen 
patológico. Entre los remedios que mejor se adaptan á este fin, se 
cuentan las soluciones de iodo (R. 106), que corresponden á este objeto, 
y después los metales astringentes y los alcohólicos. 

Las inyecciones en la cavidad neoformada con contenido líquido 
(quistes) corresponden, respecto al modo de practicarla y á las substan­
cias terapéuticas que al efecto sirven (soluciones de iodo), á las de las 
bolsas serosas transformadas en cavidades patológicas. 

b) Inyecciones de substancias medicinales en el tejido subciUineo , in­
yecciones subcutáneas é Mpodérmicas.~~Lü jeringa que sirve para este fin 
(del nombre de su inventor, Pravaz), está constituida por un tubo de 
vidrio, que contiene 1 cent ímetro=á 1 gramo de agua destilada, de un 
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émbolo (de goma ó de metal) y de una ag rja de acero, provista de 
punta cortante. Para medir la cantidad de líquido que se va á inyec­
tar, tiene una división sobre el tallo del émbolo ó sobre el ciUndro de 
vidrio de la jeringa. Para practicar la operación, se coge la jeringa, 
llena, entre los dedos índice y medio de la mano derecha, mientras el 
pulgar se coloca sobre el remate del embolo; además, con el pulgar y 
el índice de la otra mano se coge, elevándola la piel en el lugar ele­
gido para la inyección; se introduce la aguja á través del pliegue en el 
tejido subcutáneo, posiblemente en dirección paralela á la base del 
pliegue formado, y, por último, la aguja se hunde rápida y profunda­
mente. Hecho esto, se deja libre el pliegue de la piel y se empuja el 
émbolo, tanto cuanta sea la cantidad de líquido que deba introducirse, 

Después de puesta la inyección, se retira suavemente la aguja de la 
jeringa, se cubre con el pulgar, comprimiendo ligeramente la herida 
hecha por la aguja, y se procura, con leves compresiones, distribuir en 
el tejido subcutáneo circundante la solución inyectada. Generalmente 
falta en el sitio de la inyección la salida de sangre, ó es tan insignifican­
te, que, por medio de ligeras presiones del pulgar ó aplicando un trozo 
de cerato, cesa fácilmente. Por la abundancia de vasos linfáticos y san­
guíneos en el tejido subcutáneo, la solución inyectada se difunde 
muy pronto por las vías linfáticas y la sangre, y de allí á órganos 
más lejanos. 

Como menstruo para las substancias que se han de inyectar bajo 
la piel, se usa, con muy escasas excepciones, el agua destilada bien 
pura. Soluciones de reacción fuertemente alcalina ó ácida, alcohólica, 
etérea, ó preparada con glicerina poco diluida, producen un vivo do­
lor, nódulos inflamatorios y dolorosos, abscesos ó necrosis de la piel 
en los puntos donde se ha practicado la inyección. Las soluciones que 
se han de inyectar bajo la piel deben estar completamente claras, y 
no deben conservarse mucho tiempo á causa de las bacterias, del 
moho y de otras peligrosas alteraciones que pueden ocurrir, ó bien 
dejarse abandonadas; medicamentos fácilmente alterables (ergotina) 
deben renovarse con frecuencia, y las soluciones que se enturbian por 
la cristalización del remedio (sales de quinina), se hacen de nuevo cla­
ras, sumergiendo el frasco que las contiene en agua caliente. Es todavía 
muy reciente el uso dé las inyeciones subcutáneas de substancias 
medicinales insolubles en agua (calomelanos, óxido amarillo de mer­
curio), con ayuda de mucilagina, de goma ó de aceites grasos (un­
güentos hidrargíricos), en que se suspenden aquellas substancias. Para 
evitar la formación de abscesos en los sitios de la inyección con el uso 
de éstas ú otras substancias fuertemente irritantes (calomelanos, ácido 
ósmico. antipirina, ergotina, etc.), se prefieren las inyecciones hipo-
dérmicas intramusculares (R. 112), especialmente en los glúteos, donde 
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la absorción de loa remedios introducidos se produce rápidamente ó 
con muy leves señales de reacción. 

Para impedir las reacciones inflamatorias y los abscesos en los si­
tios en que se hace la inyección, es de gran importancia el que las so­
luciones estén completamente exentas de bacterias y de moho. Por eso 
hay en el comercio substancias de uso muy frecuente para inyecciones 
subcutáneas, en dosis apropiadas á este fin, en pequeñas ampollas de 
vidrio (según lo propuesto por Limosin), cerradas por fusión del 
vidrio, y de 16 centímetros de capacidad (en Viena Hanns Bernatzik, 
Engel-Apotheke, Am Hof) (R. 109 á 113). Para usarlas, se rompe 
el extremo de la ampolla en el sitio indicado; la disolución se ab­
sorbe por medio de la jeringa esterilizada, y la aguja se introduce en 
la piel después de haberla desinfectado cuidadosamente lavándola en 
una solución antiséptica (solución de sublimado). 

Las indicaciones para el uso de las inyecciones hipodérmicas de 
substancias medicinales están constituidas principalmente por los 
casos graves, que han menester una acción todo lo más rápida y 
enérgica posible, casos en los que el efecto de los remedios para uso 
interno es insuficiente, ó está impedida la introducción por la vía 
gástrica, ó es necesaria una acción más enérgica del remedio en afec­
ciones locales mediante un tratamiento que actúa en las inmediacio­
nes de las partes enfermas (R. 108 hasta la 113). Respecto á las dosis 
y relaciones de las soluciones que se han de inyectar, véanse los luga­
res correspondientes. 

Las inyecciones subcutáneas de cantidades muy excesivas de solu­
ciones ( hipodermoclisos), como en el tratamiento de la anemia aguda 
y perniciosa con sangre humana desfibrinada (50,0 hasta 250,0; von 
Ziemssen), y en el cólera (Cantani, Samuel y otros), se practican en 
territorios en que se encuentra el tejido celular laxo (región íleocostai). 
En el tratamiento del cólera se usa la infusión de una disolución (0,6 
por 100 de cloruro de sodio con 0,1 por 100 de bicarbonato de sosa), 
cuidadosamente desinfectada y calentada de 39 á 40°, con ayuda de 
un irrigador, al cual está unido un finísimo trocar con numerosas aber 
turas laterales, que, una vez introducido, deja penetrar poco á poco el 
líquido en el tejido celular subcutáneo. De este modo, cambiando con 
frecuencia el punto de la inyección, y con el auxilio del masaje, po­
dríamos llegar á introducir 500 á 1.500 centímetros de líquido y obte­
ner la absorción en veinticuatro horas, y con esto se evitan los peligros 
que presenta la inyección intravenosa. 

c) Inyecciones de substancias medicinales en el parénquima de los órga­
nos enfermos y de las neofor/naciones patológicas, inyecciones iníraparen-
quimaiosas.—Los estados patológicos en que se ha usado este modo de 
aplicación, son principalmente las hiperplasias de las glándulas linfa-
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ticas ó de la glándula tiroides;, después en diversas neoformaciones en 
grado más ó menos avanzado de desarrollo; también en la carcinoma-
tosis y otras de naturaleza no maligna. Los remedios usados con este 
objeto son el nitrato argéntico, el arsénico, el iodo, el ácido acético, 
fenol y cloruro de zinc. E l objeto de las inyecciones parenquimatosas 
con las indicadas substancias, es producir una destrucción parcial del 
tejido, especialmente de los elementos formados, y con esto una lenta 
regresión de la neoplasia, ó determinar una definitiva descomposición 
del tumor, así como también la separación del mismo de las partes 
sanas. La inyección debe practicarse hundiendo la aguja en la piel, 
entre ésta y las partes en que reside el tumor, con la jeringa de Pravaz, 
ya descripta, ó.con otro instrumento análogo (jeringa de inyecciones 
de Thiersch). 

JLa introducción de substancias medicinales sólidas ó muy densas 
(pasta de cloruro de zínc) en el tejido de los órganos enfermos, como 
en los tumores, se llama implantaciones parenquimatosas, para distin­
guirlas de la introducción de los remedios"sólidos (morfina, atropina, 
etcétera), en forma de discos muy finos, en el tejido subcutáneo, implan­
taciones hipodérmicas (inyección seca), que se practica con una aguja 
construida con este fin (v. Bruns). Muy rara vez se practica también 
el método de aplicaciones intracutáneas que se hacen con las substancias 
medicinales (morfina, atropina, etc., etc.), bajo la forma de pastillas, 
por medio de incisiones de la aguja bajo la epidermis (inoculaciones 
endérmicas), ó más profundamente hasta en el tejido conectivo subcu­
táneo (inoculaciones hipodérmicas), con el objeto de curar ó aliviar las 
neuralgias. 

12. Inhalaciones, inalatio.—Las más diversas substancias medicina­
les pueden introducirse por las vías aéreas, no sólo en forma de gases 
y vapores, sino en estado líquido, reducido, mediante especiales apara­
tos, á sutiles partículas, y que después se respiran por medio de mo­
vimientos apropiados. Este modo de aplicación de los medicamentos 
tiene por objeto producir solamente una acción local sobre la muco­
sa enferma de la faringe, de la laringe, de la tráquea, de los bronquios, 
ó acciones generales más rápidas que por cualquiera otra vía. 

a) Inhalaciones de líquidos pulverizados.—Las pulverizaciones de las 
soluciones se hacen, ó con ayuda de un aparato construido según el 
principio de la pulverización de los líquidos de fiergson (hydrokonion), 
comprimiendo el aire con una bomba de presión, con fuelle, ó por la 
tensión del vapor acuoso (según el principio de Siegle), de modo que 
por la formación de una corriente de aire ó de vapor, á consecuencia 
de la escasa presión, la solución medicinal sube del frasco del pulveri­
zador á la columna de aspiración donde se eleva hasta su abertura, en 
cuyo punto, empujada por la violenta corriente de aire ó de vapor, se 
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reduce á partes muy sutiles y sale al exterior en forma de una densa 
nube. Gon la simultánea formación de vapores y de pulverizaciones, 
mediante el uso del hydt okonioti, los constituyentes de los medicamen­
tos solubles en el agua alcanzan más fácil y más profundamente las 
vías aéreas que por medio de otros pulverizadores, sin que los órganos 
respiratorios sufran por el calor de la corriente de vapor, puesto que la 
temperatura de éste, á consecuencia de la pulverización, queda reduci­
da á 20 ),15. La mayor parte de las soluciones pulverizadas y respiradas 
va á depositarse en la boca y garganta, y sólo en pequeña cantidad 
pueden alcanzar la laringe y la tráquea, de cuya cantidad, tanto menor 
cuanto de más lejos procede, solamente un residuo apenas apreciable 
alcanza las más remotas ramificaciones bronquiales. El mayor obs­
táculo le ofrtae la epiglotis. La inhalación debe practicarse según de­
terminadas reglas; esto es, con la boca muy abierta y con la lengua 
fuera sobre el mentón, lo cual es fácil de conseguir inclinando la cabe­
za hacia atrás y haciendo profundas inspiraciones. La inhalación de 
soluciones pulverizadas s# hace con nitrato argéntico, fenol y otras 
substancias, usando una careta conveniente para proteger la cara. 

E l número de inhalaciones durante una sesión varía mucho (20 
hasta 100). Muy frecuentemente, la sesión se prorroga por algunos 
minutos y la boca se humedece con agua. Las inhalaciones deben 
hacerse lentamente, sin esfuerzo, en sitios tranquilos; y además de esto, 
la boca del paciente debe colocarse al borde mismo de la abertura 
del aparato. La cantidad de substancia medicinal introducida por 
medio de la pulverización en los órganos respiratorios sólo puede cal­
cularse de un modo aproximado. La cantidad de solución pulveriza­
da del aparato, oscila, según su construcción, entre 10,0 á 50,0 en el 
espacio de quince minutos. La duración de una sesión varía entre 16 
á 30 minutos, y se repite de una á tres veces al día y aun más fre­
cuentemente. 

Los remedios usuales son principalments: astringentes {acid. tann. 
alunen, ferr. sesquichlor., acq. picis, etc.); antisépticos {acid. carbolic, 
R. 118, acid. salicyl, acid. horic, natr. benzoic, ol. lerebinth., o!, pini, euca-
lyptol, t1iy mi , more, etc.); alterantes (kal. jodat., hydrarg. bichlor. corr.), 
resolutivos (natr. chlor. annu chlor., natr. carbón, et bicarbon., nat. bora-
cic, acq. calcis, etc., etc.); e mlientes {infas.fi . verbasci, inf. fl. malvae, 
inf. spec. peclor. mucil. gur. acac. enmis. oleosa e a); narcóticos y anesté­
sicos {prep. di morph.), cocain. bellad. hyoseya n. nud. opiun, acq. amygd. 
amar, e laurocer (R. 117), kal. et natr. hrom. (R. 118). Respecto á la 
dosis y á ios informes acerca de las soluciones de los mismos, se indi­
can en otro lugar. 

b) Inhalaciones de vapores acuosos impregnados de substancias medí, 
cinales. — Con este objeto se usan muy frecuentemente las infusiones de 
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plantas narcóticas y aromáticas (hioscimina, belladona, estramonio, 
etc.); además, los medicamentos procedentes del alquitrán y sus pro­
ductos (ácido carbólico, creosota, piridina), asi como también el terpi-
nol, la creosota de pino, el timol, el mentol, el eucalipto!, etc., etc. 

Las soluciones que desprenden vapores, se calientan, en un vaso, 
v los vapores se inhalan colocando la boca abierta cerca de la abertura, 
ó bien se practica la inhalación por medio de aparatos especiales para 
que duren de diez á doce minutos, ó más, según las circunstancias. 

E l simple vapor de agua bien respirado, así como la pulverización 
moderadamente caliente del hidrokonion, la sensación de calor ó de 
quemadura en la laringe, la excitación de la tos, facilitan la expectora-
ción y obran de este modo sobre la respiración y la tos pertinaz. Más 
bien que de simples vapores acuosos, las inhalaciones se hacen con 
infusiones mucilaginosas, con mixturas de aceite ó de leche. 

c) Inhalaciones fluidas, esto es, de substancias medicinales que se 
evaporan á la temperatura ordinaria. —Se usan en primer lugar los 
anestésicos (cloroformo, cloruro de etileno y de etilideno, éter y mu­
chos éteres compuestos (nitr i to de amilo, bromuro de etilo, benzol, 
piridina, y.además iodo libre, bromo (R 116) y los preparados amo­
niacales, etc., etc.). Para algunos de éstos, la introducción en el orga­
nismo está limitada á la nariz (nitrito de amilo y otros). Pequeñas 
cantidades de estos líquidos se respiran directamente del frasco en 
que se conservan, ó aproximando á la boca y á la nariz un pañuelo, una 
franela, etc., mojados en ellos (R. 115); mayores cantidades se respi-
ran mezcladas con el aire de la habitación, libre, ó colocando muy 
ceica de la nariz ó de la boca un cucurucho de papel, ó un vaso don­
de se encuentra algodón ó lana mojados en la solución medicinal, ó 

• sirviéndose de un aparato especial construido con este fin (respirador 
de Curschmann, Hausmann, M. Langenbech y otros), sobre todo para 
el uso de los remedios anestésicos en las molestas y dolorosas afeccio­
nes de los órganos respiratorios, en casos graves de asma nervioso, y 
también en otras circunstancias, como en las convulsiones. Otro apa­
rato muy sencillo, entre los muchos imaginados, es el de v. Brum, adap­
tado especialmente para las inhalaciones de aceite de trementina y de 
otros aceites análogos (R. 13), construido á manera de frasco lavador, 
en el uso de cuyo aparato, se coge con la boca la cánula, doblada rec-
tangularmente, y, colocada en la cámara de aire, trae á cada inspi­
ración el aire enrarecido del frasco, y entra otro del exterior que 
atraviesa el líquido medicinal del cual se carga, llegando después al 
árbol aéreo. 

d) Inhalaciones de vapores secos. — Los vapores que deben inha­
larse se obtienen, ya de substancias minerales volátiles, oxidándolas 
(azufre, cinabrio), ó descomponiéndolas (calomelanos, sales amonia-
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cales, etc.) por medio del calor, ó por la combustión de substancias 
vegetales (hojas de estramonio, canabis índica) y de sus preparacio­
nes, como del polvo y de las hojas da fumo, de cigarros y cigarrillos 
medicinales, de papel nitrado da fumo y otros. Como los precedentes, 
se fluidifican para inhalaciones en recipientes de superficie plana, 
mediante el calor, algunas substancias orgánicas, como los aceites eté­
reos, especialmente de las coniferas, los bálsamos naturales, y los pre­
parados de alquitrán y otros. El humo que se forma de uno y de otro 
modo se respira libremente con el aire de la habitación, ó bien por 
medio de un aparato ad Jwc para este objeto. 

e) Inhalaciones de gases. — Estas inhalaciones se practican espe­
cialmente en los Establecimientos terapéuticos, donde con las necesa­
rias precauciones acerca del modo y tiempo prescriptos por el médico, 
se inhalan los gases que se desprenden espontáneamente de las aguas 
minerales, ó por medio del calor, especialmente ácido carbónico, ácido 
sulfhídrico, ázoe (con ó sin vapor de agua), en determinadas salas de 
inhalaciones; á veces, junto al gas, se inhala agua pulverizada que 
contiene cloruro de sodio ú otras sales. 

En algunos Establecimientos se recoge el gas sulfhídrico que se 
hace desprender del agua mineral por medio del calor, ó bien el gas 
ácido carbónico que se desprende de la misma manera, y se hacen res­
pirar diluidos con más ó menos aire atmosférico, libre ó mediante un 
instrumento conveniente. 

Entre los gases artificialmente obtenidos por medio de ios procedi­
mientos químicos, sólo merece recordarse como anestésico el proíóxído 
de ázoe ó gas hüamnte, nifrogenium oxydulaium. Recientemente se han 
recomendado las inhalaciones de oxigeno^ gas completamente inofen­
sivo (cuando es perfectamente puro) para combatir distintos grados de 
dispnea, el envenenamiento con el óxido de carbono, etc. (Gyurko-
vechktj). Purgotti y Sacchi, en la clínica de Grono, han demostrado que 
las inhalaciones de oxígeno son útiles en los vicios cardíacos, en la 
clorosis, en la forma dispéptica y en el catarro gástrico crónico. 

EJEMPLOS (PAEA USO EXTERNO) 

85. E,p. 
A r g e n t i n i t r i c i 0 , 1 . 
A q u a e d i s t i l l . 10.0. 
S o l ve. 
D a ad l a g e n u l a m c u m 

e p i s t o m i o v i t r e o . 
S. s. n . 
( U n a p i n c e l a d a cada 

d í a sobre l a c o n j u n t i ­
v a p a l p e b r a l en l a 
c o n j u n t i v i t i s c a t a ­

r r a l , b l e n o r r á g i c a . 
g r a n u l o s a , e t c . ) 

86. R p . 
Z i n c i s u l f u r i c i 0,15, 
E x t r . O p i i 0,2. 
S o l v a n t u r i n 
A c q u a e d i s t i l l . 25 ,0 . 
C o l i r i o ( p a r a i n s t i l a r 

en los ojos ó p a r a 
f o m e n t o d i s u e l t o en 

10 veces su c a n t i d a d 
de a g u a ; m e d i a h o r a 
m a ñ a n a y t a r d e . ) 

87. R p . 
C u p r i s u l f u r i c i 0,5, 
G- l i ce r in i 10,0. 
C o l i r i o ( p a r a pasar e l 

p i n c e l u n a vez a l d í a 
sobre l a m a r g e n p a l ­
p e b r a l ; c o n j u n t i v i t i s 
g r a n u l o s a ) . 
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88. R p . 
A t r o p i n i s u l f u r . 0,02, 
C o c a i n i h y d r o c h l o r . 

0,2. 
S.olvatur i n 
A c q u a e d i s t i l l . 5,0. 
C o l i r i o . 
( P a r a i n s t i l a r u n a ó 

dos veces a l d í a ; i r i ­
t i s con fue r t e s do lo ­
res y f o t o f o b i a ) 

89. R p . 
A c i d i b o r i c i , 0,3. 
O l e i O l i v a r . 15 0. 
Solve . 
Go ta s p a r a los o í d o s . 
( D e p ó s i t o de c e r u m e n . ) 

90. Rp-
C o c a i n i h y d r o c h l o r . 

0,3, 
A q u a e c a r b o l i s a t 6,0. 
Solve . 
P a r a i n s t i l a r t e m p l a d o 

dos ó c u a t r o veces 
p o r d í a en e l o í d o . 

( O t i t i s y o t r a s afecc io­
nes de l o í d o i n t e r n o . ) 

9 1 . R p . 
C a m p h o r a e Ope S p i r i t . 

V i n i cono, s u h t i l i t e r 
t r i t a e , 

C h l o r a l i h y d r a t i , ana 
2,5. 

L i q u o r e t e r endo ena t . 
d i sp . i n l a g e n u l a 

Go tas p a r a los d ien tes . 
( C o n a l g o d ó n se pone 

en l a c a v i d a d d e l 
d i e n t e c a r i a d o ) 

S p i r i t o Mel i s sae 100,0. 
M i s c e . 
T i n t u r a p a r a i o s d i e n ­

tes. 
( T i n c t u r a M y r r a e gen-

g i v a l i s ; p a r a l i m p i a r 
los d ien tes y l a s en­
c í a s con u n c e p i l l o 
b l a n d o y p a r a l a v a r 
l a b o c a ; e sco rbu to , 
h i d r a r g i r o s i s . 

94. R p . 
L i q . A l u m i n i i acet . 5,0. 
A q u a e d i s t i l l a t , 
— Rosae ana 50,0. 
Mi sce . 
A g u a p a r a l a n a r i z . 
( U n a c u c h a r a d a ñ e t é 

en u n a t aza de a g u a 
p a r a l a v a r l a n a r i z : 
ocena . ) 

95. R p . 
K a l i i c h l o r i c i 10,0. 
Solve i n 
A q u a e d e s t i l l . 200,0. 

admisce 
S y r u p . R u b . I d a e i 15,0. 
A g u a p a r a g a r g a r i s ­

mos . 
( E s t o m a t i t i s m e r c u ­

r i a l , c a t a r r o f a -
r i n g e o , d i f t e r i a . ) 

96. R p . 
T i n t u r a e J o d i . 
— G a l l a r u m a n a 15,0. 
P a r a embrocac iones . 
( A d e n i t i s , e p i d i d i m i -

t i s , e s c r ó f u l a , r e u m a ­
t i s m o a r t i c u l a r , etc.) 

92 Rp . 
A o i d i c a r b o l i c i . 
O l e i M e n t h . p i p . ana 

1,0, 
S p i r . V i n i conc. 50,0. 
M i s c e a n t u » . 
E s p í r i t u p a r a l o s d i e n ­

tes. 
( M e d i a c u c h a r a d a de t é 

en u n a t aza de a g u a 
p a r a l a v a r l a boca . ) 

93. R p . 
T m c t . M y r r h a e . 
C h i n a e anpf-2,0». 
O l e i M e n t h . p i p 0,2, 

97. R p . 
A c i d i c a r b o l i c i 1,0. 
O l e i T e r e b i n t h . 20,0. 
P a r a embrocac iones 

con u n p i n c e l . 
( D i f t e r i a . ) 

98. R p . 
N a t r i i B o r a c . 5,0, 
G l i c e r i n i , 
S p i r i t . V i n i a n a 10,0, 
A q u a e Rosae 200,0. 
A g u a c o s m é t i c a . 
( P a r a l a v a r l a c a r a en 

e l a c n é , etc.) 

99^ R p -
A l u m i n i s i n p u l v . 1,0, 
L i q . P l u m b i a c e t . 

bas ic . 20,0, 
A q u a e c o m m . 200,0. 
P a r a f o m e n t o s . 
( U l c e r a c i o n e s con se­

c r e c i ó n abundante , , 
v á r i c e s , e t c . ) 

100. R p . 
H y d r a r g y r i b i c h l o r . 

c o r r . 0,5, 
So lve i n 
A q u a e d e s t i l l . 150,0, 
G l i c e r i n i 20,0. 
P a r a l a v a d o s s e g ú n 

p r e s c r i p c i ó n . 
( 'E rupc iones c u t á n e a s 

s i f i l í t i c a s , p a r a f o ­
m e n t o s sobre m a n ­
chas p i g m e n t a r i a s , 
e t c é t e r a . ) 

101. R p . 
A c i d i c a r b o l i c i 2,0, 
O l e i O l i v a r . 
A q u a e ca lc i s ana 100,0. 
M i s c e a n t ü r . 
P a r a uso e x t e r n o . 
( P a r a l a v a d o s en e l 

e r i t e m a , eczema, e tc . 
y f o m e n t o s en l a s 
q u e m a d u r a s . ) 

102. R p . 
H y d r a r g . b i c h l o r . co r r . , 
A m m o n i c h l o r . ana 2 ,5 , 
S o l v . i n A q . d e s t i l l . 

200,0. 
D a i n v i t r o sub s i g i l l o 

e t c u m r i g n o v e n e r i . 
P a r a b a ñ o . 
(S í f i l i s i n f a n t i l . ) 

103. R p . 
A c i d i b o r i c i 5,0. 
Solve i n 
A q u a e d e s t i l l . 500,0. 
P a r a i nyecc iones . 
( E n l a v e j i g a de la, o r i ­

n a en l a s c i s t i t i s p u ­
r u l e n t a s . ) 

104. R p . 
l o d o f o r m í i 10,0, 
G l y c c r i n i , 
A q u a e d e s t i l l . ana 50,0, 
M i s c e exac te . 
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A g í t e s e b i e n antes de 

l a i n y e c c i ó n . 
( C a v e r n a s t u b e r c u l o ­

sas. ) 

105 R p . 
C h l o r a l i h y d r a t i 1,0, 
M u c i l a g . Salep. 50,0. 
S o l v e 
P a r a dos enemas. 
( E c l a m p s i a i n f a n t i l . ) 

106. R p . 
J o d i 0,2, 
K a J i i j o d a t i 2,0, 
A q . d e s t i l l a t . 50,0. 
So lve , 
P a r a i n y e c c i o n e s . 
( H i d r o c e l e , a b s c e s o s 

f r í o s , etc.) 

107. R p . 
C a m p h o r a e 0,5, 

Sub ige c u m 
M u c i l a g . Grum. A c a c . 

. 20,0, 
a d m i s c e : 

A q u a e d e s t i l l . 100,0. 
P a r a dos enemas. 
(Colapso , c ó l e r a . ) 

108. R p . 
M o r p h i n . h y d r o c h l o r . 

0,2. 
So lve i n 
A q u a e c a r b o l i s a t . , 
— d e s t i l l a t a e ana q . s. 

u t s i t l i q u o r i s per­
fec to l i m p i d i pondus 

5,0. 
D a i n v i t r o benec lauso . 
S. i n u s u m p r o p r i u m . 
( P a r a i n y e c c i ó n Subcu­

t á n e a , c o n t r a e l do ­
l o r , l a a g i t a c i ó n , e l 
i n s o m n i o . ) 

109. R p . 
A p o m o r f i n i h y d r o c h l . 

0,03, 
S o l u t . i n A q . d e s t i l l . 

s t e r i l e m d i s p . i n a m -
p u l l i s v i t r e i s l i q u a n -
do s epa ra t i s N r . 3. 

E x h i b e i n s ca tu l a . 
S. i n u s u m p r o p r i u m . 
( P a r a i nyecc iones sub­

c u t á n e a s ; l/í hasta 1 
j e r i n g a como e m é t i ­
co en los envenena­
m i e n t o s y en l a s ex­
pec to rac iones d i f í c i ­
l es . ) 

110. R p . 
C a n p h o r a e 0,5. 
A e t h e r i s 4,0. 
Solve et , da i n v i t r o 

bene c lauso . 
S. p o r m a n o d e l m é d i c o . 
( Vs á 1 g e r i n g a de P r a -

vaz p a r a i n y e c c i ó n 
s u b c u t á n e a ; e s t ad io 
á l g i d o de l c ó l e r a ; co­
lapso , e t c . ) 

111. R p . 
C a f f e i n i , 
N a t r i i b e n z o i c i ana 2,5, 
A q u a e d e s t i l l . 10,0, 
So lve l e n i ca lo re . 
D . S. po r m a n o d e l 

med ico . 
( H i d r o p e s í a , n e u r a l ­

g i a s y como a n a l é p ­
t i c o . ) 

112. R p . 
A n t y p i r i n i , 
A q u a e d e s t i l l . ana 5,0. 
Solve . 
D . S . I n u s u m p r o p r i u m 

c u m f o r m u l a . 
( P a r a i nyecc iones i n ­

t r a m u s c u l a r e s Va ^ 1 
j e r i n g a ; n e u r a l g i a ; 
1 c c m . — 0,55 de an-
t i p i r i n a . ) 

113. R p . 
E r g o t i n i d i a l y s a t . 

( B o m b e l o n ) . 
A q u a e d e s t i l l . ana 0,5. 
S o l u t i o n e m p e r f e c t o 

l i m p i d a m e t s t e r i l e m 
dispensa i n a m p u l l a 
v i t r e a ( m o d o B e r -
n a r t z i k ) e o l i o a l i -
q u a n d o separa ta . 

D e n t u r ta les N r . 11 . 
S. I n u s u m p r o p r i u m . 
( P a r a i n y e c t a r ba jo l a 

p i e l Va á 1 j e r i n g a de 
P r a v a z ; en las me-
t r o r r a g i a s . ) 

114. R p 
S o l u t . a r sen ic . F o w l . 

2,0, 
A q u a e d e s t i l l a t . 5,0, 
M . D S. I n u s u m p r o ­

p r i u m . 
( P a r a i nyecc iones pa-

r e n q u i m a t o s a s en los 
l i n f o m a s , c a r c i n o ­
mas , s a rcomas r ec i ­
d i v a n t e s . ) 

115. R p . 
A m y l i i n i t r o s i 1,0, 
O le i F o e n i c u l i 2 ,0. 
P a r a i n h a l a r 2 á 5 go­

t a s sobre e l p a ñ u e l o 
en cada acceso. 

( A n g i n a de p e c h o , 
a sma b r o n q u i a l . ) 

116. R p . 
B r o m i 0,2, 
K a l i i b r o m a t i 0,5. 
A q u a e d i s t i l l a t . 100,0. 
Solve . 
P a r a i n h a l a c i o n e s se­

g ú n p r e s c r i p c i ó n . 
(1 á 2 cada h o r a d u r a n r 

te t r e s á c inco m i n u ­
tos en e l c r o u p y en 
l a d i f t e r i a . ) 

117. R p . 
M o r p h i n i h i d r o c h l o r 

0 , 1 , 
C o c a i n i — 0,25. 
S o l v a n t u r i n 
A q u a e L a u r o c e r , 10,0. 
P a r a i n h a l a c i o n e s . 
(2 á 4 veces a i d í a ha s t a 

10 go ta s con e l h i d r o -
k o n i o n ; l a r i n g i t i s 
a g u d a , t r a q u e í t i s , 
e t c é t e r a . ) 

118. R p . 
K a l i i b r o m a t i 2,0, 
A c i d i c a r b o l i c i 1,0. 
So lva i n 
A q u a e d e s t i l l , 500,0. 
P a r a i n h a l á c i o n é s . 
(2 veces a l d í a con p u l ­

v e r i z a d o r ; l a r i n g o -
f a r i n g i t i s . ) 
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c) Mezclas de consisfenda blanda. 
1 Electuario, eleduarium {opiatum de los antiguos.) - Una mezcla 

de substancias en polvo con substancias líquidas de la consistencia 
de pasta más ó menos densa, cuyo grado debe indicarse con la pala­
bra fc^e (blanda) ó spissmv si la cantidad de los ingredientes que han 
de usarse, como ordinariamente sucede, no se determina. La cantidad 
total del e ectuario es, por lo general, muy pequeña y no pasa con 
frecuencia de los 50 gramos. La dosis para una vez se mide con cuchara 
de té y por el mal sabor del electuario se toma en pan ázimo. E l cons­
tituyente del electuario es jugo de fruta, miel ó jambe, y por lo mal 
que se conservan é.tos, el electuario debe prescribirse solo por muy 
poco tiempo. Hecha excepción de los eiectuarios gengivales eleduana 
qenaivalia, y dentales, eledmria dentaria, de los cuales se hace uso lo 
mismo que de la pasta, los demás sirven solamente para uso interno. 

119. R p . 
P u l v flor. C inae 5,0, 
— r a d . J a l a p a e 1,0, 
M e l l i s r o s a t i q . s. 
u t . f . e l e c tua r . i n o l l i u s . 
D a i n o l l a . 
P a r a t o m a r ' /acada dos 

h o r a s en p a n á z i m o . 
( A s c á r i d e s ) 

120. "Rp. 
F o l . Sennae m 

EJEMPLOS 

S e g ú n p r e s c r i p c i ó n . 
(1 c u c h a r a d a de t é cada 

dos h o r a s h a s t a ob te 
ner el e fec to . ) 

( C o n s t i p a c i ó n , v e r m e s 
i n t e s t i n a l e s ) . 

121. R p . 
E x t r . F i l i c i s m a r i s 

10,0, 
K a m a l a e sub t . t n t . q . s. 
F . e l e c t u a r i u m spis-

s iu s . 
D a i n fictüi. 
Cada m e d i a h o r a u n a 

c u c h a r a d a de t é . 

( T e n i a de los n i ñ o s . ) 

122. R p . 
E x t r . C h i n a e , 
— R a t a n h i a e , 
P u l v . c o r t . C h i n a e 

fusc , 
— M y r r h a e ana 10,0. 
A q . " O i n n a m o m . s p i r . 

q s. u t f . e l e c t u a r . 
sp iss ius . 

E n vaso de p o r c e l a n a . 
P a s t a p a r a las e n c í a s . 
( G e n g i v i t i s p e r t i n a z ' y 

h e m o r r á g i c a . ) 

p u l v . 
5,0, 

S y r u p i s i m p l . 10,0, 
P u l p a e T a m a r i n d 2 0 , 0 . 
M i s c e i n e l e c t u a r i u m . 

2 CaMama . -T iene la consistencia de una pasta blanda y gene­
ralmente resulta de la mezcla de substancias pulverulentas y l íqmdas. 
Su obieto es aplicarse sobre diferentes partes del auerpo y obrar en sen­
tido terapéutico, sélo por medio del calor húmedo. 6 por las substan­
cias medicinales que la están incorporadas. . + , A1 0„0„.n. 

Las cataplasmas se prescriben con fórmula magistral sólo cuando, 
y no es lo más frecuente, deben constituirse con substancias de acción 
muy enérgica. Comúnmente se prescribe esta últ ima y se hace prepa­
rar la cataplasma en casa del enfermo. 

Se usan mucho como constituyentes, para las cataplasmas substan­
cias vegetales farináceas, oleosas, m u d l a g i n o s a s ^ á á ^ á polvo grose 
ro, especialmente Urina de simientes de linaza, ^ o r f a r m a placentarum 
lini (harina de linaza exprimida), fariña tritici, fariña secahs, m e z o l ^ 
salvado de trigo con harina de centeno en la relación de 1 : 2 (especies 
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emolientes para cataplasmas, F. Austr.), ú Otras substancias vegetales 
mucilaginosas; en casos especiales substancias aromáticas (especies aro­
máticas) anodinas y calmantes, (frucf., papaver., fol., hellad., herb., hyos-
cyami, conii y otras), astringentes o en otro concepto activas, las cuales, 
pulverizadas, se reducen á pasta mediante ebullición ó simple mezclíi 
con agua, con leche ó con soluciones medicinales. La masa se pono 
sobre una tela de hilo, dé suficiente tamaño para cubrir las partes 
enfermas. 

Se aplica la pasta envuelta en un trozo de hilo, sobre la parte en­
ferma, ó bien se extiende sobre un trozo de tela, volviendo hacia la 
piel la parte que contiene la cataplasma, y entre ésta y la piel se inter­
pone un trocito de muselina. Los medicamentos se mezclan con la 
pasta, ó se aplican sobre la piel antes de colocar aquélla. Para esto, las 
cataplasmas se aplican muy calientes; y para que no se sequen dema­
siado pronto, se cubren con una tela impermeable. 

De mayor consistencia que la cataplasma, es el sinapismo ó cataplas­
ma rubefaciente, que se prepara mezclando la harina fresca de mosta­
za con agua fría ó tibia todo lo más, y amasándola despacio. Para mo­
derar la acción de la mostaza, se la añade el 25 á 100 por 100 de harina 
de centeno ó de simiente de linaza. Esto se hace, especialmente, cuando 
se trata de mujeres ó niños. 

EJEMPLOS 

123. R p . 
Specie e m o l l i e n t . p . ca-

t a p l . 100,0. 
Coque c u m 
L a c t i s v a c i n i s. q. 
i n m a s s a m p u l t a c e a m : 

c u i a d m i s c e : 
P u l v . f o l . H y o s c y a m i 

50,0. 
D a i n fictili. 
H á g a s e pa s t a p a r a c a l ­

m a r los do lo res . 

124. R p 
F r u c t . p a p a v e r i s , 

F l o r . C h a m o m i l l a e , 
s i n g u o r i n p u l v . r u d i 

25,0, 
F a r i n a e sem. l i n i 100,0. 
M i c e et d i v i d e i n p a r t i -

bus N r . 3. 
D . i n c h a r t i s . 
P a r a hacer u n emplas ­

to con leche c a l i e n t e 
( c a l m a n t e ) . 

125. R p . 
P a r i n . sem. S i n a p i s 

100,0. 

A q u a e tep idae q . s. ut 
f. pa s t a sa t i s spissa. 

D a i n c h a r t a ce r a t a . 
( S i n a p i s m o de l a F a r ­

m a c o p e a a u s t r í a c a : , 
p a r a ex t ende r sobre 
u n t r o z o de t e l a de l 
t a m a ñ o de u n a cuar ­
t i l l a de pape l , y a p l i ­
c a r l a sobre l a p i e l 
p o r espacio de c inco 
á d iez m i n u t o s . 

3. Ungüentos y pomadas.—Son mezclas de la consistencia de la 
grasli de cerdo, y que sólo se aplican para uso externo. Para favorecer 
su acción se practican fricciones sobre la piel, ó bien embrocaciones; 
además, pueden extenderse sobre un trozo dé tela ó sobre hilas y, se 
aplican directamente de este modo. Cuando se usan de esta manera se 
llaman po jiadas. 

Cuando tienen mayo»!' consistencia con el fin de aplicarse sobre 11-
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mitadas superficies del cuerpo, y están compuestas de polvos ó cuerpos 
grasos, reciben el nombre de j?as/as grasas. 

El linimento, linimeníum, se distingue esencialmente del ungüento 
porque es semifluido y de consistencia oleosa. 

, Los líquidos acuosos y espirituosos que se usan como linimentos» 
según el uso para que se destinan, se llaman agua para lavados ó me­
dicinales. , . . 

El elemento principal de los ungüentos, le suministra la grasa de 
cerdo y otros gliceridos, con ó sin adición de cera, sebo ú otras subs 
taocias que tienen cierta consistencia {unguentum cereum, ung. emol-
liens), ó bien ]ii lanolina (R. 129), la vaselina (R. 127), la parafina 
(R. 128), la glicerina { R 134), para el alquitrán ó brea, azufre, et­
cétera, etc., y también los jabones blandos. 

Para los linimentos sirven los aceites grasos, la parafina líquida y 
la glicerina, así como los jabones y sus soluciones. Eu este último caso 
los linimentos se \\a.ma.n jaboncillos (R. 136, 139), en conti-aposición á 
los linimentos que contienen aceite, á los cuales se da el nombre de 
olimentos, linimentos volátiles (R. 135). Un jaboncillo es el conocido 
oppodeldoch (linimento jabonoso-alcanforado). Como parte constituyente 
de los linimentos, sirve muy bien una mezcla de mucílago, glicerina 
y aceite de ricino en la relación respectiva de 3 : 2 : 1 . Se usa unido al 
ácido fénico, hidrato de doral y al alcanfor, como remedio contra el 
prurito (TJnna). 

Los ungüentos, según la prescripción de las Farmacopeas austríaca 
y alemana, se preparan calentando una pequeña parte de substancia, 
que se funde fácilmente, con cera ó substancias resinosas que resisten 
algo más el calor. Cuando se ha liquidado toda la masa, se añade el 
resto del componente más fusible. La masa fundida debe colarse por 
un trozo de hilo, y agitarse hasta que se enfríe por completo. Las subs­
tancias volátiles, como aceites etéreos, alcanfor, etc., deben añadirse al 
ungüento tan pronto como se haya enfriado la mezcla grasa; los pol vos, 
antes de íiñadirse á los ungüentos, deben mezclase con un poco de 
aceite ó de ungüento líquido; los extractos y las sales (excepto el tár­
taro estibiado) necesitan agitarse antas con un poco de agua. 

La relación entre las cantidades de las grasas que entran á formar 
paite de los ungüentos y los demás ingredientes, dependen de la can­
tidad y de la propiedad física ó química de los mismos. Aquellos me­
dicamentos que fluidifican las grasas y las disuelven, como, por ejem­
plo, aceites etéreos, cloroformo, éteres, etc., deben usarse en la relación 
del 5 y, todo lo más, del 10 por 100. Cuando se quiere obtener mayor 
consistencia, se recurre á los constituyentes que la poseen (por ejem­
plo, cerato simple, sebo, manteca de cacao, etc.). Por el contrario, los 
cáusticos (amoniaco,, potasa, sosa cáustica, ácidos, minerales, nitrato 
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de mercurio líquido y otras eales metálicas), en unión con los aceites 
y pomadas, forman mezclas sólidas de la consistencia de la cera, por­
que se forman jabones, y elaidina. 

Entre los constituyentes de las pomadas se indica la grasa de cer­
do, que, cuando está bien preparada y conservada, se mantiene inalte­
rable por espacio de algunos meses, y es capaz de absorber el agua. 
Esta propiedad absorbente, sin embargo, la tienen aún en mayor gra­
do la lanolina, que, mezclada con igual cantidad de agua, forma una 
mezcla homogénea, en tanto que las pomadas de parafiría no absorben 
más que el 4 por 100, por lo cual se sostienen indiferentes é inalterables 
al aire. La lanolina, mezclada con jabones de potasa en la relación 
de 5 : 4: forma, sapolanolino, que es un magnífico escipiente para di­
versos medicamentos (ácido bórico, brea, resorcina, etc., etc.), para el 
tratamiento de las dermatosis; y disuelto en el aceite de almendras (en 
la proporción de 1 : 3 de aceite), constituye un vehículo de las disolu 
Clones de zinc y dé ácido salicílico, que se usa para inyecciones uretra­
les en la cura déla blenorragia {E. Stern., 1889). Con la jeringuilla de 
Tomasoli para los ungüentos, pueden inyectarse en la uretra también 
pomadas blandas (con 1 á 3 por 100 de sulfato de cobre ó de zinc, ó de 
nitrato argéntico disuelto en agua), para curar la blenorragia. Los un­
güentos que contienen agua en gran cantidad, y con los cuales se ha­
cen fricciones sobre la piel, obran atemperando. Un ungüento atempe­
rante {ungüenium refrigeram). es el oficinal ungüento emoliente (cold 
cream, creme celeste). 

Para que los ungüentos se conserven mejor, se acostumbra á mez­
clar la grasa, especialmente la de cerdo, con cierta cantidad de benzoe 
( 1 : 25 de grasa ó enjundia benzoada de la Farmacopea austríaca), que 

" presta al ungüento un olor agradable. Como correctivos olorosos, se 
usan también el aceite de naranjo, de bergamota, de rosa, la tintura 
de vainilla, agua de colonia, mixtura bálsamo oleosa, ó una pequeña 
cantidad de bálsamo estoraque ó del Perú. El color de los ungüentos es 
completamente inútil cuando no se tiñen. 

Para las prescripciones de los ungüentos sirven las mismas reglas 
generales qué se han dado más arriba. La Cantidad depende del tiem-

' po que debe usarse y de la extensión de la superficie á que ha de apli­
carse. Los ungüentos para los ojos se prescriben en la cantidad de 5—20 
gramos (R. 133); de los de azufre y brea se dan 50 á 200 (R. 136); de los 
demás, la cantidad que puede bastar para tres á ocho días. Se consignan 
las dosis con el signo = al grueso de un grano de trigo, de lenteja, 
guisante, de avellana, de nuez, etc. Las fricciones se hacen con un tro­
zo de hüo ó con hilas. Para las pomadas que contienen remedios he­
roicos y que pueden producir á veces efectos generales, se prescriben 
dosis en peso, como, por ejemplo, para los preparados mercuriales 
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(R. 126). Las dosis de los linimentos se miden á cueharadas de café. 
Los ungüentos de ünna están formados de pomadas medicinales que 

se extienden sobre algodón. Constituj^en estos ungüentos la grasa y el 
«ebo benzoados. Semejantes ungüentos se usan para vendajes, especial­
mente en las ambulancias. Así se prepara: el algodón al ungüento de zinc, 
mgueníum zi/ici ossidaii extensum (sebo benzoado, manteca de cerdo 
benzoada, 2; óxido de zinc, 1), que se usa para cubrir las erosiones, 
ios eritemas y los eczemas. De este modo se prepara también el algodón 
al ungüento gris {de mercurió),unguent. hydrargyr. ciner. ea?íe«s, (ungüen­
to hidrargírico, 6; sebo benzoado, 4), que se emplea en el acné pus­
tuloso, forúnculos, tumores glandulares, eritemas é infiltraciones sifilí­
ticas. Además, hay el ungüento de plomo, el iodofórmico y otros. 

Las substancias grasas y sólidas de la consistencia de los ceratos 
«e llaman stüi ungüentes y se aplican en diversas enfermedades de la 
piel sobre puntos que aun están cubiertos de capas córneas. Así son 
las diversas formas de ünna; por ejemplo, stilus zinci oxydati unguens 
<K. 158); St. acidi carMAci ung. (con 10 y 30 por 100 de ácido fénico); 
Sí. acidi salycyl. ung. (con 40 por 100 de ácido salicílico); St. schihyoli 
ung. (con 30 por 100 desulfoictiolado sódico); y en las mismas propor­
ciones de este último, se forman los lápices resorcinados y pirogálicos, 
crisarobinados para los eczemas secos, micosis y queratosis de la piel. 
Además, se preparan de menta, que tienen propiedades antineurálgi­
cas, y de aceite en anís contra las picaduras de los mosquitos, etc. 

Las mezclas grasas, que tienen mayor consistencia que las pomadas, 
se llaman ceratos, ceratum, para distinguirlas de estas últimas, y se las 
da la forma de pastillas y de barras. El cerato aplicado á la piel se 
reblandece sin disolverse, como la pomada. Para aplicarlos, se extien­
den sobre una.tela de hilo ó una capa de algodón, como la pomada. 

Son oficinales en la Farmacopea austríaca el ceratum, cetacei y Q I ce 
ralum fuscuin. La prescripción de los ceratos no difiere de la de las po­
madas (R. 137). Los ceratos en cuya constitución entra la substancia 
sebácea, además de la cera, se llaman esteatinas (Mielk) . 

4. Jabones medicinales, sapones medicati.— Éstos se preparan de muy 
distintos modos. En parte son producto de la saponificación directa de 
los aceites (jabón de crotón, de ricino) y de las resinas con los álcalU 
cáusticos; en parte producto de los cuerpos que se forman por la unión 
de las substancias medicinales con los componentes del jabón (jabón 
benzoado, etc., etc.), ó bien resultan de la simple mezcla de los jabo­
nes con resinas (jabón de jalapa) y otros medicamentos (jabón de pez, 
sulfuroso, hidrargírico), líquidos y sólidos (R. 139), ó de consistencia 
blanda (R. 136). Mucho más que para el interior, se emplean para uso 
«xterno, para lavado, baños, fricciones, en diversas enfermedades cró­
nicas de la piel. Las mezclas dentífricas, en las que los jabones están 
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en exceso, se llaman jabones dentífricos para distinguirlos de los demás 
(R. 139 y 140). 
V'v Los jabones que se usan con un fin terapéutico contra las afeccio­
nes cutáneas ó como cosméticos, deben ser neutros, atenuados con un 
centrífugo, ó dializados con el fin de evitar las irritaciones cutáneas y 
sus consecuencias; para alcanzar mejor este objeto y también para fa 
cilitar la solución del medicamento en los jabones, se preparan éstos 
de modo que quede sin saponificar cierta cantidad de las grasas pues­
tas en exceso. En este caso se tiene el jabón superadiposus; si se forma 
jabón de potasa se llama jabón ungui/iosus; y si hay considerable ex­
ceso de grasas y de glicerina se tiene el jabón mollimum, llamado así 
porque es blando (Kirsten). 

EJEMPLOS 

126. R p . 
ü n g u e n t i H y d r a r g y r i 

1,0. 
í ) a i n c h a r t a ce ra ta . 
D i s p . t a les doses N r . 10. 
P a r a f r i c c i o n e s 
( P a r a l a c u r a de l á 

s í f i l i s c o n s t i t u c i o ­
n a l . ) 

127. R p . 
A r a r o b a e depur . 5,0, 
. . V a s e l i i i i 2 5 , 0 . 
í á i s c e i n u n g . aequab . 
P a r a f r i c c i o n e s . 
( P s o r i a s i s . ) 

128 R p . 
A c i d i b o r i c i 5,0, 
ü n g u e n t i P a r a f f i n i 

20 ,0 . 
M i s c e a n t u r . 
JD. S. 

( Q u e m a d u r a s ) 

129 . R p . 
A c i d i s a l i c y l i 2,5, 
L a n o l i n i 20,0. 
A d i p i s s u i l l . 5,0. 
M . D . S. 
( E s c o r i a c i o n e s de l o s 

p ies , eczema.) 
180 R p . 
A m m o n . s u l f o i c h t h y o l . 

1,0, 
Ü n g u e n t i D i a c h y l o n 

20,0. 
M i s c e a n t u r . 

( P a r a med icac iones y 
f r i c c i o n e s : eczemas, 
s a b a ñ o n e s , p a n a d i ­
zos, e t c . ) 

131 R p . 
E x t r a c t i b e l l a d o n n a e 

0,5, 
U n g u e n t . H y d r a r g y r i 

10,0. 
M i s c e i n u n g u e n t , 

aequab . 
D a i n o l l u l a . 
P a r a f r i c c i o n e s á l a 

f r e n t e y á las sienes 
m a ñ a n a y t a r d e . 

( I r i t i s s i f i l í t i c a , con­
j u n t i v i t i s p u r u l e n t a 
a g u d a con f u e r t e s 
dolores y f o t o f o b i a . ) 

132. R p . 
A c o n i t i n i c r y s t a l 0,05. 
Selve í n 
S p i r i t o V i a i conc. s. q. , 
e t misce c u m : 
U n g u e n t . e m o l l i e n t 

20,0 
i n m a s s a m a e q u a b i l e m . 
P a r a f r i c c i o n e s sobre 

el p u n t o do loroso c o n 
u n a c a n t i d a d de u n ­
g ü e n t o de l v o l u m e n 
de u n g u i s a n t e . 

( P r o s o p a l g i a ) 

133. R p . 
H y d r a r g y r i ossid. flavi 

0 , 1 . 

C o n t e r e e x a c t i s s i m e 
c u m O l e i O l i v a r u m 
g u t t . 3. 

d e i n sens im et sub . c o n -
t i n n u a t r i t u r a t i o ñ e 
a d m i s c e : 

V a s e l i n i 6,0. 
D a i n o l l u l a . 
P o m a d a p a r a los o jos . 
Dense p ince ladas u n a 

vez a l d í a en el saco 
c o n j u n t i v a l e n f e r m o 
con u n a p o r c i ó n d e l 
v o l u m e n de u n ca­
ñ a m ó n . 

( P a n u s , ú l c e r a s a t ó n i ­
cas de l a c ó r n e a . ) 

134. R p . 
A c i d i t a n n i c i 5,0, 
ü n g u e n t i g l i c e r i n i 

25,0. 
M i s c e a n t u r . 
( P a r a s a b a ñ o n e s , f í s t u ­

l a s de ano ; p a r a i n ­
t r o d u c i r con tapones 
en l a v a g i n a p a r a l a 
l euco r r ea . ; 

135. R p . 
" V e r a t r i n i 0,5, 
C l o r c f o r m i i 5,0, 
O l e i o l i v a r 25,0. 
M é z c l e s e e x a c t a m e n t e 

p a r a l i n i m e n t o . 
P a r a f r i c c i o n e s dos v e -

ees a l d í a con l a can­
t i d a d que c o r r e s p o n í 
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- da á u n á 
g r a n d e . 

( R e u m a t i s m o c rón iGO, 
n e u r a l g i a s . ) 

136. R p . 
P i c i s l i q u i d a e , 
Sapon i s k a l i n i , 
S p i r i t . V i n i conc. ana 

20,0. 
M é z c l e n s e p a r a l i n i ­

m e n t o 

c u c h a r a d a aequab . et r e d i g e i n 
. : f o r m a m c y l i n d r i . 

í ) a i n c h . i r t a c e r a t a . 
( I n t e r t r i g o , d e c ú b i t o , 

s a b a ñ o n e s . ) 

138. R p . 
Gerae í i a v a e 8,0, 
C o l o p h o n i i 1,0. 
L i q u a t i s adrnisce: , 
O l e i o l i v a r u m 7,0. 
Z i n c i o x y d a t i 4,0. 

E n f r i c c i o n e s ( p l - u r i t o F . 1. a. S t i l i u n g ü e n t e s 
y d e r m a t o s i s p a r a s i ­
t a r i a s ) . 

137. R p . 
C e r a t i f u s c i 
C a m p h o r a e 2,0, 
M i s c e i n m a s s a m 

N r . I I . 

139. R p . 
S p i r i t i s a p o n a t i 40,0. 
G - l i c e r i n i 30,0, 
O l e i m e n t h . p i p e r . 1,0. 
M i s c e a n t u r . 
J a b ó n b l a n d o p a r a l o s 

d ien tes . 

140. R p . 
Sapon . i n p u l v . 30 ,0 . 
P u l v . r a d . I r i d . flor. 

10,0, 
O l e i c a r y o p h y l . g u t t ; 8 ^ ' 
S p i r i t i v i n i conc. 5,0. . 

O b ü c a n t u r f o l S t a n n i . A q u a e d e s t i l l . q . s. u t 
P a r a f r i c c iones . - fi a t p aff t a s a t i s 
( E r i t e m a , i n t e r t r i g o , spissa. 

x e r o d e r m i a e i r c u n s - D a i n o l l a p o r c e l l a n e a 
c r i t a . ) o b t u r a t a . 

J a b ó n d e n t í f r i c o . 

5. Pasta. •— Se da esta denominfxción á aquellas mezclas medicinales 
que se usan interna y externamente, y que tienen la consistencia dé la 
pasta para el pan. La base de las pastas que se toniari al interior está 
constituida en su mayor parte de soluciones densas de goma ó de azú­
car (pasta gomosa, F. Austr.), y se mezclan con algún sedante ó expec 
torante; mucho más rara vez con otras substancias de acción diferente. 
Las pastas para u so éxtérno sirven para la limpieza de los dientes (R. 146), 
para cauterizar la piel en ciertas enfermedades cutáneas (R. 143 á 145), 
ó también para cosméticos. La preparación no difiere esencialmente 
de la de las pildoras; sólo para las pastas cáusticas se prescriben en 
general los ingredientes en polvo que son necesarios (R. 141). 

En el tratamiento de las enfermedas cutáneas se ha adoptado úl­
timamente la forma de pasta, en vez de las pomadas grasas, que en 
algunos individuos dan fácilmente lugar á irritaciones cutáneas. Tal 
es la pasta de vaselina de Lassar (zinci oxidati, amili, áa 5,0; vase-
l in i , 10,0;, la cual se usa, ya sola en los eczemas, ya como escipiente de 
varias substancias medicinales, como las pastas grasas comunes. Ade 
más, hay otras pastas análogas que usa Unna como escipientes de subs­
tancias medicinales; pasta de arcilla (arcilla blanca, caolina con vase­
lina ó gliceri na á partes iguales, ó bien con aceite de linaza ó de oliva 
en la relación de 1 : 2 de arcilla); pasta saturnina (hirviendo el l i targi-
rio con ácido acético y añadiendo aceite de linaza ó almidón como subs­
tancia nutritiva); juas/ta de cola (almidón de arroz, 3,0; glicerina, 2,0; agua 
destilada, 15,0; se prepara al baño de maría)-, ^asía de destrina (hirvien­
do la destrina, agua y glicerina á partes iguales); pasta de goma{mmi' 
lago de goma, glicerina á partes iguales, con cerca de dos partes de 
polvo medicinal ; por ejemplo, crisarobina, ácido pirogálico, en tal 
cantidad, que pueda obtenerse una pasta bastante sólida). Los naftoles. 



70 FORMA DE LÓ3 MEDICAMENTOS 

el fenol, alcanfor, hidrato de doral y los preparados mercuriales pue­
den incorporarse á cualquier pasta; el io lo, iodoformo y iodol se Unen 
á las pastas de arcilla ó de goma; el ácido salicüico y los preparados de 
azufre y de plomo se asocian á las pastas de cola ó de destrina. Las ^as­
ías grasas deben ser fusibles á una temperatura más alta que la de la 
piel, y ser del todo indiferentes; esto es, que se unan con una mezcla 
de Ger. flav.\ lanolini anydr., iá 40,0; 01. oliv.: 20,0 (E. Stern). 

Además de estas ventajas, las pastas tienen sobre las pomadas y 
ungüentos la de absorber las secreciones de la piel. La substancia más 
adecuada para este objeto es el carbonato de magnesia, que absorbe 
muy cerca de 5 1f2 veces su volumen de agua y 7 1/á de aceite. Por eso 
no responde á la condición de un componente que deje un residuo 
seco, y se une á otras substancias en polvo, de preferencia tierra silícea» 
arcilla blanca ú óxido de zinc. Las pastas preparadas con glicerina de­
jan residuos bastante consistentes, pero no auxilian la absorción d é l a s 
substancias medicinales ( I I . Gruendler, 1889). 

Las mezclas medicinales de pastas hechas en forma de barras y se­
cas son las que ünna llama lápices de pasta 6 sfili dilubiles, y, según su 
personal experiencia, pueden usarse del mismo modo que los cáusticos 
para el tratamiento de las dermatosis circunscritas cuando faltan las 
capas córneas ó son muy delgadas, y se emplean también con ventaja' 
en los procesos ulcerosos y sobre las mucosas accesibles. Los lapiceros 
de pasta se parecen por su forma y tamaño á los cáusticos comunes; sólo 
qtíe tienen una consistencia pastosa suficiente para amoldarse sobre los 
bordes dé las úlceras sinuosas. Para lograr este fin, deben tomarse 
como medios componentes la goma tragacanto con azúcar, almidón, 
déStrina en convenientes proporciones. Quitándoles su humedad, estos 
lápices de pasta dejan una papilla blanda que, desecándose, forma una: 
película delicada. Entre tantos preparados por Unna, deben enumerar 
se los siguientes: slilus cocaini diluhilis (R. 147) contra el prurito ó las 
afecciones dolorosas sobre piel seca; slilus zinci oxidali diluhilis (Zinc* 
oxyd., 4,00; Irag., 0,5; amili, 1,0; desfrini, 2,5; sacchari, 2,0) en los proce­
sos flogísticos y exudativos de la piel; stilus resorcini díl. (60 por 100 de 
resorcina) y stilus acidi salicilici dil (60 por 100) en las afecciones para­
sitarias de la piel, psoriasis, etc., etc.; slilus arsénico suhli/nati dil. (con 
10 por 100 ó con 50 por 100 de cada componente) contra los epite-
1 lomas. 

EJEMPLOS 

141 . R p . u t f. pa s t a coas i s t . 142. R p . 
K a l i c a u s t i c i 5,0, sp i s s io r i s . E x t r . b e l l a i o n n a e 5,0^ 
C a l c i s us tae 4,0. D a i n v l t r o b e n e c l a u s o . D e x t r i n i i n p u l v . q . s ^ 
I n pmlv . t r i t . adde: P a s t a c á u s t i c a de u t . f. pas ta m o l l i s . 
5 p i r . V i n i conc q . s. V i e n a . D a i u c h a r t a c e r a t a 
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E x t i é n d a s e sobre u n 
t r o z o de h i l o p a r a 
a p l i c a r l o . 

( H e r n i a s , e s t r a n g u l a ­
c i ó n e s p a s m ó d i c a ) 

143. R p . 
Z i n c i o x i d a t i , 
A m y l i O r y z a e ana 10,0, 
R e s o r c i n i 25, 
V a s e l i n i 80,0. 
M . 1. a. i n cons i s t . pas-

tae . 
D o s ó t res veces á l a 

semana e x t e n d i é n d o ­
l a con u n a e s p á t u l a . 

( P s o r i a s i s . ) 

144. R p . 
^ - N a f t o l i 10,0, 
S u l f u r p r a e c i p i t . 40,0, 
Sapon k a l i n i , 
L a n o l i n i ana 25,0. 
R e d i g o a g i t a n d o i n 

f o r m a m pastae . 

D a i n o l l a . 
P a r a uso e x t e r n o . 
( A c n é : Lassar.) 

145. R p . 
B o l i a lbae . 
O l e i L i n i ana 15,0. 
E x a c t e raixtis a d d e : 
Z i n c i o x y d a t i , 
L i q . P l u m b i subace t . 

a n a 10,0. 
H á g a s e pas ta p a r a uso 

e x t e r n o . 
Se e x t i e n d e sobre a lgo ­

d ó n y se a p l i c a á l a 
p i e l en e l eczema, 
e r i t e m a , i n t e r t r i g o . 

14« . R p . 
Sapon. a l b . i n p u l v . , 
M a g u e s , c a r b ó n , ana 

15,0, 
G u m m i acac. i n p u l v , 
S a c c h a r i ana 7,5, 
C a r m i n i s u b t i l i s s t r i t i 

0,2, 

O l e i m e n t h . peper. , 1,0. 
i n S p i r . V i n i conc . s. q. 

sol. 
E 1. a. pas ta s a t i s sp i s -

sa, i n o l l a p o r c e l l a -
nea o p e r c u l a t a e x i -
b e n d a . 

P a s t a d e n t í f r i c a . 

147. R p . 
G o c a i n l h y d r o c h l o n c i , 
T r a g a c a n t h . p u l v . 

ana 0,5, 
A m y l i O r y z a e . 
D e x t r i n a ana 3,5, 
S a c c h a r i 2 ,0. 
R e g i d e c u m 
A q u a e d i s t i l l a e s q. i n 

m a s s a m , e c c , q u a 
f o r m a b a c i l l u m d i a -
m e t r i m i l i m e t r . 5. 

P a r a f r i c c i o n e s sobre 
los pun tos de l a p i e l 
que ocas ionan p r u r i ­
t o y d o l o r . 

6. E nplaslos. — Son substancias destinadas á aplicarse sobre la piel, 
y que tienen la propiedad de reblandecerse y volverse plásticas bajo la 
acción del calor del cuerpo; cuando se extienden sobre algún objeto 
adecuado, se adhieren con más ó menos tenacidad á la parte, sobre la 
cual se aplican. Los emplastos se diferencian de los cera tos, porque se 
adhieren más íntimamente y presentan mayor consistencia, muy aná. 
loga á la de la cera. 

Constituyen los emplastos una mezcla de trementina, resina y gra­
sa; el emplasto simple de plomo es una combinación de los ácidos 
grasos de la serie más elevada con el óxido de plomo, al cual se aña­
den substancias resinosas (trementina, colofonia, pez, gal vano, goma-
amoniaco , etc) para aumentar la plasticidad y el poder adherente. 
Los emplastos formados preferentemente de las substancias indicadas 
se llaman también emplastos resinosos, y se emplean para muy diver­
sos usos, lo mismo que el de diaquilón y los emplastos de plomo for­
mados de ácidos grasos y óxido de plomo. Á veces se usan solos; en 
otras ocasiones sirven de escipientes para substancias medicinales, que 
se mantienen por cierto espacio de tiempo en contacto con la piel. 

Desde el punto de vista terapéutico, se distinguen los e nplaslos me­
dicinales de los simples. Los primeros tienen por objeto obrar en cierto 
modo sobre la piel ó sobre las partes subyacentes, por virtud de las 
substancias especiales que contienen; en cambio, los emplastos sim­
ples son medios de unión, de compresión, de fijeza, de protección. 

Extendiendo un emplasto sobre lienzo, algodón ú otra clase de te-
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jido, ó bien sobre una hoja de papel, sobre membranas animales, et­
cétera, etc., se obtiene el llamado esparadrapo, Las substancias uni t i ­
vas que sirven para prepararle son los emplastos comunes, como el ad­
hesivo, ó bien la glutina, la goma, el colodión, la resina, el caoUtchouc. 
Según las substancias unitivas empleadas, se obtienen diversas espe­
cies de esparadrapo; asi hay emplastrum glutinorum, Empl. quinunatum, 
Empl. collodii, Empl. resinae elasticae. Un trozo de papel, impregnado 
de una de estas substancias adhesivas, se W&ma, papel emplástico. 

\ Los emplastos glufAnosos se preparan impregnando repetidamente 
la seda, ú otros tejidos lisos, en una solución de goma ó de pez 
{Comí. angUcanum). \5n excelente medio adhesivo se obtiene impreg­
nando la seda en bálsamo, al cual se añade resina disuelta en alcohol 
y éter; esta mezcla se deja secar, y después se reblandece con el ca­
lor cuando se aplica sobre la piel (tafetán vexicante, emplasto de can­
táridas). E l emplasto de colodión adquiere su propiedad adhesiva tra­
tándolo con una mezcla de alcohol y éter. 

Los emplastos extendidos sobre algodón han recibido de Unna el 
nombre de emplastos algodonados. Se preparan según lá fórraula dada y 
se distinguen por su poder adherente, que es muy fuerte, porque no 
producen irritaciones de ningún genero, y porque las substancias me­
dicinales están uniformemente distribuidas por unidad de superficie 
y no al acaso. De estos emplastos hay cerca de 80 especies, en parte 
simples, esto es, que contienen una sola substancia medicinal (ácido 
bórico, carbólico, salicílico, crisarobina, pirogallol, ictiol, óxido de 
zinc); en parte compuestos, que resultan-de varios ingredientes (mer­
curio y fenol, creosota y ácido salicílico, óxido de zinc y óxido de mer­
curio, ictiolado de zinc, etc.). 

Los empliasfra guftaperchae extensa se diferencian de los demás en su 
menor consistencia, su mayor flexibilidad y poder adherente, por cuya 
razón es posible mezclar con ellos mayor cantidad de medicamentos 
(alquitrán, ácido pirogálico, óxido de zinc, preparados mercuriales, 
etcétera); pero su aplicación no está exenta de fenómenos irritativos. 

En cualquier tiempo se encuentran, en el comercio, los esparadra­
pos, que se adhieren de un modo excepcional, como ninguno délos que 
son oficinales, y conservan sus propiedades durante años. Gozan de 
otra bastante ápreciable, esto es, no abandonan ningún punto de la 
superficie sobre que se aplican, mientras se desprende con facilidad 
el trozo de tela que se interpone con el fin de proteger la superficie 
impregnada con la mezcla. El modo de preparación de estos espara -
trapos es todavía un secreto; se sabe que en su composición entra el 
caoutchouc. Se compran en las farmacias ya preparados, y contienen 
diversas substancias medicinales (ácido salicílico, cantáridas, prepara­
dos mercuriales). 
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Los emplastos y los ceralos rara vez se ordenan con prescripciones 
magistrales. En general, para usos prácticos, bastan los oficinales. Se 
designan con el tamaño y forma, precisando sus dimensiones, ó sirvién­
dose de un esquema ó de cualquier otro modo, según los caso?. 

d) Mezclas, de medicamentos sólidos. 
1. Espedes.—Son mezclas de cuerpos, por lo general, vegetales, y 

groseramente triturados, pero que no se usan en semejante estado, sino 
previa preparación en casa del enfermo. 

Es natural que los medicamentos muy eficaces, asi como aquellos 
cuya preparación y dosificación exigen un procedimiento especial, no 
puedan ordenarse en esta forma. Las substancias adquiridas en la far­
macia se usan para hacer las infusiones (spedes aUJiaede, Sp. amari-
cantes. Sp. laxantes, etc.), ó cocimientos (diversas especies de leños), 
que se preparan para bebidas usuales. También se hacen fomentos, 
inyecciones, enemas (R. 154), agua para colutorios y gargarismos; ó se 
dan en forma de cataplasmas y fomentos (especies aromáticas, emolien­
tes, etc., para cataplasmas); en fin, pueden desecarse y se usan en fu­
migaciones, gargarismos, etc., etc. La prescripción de las primeras ma­
terias tiene, por una parte, la ventaja de la economía; por otra, se 
adaptan bastante bien al tratamiento de las enfermedades crónicas, 
cuando ciertos medicamentos deben usarse por mucho tiempo, y sobre 
todo para uso externo. 

En las prescripciones de las especies se anotan los diferentes me­
dicamentos en serie, según su cantidad en peso, y se hace seguir la re­
ferente al modo como deben dividirse y mezclarse (R. 153, 155, 157). 
Si deben suministrarse en dosis única, se especifica de una manera 
singular (R. 156). Así como las prescripciones relativas al modo de usar 
el medicamento se hacen oralmente, en la signatura se advierte abre­
viadamente el objeto de la prescripción. Son oficinales las especies emo­
lientes, aromáticas, laxantes y pectorales para la Farmacopea austríaca 
y alemana. 

EJEMPLOS 

148. R p . 
E m p l a s t r i H y d r a r g y r i 
E m p l a s t r i s a p o n a t i 

a n a 5,0, 
A c i d i s a l i c y l i c i 10,0. ^ 
M i s c e m a l a x a n d o i n 

e m p l a s t r u m aequa-
b i l e . 

D a i n c h a r t a c e r a t a . 
P a r a ex tende r sobre u n 

t r o z o de t e l a de h i l o 
y a p l i c a r l a sobre las 
p a r t e s ( t u m o r e s 
g l a n d u l a r e s s i f i l í t i ­

cos, ef lorescencias si­
filíticas.) 

149. R p . 
E m p l . p l u m b i g u m m i -

res . 
P l u m b i i o d a t i a n a 5,0, 
ü a g u e n t i E l e m i q . s., 
u t fiat e m p l a s t r . m o l l a , 

q u o d s u p r a a l u t a m 
m a g n i t u d i n e e t f o r ­
m a vo lae m a n u s ex-
tende eb a b d u c e m ­
p l a s t r . adhaes . 

D a i n c h a r t a ce r a t a . 
P a r a uso e x t e r n o . 
( A d e n i t i s i n g u i n a l ) 

150. R p . 
E m p l . p l u m b i g u m m i -

res . 10,0, 
S t i b i i k a l i o - t a r t a r i c i 

s u b t i l i s s . p u l v - 1.0 
M i s c e m a l a x a n d o i n 

e m p l a s t . a e q u a b i l e . 
D a a d c h a r t a m ce-

r a t a m . 
P a r a a p l i c a r d e s p u é s 
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de h a b e r l o e x t e n d i d o 
sobre u n t r o z o de 
p i e l . 

{ P a r a d e s t r u i r l a s te-
l a n g e c t a s i a s . ) 

151 R p . 
E m p i a s t r i m e l l i t i q . s. 
E x t e n d e s u p r a p a n n u m 

s e r i c e u m f o r m a e t 
m a g n i t u d i n e h u j u s 
p r a e c e p t i ( c h a r t a e 
a p p o s i t a e ) . 

S u p e r í i c i e m consperge: 
P u l v O p i i t a n t a q u a n -

t i t a t e u t a e q u a l i t e 
d i s t r i b u a t u r . 

E m p l . c h a r t a ce ra t a 
ob t ec tn r a c o n v o l v e . 

S. 
( Z o s t e r : Hebra.) 
152. R p . 
E m p i a s t r i a n g l i c a n i 

l o n g i t u d i n i s c e n t i m . 
10,0, l a t i t u d i n i s cen­
t i m . 5,0. 

D i s p . i n c h a r t a . 
S. s. n . 
( H e r i d a s de l a c a r a . ) 

1 5 3 . I l p . 
R a d . O n o n i d i s 30,0, 
H e r b , S p a r t i i scop 20,0. 
F r u c t . J u n i p e r i , 
R a d , P e t r o s e l i n i 

ana 10,0. 

C o n c i s a e t c o n t u s a 
misce, 

D a a d s c a t u l a m . 
S. 
H á g a s e u n a i n f u s i ó n 

con a g u a c a l i e n t e con 
l a m i t a d de l a f ó r m u ­
l a y t o m a r l a á tazas 
d u r a n t e e l d í a . 

( D i u r é t i c o en l a h i d r o ­
p e s í a . ) 

154. R p 
F l o r . C h a m o m i l l a e 

v u l g . , 
F o l . A t a e a e ana 10,0, 
F r u c t . p a p a v e r . 5,0. 
Conc isa misce i n spe-

cies. 
Da i n c h a r t a . 
( L a m i t a d se pone en 

i de l i t r o de a g u a ca-
l i e n t e ' y se cue la p a r a 
enemas c a l m a n t e s , 

155. R p . 
F l o r , c h a m o m i i l . v u l g . , 

—• S a m b u c i , 
s í n g u l . ' i n p u l v . r u d i 

20,0, 
C a n p h o r a e c, S p i r . V . 

t r i t . 5,0. 
Misce , F . species, 
D . S. 
( C a l a m b r e s l o c a l e s , 

r e u m a t i s m o . ) 

156. R p . 
F o l u v a e u r s i 60,0, 
H e r b H e r n i a r i a e , 
F l o r , a u r a n t i i ana 20,0 . 
M i s c e . e t d i v , i n p a r t , 

N r . 10. 
D a i n c h a r t i s . 
S. 
Se d i s u e l v e u n p a p e l a l 

d í a en i l i t r o de a g u a 
c a l i e n t e y se bebe á 
tazas como e l c a f é 
d u r a n t e e l d í a ( p i e l i ­
t i s c r ó n i c a , c i s t i t i s 
c r ó n i c a ) . 

157. R p 
Spec A l t a e a e 40,0, 
C a r r a g e e n , 
L i c h e n . I s l . a n a 20,0, 
R a d . l i q u i n t . , 
F r u c t . P h e 1 i a n d r i i 

ana 10,0, 
Conc. c o n t . misce . 
F . species. 
D a ad s c a t u l a m . 
H á g a s e u n a i n f u s i ó n 

con dos c u c h a r a d a s 
l l enas en i l i t r o de 
agua y beber lo á t a ­
zas d u r a n t e e l d í a . 

( C a t a r r o b r o n q u i a l 
c r ó n i c o , t i s i s p u l m o ­
n a r . ) 

2. Polvos, pulvis. — Se obtienen triturando más ó menos fina y uni­
formemente los cuerpos sólidos. Los polvos compuestos son una raez-
cía de varios medicamentos pulverizados, y se prescriben simultá­
neamente ó fraccionados en dosis. Á los polvos pueden agregarse tam­
bién substancias blandas ó fluidas (extractos, aceites etéreo?, tinturas), 
en tales proporciones, que no se altere la naturaleza del medicamento. 

La pulverización de las substancias sólidas se hace triturándolas 
en un mortero, ó bien en el molino, para grandes cantidades; para 
ciertas substancias se recurre á la lima (hierro, estaño), ó al raspado 
(leño de guayaco), ó también se desmenuzan sobre un cedazo de red 
muy fina (magnesia). Se obtienen polvos más finos y homogéneos se­
parando las partículas finas de las más gruesas por medio de un ceda­
zo ó de un tamiz. Las substancias minerales más duras (calomelanos, 
conchas marinas) se reducen á polvo hasta formar con el agua una 
pasta blanda, de cuyo modo se separan las partículas pequeñas de las 
gruesas. Este procedimiento de preparación se líama alcohollzación ó 
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porfirizadón. Según el grado de finura, los polvos se distinguen en pol­
vo impalpable ó pulvis subíilissimus, Pulv. alkoMisatus vel preapamtüs; 
polvo sutil común, pulvis subtilis, vel communis; en fin, polvo grosero, pul-
vis ruáis, vel grossus (para fumigaciones, cataplasmas, fomentos, breves 
ó secos). Polvos que resultan formados en granitos bastante gruesos 
(pulvis granulosus), se logran mezclando substancias medicinales, ricas 
en azúcar, esto es, sales y ácidos cristalizados, por medio de un rápido 
enfriamiento, ó mojándolos con espíritu de vino. La masa, reducida de 
este modo á granitos, se torna homogénea tamizándola, y se seca ex­
tendiéndola sobre un trozo de muselina. De esta manera se prepara la 
magnesia cítrica efervescente de la Farmacopea austríaca y alemana. De 
la misma manera se obtienen otras medicinas: citrato de litio, carbo­
nato ferroso, purgantes, etc., etc , en forma de polvos granulosos efer­
vescentes. 

A l prescribir los polvos, se pone generalmente, primero el remedio 
principal, sigue luego el ayudante y, por último, el correctivo, que en 
la mayoría inmensa de los casos es el azúcar (para las substancias hi ­
groscópicas, el azúcar de leche, R. 162, 172,175); para las demás, polvo 
de leños dulces; para las substancias de sabor nauseabundo y de olor 
desagradable, se recurre á un óleosacaruro (R. 160, 164), y para las de 
sabor acre, sirve el malvavisco y la goma, con adición de azúcar. La 
goma en polvo se usa también cuando se trata de cuerpos que se mez­
clan difícilmente, como el alcanfor ( I I . 173 y 174). 

Los polvos destinados para uso interno y que no contienen substan-, 
cias muy activas, pueden admin i s t r a r se ind iv i so (R. 158 á 161) en 
una caja, anotando, sin embargo, en la signatura qué cantidad debe 
tomarse al día (la punta del cuchillo, una cucharada de café, etc.) 
y cuántas veces. Empero, los polvos que contienen substancias muy 
enérgicas se dividen en dosis, advirtiendo en qué intervalos deben to­
marse (R. 162 á 176). En general puede aconsejarse que cada dosis no 
debe pasar de 1 gramo, n i ser menor de 30 centigramos. Rara vez se 
prescriben más de 10. Los que tienen mal olor y sabor desagradable, 
ó que pueden perjudicar en cierto modo á la mucosa bucal, se dan en 
pan ázimo (R. 162,169), en cápsulas de Limousin, ó en cápsulas ami­
láceas (R. 165, 168, 170, 172). Los medicamentos líquidos y de sabor 
desagradable se toman en pequeñ is dosis, con pan ázimo ó dejando 
caer algunas gotas sobre el polvo del café ó del azúcar (Frendenberg). 

EJEMPLOS 

158. R p . N a t r i i b i c a r b o n i e i l O , 0 , D a ad s c a t u l a m . 
N a t r i i p h o s p h o r i c i L i t h i i c a r b o n i c i 5,0. P a r a t o m a r u n a cucha-

20,0 Misce i n p u l v . aequab . r a d a de c a f é en a g u a 
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de soda t r e s veces a i 
d í a . . 

( Q r i n a á c i d a y c á l c u l o s 
r e l í a l e s . ) 

159. R p . 
N a t r i i s a l i c y l i 2,0, 

— b i c a r b o n i c i 4,0. 
M i s c e a n t u r . 
D . i n s e a t u l a . 
P a r a t o m a r l a c a n t i ­

d a d que hace l a p u n ­
t a de l c u c h i l l o , des­
p u é s de c o m e r . 

( D i s p e p s i a c o n f e r m e n ­
t ac iones d e á c i d o s 
g r a so s e n e l es­
t ó m a g o . ) 

160 R p . 
R a d . R h e i í n p u l v . 5,0, 
M a g n e s i a u s t a e , 
E l a e o s a c c h . f o e n i c u l i 

ana 2,5. 
M i s c e é t da i n sea tu la . 
U n a c u c h a r a d a de c a f é 

t r e s veces a l d í a . 
( C a t a r r o g á s t r i c o 

c r ó n i c o con a s t r i n ­
g e n c i a . ) 

161. R p . 
C a l c i p h o s p h o r i c i , 

— c a r b ó n , p u r i 
ana 5,0. 

M i s c e et da ad c h a r -
t a m . 

P a r a t o m a r l a c a n t i ­
d a d que coge l a p u n t a 
d e l c u c h i l l o en l a co­
m i d a ó en leche , t res 
veces a l d í a . 

( D i a r r e a i n f a n t i l , , r a ­
q u i t i s m o . ) 

162. R p . 
H y d r a r g y r i c h l o r . m i t . 

0,2, 
S a c c h a r i l a c t i s 0,5. 
M i s c e i n p u l v e r e m 

aequab . 
D a a d c h a r t a m . 
D e n t u r t . d . N r . 10. 
P a r a t o m a r u n pape l 

c u a t r o veces a l d í a 
en p a n á z i m o . 

( D i u r é t i c o en l a h i d r o ­
p e s í a c a r d í a c a y de 
r i ñ ó n c i r r ó s i c o . ) 

163. R p . 
H y d r a r g y r i c h l o r . m i t . 

0 , 1 . 
P u l v . r a d . J a l a p a e 0,5, 
M i s c e et da a d c h a r ­

t a m . 
D i s p . t . d . N r . 2. 
S e g ú n i n s t r u c c i ó n . 
( L a x a n t e . ) 

164. R p . 
F e r r i c a r b ó n , sacohar . 

2,0, 
E laeosacch , A u r a n t í i 

1,0 
M i s c e i n p u l v , aequab . 

et d i v i d e i n p a r t . 
N r . 10. 

D a i n c h a r t i s . 
P a r a t o m a r en u n poco 

de v i n o t r es veces a l 
d í a d e s p u é s d e comer . 

( C l o r o s i s . ) . 

165. R p . 
C h l n i n i h y d r o c h l o r . 

1,5, 
P u l v . n a v e d . c o r t . 

A u r a n t . 1,0. 
M i s c e i n p u l v . a equab . 

e t d i v i d e i n p a r t e s 
N r . 10. 

D i s p . i n capsu l i s a m y -
laceis . 

P a r a t o m a r u n a cada 
dos ho ra s en e l pe­
r í o d o f e b r i l . 

( I n t e r m i t e n t e , t e r c i a n a 
y c u a r t a n a . ) 

166. R p . 
F u n g i l a r i c i s , 
P u l v . I p e c a c u a n h . 

o p i a t i ana 0,5, 
S a c c h a r i 2,0* 
M i s c e et d i v i d e i n p a r t . 

N r . 5. 
D a i n c h a r t i s . 
P a r a t o m a r u n o an tes 

de acostarse . 
( H i p e r h i d r o s i s de los 

t í s i c o s . ) 

167. R p . 
B i s m u t h i s u b n i t r . 1,0. 
M o r p h i n i . h y d r o c h l o r . 

0,04, 
S a c c h a r i 5,0. 

M i s c e et d i v i d e i n pa r -
. tes N r . 10. 
P a r a t o m a r u n o t r e s 

veces a l d í a . 
( G a r d i a l g i a , d i a r r e a 

c r ó n i c a . ) 

168. R p . 
P l u m b i a c e t i c i , 
O p i i i n p o l v o r e ana g r . 

0,25, 
A m y l i 5,0, 
M i s c e i n p u l v . a equab . 

et d i v i d e i n p a r t . 
N r . 10 

D a i n capsu l i s a m y l a -
ceis. 

U n a cada dos h o r a s . 
( D i a r r e a s a n g u i n o l e n ­

t a de los t í s i c o s y de 
los t i f ó d i c o s . ) 

169. R p . 
S a l o l i 10,0, 
E l a e o s a c c h . m e n t h . 

p i p . 1,0. 
M i s c e et d i v i d e i n p a r ­

tes N r . 10. 
D a i n c h a r t i s . 
P a r a t o m a r u n o cada 

dos h o r a s . 

170. R p . ^ 
P a l l e t i e r i n i s u l f u r . 0,4. 
A c i d i t a n n i c i 0,5. 
M i s c e i n p u l v . aequab . 

et d i v . i n p a r t . N r . 2 
í e t d i s p . i n cap . a m y -

lacc i s . 
P a r a t o m a r p o r l a m a ­

ñ a n a con m e d i a h o r a 
de i n t e r v a l o . 

( T e n i a . ) 

171. R p . 
E x t r . C a n n a b i s I n d . 

0,6, 
S a c c h a r i l a c t i s 3,0. 
M i s c e i n p u l v . a equab . 

e t d i v . i n p a r t . N r . 6. 
D a i n c h a r t i s . 
P a r a t o m a r u n o cada 

c u a t r o h o r a s . 
( A f e c c i o n e s do lo rosas 

de l a m a m a y de l o s 
ó r g a n o s g e n i t a l e s . ) 

172. R p . 
E x t r . Secal is c o r n . , 
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A c i d i t a n n i c i a n a 0,5, 
S a c c h a r i l a c t i s 5,0. 
M . i n p u l v . aequab. et 

d i v . i n p a r t . N r . 5. 
D i s p . i n caps, a m y l a -

ceis . 
P a r a t o m a r u n a cada 

t r e s h o r a s . 
( H e m a t u r i a ) . 

173. R p . 
T e r p i n i h y d r a t i 0 , 1 , 
S u b i g e c u m 
G u m m i A c a c . p u l v . , 
S a c c h a r i ana 0,25 
i n p u l v - aequab . 
D a a d s c a t u l a m . 
D i s p . t a l . dos. N r . 10 

in s c a t u l a . 
P a r a t o m a r u n a cada 

t res h o r a s . 
( B r o n q u i t i s c r ó n i c a . ) 

174. R p . 
A c i d i b e n z o i c i 1,0, 
O a n p h o r a e 0,2. 
S u b i g e n t u r c u m 

G u m m i A c a c . i n p u l v 
0,5 

S a c c h a r i 1,5 
i n p u l v . aequab . d i v i -

d e n d u m i n p a r t . 
N r . 5. 

D a a d c h a r t a s . 
P a r a t o m a r u n o cada 

dos ho ra s . 
( P n e u m o n í a con depre­

s i ó n c a r d i a c a . ) 

175. R p . 
P e p s i n i G e r m á n . , 
Sacca r i l a c t i s ana 0,15. 
M i x t a d ispensa i n cap­

s u l a a m y l a c e a . 
D e n t u r t . d . N r . 10 i n 

s c a t u l a . 
U n a cada c u a r t o de 

h o r a d e s p u é s de co­
m e r . 

A c i d i h y d ' r o c l h o r . d i l . 
10,0, 

A q u a e d e s t i l l . 200,0. 

M . D . ad v i t r u m . 
U n a c u c h a r a d a de sopa 

d e s p u é s de cada do­
sis de peps ina . 

( D e b i l i d a d d i g e s t i v a , 
d i speps ia n e r v i o s a . ) 

176. R p . 
K a l i f e r r o - t a r t a n c i 

0,3. 
N a t r i i h y d r o c a r b o n a t i 

. 0,5. 
M i s c e et d a i n c h a r t a 

coe ru l ea v e l s i g n a t a 
... N r . I . /,m 

A c i d i t a r t a r i c i 0,5, 
E l a e o s a c c h a r a t i c i t r i 

0,25. 
M i s c e et da i n c h a r t a 

c a n d i d a v e l s i g n a t a 
N r . I I . 

D i spensa t . d . N r . 10. 
P a r a t o m a r u n o t r e s 

veces a l d í a . 
( P u l v . a e r o p h o r u s 

m a r t i a t u s ; anemia.) 

Polvos para uso externo. 

a) Pulvis adspersorins se llama el polvo de uno-ó más medicamen­
tos, finamente pulverizados, que se esparcen sobre la piel sana, sobre 
las heridas de cualquier punto, ó las determinadas á causa de la apli­
cación de los remedios por el método endérmico (morjim, veratrma, 
curare) ó para escoiiaciones. También se aplican sobre puntos cubiertos 
de erupciones (R. 177 y 178). sobre las paredes de los conductos per­
meables y cavidades mucosas, sobre úlceras y heridas (R. 1/9 á 184), 
para calmar el dolor {morfina, cocaína), para disminuir las irritaciones 
(talco, almidón), ó como antiflogístico, astringente, antiséptico, antipa-
rasitario. y para moderar las secreciones (ácido bórico, tanino. lodofor-
mo. subnitrato de bismuto, óxido de zinc, etc., etc.). 

Los polvos se esparcen sobre la piel, con la punta de un cuchillo, 
con una espátula ó con un pincel; también se ponen en un saquito de 
muselina, que se agita ligeramente sobre el punto donde han de apli­
carse, ó, mejor aún. se usa un vasito cerrado con una tapa de tejido de 
malla no muy fina. Á fin de que los polvos penetren en los conductos 
y cavidades mucosas, se hace uso de pulverizadores construidosaá hoc. 
Constan de una parte anterior que está provista de un tubo de diversa 
forma y tamaño, según el orificio donde ha de aplicarse; de una parte 
media. donde se deposita el polvo, y de una posterior, ó bola de goma 
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elástica, con embocadura. Comprimiendo sobre la bola de goma, se 
dirige el polvo allí donde se quiere. 

Estos polvos se distinguen en diversas categorías, según la cavidad 
mucosa en que han de aplicarse; son los siguientes: 

l.o Pulvis sfornufaforius, polvos para la nariz. — No deben ser muy 
finos, porque entonces pueden penetrar en la cavidad que comunica 
con la nariz y producir irritaciones. JEn el coma y en la muerte apa­
rente, así como cuando se quiere espolvorear en cierta dirección, se re­
curre á un insuflador ( R. 179). En las enfermedades de la nariz y sus 
anexos, se recurre por lo general ai uso de los polvos indicados. 

2,o Pulvis ophfalmicus, polvos para los ojos, ó colirio seco (R. 181). 
Se baja el párpado inferior y se pone dentro de la abertura pa pebral, 
con un pincel, cierta cantidad de polvo, reducida al mayor grado de 
finura (calomelanos, iodoformo, óxido de zinc, alumbre, bórax). No 
conviene recurrir á los insufladores, porque no puede dosificarse la 
substancia que se introduce. 

3 o Polvos para los oídos.—Generalmente son de acción estíctica 
(preparados metálicos) ó iodoformo; rara vez se recurre á otras subs­
tancias; con la cucnarilla de oídos pueden introducirse cantidades de 
substancia bastante considerables, cuidando de proteger el oído con un 
embudo ad Jwc, dentro del cual penetra la cucharilla. También sirve 
para este objeto el algodón. 

4.° Polvos para la faringe y laringe. — Los primeros para obrar so­
bre las paredes faríngeas hasta la cámara posterior se introducen con 
un pulverizador provisto de un conductor recto ó curvo. Las insuflacio­
nes sobre la laringe se hacen con un pulverizador adecuado y auxilián­
dose con el laringoscopio. Los polvos que se usan para esto son los mis­
mos que sirven para la nariz (R. 183). 

5.o Polvos para la uretra y vagina (R. 182). — Se introducen con 
aparatos especiales; la vagina se dilata con el espéculo, y sobre ella se 
esparce el polvo (alumbre, sulfato de cobre ó de zinc, tanino, iodofor­
mo etc.), ó bien se introduce en la vagina un tapón impregnado en 
estos polvos. - -

Los polvos medicinales se mezclan con otros indiferentes, como 
azúcar, almidón, goma, licopodio, talco, en mayor ó menor proporción, 
según sus especiales propiedades y la sensibilidad ó susceptibilidad 
del órgano sobre el cual se aplican. Además, debe fijarse la atención 
en el considerable poder absorbente de la superficie mucosa ó granu­
losa, porque puede acontecer que la aplicación de un remedio tópico 
dé lugar á fenómenos genemles. La cantidad que debe prescribirse 
depende de la extensión de la superficie que se cura, ó de la frecuen­
cia con que se repite la medicación. 

h) Polvos cosméticos. —Se emplean con este objeto polvos de pasta 
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de almendras ó d^ sal vado, con bórax, jabón, sosa, etc. (R. 185), sus­
pendidos en agua, y entonces sirven para lavados. Ó bien se usa el pol" 
vo de arroz, de talco, de bismuto, de albayalde, que se esparcen direc­
tamente sobre la cara, manos, cuello, ó se hacen con ellos pomadas y 
ungüentos olorosos. 

c) Polvos denfífricos. — Sirven para limpiar las impurezas de la 
superficie de los dientes, y obran en parte mecánicamente (carbón 
preparado, carbonato de cal ó de magnesia, talco de Veneciá, y más 
enérgicamente el polvo de huesos de jibia, de piedra - pómez, etc.); en 
parte químicamente (jabón boratado y bicarbonato de sosa, tartra-
to ácido de potasa, alumbre, etc.), y en parte como tónicos (hojas de 
salvia, corteza de quina, raíz de cálamo aromático, de lirio, mirra, ca-
tecú, etc.). Como correctivos se usan el aceite de clavo ó de menta. En 
la Farmacopea austriaca son preparados oficinales los pulvis dentifricus 
alhus et niger. 

d) Pulvis Jmnalis.—Son polvos groseramente preparados, por lo ge­
neral, de substancias vegetales que se queman para aspirar sus vapores 
con un fin terapéutico (R. 184), ó por sentir grato olor. Para este segun­
do objeto se mezclan con polvos de substancias que, al quemarse, des­
piden buen olor (benzoe, storak, mirra, clavo,cascarilla, olíbano, etc.), 
ó bien se haceii pastas con carbón y nitro, á las cuales se da el nombre 
de candelas fuñíales, ó extractos espirituosos, spiritus /uníales, con los 
cuales se impregnan papeles que sirven después para fumigaciones. 

e) Fomentos secos. — Son compuestos de substancias vegetales fina­
mente pulverizadas, que se aplican sobre las partes enfermas con el fin 
de disminuir la irradiación del calor, y para obrar sobre la piel subya­
cente. Esto se obtiene llenando de substancias aromáticas un saquito 
de algodón ó de hilo, cuidando de coserlo de parte á parte en diferen­
tes sitios, á fin de que no se acumulen todas las substancias en un 
solo punto. Estos saquitos medicinales, ó pulviluli medicati, se llenan de 
substancias aromáticas que obran como nervinos ( Fl . de lavándula, 
saúco, hierba mejorana, especies aromáticas, y también alcanfor para 
reforzar su acción, R. 155), de substancias que sirven para cubrir á 
éstas (harina, salvado) y de otras que las mantienen secas (Crusca). 
E l mismo resultado se consigue con los fomentos secos recubriendo la 
piel con franela, algodón, impregnados en substancias vegetales aro­
máticas (alcanfor, aceites etéreos, espíritu aromático), ó de vapores 
que se desprenden de la combustión de resinas y de otros cuerpos ricos 
en aceites etéreos (olíbano, mirra, etc., etc.). 
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EJEMPLOS (PARA USO EXTERNO) 

177. R p . 
H y d r a r g y r i o x y d flav. 

A l u m i n . u s t i i n p u l v . 
5,0. 

M i s c e et d a a d l age -
n u l a r o . 

P u l v e r i z a c i o n e s sobre 
l o s c o n d i l o m a s 
h ú m e d o s u n a vez a l 
d í a , c u b r i é n d o l o s con 
a l g o d ó n . 

178. R p . 
Z i n c i o x i d a t i , 
P l u m b i c a r b ó n . ana2)5. 
T a l c i V e n . p r a e p . 50,0. 
M i s c e a n t u r . 
P a r a p u l v e r i z a c i o n e s 

en las erosiones cu ­
t á n e a s . 

179. R p . 
J o d o f o r m i 1,0. 
P u l v . G u m m i A c a c i a e 

5,0, 
M e n t h o l i 0,05.. 
M i s c e é x a c t e i n p u l v . 

s u b t . 
D a i n o l l u l a . 
P o l v o s p a r a l a n a r i z 
(Cada t r e s ho ra s , p re ­

v i a l i m p i e z a de l a 
n a r i z , en e l ocena.) 

180. R p . 
M o r p h i n i h y d r o e l o r . 

0,05, 
B i s m u t h i s u b u i t r . 10,0, 
P u l v . G u m . A c a c . 5,0. 
M i s c e i n p u l v . aeq, 
D a ad s c a t u l a m . 
P o l v o s p a r a l a n a r i z , 

p a r a t o m a r u n a pe­
q u e ñ a c a n t i d a d m u ­
chas veces a l d í a . 

( R i n i t i s c r ó n i c a . ) 

181. R p . 
H y d r a r g y r i o x y d . flavi 
Z i n c i o x y d a t i ana 0,25, 
S a c c h a r i 5,0. 
M i s c e e x a c t i s s i m e i n 

p u l v . s u b t i l i s s i m u m , 
D . i n l a g e n u l a . 
P o l v o s p a r a los ojos , 

p a r a poner e n t r e los 
p á r p a d o s u n a vez a l 
d í a , u n a c a n t i d a d d e l 
g rueso de u n a l en te ­
j a ; panus. 

182. R p . 
Z i n c i s u l f u r i c i , 
A l u m i n . i n p u l v . 

ana 1,0, 
L y c o p o d i 2,0. 
M i s c e exac te i n p u l v . 

sube. 
P a r a i n y e c t a r e n l a 

u r e t r a ó en l a v a g i n a . 
( B l e n o r r a g i a . ) 

183. R p . 
C o c a i n i h y d r o c h l o r . 

0,2. 
B i s m u t i s u b n i t r . 
S a c c h a r i l a c t i s a n a 0,5, 
M i s c e i n p u l v . s u b t i l i s s . 

et aequab . 
P a r a insu f l ac iones en 

las ú l c e r a s de l a na­
r i z , de'fla l a r i n g e . 

184. R p . : 
P u l v . f o l . s t r a m o n . , 
K a l i i n i t r i c i ana 25,0, 
M i s c e a n t u r . 
D a i n s c a t u l a . 
P o l v o s p a r a i n h a l a ­

c iones . 
Se a s p i r a e l v a p o r que 

se d e s p r e n d e que­
m á n d o l e s , en poca 
e a n t i d a d , en u n p l a t o 

( A s m a . ) . 

185. R p . 
Sapon . vene t . i n p u l v . 

50,0, 
R h i z . i r i d i s 2 5 , 0 , 
O l e i b é r g a r n o t t a e , 

— l a v a n d n l a e 
s i n g u l o r . g t t . Í 5 . 

F . i . a. p u l v i s aequab . 
( v e l F . c. A q . R o s a r , 
s. q . g l o b u l i N r . 2 ) . ' 

P o l v o s c o s m é t i c o s . 

II.—MEZCLAS DE LOS MEDICAMENTOS Y SUS FORMAS 

a) Para uso inferno (casi exclusivamente). 
1.° Pildoras (pilulae). Son masas pequeñas del peso aproximado de 

0,05 á 0,25, por término medio de 0,12, constituidas de pasta, á la cual 
se asocia la substancia medicinal. Se forman mezclando íntimamen­
te esta substancia medicinal con otra líquida, semllíquida ó blanda. 
Generalmente? las substancias sólidas ó líquidas forman la parte cons­
tituyente y no se prescriben en cantidad determinada, sino que se deja 
ai farmacéutico en libertad de poner la que crea conveniente, porque 
siempre es difícil precisarla. Se obtienen pildoras resistentes, bien he­
chas y que no se secan, mezclando polvos vegetales que tengan goma 
ó albuminoide, con extractos acuosos, componentes que (pequeñas 
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cantidades de sale? y azúcar) no impiden el endurecimiento y dese­
cación. 

Entre los polvos se usan muy especialmente, como constituyentes, los 
de raíz de malvavisco y de regaliz; más rara vez, '&Miga depan^orqne se 
endurece muy pronto. Una buena masa.püuiar que se conserva b'anda 
durante mucho tiempo, se obtiene mezclando cuatro partes de polvo de 
raíz de malvavisco con una de gÜcerina dilatada en agua ( B . 189). 

El polvo de goma arábiga y de goma tragacanto no son buenos cons­
tituyentes usados solos, porque se endurecen muy pronto y se arrugan> 
á menos que, no se trate de sales delicuescentes, porque entonces la go­
ma se mantiene blanda porque absorbe agua Los extractos en general, 
pero especialmente los acuosos (extr. liqidritiae, graminis, genfianae, ta-
raxaci trífolii fibri/i., etc., etc.), constituyen uno de los mejores medios 
de unión para los polvos vegetales, por su contenido de substancias mu-
cilaginosas y albuminoides, así como por las otras propiedades indica ­
das. Un buen escipiente para las sales de hierro y demás preparados 
metálicos (cobre, mercurio), que se descomponen fácilmente, es la ge­
latina dragante {pulv. tragac , i ; glic, aq.7 ana 2), y el ungüento gliceri-
nado (P. Austr.). Ambos ingredientes, con el polvo de raíz de malva­
visco, forman una masa plástica que se conserva inalterable durante 
mucho tiempo, y que se disuelve fácilmente en el estómago (R. 188). 
El jabón, la gomo resina y otras substancias resinosas, mezcladas con 
alguna gota de espíritu (las dos primeras también se mezclan con 
agua), dan una masa plástica suficiente para formar pildoras que se 
conservan durante mucho tiempo (R. 190, 195). Para obtener una 
masa plástica de la mezcla de substancias balsámicas, grasas, éteres, y 
aceites empirreumáticos con polvos vegetales, es necesario añadir cera 
(R. 191), ó polvo de jabón El polvo de jabón es también un buen es­
cipiente para el ácido fénico, creosota, alcanfor, aceite de crotón y 
substancias análogas. Para algunas que se descomponen fácilmente en 
presencia de los polvos vegetales, el mejor medio escipiente es la arci­
lla, vel bolus alba (R 192, 193), que, humedecida con agua ó con agua 
glicerinada (20 de arcilla : 7 de agua), se transforma en una masa plás­
tica muy conveniente para hacer pildoras. Debe tenerse esto en tu en ta 
para las sales de mercurio, de plata, de oro, y para la hiosciamina, 
aconitina, etc., etc. 

Los ingredientes se mezclan y amasan en un mortero metálico, pre­
ferentemente de acero, excepción hecha de aquellas substancias que 
atacan á los metales, en cuyo caso se recurre á la porcelana. Cuando la 
masa tiene conveniente consistencia y plasticidad, se divide en tantos 
trozos cuantos sean menester, para obtener con la máquina el número 
necesario de pildoras. Los trocitos se reducen á bolitas redondas de 
forma igual. 

B K B K A T Z I K E T O L O 6 
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Psirn impedir que Jas pildoras se peguen entre sí, se ruedan en 
cualquier polvo desecante ó indiferente, sin olor ni sabor (almidón, l i ­
copodio), ó dulce (pulvis liquirtiae, pulv. paslae cacao/Anae sacehar.), y 
aromáticos vegetales {pulv. cort. cinnamomi, pulv. ris. írid.7 etc., etc.). 
En algunos casos, se usa la magnesia calcinada, la arcilla alba y el 
talco preparado; la magnesia calcinada sirve muy especialmente para 
disminuir ó enmascarar totalmente el olor y sabor desagradable de los 
medicamentos. El método mejor y más seguro para lograr este objeto, 
es cubrir la pildora con una hoja de papel de plata ó envolverla en co­
lodión, resina, gelatina ó azúcar. Si el estómago corriese peligro por la 
introducción de ciertas substancias medicinales, ó bien porque no de­
ban éstas desarrollar su acción sino en el intestino, no deben disolverse 
en el estómago, como sucede con los remedios contra la tenia; entonces 
se recubren las pildoras de eheratina (según Unna), ó do resina disuel­
ta en éter, como laca, enebro ó bálsamo de Tolú, que es el mejor de 
todos. Tanto con estas substancias, como con la ckerafina, las masas 
pilulares adquieren cierta consistencia y plasticidad, aunque á la tem­
peratura del cuerpo se funde fácilmente la substancia grasa (cacao, se­
bo) que contienen. También las envolturas de hojas de oro y de plata 
sirven para disminuir mucho la solubilidad de las pildoras en el es­
tómago. 

Además de las ventajas .del poco volumen, de la fácil división y de 
la precisa determinación de las dosis parciales, ofrecen las pildoras 
otras muchas sobre las demás formas farmacéuticas de Jos medica 
mentes. El sabor y el olor desagradables se modifican por completo, 
y los principios activos se conservan por un espacio de tiempo muy 
largo. 

La prescripción de las pildoras presenta mayores diíicultades que 
las demás formas farmacéuticas de los medicamentos, por la diversi­
dad de propiedades físicas y químicas de Jas substancias medicinales 
que de ellas forman parte. Respecto á la cantidad, la mejor práctica 
consiste en establecer en peso la dosis de agente terapéutico que debe 
contener cada pildora y determinar aproximadamente la cantidad del 
constituyente. Con una sencilla multiplicación se sabe el número de 
pildoras que debe prescribirse, cuidando de que no tengan un tama­
ño demasiado grande. La cantidad del medio, que .sirve para darJes 
forma, no se consigna, porque es difíciJ decir cuánta es necesaria para 
obtener la consistencia que se desea. En Ja receta sólo se dice que se 
haga una masa pilular, apuntando el número de pildoras que deben 
hacerse, ó precisando el peso de cada una de ellas, cuando se trata de 
remedios heroicos. Después se. indica el polvo aspersoria, á menos que 
no se sometan á las envolturas apuntadas más arriba, lo cual se hace 
muy rara vez en la práctica, ya por economía, ya por ahorrar tiem-
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po. La indicación relativa al uso del medicamento dice cuántas p i l ­
doras deben tomarse en un día y en cuántas veces. Con un sorbo de 
agua se degluten fácilmente, á menos que no sean muy gruesas ó rauj 
duras. 

Las pildoras para u-o externo, püulae odonialgica'i, püalae ad fou 
ticulas, tienen muy rara vez ap icación, en comparación con las que se 
emplean para uso interno. Si se disuelven fácilmente con el calor na­
tural, conviene entonces agregar á los ingredientes un constituyente 
graso (R. 197). 

Una modificación de la forma pilular son los granulos {granula) y ios 
bolos (buccellae). Los primeros son bastante pequeños, y se adaptan 
muy bien para los niños y los viejos (R. 196). En la Farmacopea fran­
cesa están en uso los gránulos para los medicamentos heroicos, que 
deben tomarse durante mucho tiempo (ácidí arsenioso, atropina, col 
chicina, digitalina, estricnina, etc., etc.). El constituyente que se usa 
para estas substancias es el azúcar de leche, en polvo muy fino, en la 
relación de 80: 1, con adición de 9 partes de goma en polvo y de miel. 
Así se obtiene una masa plástica, de la cual se hacen pildoras del peso 
de 0,05, y cada una de las cuales contiene un mligrano de substancia 
activa (R. 194) Se cubren con papel de plata ó se pulverizan con al­
midón. 

Los halos se distinguen de las pildoras por su mayor volumen 
(0,5 — 4,0), y su menor consistencia (aproximadamente la de un elec 
tuario), por lo cual se ingieren sin dificultad. Para facilitar su intro­
ducción, se hacen ovales. Las formas de mayor tamaño se prefieren 
para aquellos medicamentos que se toman á dosis altas, como el polvo 
de cu beba, los remedios contra la tenia, etc. En sus preparaciones y 
prescripelones se siguen las reglas generales que se emplean para las 
pildora-. 

E J E M P L O S 

185. R p . 
E x t r . R h e i 

— A l o e s 
— G e t i a n a é a n a 2,0 

P u l v . r a d . R h a e i q. s. 
M i s c e t r i t u r a n d o i n 

m a s s a m . el f o r r e a p í ­
l a l a s N r 60. 

C o n s p e r g e P u l v . c o r t . 
C i n n a m o T r i , 

D a i n s c a t u l a . 
P a r a t o m a r u n a m a ñ a ­

n a y t a r d e . 
( D i s p e p s i a , acescencia 

h a b i t u a l . ) 

186. R p . 
H y d r a r g . t a n n i c i o x y -

d u l . 5,0, 
E x t r . L i q u i r i t i a e , 
P u l v . r a d , ana q . s. 
F i a t t r i t u r a n d o massa, 

e x q u a f o r m e n t u r p i l -
l u l a e N . 75. 

Consperge L y c o p o d i o . 
D a i n s c a t u l a . 
2 p i l d o r a s m a ñ a n a y 

t a r d e . 
(S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l . ) 

187. R p . 
E x t r . F e r r i t n a l i c i 5 ,0 
P u l v . t i a v e d . c o r d 

A u r a n t . q . s., 
F . 1. a. P i l u i a e p o u d 

0.2 
Conspe ige p u l v . Pas 

tae cacao t s accha r 
D a i n s c a t u l a . 
P a r a t o m a r 4 p i l d o r a s 

3 veces a l d í a y u n a 
c u c h a r a d a d e viutó 
cada vez. 

(C lo ros i s . ) 
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188. R p 
K r e o s o t i 2,0 
P u l v . r a d . A l t h a e a 8,0. 
U n g u e n t i G l y c e r i n i 

q. s. 
F . 1. a. P i l u l a e N r . 100. 
D i s p e n s a saccharo con­

d i t a i n s c a t u l a . 
P a r a t o m a r 2 á 4 p i l d o ­

r a s p r o g r e s i v a m e n t e 
8 veces a l d í a . 

( T i s i s p u l m o n a r . ) 

189. R p . 
A n t i f e b r i n i , 
P a l v . r a d A h h a e a e 

ana 5,0, 
A q u a e g l y c e r i n a t a e 

q . s. 
v.t. f . massa , ex qua 

f o r m P i l u l . N . 50. _ 
C o n s p . p u l v . r a d . L i 

q u i r i t . 
P a r a t o m a r 10 p i l d o r a s 

a l d í a en los i n t e r v a ­
lo s u p i r é t i c o s . 

( F i e b r s i n t e r m i t e n t e . ) 

í d ó l R p . 
J í e s i n a e J a l a p a e , 
8 a p o n i s med ie , ana 2,0 
P.ene m i x t a h u m e c t e n -

t u r c u m S p i r i t . V m i 
n ó n n u l l i s g u t t i s u t 
p o s s i n t r e d i g i i n 
m a s s a m ex q u a f o r -
m e n t u r p i l u l a e N . 25, 
p t i l v . r a d . l i q u i r i t i a e 
conspe rgendae . 

P i l d o r a s p u r g a n t e s . 
( V e r m e s i n t e s t i n a l e s ) 

191 . R p . 
B a l s a m i c o p a i v a e 6,0, 
Cerae flavae rasae l e n i 

c a l o r e H q u a t a e 'ó,0 
M i x t i s e t r e f r i g e r a t i s 

a d d e : 

Cubeba r . i n p u l v . q . s , 
u t . f massa ex qua 
f o r r a , p i l l ó l e N r 100; 
consperg . p u l v . r b i z . 
I r i d i s . 

P a r a t o m a r c inco dosis 
t r e s veces a l d í a . 

( B l e n o r r a g i a u r e t r a l ) 

192 R p . 
H v d r a r g ; . b i c h l . r o r r o s . 

0,25. 
Solve i n m o r t a r i o p o r -

cel laneo ope A q u a e 
d e s t i i í a t a e s. q . e t 
adde; 

A r g i l l a e a lbae 
A c q u a e d e s t i i í a t a e ana 

q . s. u t f. p i l u l a e 
N r . 50, conspergen­
dae a r g ü í a a lba . 

P a r a t o m a r u n a m a ñ a ­
na y t a rde , a u m e n ­
t a n d o u n a p i l d o r a 
cada d í a . 

193 R p . 
A r a - e n t i n i t r i c i c r y s t , 

0,5. 
A r g i l l a e a lbae 5,0 
A c q u a e d e s t i l i . q . s, 
F . 1. a. p i l u l a e Ñ r . 50, 

T a l c o p r e p a r a t o 
conspergendae . 

P a r a t o m a r u n a p i l d o ­
r a t res veces a l d í a . 

(Tabes d o r s a l , c a r d i a l ­
g í a , etc. 

194 R p . 
A c i d i a r s é n i c o s ? 0,1 
M i s c e exac te te . r endo 

c u m 
S a c c h n r i LRCUS 4,0 
G u m u . i A c a c . i n p u l v . 

1,0 et, red i ge c u m 
M e l l i s com. s. q . 

i n massam, ex q u a 
f o r m e n t u r g r a n u l a 

N r 100, f o l i i s A r g e n -
t i obducenda . 

D a i n s c a t u l a sub s i -
g i l l o . 

De 1 á 2 dosis a l d í a y 
l l e g a r ha s t a 5 

( D e r m a t o s i s c r ó n i c a s ^ 
l i n f o m a s , n e u r a l g i a s 
t í p i c a s ) . 

195. R p . 
P o d o p h y l l i n i ; 
Sapon m e d . p u l v . a n a 

0,2 
E x t r . H y o s c i a m i 0,3 
F . 1 a G-ranula N r . 10. 
P o l . A r g é n t i o b d u ­

cenda 
P a r a t o m a r u n a ó dos 

a l d í a . 
( E s t r e ñ i m i e n t o h a b i ­

t u a l , c ó l i c o s b i l i a ­
res . ) 

196. R p . 
O h i n i n i h y d r o c h l o r . 1,0 
F i a t c u m 
A c i d i h y d r o c h l o r . d i l . 

g u t t i s n ó n n u l l i s 
massa , ex qua f o r m a 
G r a n u l a í ! r. 25. 

P a r a t o m a r c u a t r o do­
sis, t r e s veces a l d í a . 

( F i e b r e i n t e r m i t e n t e ; 
p a r a los n i ñ o s . ) 

197. R p . 
O p i i i n p u l v . 0,2. 
Cerae a lbae ras . 
C r o s o t i ana 0,5 
C a v y o p h y l l o r . i n p u l v . 

( i . s. u t . f. p i l u l a e 
N r . 30, 

P u l v . C a r y o p h i l l . 
consp. 

P i l d o r a s p a r a los d i e n ­
tes. 

2.0 Cápsulas gelatinosas. — Las substancias que tienen mal gusto ú 
olor penetrante, desagradable, así como los líquidos que deben tomarse 
en dosis no muy pequeñas, se dan de preferencia en cápsulas gelati­
nosas. Tales son: el bálsamo de copaiba, extracto de cubeba, de helécho 
macho, el ictiol, aceite de trementina, de mático, la pez liquida, etcé­
tera, etc. Estas cápsulas son del tamaño de un grano de haba ó de 
avellana, redondas ú ovales, de envoltura gelatinosa llena aproxima-
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damente con 2/3 de substancia medicinal; asi que una cápsula contie­
ne de 5 á 10 ó 15 gotas (0,3 á 0,8). Para los me UcamenkH que se to -
man en dosis aun más elevadas, como el aceite de ricino, y otros, se 
usan cápsulas especiales, ovales, muy elástica-;, eapsulae elasficae, que se 
degluten muy fácilmente. Contienen 2,5 á 10,0 de substancia (Va á 2 
cucharadas de café) (R. 201). 

Los cápsulas gelatinosas se preparan en fábricas ad hoc. Para obte­
nerlas elásticas y fácilmente solubles en el estómago se añade goma 
ó glicerina á la substancia gelatinosa de que se componen. Los cuer­
pos fácilmente volátiles, como los éteres, cloroformo, petróleo, aceite 
de sándalo, se encierran en cápsulas del tamaño de un guisante, y se 
llaman perlas 6 vesículas gelatinosas (perlas de éter.) Las vesículas de 
doral hidratado de Limousín (doral perlado) constan de cápsulas azu­
caradas, cada una de las cuales contiene 0,25 de clora!. Para ciertas 
substencias de mal olor y sabor, que, según la fórmula magistral, deben 
disponerse en cápsulas gelatinosas, hay en las farmacias pequeñas cáp 
sulas gelatinosas de forma cilindrica (eapsulae gelafinosae operculatae). 
Éstas son de diferente tamaño, y formadas de dos trozos deja misma 
dimensión, abiertos en una extremidad y hechos de manera que am­
bos se adaptan entre sí, aunque uno es algo más largo. Para impedir 
que salga el líquido de la cápsula, se la tapa con un cuerpo indiferen­
te, ó que les da una consistencia sólido-blanda (R. 202). 

Cuando se prescriben las cápsulas gelatinosas, se designa el número 
que debe darse (R. 198, 200), sabiendo exactamente la cantidad de 
medicamento que cada una ha de contener, ó bien conociendo la can­
tidad total del fármaco que debe distribuirse en las cápsulas (R. 199, 
201, 202). Se advierte cuántas deben tomarse al día, y con qué inter­
valos. Las cápsulas que son algo duras, se mojan en agua antes de de­
glutirlas. Las substancias mucilaginosas se usan como escipientes para 
los remedios de uso interno y externo, del mismo modo que se ha 
consignado antes. Para los remedios de uso interno, Almein introdujo 
en 1868 láminas medicinales de gelatina impregnada en substancias 
medicamentosas. Son sutiles, flexibles, conservables y poco volumino­
sas. Las láminas preparadas por Saiory y Moor se dividen en 24 cua­
drados de 1 centímetro de lado, y cada uno de los cuales contiene: 

0,06 tártaro estibiado; 0,03 extracto de ipecacuana; 0,06 polv. ipecac ; 
0,03 extr. de nuez vóm.; 0,03 y 0,06 de extr. de opio; 
0,3 carbonato de hierro; 0.06 stydiarg. chlor. mite-
0,01 clorhidr, de morfina; 0.03 polv. ipecac. opiados, ó polvo de opio; 
0,06 sulfato de quina; 0,012 de santonina, etc. 
Además, hay también pequeños discos gelatinosos impregnados en 

poca cantidad de substancia medicinal (atropina, fisostigmina, opu)? 
sulfato de hierro, cobre, zinc), y que se usan para los ojos en vez de 
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colirios, y tienen sobre ésto-' !n ventaja de no producir irritaciones. Se 
disuelven en el humor lagrimal. También hay discos gelatinosos para 
itn-ecciones subcutáneas de 0,0025 de arsénico, 0,0005 de atropina. 
0,006 de aporaorhna, 0,0003 de cu ra riña, 0,0005 de digitalina, 0,01 de 
morfina, etc , etc. Pero como las soluciones que se hacen en el agua 
contienen siempre bacterias en cierta cantidad, se ha abandonado su 
uto. 

E J E M P L O S 

198. E p . ( B l e n o r r a g i a . ) h o r a , p o r l a m a ñ a n a 
Ole i l i g n i P a n t a l i i n a l de sayuno . 

c a p s u l a g e l a t i n o s a 200. R p . ( T e n i a . ) 
i u c l u s i g u t 10. Capsu l a r , de M a t i c o 

JDisp. ta les N r . 20 i n N r . 24 . 202. R p . 
s c a t u l a . D e n t u r ad s c a t u l a m . E x t r . fllic. m a r . a e t h n 

P a r a t o m a r dos ó t res P a r a t o m a r dos dosis K a m a l a e subt . t r i t , 
dos is m a ñ a n a y t a rde dos veces a l d í a . ana 7,5. 

( B l e n o r r a g i a u r e t r a l . ) ( P i e l i t i s c r ó n i c a . ) M i x t a d i s p e n s e n t u r i n 
199 R p . - c apsu l i s o p e r c u l a t i s . 
Balsa m i C o p a i v a e , 201 . R p D a i n s c a t u l a . 
E x t r . C u b e b a r . ana 5,0. E x t r filie, m a r . a e t h . P a r a t o m a r l a m i t a d 
D i s p i n capsu l i s gela- O le i r i c i n i ana 15,0 por l a m a ñ a n a en e l 

t i n o s i s JN'r. 20 M i s t a d i sp . i n capsu l i s e s p a c i o d e m e d i a 
P a r a t o m a r c i n c o cada g e l a t i n o s i s e l a s t i c i s . h o r a . 

vez , dos veces a l d í a . P a r a t o m a r l a m i t a d ( C o n t r a l a t e n i a en los 
en e l espacio de u n a n i ñ o s . ) 

3.° Formas azucaradas, cupediae. 
a) Trociscos, pastillas dulces: Son trozos de forma circular, aisla­

dlos, del espesor de 2 á 5 milímetro?, á base de azúcar, á los cuales se 
incorporan los medicamentos. Todas estas formas difieren muy poco 
entre sí. Los trociscos son trozos pequeños con un signo impreso, una 
estrella, un círculo; las pasfilias son redondeadas ú ovales, de contor­
nos limpios, y tienen impresas letras, figuras, etc., etc. Cuando no lle­
van ningún signo, y tienen una forma romboidal ó cuadrada (como 
por ejemplo, la pasta de regaliz) se llaman tabletas Todas estas formas 
de los medicamentos son mezclas azucaradas, á las cuales se da una 
consistencia compacta por medio de alguna substancia capaz de formar 
una pasta sólida. Los trociscos y pastillas amasadas con cacao, trochis-
ei vel pasfilli cacaotini, son preferibles á los trociscos de azúcar, vel pas-
tílli saccharati, para los preparados (de hierro y metálicos en general, 
alcaloides, 11. 205), cuyo sabor desagradable no se neutraliza con el 
azúcar, pero sí con el cacao y con las drogas (pasta de cacao aromática 
y azucarada). 

Los trociscos, según las Farmacopeas austríaca y alemana, se hacen 
mezclando íntimamente las substancias medicinales con tanta cantidad 
de azúcar en polvo cuanta es necesaria para hacer trozos del peso de 
un gramo cada uno; se humedece esta pasta con alcohol, poco á poco? 
y se obtiene el número de pastillas que se desea. Las de chocolate, se-
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gún la Farmacopea alemana, se preparan con partes iguales de cacao y 
azúcar, que se funden al baño de maría, y en tal cantidad, que, incor­
porando el medicamento, resulte el número prescripto de trociscos, 
cada uno de un gramo de peso. 

Las formas azucaradas más arriba descritas, tienen muchas ven­
tajas sobre los polvos, y se adaptan muy bien á la práctica de los niños 
por su sabor agradable; asi como también son cómodas para aquellos 
medicamentos que deben tomarse de tarde en tarde. 

No se recurre á los trociscos, y á las demás formas azucaradas simi­
lares para los medicamentos que tienen un olor bastante penetrante5 
sabor muy pronunciado, ó que se descomponen fácilmente. Medica­
mentos muy voluminosos, y que obran sólo á dosis elevadas (como 
las flores de kouso, raíz de helécho macho, cornezuelo de centeno, 
magnesia calcinada, carbonato de magnesia, ácido salicilico, etc.), se 
reducen con el procedimiento de Rosenthal, por fuerte presión, á Vs y 
aun menos de su volumen, para un peso de 1 á 2 gramos, y se expen­
den en el comercio con el nombre de tabletas comprimidas. Pueden re­
cubrirse de una envoltura de azúcar ó gelatina (R. 208). 

La prescripción oficinal de las pastillas y formas análogas es muy 
fácil. Se prescriben primero las substancias medicinales, después el 
azúcar y el cacao en cierta cantidad, y por último la substancia que 
sirve para amasar la mezcla, esto es, goma, goma tragacanto, albúmi­
na, alcohol, etc. Después se advierte que se haga una masa plástica, de 
Ja cual se obtienen las pastillas, los trociscos ó las barras, determinan­
do el número de los que deben hac-rse (R. 204 á 206), ó el peso que 
cada uno debe alcanzar (R. 203), teniendo por norma que éste ha de 
oscilar entre 0,5 y 2,0 gramos. La relación entre el azúcar ó chocolate 
y el medicamento depende de la actividad de éste' y de su sabor, pu-
diendo variar entre 5 y 50 y aun más (R. 203 á 204). El uso combina­
do de las pastillas puede sustituirse muchas veces con el de la medici­
na compuesta (R. 206 á 207). 

De muy secundaria importancia y de uso muy limitado son las si­
guientes formas farmacéuticas de ¡os medicamentos: 

b) Botulae ó caramelos, que se distinguen de las pastillas azucaradas 
por su forma plano-convexa y por su poco peso (0,2 á 0,4). Se emplean 
en general como escipientes para los aceites etéreos (aceite de menta 
piperita), rara vez para las tinturas y otras medicinas en forma de so­
luciones, puesto que para estas dos últimas se usan los caramelos sen­
cillos que se obtienen en la farmacia asociados al liquido. Puede calcu­
larse que el más pequeño contiene de Vs á 1 gota, y el más grueso 
hasta 2 (R. 209). Los caramelos oficinales de menta piperita se pre­
paran humedeciéndose, en vaso ad hoc. 70 partes de caramelos sencillos 
con 1 de aceite de menta piperita dilatada en igual cantidad de éteiv 
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c) Turlinulae (1): son trozos medicinales de forma cónica, compues­
tos de una mezcla espumosa de azúcar y albúmina de huevo. Cuando 
esta substancia no está todavía solidificada, se la da la forma que se 
quiere, esto es, en espiral, caracol ó en cono puntiagudo; en este caso 
semejando un pabellón, de donde le viene el nombre de Tarhinidae. 
Sólo se usa para administrar á los niños !a santonina, mucho más 
rara vez otros remclios (calomelanos, jalapa). 

d) Morsidí: son una forma antigua de medicamentos, superfina y 
fuera de uso en Medicina. Son trozos cuadrangulares del peso aproxi­
mado de 20 gramos, que se preparan incorporando las substancias me­
dicinales a! azúcar liquidado por la acción del calor. 

é) Bizcochos medicinales, placenfae pañis, biscotti medicati: se preparan 
mezclando una substancia medicinal ó una pasta de bizcocho en la 
relación de 1 : 20 á 100, y formando con ella bizcochos que tienen d i ­
ferente forma, esto es, ovales, redondos, etc., etc. También se esparce 
determinada cantidad de substancia medicinal por la superficie infe­
rior del bizcocho; y después que se ha secado, se cubre con azúcar. De 
este modo se forman diversos compuestos, como el pan laxante, en el 
cual entra como componente la resina de jalapa disuelta en espíritu, 
el pan iodado con solución acuosa de ioduro de potasio, y el pan con -
travermes, que contiene santonina disuelta en cloroformo. 

Estos formas de medicamentos jamás se prescriben con fórmula 
magistral. 

/ ) Chocolate medicinal, cacao tahulata medicata: son trozos de cacao 
del tamaño y forma del chocolate del comercio, y contienen azúcar y 
substancias medicinales de poca eficacia. Á éstos corresponden: la 
pasta de cocao con salep, con 3 por 100 de polvo de salep; la de con 
liquen islándico (10 por 100); la aromática con hierro (con 2 por 100 
de hierro pulverizado); la de chocolate arrow-root; la de con almidón 
maranlae (con 10 por 100 de arrow root), etc., etc. 

gj Confectiones, condita, iragemata: en esta forma, las medicinas 
se impregnan en azúcar, ó se preparan con ésta y chocolate; también 
están capsuladas ó envueltas las mismas substancias. Según la forma 
y el modo de preparación, se distinguen diferentes especies: 

1.a Cualquier parte de un vegetal, entera ó fragmentada, se sostiene 
durante mucho tiempo en el azúcar de que está empapado. Se eligen 
de preferencia las plantas que tienen raíz carnosa; así se hace la confec-
iio acori, conf. zingiberis; ó bien la corteza del fruto que produce la con-
Jectio citri, conf. aurantiorum. Ha caído en desuso la antigua costumbre 
de usar la miel para las substancias medicinales, animales y vegetales. 

(L) F o r m a f a r m a c é u t i c a m iy p^co usada, a l tnaaos en n u e s t r o p a í s . 
CeTir ida . 
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2,a Ciertos vegetales, especialmente los frutos aromáticos, pueden 
pasarse por azúcar, y tenemos la confedio coriandri, anisi. cuhebae con-
ditae. Á veces se utilizan también las flores, flores cinae conditi, o de 
cualquiera otra parte de un vegetal groseramente triturado, de modo 
que se obtienen granulitos azucarados, de los cuales cada uno pesa la 
mitad de la semilla deque proceden: tales son los gránulos de kouso, 
conditum flores koso. 

3 a Las substancias medicinales pulverulentas con mucha azúcar y 
chocolate, pueden reducirse á gránulos pequeños por un procedimien­
to especial, revistiendo cada uno de una envoltura azucarada; entonces 
se obtienen los llamados tragemata: como los de hierro reducido, de 
los cuales, cada uno de chocolate contiene 0,05 de hierro. 

Se comprenden además otro preparados. 
4.a Pildoras ó cápsulas de substancias medicinalés cubiertas de una 

abundante capa de azúcar ó chocolate: son de forma elíptica ó re­
donda. 

Por último, deben mencionarse también: 
1. a Las conservas: son mezclas de ciertas partes de vegetales fres­

cos, esto es, hierbas, pulpas de frutos y azúcar, con las cuales se forma 
una pastilla. Empero, como las conservas fermentan con facilidad y se 
deterioran, pueden sustituirse ventajosamente con otras formas; así 
que, excepto la conserva de hojas de rosa, que se usa como constitu­
yente para las pildoras, las demás todas han caldo en desuso. 

2. a Sacarolados: son extractos muy azucarados, por lo general ve­
getales y evaporados hasta la sequedad, como la gelatina de liquen is­
lándico pulverizado. 

E J E M P L O S 

203. fip. 
C a s t o r e i i n p u l v . 5,0, 
C a c c h a r i i n p u l v . 35,0, 
M u c i l . t r a g a c a n t h . q. s. 
u t f. t r o c h i s c i p o n d . 

0,2. 
D e n t u r i n s c a t u l a . 
P a r a t o m a r uno cada 

m e d i a ó c u a r t o de 
h o r a 

( C o n v u l s i o n e s h i s t é r i ­
cas. ) 

204, R p . 
M o r p h i n i p u r i 0,25, 
S a c c h a r i i n p u l v . 25,0, 
G l y c e r i u i g u t t . 5, 
M u c i l . t r a g a c . q. 8. 
F 1. a. T r o c h i s c i N. 50. 

H á g a n s e p a s t i l l a s de 
m o r f i n a . 

(Tos , i n s o m n i o . ) 

205. R p . 
F e r r i e t N a t r . p y r o -

p h o s p h o r . 5,0 
Pas tae cacaot . a r o m , 

100,0. 
F . 1. a. P a s t i l l i N r . 100. 
P a r a t o m a r 2 á 4 dosis 

t res veces a l d í a . 
( A n e m i a , r a q u i t i s m o , 

e s c r ó f u l a ) 

206. R p . 
T h o c b i s c o r . c u m San-

t o n i n i 0,05 N r . I V . 
D e n t . i n • >. f i l a . 

U n a p a s t i l l a m a ñ a n a y 
t a r d e . 

P i l u l a r . l a x a n t . N r . I I . 
D a a d s c a t u l a m . 
U n a p i l d o r a m a ñ a n a y 

t a r d e . 
( A s c á r i d e s e n los 

n i ñ o s . ) 

207. R p . 
P a s t i l l o r . c u m 0,05. 
L i t h i i c a r b ó n . N r . 50. 

P a s t i l l o r . B i l i n e n s . 
N r . 100. 

Seor s im d i s p e n s a i n 
s ca tu l a , s . n . s i g n a t a . 
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P a r a t o m a r t res veces P a r a t o m a r po r l a m a - M i s c e l l a e ex 

a l d í a , 2 de l i t i o y 4 ñ a ñ a en el c a f é d i v i - T i n c t . T a t a n h a e g u t . 3 0 
<̂ e sosa d i d a en dos par tes . — O p i i g t t 2. 

( G o t a y c á b u l o s re- ( T e n i a ) S i c c a t a dispensa i n 
n a l e s . ) s c a t u l a . 

208. E p . 20J. R p . P a r a t o m a r u n a dosis 
F l o r . K o s o m a c c h i n a R o t u l a r . S a c c h a r i cada dos ho ra s , 

i n f o r m a m t abe l l ae N r . 50. ( D i a r r e a c r ó n i c a i n -
compres . 1,0. I n c o r p o r . s i n g u l a e f a n t i l . ) 

D i s p . t . d. N r . 20 i n sea- g t t . 1 . 
t u l a . 
b) Para uso externo. 
l . o Supositorios para introducir en Jas cavidades del cuerpo. — Son 

trocitos de pasta medicinal de diferentes formas (cónica, cilindrica, 
oval, redonda) que se introducen en los conductos ó cavidades del 
cuerpo,, y obran disolviéndose en los humores que de aquéllos emanan. 

Los constituyentes de los supositorios son cuerpos grasos sólidos, 
como la manteca de cacao; i nucí lagos transformados en una masa 
elástica, con adición de glicerina ó de agua, y también se recurre á 
ciertas substancias que, en unión de otras, dan á la masa las propieda­
des que se requieren para su formación. 

La substancia medicinal puede distribuirse uniformemente en 
toda la masa del supositorio, ó estar contenida en' el centro. Se tiene 
la primera forma cuando se hacen mezclando la pasta entera, ó disol­
viéndola y echándola en moldes á propósito. La otra se obtiene llenan­
do de substancia medicinal la cavidad oval ó cilindrica de los suposi­
torios formados de mantecado cacao ó de mucílago. Cuando se disuel­
ve la envoltura, la substancia medicinal obra localmente, en forma 
más ó menos concentrada, en esta segunda preparación, mientras que 
en la primera se hace sentir su acción más suave y uniformemente. 

Según los órganos á que se aplican los supositorios, se distin­
guen en: 

a) Supositorios anales. — Son trozos solubles en el intestino recto, de 
forma cónica, por lo general, y de la consistencia del cerato. Su objeto 
es muy diverso; pueden usarse como estimulantes del intestino para 
provocar la defecación (supositorios y jabones glicerinados y aloéticos), 
para embadurnar y relajar la mucosa del intestino (supositorios de 
cacao), como astringentes contra las secreciones abundantes (suposito­
rios de ácido tánico, de alumbre, etc.), como antisépticos (ácido car­
bólico, salicílico, de iodoformo), parasiticidas, sedantes de los dolores 
y calambres rectales (morfina, cocaína, extracto de opio, belladona, 
hyosciamina, etc.), y, por último, pueden usarse para ejercer alguna 
acción sobre órganos inmediatos á la pelvis (R. 210). Raras veces se 
usan con un fin general (supositorios hidrargíricos). En general, en 
las recetas se consigna solamente el número de los supositorios que 
deben hacerse, cuidando siempre, sin embargo, de advertir su tamaño 
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y su peso. Los supositorios anales son de3 á 5 centímetros de largo; y 
en su base, de un grueso ¡le 1 á 1.5; el peso varía entre 2 y 6 gramos. 
Se preparan en papel encerado, y se impregnan en aceite antes de in­
troducirlos en el intestino. 

Entre las grasas que mejor se prestan como constituyentes de los 
supositorios, ocupa el primer lugar la manteca de cacao. Se fúndela 
manteca ó cualquier otra substancia que se juzgue útil, se mezcla uni­
formemente con la substancia medicinal, y se vierte en moldes de pa­
pel ó de estaño apropia los, etc.; también se reducen á barritas con 
la mano. Los supositorios glutinosos se preparan disolviendo en 
glicerina caliente (cerca de 6 partes) cola reblandecida en agua. Si 
se emplean substancias que precipitan la cola (ácido tánico), puede 
sustituirse ésta con el agar-agar. Los medicamentos se añaden á la 
masa fundida antes de que se solidifique. Para la vagina se usan su­
positorios huecos de gelatina (cápsulas vaginales de Sauter), llenas de 
substancias medicinales, glumae sapposiforiae, gelatínosae. 

b) Supositorios vaginales. — Dlñeren de los anales por la forma co­
mún, oval ó redonda, glóbulos vaginales (R. 211, 212), más rara vez se 
usan las coronas vaginales, y los orhiculi rotundi vel oblongi, esto es, ta­
bletas oblongas ó redondeadas. 

Pero, para introducir los medicamentos en la vagina, se recurre 
muy rara vez á las formas usuales para el recto; en cambio, se preñe 
ren las cápsulas vaginales (R 213), que están formadas de manteca de 
cacao ó de cola pastosa y llenas de Acido tánico, sulfato de cobre ó de 
zinc, morfina, cocaína, extracto de beleño ó de belladona, iodoformo, 
ungüento mercurial en prudente cantidad, y se cierran con un peque­
ño tapón de la misma substancia. 

c) Supositorios nasales, auriculares, uretrales, uterinos.— Son mucho 
más pequeños que ios precedentes, y de forma diversa en relación con 
ia del órgano donde han de colocarse. Por su composición, por el pro­
cedimiento de preparación y por el uso terapéutico, no difieren esen­
cialmente de los demás. 

Para los supositorios uterinos :R. 214), uretrales y nasales, el cons­
tituyente es, por lo general, una mezcla de almidón, destrina, azúcar, 
goma, tragacanto, que en variable cantidad se mezcla con agua gliceri-
nada para evitar que se sequen por completo, después de añadir las 

. substancias medicinales. De este modo se obtiene una pasta, con la cual 
se forman pequeños cilindros que se levijan y redondean (R. 214, 217 
y 218). Los supositorios para la nariz y la uretra se hacen con más fre­
cuencia de manteca de cacao (R. 215, 219 y 220) ó de cola (R. 216). 
Para la uretra son los suppositoria uretralia brevia de 5 centímetros de 
longitud y 3 milímetros de diámetro, y suppositoria uretralia loriga, que 
son de igual longitud que la uretra, muy elásticos y defaci. conserva-
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ción. Están compuestos de gelatina, cereales glutinosos solubles ó de 
una mezcla de polvo de goma, glicerina y aceite de ricino en determi­
nadas proporciones. Los nasales, de 1 á 3 gramos, son de forma cónica 
por lo genera!. Se introducen en la nariz practicando ligeros movimien­
tos de rotación, cuidando.de taponarlas para que no se caiga la masa al 
disolverse. No es raro usar supositorios para introducir iodo, iodofor-
mo, sublimado, nitrato argéntico en las cavidades enfermas, y entonces 
se hacen de la forma y tamaño apetecibles por medio de los indicados 
constituyentes (R. 221). 

En otro tiempo se empleaba mucho una especie de supositorios, 
formados sumergiendo un trozo de hilo en un emplasto fundido y arro­
llándolo después de haberlo dejado secar, y se llamaban candelillas 
simples, ó, teniendo en cuenta su uso, candelillas exploradora-!, cande­
lillas dilatadoras. Pero en la actualidad su empleo está muy limitado 
y se prescriben las candelillas de caoutchouc y las cuerdas de intestino 
cubiertas de una capa de substancia grasa ó gomosa (para impedir que 
se sequen), con las cuales se mezclan los medicamentos (morfina, atro­
pina, iodufo de potasio). 

EJEMPLO S 

210. R p 
Coca i n i h y d r o c h l o r . , 

0,5, 
M o r p h i u i — 0,25, 
0 1 Cacao 15,0 
F. 1. a. Suppos i t . a n a l i a 

N r . 5. 
Obduc . f o l S t a n u i . 
P a r a usar uno a l d í a . 
( E n f e r m e d a d e s d o l o r o -

sas de l r ec to y de l a 
v e j i g a ) 

211 . R p . 
J o d o f o r m i i 0,25, 
0 1 . Cacao q . s. 

ad f o r m a n d u m g l o -
b u l u m v a g i n a l e m . 

D e u t s. d . N r . 5 i n 
s c a t u l a . 

P a r a uso e x t e r n o : i n ­
t r o d u c i r u n o a l d í a . 

( P e r i m e t r i t i s . ) 

2L2. R p . 
Z i n c i s u l f u r i c i , 1,0. 
O l e i Cacao, 
U n g . ce re i ana q . s. 
u t . f. g l u b u l i v a g i n . 

N r . 10. 

D a ad s o a t u l a m . 
1 ó 2 a l d í a . 
( B l e n o r r e a v a g i n a l , 

p ro l apso , e t c . ) 

213. Rp. 
P l u m b i a c e t i c i 2.0, 
O p i i i n p u l v . 0,5, 
M i x t a d ispensa i n cap-

s u l i s v a g i n a l i b u s e 
B u t y r . Cacao c o n f s c t i s 

N r . 10. 
D e n t u r i n s c a t u l a . 
I n t r o d u c i r uno m a ñ a ­

na y t a r d e . 
( T u m o r b lanco ; u l c e r a ­

ciones s i f i l í t i c a s ) 

214. R p 
J o d o f o r m i i 20,0, 
G u m m i A c a c . i n p u l v . 
A m y l i , 
G r í i c e r i n i ana 2,0, 
F i . a. b a e i l l i t enues 

l o n g i t C m 5 6, N I I I . 
D e u t . ad c h a r t a m ce-

r a t a m 
I n t r o d u c i r u n o a l d í a 

en e l c o n d u c t o cer­
v i c a l . 

( E n f e r m e d a d e s s é p t i ­
cas de l p u e r p e r i o . ) 

215. R p . 
O l e i Cacao 20,0, 
L i q u a t i s et s e m i r e f r i -

g e r a t i s a d m i s c e : 
A c i d i c a r b o l i c i 0,5, 
F . 1 a s u p o s i t o r i a 

N r 10. 
I n t r o d u c i r uno en l a 

n a r i z m a ñ a n a y 
t a r d e . 

(Ozena e s c r o f u l o s o , 
ca r ies , u l c e r a c i o n e s ) 

216. R p . 
A r g e n t i n i t r i c i 0,2, 
F i a n t . 1. a. c u m 
G l i c e r i n a et 
G e l a t i n a a lba a n a q . s. 
S u p p o s i t o r i a N r . 10. i n 

o l l a d i spensanda . 
I n t r o d u c i r u n o en l a 

n a r i z antes ds acos­
ta r se . 

(Ozena. ) 

217. R p . 
Z i n c i s u l f u r . 0.4, 



Pvüv. T r a g a c a n t h 3,U, 
— G u m m i Á c a c . 1,0, 
F . ope A q g l i c e r i n . 

s. q . b a c i l l i l o n g i t . 
4 C m . K r . I V . 

I n t r o d u c i r u n o cada 
t a r d e en l a n a r i z 

( C a t a r r o c r ó n i c o , t u ­
m e f a c c i ó n y u l c e r a ­
c i ó n de l a mucosa ) 

218. R p 
A c i d i t a n n i c i 5,0, 
E x t r . O p i i 0,2, 
G l y c e r i n i q. s., 
u t . f . p a s t a , ex q u a 

f o r m a b a c i i l u l a 
N r . 10, i n v i t r o d is -
pensanda 

P a r a uso e x t e r n o . 
I n t r o d u c i r u n o m o j a d o 

en acei te cada dos 
d í a s . 
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( U r e t r i t i s c r ó n i c a ) 
219. R p . 
T h a l l i n i s., 5, 
O l e i cacao 16,0, 
Cerae flav. 2,6, 
F . 1. a. s u p p o s i t . u r e -

t h r a l i a d i a m e t r . 
M m . 5. 

Obduc . f o l . S t a n n i . 
D . S. 
Como e l a n t e r i o r . 

220. R p . 
A r g é n t i n i t r i c i 0 , 1 , 
I n G l y c e r i n i s. q . 

s o l u t i admisce : 
O l e i Cacao q- s. 
u t . f S u p p o s i t o r l a u r e -

t h r a l i a b r e v i a N . 6. 
P a r a uso e x t e r n o . 
I n t r o d u c i r uno todas 

las noches en l a ure-
• t ra p o s t e r i o r . 

221 . R p -
J o d o f o r m i i 5,0, 
P u l v . T r a g a c a n t h 0,2, 
F . c o m g l y c e r i n i s. q . 
b a c i l l i tenues ( d i a m . 

M m . 3) . 
P a r a co locar en los t r a ­

yec tos y senos fistu­
losos. 

222 R p . 
C h l o r a l i h y d r a t i , 
M e n t h o l i ana 1,0, 
O l e i Cacao 2 ^ , 
Ce tace i 4,0, 
L i - n i ca lo re l i q u a t a ex 

m i s t a e f funde i n f o r ­
m a r a S t i l i , f o l . S tan ­
n i o b d u c e n d i 

C o n t r a l a h e m i c r á n e a 
(Mayei.) 

2.° Medicamenlos en forma de barra, barüli medicati. — Se obtienen 
disolviendo ciertas substancias medicinales, como nitrato argéntico, 
hidrato de potasa, alumbre, sulfato de zinc, su l fá te le cobre, etc., y de­
jando solidificar después la masa fundida en aparatos ad hoc. Así se 
obtienen barritas de 5 á 8 centímetros de longitud y de 2 á 5 milíme­
tros de diámetro (barras cáusticas). También se prei avan mezclando 
las substancias medicinales con un constituyente especial, y haciendo 
barritas de la pasta de esta suerte obtenida. Empero, estas barras deben 
tener dos cualidades indispensables; esto es, no romperse fácilmente 
cuando se usan, v no licuarse con excesiva rapidez, n i en gran canti­
dad cuando se ponen en contacto con las superficies enfermas. Tanto 
estas pastas como los cáusticos en forma de barra, se usan pasándolas 
sobre la conjuntiva ó sobre la mucosa enferma, úlceras, heridas, ó sobre 
la piel sana (R. 222); así la substancia medicinal obra con lentitud, y 
no se extiende su acción más allá d- los puntos que toca. Deben recor­
darse también las candelillas dilafadoras, las de laminaria ó de esponja 
preparada. 

3.o Candelae fumales, chartae Jumiferae. - Están formadas de una 
mezcla de polvo de carbón y de nitro con adición de aceites etéreos 
y resinas, que, al quemarse, despiden un olor agradable {benzoe, masli 
ca, olihanum, succinum, bals. peruv., cort. cascarillae, cortecaa annam., 
flor, lavandulae, etc.,), ó bien de otias substancias medicinales que se 
volatilizan con el calor {cinnabaris, jodum, oppium j o l . stramonn, hyos-
ciami, etc.); paro formando una masa sólida, porque combinadas con 
un medio unitivo apropiado, se preparan trozos cónicos ó piramidales. 
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etcétera. Una vez desecados, cuando se encienden se queman sin inte-* 
mipción. El humo qué despiden estas candelas se aspira por el enfermo 
desde cierta distancia, y pasan por un tubo. Más frecuentemente se 
usan los papeles nitrados, impregnados en nitro, con adición de otras 
susbtancias medicinales (iharlae aníiasmatic.aé). Se emplean contra los 
accesos asmáticos en su período inicial, ó todas las noches antes de 
acostarse, cuando los accesos son habituales. Se adrainisira quemando 
en un, plato de porcelana uno ó dos trozos de este papel del tamaño de 
una hoja en dieciséis, y aspirando los vapores que exhalan. 

Para coadyuvar á la acción de los papeles fumigatorios nitrados (papel 
impregnado en '•oluciones de sal de nitro al 20 por 100 y desecados), 
antes de quemarlos se impregnan en soluciones de substancias sedan­
tes (estramonio, belladona, preparados de opio, etc.) ó de substancias 
expectorantes (benzoe, bálsamo de Tolú, etc.). En vez de quemar los 
papeles fumigatorios en un plato, como se ha dicho, pueden enrollarse 
y fumarse como cigarrillos. También pueden usarse las hojas de plan-
las de acción narcótica finamente cortadas (hojas de estramonio, be­
lladona, hyosciamina, hierba lobelia) y otras substancias que se vola­
tilizan con el calor, desprendiendo vapores de acción terapéutica (pre­
parados de mercurio, iodo, opio). Todas estas substancias se mezclan 
con tabaco, y se fuman en cigarrillos, en la pipa, ó envueltos en papel 
con tabaco, al cual se mezclan substancias medicinales en determinada 
proporción. 

4.o Papeles medicinales.— Adémás de los papeles fumigatorios ya 
indicados, deben recordarse los oftálmicos, que debieran usarse en vez 
de los colirios, del mismo modo que las láminas gelatinosas, pero que 
tampoco encuentran aplicación adecuada. Además, hay las chartae ver-
niceae et chartae emplasticae, constituidos por una hoja de papel, una de 
cuyas caras está impregnada de una mezcla adherida de goma ó de 
resina líquida, y se usan como medios de protección ó de reunión del 
mismo modo que los emplastos de cola; por ejemplo, papel adhesivo 
{cJiarfa vegetabilis indica) También hay papeles que obran sobre par­
tes sanas ó enfermas del cuerpo por virtud de las substancias medici­
nales de que están impregnadas; así ocurre con la charla resinosa sive 
antiartritica (en el cual una cara está barnizada con una solución de 
pez); la charla sinapisata con harina de mostaza, de que se ha extraído 
la parte oleosa; la charla emolliens cubierta de harina de simiente de 
linaza desgrasada, y que constituye un succedáneo de la cataplasma 
emoliente; la charla phenylata, constituida por un papel encerado ó 
parafinado impregnado de ácido fénico. 

5.(' Medios medicinales. — Sirven de vehículos para ciertas substan­
cias medicinales y en especie, para las que se utilizan en el tratamiento 
antiséptico de las heridás. 
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Corresponden á esta categoría: 
a) El algodón desgrasado (que, puesto en agua, cae en seguida al 

fondo). Se usa sólo como uata, ó bien impregnado de substancias 
medicinales, como iodo {gossypium iodatum), con cloruro de hierro 
(gossypium haemostaticum), ó como uata al ácido salicílico (4 á 10 
por 100), al ácido fénico (5 á 10 por 100), al ácido bórico y al iodofor-
mo (10 á 20 por 100). 

6) La cinta de a^odón barnizada de cola, y cinta llamada también 
organfina. La primera está impregnada con 0,1 por 100 de sublimado, 
5 á 80 por 100 de ácido fénico; la cinta contiene 0,25 por 100 de subli­
mado, ó 10 á 20 ó 50 por 100 de iodoformo. 

c) Hilas: son tejidos de hilo ó algodón deshilados é impregnados 
con 5 por 100 de ácido fénico, 5 á 10 por 100 de ácido salicílico, 
0,1 por 100 de sublimado, etc., etc. 

d) Yuta: tejido compuesto de las fibras del liher del corchorus capsu-
laris (1), dotado de poco poder absorbente, y que no es muy usado; se 
impregna de sublimado al 0,25 por 100 de ácido fénico, del salicílico al 
5 ó 10 por 100. 

e) Algodón: tiene mucho poder absorbente; se asocia al 0,5 de su­
blimado y ai 10 por 100 de glicerina. 

/ ) Polvo de turba: se obtiene triturando trozos de turba y pasán­
dolos con un tamiz muy fino; es muy higroscópico; se lava en una 
solución de sublimado al 0,10 por 100, ó con 2 á 10 por 100 de ácido 
fénico ó iodoformo, y se cuece en un saquito de muselina. 

g) Esponjas: se usan muy finas, previa cuidadosa limpieza y desin­
fección. 

li) Kilo de seda: le hay al sublimado (desinfectado con sublimado 
y conservado en alcohol), y al iodoformo (conservado en solución eté­
rea de iodoformo). 

i) Catgut: hilo de intestino de oveja (desinfectado con sublimado y 
conservado en alcohol). 

j ) Tubos de goma para drenaje: son de diverso calibre; sus paredes 
tienen agujeros á diferentes distancias entre sí; están fenicados y 
iodoformados. Hay también drenajes óseos (constituidos por huesos 
decalcificados con el ácido clorhídrico y conservados en alcohol), que 
se emplean en las suturas llamadas permanentes ó que duran mucho 
tiempo. 

(1) H i e r b a l l a m a d a corregüela. — C 





P A R T E E S P E C I A L 

r o f i l á c t i c o s , 

1. — Parasiticidas. 

Reciben este nombre aquellas substancias que se usan contra los 
parásitos que viven en el hombre, ya interna, ya externamente. Las 
que tienen por objeto combatir los vermes intestinales, han recibido la 
denominación de antihelmínticos ó vermífugos. 

Para lograr este fin, ios medicamentos deben elegirse con relación 
á su calidad y cantidad para matar los parásitos, ó impedir su des­
arrollo, sin perjudicar en absoluto al enfermo. 

Los antihelmínticos, como los parasiticidas y los remedios pro­
filácticos en general, tienen por objeto- hacer inofensivos los agentes 
morbosos y obran, por consiguiente, sobre ellos. Sin embarga, esto no 
excluye que obren también sobre el organismo que los hospeda; es 
decir, sobre el enfermo. También veremos que algunas de las indica­
das substancias están dotadas de esta últ ima acción de un modo es-
pecialísimo; así que una dosis un poco excesiva puede causar un en­
venenamiento mortal. 

Los diversos helmintos, parásitos del hombre, no se conducen de 
idéntico modo respecto á los diferentes medios empicados para com­
batirlos; estoes, que no puede usarse .un antihelmíntico cualquiera 
para combatir todos los helmintos. Cada especie presenta una resis­
tencia especial á los medicamentos. Así que una substancia que tiene 
gran eficacia contra los nemátodos, puede ser absolutamente ineficaz ó 
insuficiente contra los céstodos, ó viceversa. También los helmintos, 
muy afines entre sí, pueden conducirse de muy diverso modo bajo 
este concepto. Los diferentes céstodos ofrecen distinta resistencia á los 
vermífugos usuales. El latriocephala^ latas es el que más fácilmente 
se expulsa; la tenia soliuin muy difícilmente, y con mayores dificulta-

BERNATZIK E Y O L C . 8 
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des aún la tenía mcdiocannellafa: así que la expulsión de esta última se 
considera como el criterio para juzgar del poder antihelmíntico de un 
remedio contra los céstodos. 

E l porqué de este diverso modo de conducirse se ignorará hasta 
que tengamos conocimientos suficientes acerca de los procesos bio­
lógicos de estos parásitos. 

Se han practicado experiencias (Kuchenmeister, 13rera, Audry y 
otros) haciendo obrar directamente las substancias sobre los vermes 
intestinales vivos, con el fin de determinar la acción de aquéllas. Pero 
los resultados obtenidos no están de acuerdo con los de la clínica, pres­
cindiendo del hecho de que semejante índole de investigaciones es 
censurable aun desde el punto de vista teórico. 

En general, se sabe que los antihelmínticos manifiestan su acción, 
en parte, directamente, como venenos de los parásitos con que se ponen 
en contacto, y en parte, indirectamente, modificando la mucosa del 
intestino y los jugos intestinales en que los parásitos viven, haciéndoles 
de este modo difícil ó imposible la existencia. Además, los antihel­
mínticos excitan muchas veces al intestino provocando sus contraccio­
nes y movimientos, por lo cual los vermes están obligados á abando­
nar su punto de residencia. 

Prácticamente, interesa conocer las siguientes especies de helmintos: 
1. ° Kemáiodos: Ascarís Inmhricoides, oxyuros vermicularis, dochmius 

duodenalis, frichina spiralis. 
2. ° Céslodos: Tenia solium, f. mediocannellafa, bafrwcephalus lafus. 

Todos estos vermes viven en el intestino, excepto la triquina, que 
en uno de los diferentes estadios de su desarrollo se encuentra en los 
músculos (triquina muscular). 

La mayor parte de los antihelmínticos proceden del reino vegetal: 
sus principies activos todavía no se conocen con certeza; sin embargo, 
es indudable que son de muy diversa naturaleza. Su campo de acción 
es la parte superior del intestino; sólo para la triquina se han ensayado 
algunos remedios que se creía fuesen absorbidos y pudieran obrar 
sobre la triquina, matándola (por ejemplo, ácido pícrico y picrato de 
potasio); pero la experiencia no lo ha confirmado. 

Desde el punto de vista práctico, los vermífugos pueden distin­
guirse en dos clases; es decir, según que su acción se manifiesta sobre 
los nemátodos ó sobre los céstodos. 

Los vermífugos están desde luego agrupados de este modo en el 
texto; y al lado de los remedios contra los nemátodos, se registran los 
parasiticidas. Empero, se advierte que sólo se consideran aquellos que 
viven como epizoicos en el hombre. E l modo de combatir los parásitos 
de origen vegetal, corresponde preferentemente al grupo siguiente, es 
decir, á los antisépticos. 
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A. — MEDICAMENTOS CONTRA LOS CÉSTODOS. 

El acierto en el uso de estos medios, así como la naturaleza, organi 
zación específica y ed;ul del vermes, dependen principalmente: 

l ,o De la cantidad de substancia empleada, puesto que sólo con 
dosis muy elevadas se tiene resultado seguro. 

2.o De la calidad y preparación. La experiencia enseña que la in­
mensa mayoría de los vermífugos, después de mucho tiempo, pierden 
casi ó totalmente su eficacia, sobre todo cuando no se preparan con­
venientemente, Á fin de que el tratamiento resulte eficaz, es necesario 
que el remedio sea de reciente preparación. Los frecuentes fracasos 
deben atribuirse, en gran parte,, á que los vermífugos estaban prepa­
rados mucho tiempo hacía, y por esto perdieron su eficacia, sin tener 
en cuenta los casos en que entran en juego las adulteraciones. En la 
mayor parte de los casos se da la substancia natural como forma más 
eficaz; sin embargo, lo son también los extractos, mucho menos segu­
ramente las infusiones acuosas. 

3.o Del método adoptado para la administración , acompañado de 
la correspondiente cura coadyuvante. Se deja al paciente en ayunas 
durante doce ó veinticuatro horas, y se le da un purgante para vaciar 
el conducto intestinal y hacer de este modo segura la acción del ver­
mífugo sobre el parásito. Se auxilia la expulsión con un purgante que 
se da cuando, dos ó tres horas después de administrar el vermífugo, el 
céstodo no se ha expulsado todavía; ó bien con enemas, ó, según el con -
eejo de Mosler, con el lavado intestinal por medio del aparato de llegar. 

4.o De las condiciones individuales. Algunas personas tienen i n ­
vencible repugnancia por las dosis altas de los vermífugos. Cuando 
intentan tomar estos medicamentos se presentan náuseas, y cuando 
los han deglutido aparece el vómito; y de este modo el tratamiento 
perfectamente ilusorio. Por esta razón, recomienda Bettelhein introdu­
cir el remedio en el estado líquido con la sonda esofágica (1), lo cual 
no es posible en individuos sensibles. En estos casos, es menester ex­
perimentar todos los vermífugos en sus diversas combinaciones y pre­
paraciones. 

Las náuseas se combaten con el jugo de limón, con el ólt-o sacarat» 
de menta piperita, con ron, con café negro muy fuerte, etc., etc. 

Se dirá que el tratamiento es acertado cuando se expulsa la cabeza 

(1) M u c h o m e j o r que l a sonda e s o f á g i c a , es el uso de los sellos ami­
láceos de l t a m a ñ o c o n v e n i e n t e , s e g ú n e l peso de l m e d i c a m e n t o , p u e s t » 
que e s t á d e m o s t r a d o que los v e r m í f u g o s en s u b s t a n c i a son m u c h o raá-t 
eficaces que c u a n d o se los somete á c u a l q u i e r p r e p a r a c i ó n f a r m a ­
c é u t i c a . — Cebrián. 
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del vermes porque se haya desprendido; cuando queda, el vermes se 
reproduce y sobreviene la recidiva. Por consiguiente, en las cvacnacio. 
nes intestinales debe buscarse diligentemente la cabeza. 

l.o Flores koso, fl. brayerae aníhelminfJikae, flores de kousso. — Son 
las ñores femeninas desecadas de la hagenia abisinica, planta herbá­
cea perteneciente á la familia de las rosáceas, y muy difundida en 
Abisinia. 

Las ñores hembras, dispuestas en falsos vértices muy ramificados, 
están provistas de dos partes orbiculares, enteras, membranosas, ro­
jizas; un cáliz breve, redondeado, lleva en su margen dos sépalos en dos 
círculos concéntricos, los exteriores tres veces más largos que los infe­
riores. Circundan al cáliz cinco pétalos pequeños, lanceolados, reñe-
jados, y da de 10 á 20 estambres estériles que envuelven un pistilo 
constituido por dos carpos. 

E l kousso tiene un ligero olor de saúco y sabor estíctico amargo, 
nauseabundo y picante. Su principio activo más importante, si no 
único, es la kussina ó teniina (al máximo, 3 por 100), la cual es una 
substancia cristalizable, sin olor n i sabor, insolubie en el agua fría, 
muy poco en la caliente, fácilmente en el alcohol caliente y en el éter. 
Probablemente es un éter del ácido isobutílico (Fluckiger y Bur i ) . Las 
flores del kousso contienen también tanino en gran cantidad (27 por 
100, según Wittstein). 

E l kousso de buena calidad, ó sea el llamado kusso rosso, debe reco-
o-erse fresco, y lo mismo sucede muy especialmente con las hojas 
más ó menos rosáceas del cáliz; debe rechazarse el llamado kusso brusso, 
porque es mucho menos eficaz, y se compone de ñores femeninas más 
jóvenes, unidas á las ñores machos, y tampoco es buena la planta vie­
ja, rancia, seca ó apenas rosa cea. 

Las flores del kousso privadas del pedúnculo deben conservarse con 
ín-an cuidado y pulverizarlas sólo inmediatamente antes de usarlas, 
porque el polvo de kousso, conservado durante largo tiempo, pierde su 
eficacia. 

Las primeras noticias que tuvimos acercado este vermífugo, tan es­
timado en Abisinia, se refieren á Bruce en el siglo pasado; referencias 
más exactas y completas proceden del médico francés Brayer, en el 
año 1822, de Constantinopla. En Europa hace cerca de cuarenta años 
que se usa mucho. 

El kousso, cuando es de buena calidad y se ha recogido de modo 
conveniente, es de seguro efecto. Por desgracia, es muy difícil obtener­
lo fresco. Á la dosis común, el remedio produce con frecuencia náuseas 
y vómitos; alguna vez también cólicos y diarrea. Para un adulto se 
prescriben de 15 á 25 gramos en dos ó tres dosis, una cada media hora. 
La forma farmacéutica más conveniente es la mixtura con agua ca-
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líente, café negro, como se usa en Abisinia; también en electuano ó 
pastillas (pequeñas pastillas comprimidas de polvo kousso, ó encerrado 
en cápsulas azucaradas de un gramo de peso, R. 208), en ayunas por 
la mañana, después que se ha instituido el tratamiento preparatorio 
habitual. Si en las dos ó tres horas siguientes no se ha obtenido efecto 
alguno, entonces se administra un purgante. 

En vez de las flores de kousso, puede la kosina, kosinum, ya la 
cristalizada, preparada por la casa Merck, ya la llamada kussina de 
Bedall que es una substancia de color blanco rosáceo, que cristaliza en 
parte, y de sabor amargo y picante, y desprende olor de aceites grasos 
volátiles. Según Buchheim, está compuesta de la kosina pura y de di­
ferentes productos amorfos de transformación . 

Sin embargo, no supera en seguridad de efectos á las flores de 
kousso. Se administran de dos á tres gramos en dos ó tres dosis, con 
intervalo de un cuarto de hora, en pan ázimo ó en pildoras (R. 9). 

2.° Kámala, ó glándulas de Roftiesa. — Así se llaman los frutos de 
una abundante euforbia arborácea, mallafus philippinensis, que vegeta 
en el Sor y Sudoeste del Asia y en la Nueva Holanda. Estos frutos son 
del tamaño de un guisante y están cubiertos de una envoltura de 
glándulas y vellosidades que unas y otros van bajo el mismo nombre. 
Se obtiene de ellos un polvo tenue, sutil, sin olor y sin gusto, de color 
obscuro, con estrías rosáceas y amarillentas. 

Ai microscopio se reconoce que resultan de las vellosidades y de 
las glándulas. Éstas son de los corpúsculos morifórmicos del diámetro 
de 90 á 100 milímetros, de color rosáceo brillante, obscuro ó amari­
llo claro, los cuales yacen en una masa anhista resinosa y están circun­
dados de unámembrani l la resistente (cutícula), que encierra cierto 
número de células de paredes delgadas reunidas entre sí, y la superficie 
tiene el aspecto de roseta. 

La mayor parte de las vellosidades está cubierta de una capa protec­
tora, de paredes resistentes, y contienen aire ó jugos nutricios resinosos. 

La kámala resulta con más de los tres cuartos de resina, la cual, 
según Leuve (1860), se compone de una pasta fácilmente soluble en 
alcohol frío, de otra menos soluble, y de una tercera parte, en ñn, que 
se obtiene bajo la forma de cristales amarillentos en solución etérea; 
esta última es la rottlerina de Anderson (1855), idéntica á la mallo-
tossina recibida de Pekín en 1887. 

La k'imala que se encuentra en el comercio está con frecuencia 
adulterada con arena ó polvo de ladrillo. Pero, en este caso, los ensa­
yos de la kámala dan el 17, 30 ó 50 por 100 de cenizas, mientras que 
ia kámala pura no da más del 1 al 3 por 100 (Flückiger) . Según las 
prescripciones de la Farmacopea, las cenizas jamás deben pasar del 6 
por 100. 
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Irvine, eu 1841, fué quien primero llamó la atención sobre las 
propiedades vermífugas de la káraala, que se empleaba primitivamente 
ea los países de donde es indígena para teñir de amarillo la seda . En 
la India , sin embargo, era conocida por el vulgo como vermífugo, y 
además como remedia contra ciertas'enfermedades cutáneas. E l medi­
camento fué usado por ios médicos ingleses, primero en la India, des­
pués en Europa, contra los vermes intestinales y el herpes ci reina do; 
luego, en el sexto decenio de este siglo, entró á formar parte de la Far­
macopea europea. * 

La kámala es un vermífugo de seguro efecto, que se distingue de 
la mayor parte de los otros por su acción más suave y por ser inodora 
é insípida; por esto precisamente se adapta muy bien á los niños, á las 
mujeres y á los individuos débiles. El descrédito de que ha gozado en­
tre la mayoría de los prácticos, dependía de que casi siempre estaba 
adulterado. 

Se administra á los adultos á la dosis de 6 á 12 gramos en dos ó 
cuatro veces , con intervalos de un cuarto de hora á media hora (12 
gramos en cuatro dosis, de las cuales una por la tarde, antes de comer, 
3' las otras por la mañana, cada media hora, según Drasche). Para los 
niños menores de cuatro años se prescriben de 1 á 2 gramos; para los 
mayores, de 2 á 5 gramos, en electuario, pildoras , bolos, mixturas y 
también en unión de otros vermífugos: por ejemplo, con el extracto de 
helécho macho ( R. 121 y 202). 

3.o Corteza de granado. — Es una planta originaria del Asia oriental, 
donde espontáneamente crece. También vegeta en abundancia en mu­
chos países cálidos, especialmente sobre las costas del Mediterráneo, 
como planta cultivada y silvestre. Pertenece á la familia de las mir­
táceas . 

En la mayor parte de las Farmacopeas sólo está admitida la corteza 
de la raíz de granado; pero es bien fácil convencerse de que general­
mente en el comercio no se encuentra la corteza de la raíz, sino con 
frecuencia sólo la de las ramas, sola ó mezclada á la de la raíz. Por lo 
general, la corteza de la raíz se encuentra en trozos casi planos ó enros­
cados, alguna vez adherida á fragmentos leñosos. La corteza, en su sec­
ción transversal, aparece amarillenta ó ligeramente esculpida de líneas 
radiadas y gruesas. 

Los trozos de 1 á 2 milímetros de espesor de los ramos que consti­
tuyen la mercancía ordinaria del comercio tienen una superficie i n ­
terna lisa, amarillenta ó rosácea, y una superficie externa gris y r u ­
gosa. 

Debajo de la capa cortical se encuentra la superficie verde y b r i ­
llante de la parte media de la corteza. 

La corteza de granado tiene un sabor fuertemente estíptico, por su 
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gran contenido de substancias tánicas (22 por 100, según Wackenro-
der), junto á las cuales puede contener también ácido gálico. Además, 
se encuentra manita, almidón y mucho oxalato de cal. 

En 1878 y 80 descubrió Tanret, en la corteza de granado, cuatro 
alcaloides, de los cuales tres son líquidos, la pelleíierina, isopelletierina^ 
metilpelletierina, y uno cristalizable, la pseudo•pelleíierina. De los primeros 
se encuentra el 0,4 por 100 en el estado de sulfato; \a pseudo pelletíe-
riña, én cambio, está en la relación del 0,3 al 0,6 por 1.000. La corteza 
de las ramas contiene principalmente pelleíierina; la de la raíz, al con­
trario, especialmente metilpelletierina. 

Según las experiencias hechas en Francia, todos estos alcaloide» 
tienen una acción tóxica y más especialmente la pelletierina; ésta, á la 
dosis de 2 decigramos, mata á un conejo en media hora con síntoraaa 
de parálisis. En la rana obra del mismo modo que el curare. En el 
hombre, administrada al interior á la dosis de 4 á 5 decigramos, ó en 
inyecciones hipodérmicas, produce vértigos, trastornos visuales, sensa­
ción de debilidad en las articulaciones, lo mismo en las piernas, y al 
propio tiempo náuseas, vómitos, contracciones y calambres de ciertos 
grupos musculares, especialmente de los de la pantorrilla (Dujardin-
Beaumetz). Por lo demás, hay antiguas observaciones de las cuales re­
sulta que la corteza de granado, además de la sensación de malestar, 
vómito, cólico, vértigo pasajero, es capaz de producir calambres. 

Según las investigaciones experimentales instituidas por W. vori 
Scroeder (1884), la pelletierina aumenta la excitabilidad refleja, hasta 
el punto de producir sacudidas tetánicas de breve duración; primero 
determina una ligera parálisis cerebral; luego, sucesivamente, una ac­
ción sobre los músculos, muy análoga á la que ocasiona la veratrina, 
aunque en grado mucho más ligero. La acción curárica sobre los 
músculos, sólo se manifiesta á consecuencia de la administración de 
dosis altas, ó cuando se administran consecutivamente dosis pequeñas; 
pero entonces aparece al fin; por lo tanto, no es justo colocar la pelle­
tierina en el grupo del curare, como Dujardín Beaumetz ha hecho. Para 
los animales de sangre caliente, la pelletierina es un veneno poco po­
tente; la dosis mortal para un conejo es de 3 decigramos, introducién--
dola directamente en la sangre; si se la introduce por la vía hipodérmi-
ca, es indispensable una dosis más fuerte, porque el veneno se elimina 
rápidamente. Para las palomas, la dosis mortal era de 28 centigramos y 
para los GAVIE de 25 á 28 centigramos por cada kilo de peso del cuerpo. 
En los animales de sangre caliente, los fenómenos más importantes son 
también aquellos que se manifiestan por parte del sistema nervioso: 
esto es, aumento de la excitabilidad refleja de la médula espinal y 
trastornos locomotores tributarios de lesiones del cerebelo. Además, hay 
una considerable elevación de la presión sanguínea por momentánea 
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excitación del centro vaso-motor y parálisis del nervio vago. La pelle-
tierina pura es un líquido oleoso, incoloro, ó apenas amarillento, de un 
olor aromático especial tendente al narcótico; se resinifica al aire libre; 
soluble en 20 partes de agua, fácilmente en el alcohol, éter y cloroformo. 
De entre los alcaloides de la corteza del granado, se la considera como 
la más activa. 

Según las experiencias clínicas realizadas en Francia, tienen acción 
terapéutica casi igual sólo la pelletierina y la isopelletierina, mientras 
que los otros dos alcaloides no tienen poder vermífugo. Además, se ha 
demostrado que la combinación del alcaloide respecto de sus sales con 
el ácido tánico, resulta de una acción mucho más eficaz y segura que 
el alcaloide simple. Esto es fácil de comprender cuando se piensa en 
que sus sales se absorben mucho más rápidamente; así que aparecen 
los fenómenos de intoxicación antes de que pueda manifestarse su 
acción terapéutica. A l contrario, el compuesto tánico se absorbe con 
más lentitud y tiene tiempo suficiente para obrar en el intestino sobre 
el parásito. Dujardin Beauraetz (1880) emplea el sulfato de pelletierina 
ó de isopelletierina á la dosis de 3 decigramos, con 5 de ácido tánico y 
80 gramos de agua destilada, y Bérenguer-Feraud usa de 35 á 40 cen­
tigramos de sulfato de pelletierina ó de isopelletierina, con un gramo ó 
gramo y medio de ácido tánico,,y ambos obtuvieron excelentes resul­
tados (R. 170) Después se administra un purgante. E l elevado pre­
cio de la pelletierina es un positivo obstáculo para su empleo en la 
práctica. 

La corteza de granado es uno de los mejores remedios contra los 
céstodos. Se usaba por médicos antiguos como las demás partes de la 
planta (ñores, semillas, corteza de los frutos); pero después cayó en el 
olvido, y sólo en los primeros decenios de este siglo fué reconocida 
nuevamente su propiedad terapéutica y aceptada en la Farmacopea. 
Procede de la India, donde es muy usada contra la diarrea crónica y la 
disentería. 

Muchos creen que la corteza de la raíz es de acción más enérgica 
que la de las ramas y el tronco; otros, por el contrario, no ven diferen­
cia alguna. En realidad, no parece existir una muy considerable, pues­
to que cuando la corteza de granado es de buena calidad se expulsan 
la mayor parte de los céstodos, ya empleando la corteza de la raíz, ya 
la de las ramas ó el tronco. Por eso, con razón, admite la Farmacopea 
austríaca la corteza de granado en substancia, de acuerdo con la ale­
mana y la militar austríaca. 

Algunos prácticos recomiendan la raíz fresca de las plantas salva­
jes como más eficaces; pero la mayor parte de las veces es muy difícil 
seguir este consejo. 

Se da la corteza en cocimiento simple, pero más frecuentemente 
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en cocimiento por maceración, esto es, 80 ó 90 partes en 200 á 300 de 
agua, siempre combinada con el extracto de helécho macho. La prác­
tica más aceptable es la que aconseja darla en ayunas por la mañana 
en tres porciones, con media hora de intervalo, advirtiendo que se 
administre un purgante el día anterior (R. 27). Una simple infusión 
por maceración, es menos enérgica que un cocimiento por maceración 
(Niemeyer). Por lo general, el vermes sale enrollado, todo entero, com­
prendida la cabeza, en el espacio de una á tres horas, y en caso con­
trario se da también un purgante, por ejemplo, de 30 á 60 gramos de 
aceite de ricino. 

Extracto de granado, ó extracto de corteza de granado. — Es un ex­
tracto alcohólico de consistencia ordinaria; al interior se administra 
en vez del cocimiento, á la dosis de 10 á 25, rara vez solo, casi siempre 
en unión de otros antihelmínticos, bajo la forma de cápsulas gelati­
nosas, mixturas, electuarios; es menos desagradable que el cocimien­
to, pero también mucho menos eficaz. 

Wri j (1884) usa el extracto acuoso seco á la dosis diaria de 4 gra­
mos, dando 5 decigramos cada cuarto de hora. Á la última dosis agrega 
1 decigramo de calomelanos. 

4.° Raíz de helécho macho. — Es la raíz desecada del aspidium filix 
mas, uno de los heléchos comunes. 

Es una planta de 10 á 30 centímetros de largo y 1 ó 2 centímetros 
de grueso, con ramas de diversos tamaños dispuestas en círculos y 
provistas de fajas vasculares. 

Se recoge en el otoño, se limpia con cuidado, separando todas las 
partes muertas, las raíces, las hojas secas; se deseca, se reduce á polvo 
amarillento, que se conserva en vasos bien cerrados. Con el transcurso 
del tiempo, tanto el polvo como el tronco pierden total ó parcialmente 
su eficacia, y por esta razón prescribe la Farmacopea que se renueven 
todos los años. Tanto el polvo como la raíz vieja, toman también inte­
riormente el color de la canela. 

La raíz de helécho macho desecada carece de olor, tiene un sabor 
dulzaino y al mismo tiempo áspero y picante. Contiene indicios de 
aceites etéreos, resinas, azúcar, almidón, y una grasa de color verde 
obscuro muy densa y de consistencia siruposa, la filisolina, en la 
proporción del 5 al 6 por 100. Contiene además las substancias á que 
debe su acción terapéutica, esto es, el ácido tánico filicico, en la propor­
ción del 10 por 100, que es una substancia tánica particular del helécho 
macho, la cual, con el ácido sulfúrico diluido, se desdobla en azúcar y 
rojo de helécho; finalmente, contiene también ácido filicico cristalizable. 

El ácido tílicílico se obtiene del extracto etéreo del helécho macho 
bajo la forma de escaras amarillas, insolubles en el agua, poco en el 
alcohol diluido y muy bien en el alcohol absoluto hirviendo y en el 
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éter. Carlbloom (1886) le consideró como la substancia activa tera­
péuticamente de la raíz de helécho, y lo empleó en polvo contra los 
céstodos á la dosis de 12 decigramos. Parece, sin embargo, que no sea 
el único principio activo de ]a raíz, porque Rulle (1867) observó que el 
ácido filicílico no purificado (obtenido del extracto etéreo) es más eficaz 
que el puro. 

La raíz del helécho macho, cuando es de buena calidad, esto es, 
fresca y verde, es un remedio muy seguro contra el botriocefalus latus 
y ¡a tenia solium; contra la tenia mecliocannellata es menos eficaz que la 
corteza de granado y de kousso; algunos la prefieren á todos los demás 
vermífugos; generalmente se tolera bastante bien. Á dosis altas (de 10 
á 20 gramos) el extracto de helécho macho da lugar á síntomas de i n ­
toxicación (vértigos, ictericia, amaurosis, albuminuria, etc., etc.). Se 
conocen también dos casos que terminaron por muerte: uno de ellos 
se refiere á un hombre de treinta años que á causa de la prescripción 
equivocada del médico tomó 45 gramos de extracto (Lancet, 1882); el 
otro se refiere á un niño de dos años y ocho meses de edad, al cual le 
administraron 8 gramos de extracto con aceite de ricino (Freyer 1889). 

Quirll (1888) ha observado que, en los conejos, una dosis de 2 1/2: 
á 5 gramos de extracto de helécho macho produce fenómenos locales 
de irritación en el aparsto d:gestivo y, además, debilidad, convulsiones 
y calambres articulares, fenómenos de parálisis y muerte por colapso, 
en t i espacio de cuatro á cuarenta y cinco horas. 

La acción vermífuga de esta raíz era también conocida por los mé­
dicos más antiguos. Sn los últimos siglos perdió todo el crédito que 
gozaba; empero, no cayó en el olvido. Se la rehabilitó en el siglo pasado 
cuando se supo que era un componente constante de los vermífugos 
más usuales. Formaba parte del vermífugo compuesto por el farma­
céutico Daniel Mathieu, premiado por Federico el Grande con una 
renta anual de 200 thalers, y además confiriéndole el título de conse­
jero áulico. Igualmente se encontraba entre los elementos constitutivos 
del vermífugo comprado por Luis X V I por 18.000 liras á la viuda del 
cirujano ISIuffer de Merten, en Suiza. Por consiguiente, la raíz de helécho 
macho fué adoptada en el tratamiento contra el vermes por otras m é ­
dicos, Herrenschwand, Bock, Wawruch, etc. 

Usos.—Al interior, el mejor modo es darlo en polvo á la dosis de 20 
ó 30 gramos (de 5 á 10 para los niños menores de diez años, y de 10 á 
20 para los de mayor edad), en dos ó cuatro tomas y á intervalos 
de un cuarto á una hora. Puede darse con pan ázimo, en agua azuca­
rada, ó bajo la forma de electuario, pildoras y bolos con extractos. 

Extracto de helécho macho. — Es un extracto etéreo, obtenido de la 
raíz fresca de la planta, limpia, desecada y reducido á polvo grosero. 

A l interior se toma con leche en dos ó cuatro veces á la dosis de 2 



M E D I C A M E N T O S C O N T R A L O S CÉSTODOS 107 

á 10 gramos; ó bien como mixtura, electuario, pildoras ó bolos (con 
polvo de helécho macho, extracto de granado, kámala, etc., etc.), y en 
cápsulas gelatinosas (sólo ó con polvo de helécho macho, extracto de 
granado, etc., R. 121, 201 y 202). Bettelheim (1888) aconseja la s i ­
guiente mezcla como de efecto más seguro y sin sabor desagradable: 
extracto de helécho macho, 10 gramos; extracto de granado, 10 gramos; 
polvo de jalapa, 3 gramos. Háganse 70 pildoras cheratinizadas para 
tomar de 15 á 20 el primer día de tratamiento, y las demás el día que 
se hace la cura en el intervalo de dos á tres horas. Se emplea al exterior 
en enema á la dosis de 2 á 5 gramos con mucílago de goma arábiga, 6 
con leche, después que se ha tomado la úl t ima dosis al interior para 
coadyuvar al efecto (Flemraing). 

Según G-erhardt (1888), se da al interior en cápsulas gelatinosas á la 
dosis de 10 á 12 gramos contra la tenia solinm, y 14 á 16 contra la 
tenia mediocannellata. Si el enfermo, después de una ó dos horas, no ha 
hecho aún ninguna deposición, se administra un purgante de calóme -
lanos y jalapa. Según De Man (1889), tampoco las dosis más fuertes 
(de 14 á 32 gramos), son de seguro efecto contra la tenia mediocan-
nellaía. La g-an diferencia délas dosis usadas se explica por la diversa 
actividad de los preparados empleados y por la variedad de la especie 
de tenia con que habían de habérselas. Si el extracto etéreo es bueno, 
bastan, en general, las dosis indicadas más arriba. 

Últimamente se ha usado también con éxito contra el anchi Ios-
toma duodenal en dosis fuertes de 10 á 30 gramos; especialmente en 
la epidemia del Gottardo (E. Perroncito, E. Paro na , S jhonbáchler, 
Maj, 1881, etc.). 

Ahora dos palabras sobre algunas substancias que tienen acción só­
brelos céstodos, pero que no son oficinales. 

Frudus maesae.—Son los frutos secos de la maesa pida, que es una 
planta de la familia de las myrsináceas, que vegeta en toda la Abisinia. 

Los frutos son redondeados, pedunculados, del grueso de un grano 
de pimienta blanca, y están coronados de un resto de estilo adherido 
en dos tercios á un cáliz quincuedentado, de color amarillo claro ó rojo 
obscuro, uniloculares con varias semillas, que aparecen reunidas 
junto á la placenta en el fondo de la cavidad del fruto en una masa 
esférica de color rojo obscuro. No tiene olor, y su sabor es ligeramente 
áspero y algún tanto oleoso; deja en la boca una sensación picante. 

Es muy usado en Abisinia; en Europa fué experimentado por pri­
mera vez por Strobl (1854); se tolera muy bien aun por las mujeres 
y los niños; da color de violeta á la orina. Se administra por la maña­
na en ayunas á la dosis de 30 gramos en polvo, en agua clara ó azuca­
rada. Generalmente el parásito se expulsa á las dos ó tres horas junto 
con las deposiciones. 
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Fruetus myrsines.—En Abisinia se llama talzé ó zafzó. Son los frutos 
secos de la myrsina africana, que es un arbusto de la familia de las 
myrsináceas que vegeta en Abisinia y en otras regiones de África, Los 
frutos son del tamaño y forma de los de la saoria; rojo - obscuros, con 
un cáliz de cuatro sépalos; el fruto es sencillo, con un solo grano; no 
tiene olor; el sabor es como el de la saoria. En Abisinia se la conside­
ra como á esta última; pero es de acción más débil, aunque más segu­
ra. Alguna vez produce vómitos; menos constante que la de la saoria 
es su acción purgante; da á la orina un color negro (Strobl). La dosis 
media es de 15 gramos de polvo. 

Cortex mmenae, corteza de la albizzia, antihelmíntica, perteneciente 
a la familia de las mimosas y que vegeta en Abisinia y en el Kordo-
fán.—Los frutos son planos ó con una ligera hendidura, duros, pesados, 
y se rompen en fragmentos groseros de forma granular ó alargados. 
Bajo el pericarpio, de color obscuro amarillento, se halla el fruto, que 
es amarillo ó verde. No tiene olor; de sabor dulce pronunciado nau­
seoso, después bastante irritante. Contienda musenina (Thiel). que pro-. 
bablemente es idéntica á la saponina; además hay substancias amar­
gas, substancias colorantes amarillas, etc., etc. Considerado como un 
remedio muy eficaz céntralos céstodos, fué especialmente recomenda­
do en 1848 por Abbadie. En Abisinia se toman dos onzas de polvo con 
miel ó con harina de trigo ó de guisantes. JNo tiene acción purgante y 
se administran de 60 á 70 gramos de polvo en electuario. 

Bhizoma panae.— Es la raíz del aspidium athamanfícwn, que crece 
en el África del Sur; tiene una longitud aproximada de 10 centímetros 
y 4 de diámetro. Fué importada por primera vez en el año 1851 por el 
puerto Nsetal, y por Capo introducida en Alemania por la vía de Lon­
dres y de Hamburgo. En 1853 fué usada por Behrens, quien en 83* ca­
sos de 90 obtuvo favorables resultados en el tratamiento contra los cés­
todos, empleando cerca de 8 gramos á dosis refractas. Parece, sin em­
bargo, que no es absolutamente eficaz contra la tenia mediocanneüaía 
(Küohen m eister). 

Semen cucurhüacee. simiente de la cucúrbita máxima y de la cu­
cúrbita Pepo. — Probablemente proceden del Asia del Sur: se cultivan 
numerosísimas variedades en todos los países cálidos y templados. 

Las semillas de la cucúrbita máxima son ovales, de 2 á 2 Va centíme­
tros de largas, de color blanco ó amarillento, y con una depresión bas 
tante acentuada sobre todo el borde. Las de la cucúrbita Pepo son 
aplanadas, ovales, de 7 á 25 milímetros de longitud con bordes lisos 
y de color blanquecino. 

En algunos países (Rusia, Italia), estas semillas son un remedio 
popular muy reputado contra los céstodos: en la América del Norte 
gozan predilección especial y son proscriptas aun por los mismos m é -
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dices (1). Últimamente se han recomendado y usado como vermífugo 
muy seguro y de acción suave. 

No se conoce aún el principio activo. Dorner y Wolkowitch (1870) 
aseguran haber encontrado en las semillas el 44 por 100 de aceites 
grasos, el 3B por 100 de almidón y 4 3/4 de glicósido cristalizable, de 
sabor amargo dulzaino, la cucurbitina; en cambio, Kopylow no ha lo­
grado encontrar este último cuerpo (1876). Según Heckel (1875), la 
substancia activa sería una resina que se encuentra en pequeña canti­
dad en la envoltura de la semilla. El aceite graso que contiene es un 
fluido poco denso, de color amarillento, de sabor bastante dulce, solu­
ble en 45 partes de alcohol frío y en 25 de alcohol caliente ; se disuelve 
en todas proporciones en el éter y cloroformo; se solidifica á — 17 gra­
dos (Slop) y resulta compuesto de los glicósidos de los ácidos palmítico, 
mirístico y oleico (Kopylow). 

Se administra una pasta compuesta de azúcar y de 30 á 60 gramos 
de semillas frescas desprovistas de su corteza; se da con leche ó con 
agua, y después el aceite de ricino. 

S!op recomienda para los niños la fórmula siguiente: 30 gramos de 
semillas sin corteza, 3 de agua y 30 de miel depurada. Se da en forma 
de electuario para tomar por la mañana en dos veces; cuatro horas 
después se administran de 10 á 15 gramos de aceite de ricino en caldo. 
Según el mismo autor, podría usarse con éxito y sin peligro alguno el 
aceite graso de la simiente de melón, preparado por Macking en 1886 
y recomendado contra los céstodos por Patterson, de Filadelfia, desde 
el año 1854. Es discutible que tenga acción también contra la tema 
mediocannellata. 

Recientemente se ha recomendado en París la substancia blanca 
carnosa y oleosa de la pulpa de simiente del cocos nucífera, como reme­
dio vermífugo de acción segura y sin necesidad de preparación alguna. 

_8. — REMEDIOS CONTRA LOS KEMÁTODOS. 

5.° Flores cinae. — Son los botones de la artemisia china, planta de 
la familia de las compuestas que vegeta lujuriosa en las estepas del Kir-
gisi, al Norte del Turkestan, entre el Aralt y el lago Balka. Estas flores 
tienen una forma prolongada, de superficie nudosa ó elegante, color 
verde obscuro brillante, de 3 á 4 milímetros , de longitud y casi com-

(1) E s t a d i s c r e t a censura no merece tenerse en c u e n t a , p o r q u e ( con 
oe-nniso de los au to re s ) e l r e m e d i o de que se o c u p a n t i ene u n v a l o r 
e v i d e n t e como m e d i o de e x p l o r a c i ó n , y a que no como c u r a t i v o c i e r t o y 
s egu ro N o creo que en a q u e l concepto deba a b a n d o n a r s e el empleo de 
t a l i n o f e n s i v a s u b s t a n c i a cuando se sospeche l a e x i s t e n c i a de v e r m e s 
i n t e s t i n a l e s . — Cebrián. 
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pletamente nudosas. E l cáliz contiene de 3 á 6 yemas adheridas al 
nudo, y resultan de 12 á 18 sépalos libres de forma oval ó lanceolada, 
enrollados exterior mente de modo que constituyen un conducto pro­
tector. Son de color verdoso en su parte media, provistos de muchas 
glándulas oleosas á los lados del cáliz, y transparentes é incoloros en 
la punta y en los bordes. 

Tiene un olor aromático especial y un sabor aromático amargo. 
Sólo es oficinal la variedad designada con el nombre flores cinae 

levanüci. Las otras variedades que proceden de las distintas especies de 
artemisia no son aceptables. 

Las flores de artemisia contienen, además de la resina, la grasa y 
el azúcar, otros componentes muy importantes: 

a) Un aceite etéreo en la proporción del 2 Vs por 100. 
h) La santonina, descubierta por Kahler en 1830 y simultánea­

mente por Alms. Según Dragendorf, la artemisia de buena calidad con­
tiene el 2 por 100. 

La santonina, entre las numerosas especies del género artemisia, se 
encuentra sólo en la variedad gálica (Heckel y Schbagdnhauffen 
1885). Hasta hace pocos años sólo se extraía en algunos laboratorios 
químicos de Europa y de la América del Norte, pero en la actualidad 
se fabrica en gran cantidad en Oremburg y Tschimkent, donde la 
planta nace y crece de un modo espontáneo . El color del mismo aceite 
varía del amarillo pálido al amarillo obscuro; es fluido y despide un 
olor especial muy penetrante; produce una sensación picante al gusto. 

Está compuesto de un hidrocarburo en su mayor parte y de un 
cuerpo oxidado. 

Obra como los demás aceites etéreos de composición análoga. Se­
gún E. Rose, los conejos, con una dosis de 2 gramos, mueren con con­
vulsiones,- á las cuales siguen fenómenos de parálisis. Parece que la ac­
ción antihelmíntica de las flores de artemisia no debe atribuirse á este 
aceite. En cambio, la mayor parte se debe á la santonina, que desde 
muy antiguo mata á los ascárides y á las tenias, pero se muestra impo­
tente frente á los oxiuros vermiculares y el tricocéfalos dispar. 

En cambio, según las investigaciones de W. v. Schróeder (1885), la 
santonina no mata los ascárides, pero ios expulsaría del intestino, 
con ayuda de un purgante. 

La santonina pura, en polvo, carece casi de sabor; pero su solución 
alcohólica es muy amarga. Pequeñas dosis favorecen la digestión; 
dosis algún tanto más elevadas (2 á 4 decigramos en los adultos y 5 
centigramos en los niños) producen constantemente fenómenos de 
cromatopxia y, por lo general, coloración amarilla de los objetos (xan-
topxia). Alguna vez aparece también una ligera coloración violeta (es­
pecialmente de loS objetos obscuros y sombríos). 
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La cromatopxia se manifiesta inmediatamente después que se ha 
tomado el remedio; dura poco tiempo, nunca más de veinticuatro horas; 
en algunos ca?os es intermitente. 

Hubo una época en que se atribuyó este maravilloso efecto de la 
santonina á la coloración en amarillo de los medios dióptricos ó del 
suero de la sangre; pero ahora se cree que semejante efecto sea debido 
á su acción sobre el nervio óptico y precisamente sobre la terminación 
periférica, esto es, la retina, y se considera la xaatopxia como una ce­
guera para el color violeta. Las fibras sensibles para el color violeta, 
estarían excitadas primero-, después aparecería el cansancio y la pará­
lisis. Y por esto los objetos se ven primero violados y luego amarillos. 

Á dosis elevadas, la santonina tiene una acción tóxica, tanto sobre 
el hombre como sobre los vertebrados superiores. En estos últimos 
tiempos se han comprobado las intoxicaciones con las flores de arte­
misia y con la santonina, pero mucho más especialmente con esta ú l ­
tima. Se refieren casi todos á niños. De 18 casos, 2 fueron seguidos de 
muerte (Falch). 

Uno de estos casos se refiere á una niña de diez años que murió des­
pués de haber tomado 10 gramos de flores de artemisia, que corres­
ponden á 2 decigramos de santonina. El otro es el de un niño de cuatro 
años y medio que había tomado 36 centigramos de santonina, divididos 
en 6 dosis. Síntomas más ó menos graves de intoxicación por la santoni­
na se han visto con dosis de 1 decigramo á 36 centigramos. Rairaondi 
y Bertoni (1882) han visto curar un hombre adulto que había tomado 
cerca de 12 gramos de santonina en vez de un purgante. 

Además de la cromatopxia, que es el único síntoma en los casos 
más leves de intoxicación, se tienen otros muchos en los casos graves; 
esto es, alucinaciones de la vista, del olfato y del gusto; disminución 

. de la frecuencia del pulso; vértigos; cefalalgia; sensación de malestar; 
tendencia al vómito; dolores viscerales; estado de embriaguez; tembló 
res articulares; contracciones de grupos musculares, especialmente de 
la cara, y, por último, convulsiones generales, por lo regular clónicas, y 
alguna vez trismo y dilatación pupilar. Por último, en los casos graví­
simos hay pérdida'completa de la conciencia, sopor, respiración ester­
torosa y dispnea anhelante, colapso, evacuaciones involuntarias y la 
muerte. Estos síntomas del envenenamiento se observan también en 
los animales de sangre caliente, los cuales presentan para el medica­
mento una susceptibilidad muy diversa; lo mismo sucede también en 
el hombre. Asi, por ejemplo, los conejos son mucho menos susceptibles 
que los perros á la acción de la santonina. 

De las investigaciones instituidas por P. Becker sobre los anima­
les (con el santonato sódico), ha deducido Binz (1877) que la acción 
principal de la santonina se desarrolla sobre el mesocéfalo, en el tercero 
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y séptimo par (en relación con los fenómenos subjetivos observados 
en el hombre, debería decirse sobre los pares segundo y sépt imo). La 
médula sufre después la influencia de! medicamento. 

Según F. Coppola (1887), la médula oblongada es el asiento de las 
conivulsiones características del envenenamiento por la santonina Es 
muy interesante el hecho, experimentalmente demostrado por este 
autor, de que ciertos derivados de la santonina tienen acción narcóti­
ca (fotosantonina, ácido fotosantonínico), y otros producen convulsio­
nes (isofotosantonina, ácido isofotosantonínico). 

Una influencia especial de la santonina sobre e! corazón no se ha 
observado todavía; en cambio, bajo la acción de dosis bastante fuertes 
aumenta la diuresis. Según Bat Tatine (1885), la santonina estaría do­
tada de acción colagoga, y á la bilis se debería la expulsión de los ver­
mes del intestino. Marfori (1889) ha demostrado con rigurosas expe­
riencias en los perros que la santonina carece de acción colagoga. 

La santonina, administrada al interior, se absorbe en parte por la 
mucosa del estómago y del tramo intestinal, cuando se disuelve en la 
bilis y el jugo pancreático; sin embargo, en parte se expulsa con los 
excrementos. La parte de santonina absorbida se e imina por los ríño­
nes y quizá también por el intestino; pero, oxidada en parte, se trans­
forma en un pigmento [xantopima, Palck), que, según Lewi, se produce 
por deshidratación de sus molécula?. Este pigmento en una orina ácida, 
la comunica un color amarillo cetrino ó amarillo azafranado, como e¡ 
ácido crisofánico después del uso de la raíz de ruibarbo y de las hojas 
de sen; si se alcaliniza la orina, por la adición de álcalis, por espon­
tánea reacción se tiene una coloración rojo-púrpura. Si á una orina que 
contiene santonina se añade lejía de sosa y se agita la mezcla con al­
cohol amílico, se colora repentinamente en rojo. E l ácido crisofánico 
se extrae, en cambio, de las orinas ácida^, si se usa la raíz de ruibarbo, 
ó las hojas de sen, solamente con alcohol amílico; agitando la solución 
amarilla con el agua amoniacal, ésta se apodera en seguida de la subs­
tancia colorante roja (Hoppe-Seyler, 1886). 

La coloración de las orinas en amarillo se observa ya una hora des­
pués que se ha tomado la santonina, y puede durar hasta sesenta ho­
ras más tarde. 

La terapéutica de la intoxicación por la santonina la constituyen 
los eméticos y los laxantes^ para los demás síntomas se recurre á los 
analépticos, respiración artitícial, inhalaciones de éter ó cloroformo, 
que, según las investigaciones de Becker, tendrían la propiedad de sus­
pender ó disminuir las convulsiones en los animales de sangre ca. 
líente. 

En Terapéutica se usan las flores de artemisia y la santonina como 
el medio, sin duda alguna, más seguro contra los ascárides lumbicoides. 
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1. Flores cinae.Son un remedio popular, empleado para uso interno 
á la dosis de 5 decigramos á 2 gramos (10 por día), con pan, miel, cho­
colate, vino ó confites. Después se da un purgante (R. 119). 

2. Santonina, anhídrido del ácido santoninico.—Forma cristales in­
coloros é insípidos, de forma prismática, que á la luz se coloran ligera­
mente en amarillo; se disuelve apenas en agua y éter frío; peor en ca­
liente; con facilidad en el alcohol y cloroformo hirviendo, y también 
en el ácido acético y en los aceites etéreos. 

Constituye el remedio más eficaz contra los ascárides. Al interior 
se da en polvo, pildoras y pastillas á la dosis de 2 centigramos á 1 (!) de­
cigramo por dosis, y 3 (!) decigramos perdía, asociada álos calomelanos, 
la jalapa ó al aceite de ricino. No conviene darla por la mañana en 
ayunas, sino más bien por la tarde, porque á causa de su rápida absor­
ción se manifiestan antes los efectos tóxicos que sus propiedades anti­
helmínticas. Se administra dos ó tres tardes consecutivas haciendo se­
guir su uso de un purgante (R. 206). 

L. Lewin (1883) cree que la santonina se absorbe más fácilmente 
en el estómago, cuando no se administra en solución oleosa; piensa 
que en tal estado se verifica la absorción en el intestino. Su acción an­
tihelmíntica sería debida al íntimo contacto que con los vermes tiene; 
por consiguiente, sólo debe prescribirse en solución oleosa, 

Stoéder (1883) ha encontrado que la relación de solubilidad de la 
santonina es de 1:200 para el aceite de ricino; 1:400 para el aceite de 
olivas; 1:500 para el aceite de almendras dulces. Por consiguiente-
para disolver 1 decigramo de santonina se han menester respectiva­
mente 20, 40, 50 gramos de aceite de ricino, de oliva y de almendras 
dulces. 

Los trociscos ó pastillas de santonina contienen cada uno 25 m i l i ­
gramos de medicamento. 

3. Santonaio de sosa. •— Se encuentra en cristales incoloros, transpa­
rentes, de formas cuadrangulares, de sabor salino amargo, fácilmente 
soluble en agua y alcohol. 

La solución acuosa tiene una reacción débilmente alcalina, y pue­
de obtenerse la santonina con la adición de un ácido. Contiene el 70,5 
por 100 de santonina. Fué usado por primera vez por Hautz (1854) 
y Küchenmeister, en vista de su gran solubilidad en el agua y de su 
fácil absorción. Mas, precisamente por esta última circunstancia, se 
abandonó de nuevo, porque da lugar á fenómenos de intoxicación mu­
cho más fácilmente que la santonina. Por lo tanto, frente á esta ú l t i ­
ma, debe considerársele como un compuesto, por io menos, inútil . 

Entre lo remedios contra los nemátodos hay algunos que no son 
oficinales. He aquí los principales: 

Ilerba Tanaceii.—Son las hojas y las puntas de los tallos del tanacetuM 
B E R N A T Z I K B Y O L G 8 



114 P A R A S I T I C I D A S 

vulgare, recogidas durante la eflorescencia, limpias y desecadas. Esta 
planta es indígena y de las más comunes; pertenece á la familia de las 
compuestas. Las hojas son de un color gris obscuro. Tiene una fragan­
cia aromática especial y un sabor aromático amargo. 

Según O. Leppig (1882), el tanaceto, además de las substancias co­
munes vegetales, contiene una especial, amarga y amorfa, la tanacetina 
de Homolle, que es un glucósido tánico=ácido tanacético tánico (cerca 
del 5 por 100). Además, contiene también un aceite etéreo (0,66 por 100), 
que se encuentra en gran cantidad (1,49 por 100) sólo en las flores del 
tanaceto. Leppig no ha encontrado en él san tonina, n i el pretendido 
ácido tanacético de Peschier. Las mismas substancias contienen ios 
frutos del tanaceto, que son oblongos, con cuatro ó seis gruesas estrías 
longitudinales y una cubierta sutil membranosa y denticulada; están 
desecados y se venden en el comercio bajo el nombre de semen cinae 
hungaricae. 

El aceite etéreo es de color amarillo pálido ó verdoso, del peso es­
pecifico de 0,93, de olor acre y gusto decididamente amargo . Es muy 
problemático que sea ó no el agente terapéutico activo de la raíz de 
tanaceto. Por últ imo, se ha experimentado por Peyraud, en 1887, sobre 
los conejos, como profiláctico de la hidrofobia, con éxito positivo. 

Obra como un poderoso veneno, y en la América del Norte, donde 
se emplea para determinar el aborto, se han visto casos de envenena­
miento seguidos de un éxito fatal (con dosis de 6 á 30 gramos, según 
Husemann). También la hierba, tomada en gran cantidad, produce 
náuseas, vómitos y diarrea; á pequeñas dosis tiene la acción de un 
amargo tónico. 

La hierba, las flores y los frutos del tanaceto, especialmente estos 
últimos, como más activos, son un remedio antihelmíntico popular 
contra las lombrices, y, efectivamente, con razón. A l interior se dan 
de 5 decigramos á 2 Va gramos por día, 'en dos veces, en polvo, elec-
tuario, pildoras é infusiones. A l exterior se usan en enemas de 15 á 30 
gramos para 200 de agua. 

Frucfus chenopodii anfJielminfhici.-—Son los frutos desecados del che-
nopodium anthelminfhicum,, perteneciente á las chenopodiáceas, que 
crece en América , en Pensilvania y en el Brasil. Son de forma oval 
ó redonda, rodeados de un perígono constituido de cinco piezas, de 
color verde amarillento ó verde obscuro, de olor fuertemente aromático 
y de sabor amargo aromático. En América, estos frutos y los aceites 
etéreos de color amarillo pálido que de su destilación proceden, están 
reputados como un remedio bastante eficaz contra los ascárides, y son 
muy usados. Se dan á la dosis de 1 á 2 gramos, en polvo ó en electua-
rio. Del aceite etéreo se dan de 5 á 10 gotas en óleosacarato. Una acción 
análoo-a tienen los frutos, respecto al aceite etéreo del chenopodium am-
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hrmioides, que es una planta americana que se encuentra también en­
tre nosotros, ya cultivada, ya en estado silvestre. Lo mismo puede de­
cirse de la especie chenopodium Botrys, que crece entre nosotros en los 
terrenos arenosos, y sus frutos frescos tienen un fuerte olor á menta y 
están dotados de acción antihelmíntica. 

IMminthoehorfon.—Bajo este nombre se comprende un gran núme­
ro de diversas especies de algas marinas, que, en general, tienen un 
color obscuro, olor desagradable al agua del mar y son muy saladas. 

Desecándose estas algas, la sal se deposita sobre ellas; así que, á 
más de sus componentes especiales, contienen todas las sales disueltas 
en el agua del mar. E l helminthochorton, propiamente dicho, es el 
alsidium elminlhochorton, una pequeña y delicada florídea, de color 
rojo obscuro, que solamente se encuentra entre las especies del Medite­
rráneo (helminthochorton corsicanum). No se conoce la substancia que 
confiere la propiedad vermífuga á esta planta. En la Europa meridio­
nal se usa mucho contra los ascárides. A l interior se toman 1 ó 2 gra­
mos en polvo, con miel ó con jarabe, ó bien 10 á 15 gramos en coci­
miento , en 100 ó 200 de agua; también puede emplearse en gelatina. 

Setae mucunae. — Setac seliquae hirsutae de la mucuna pruriens, her­
mosa planta trepadora, perteneciente á la familia de las papilionáceas 
que vegeta en las regiones tropicales del África, Asia y América. 

Los frutos están casi inclinados á S.; al mismo tiempo adheridos 
entre s í , con cuatro ó seis semillas de 5 á 10 centímetros de longitud, 
con vellosidades rígidas, verticalmente implantadas, de color rojo obs­
curo y que se desprenden fácilmente de la corteza. Por lo general, son 
unicelulares, alguna vez divididas por un tabique; la punta es cónica, 
provista ó no de un gancho replegado hacia abajo. 

Sobre la piel produce escozor y prurito, que aumenta lavándolo con 
agua y disminuye haciendo fricciones con un cuerpo graso ó con ceniza. 

Estos aguijones, preparados con jarabe ó con azúcar, se tomaban 
al interior, y fueron en un tiempo oficinales en la mayor parte de los 
países de Europa; ahora no lo son más que allí donde nace la planta. 
Son de efecto seguro, no sólo contra los ascárides, sino también contra 
la tenia. Obran mecánicamente, y no se han menester precauciones 
para usarlas. 

C.—OTROS PARASITICIDAS. 

6.o Benzinum, bencina, ¥ . AI . — Con este nombre hay en el co­
mercio dos substancias que se parecen por sus propiedades físicas, 
pero que difieren muy esencialmente por lo que respecta á sus propie­
dades químicas. Estos dos cuerpos son: la bencina de petróleo y la 
bencina del alquitivn de carbón fósil. 
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Benzmum peiroUi, verdadera bencina oficinal, F. Al , — Es el pro­
ducto de la destilación fraccionada del petró!eo americano en bruto,, 
que hierve á 60 ú bO. Resulta compuesto de una mezcla de hidrocar­
buros de la serie (Cn Han-+- 2), y principalmente de esano (Ce HM) y 
epfano ( CT H i e ) . En la destilación del petróleo bruto, se obtiene en 
gran cantidad también el éter de petróleo, que es mucho más volátil 
(más de 50 y 60°). Muchas veces se compra también como bencina el 
ligroino, que es la parte del petróleo que hierve entie 80 y 120o, y 
también el aceite para limpiar que se usa tanto en economía domés­
tica como para fines técnicos, y que se volatiliza entre 120 y 150°. 

La bencina del petróleo es un líquido incoloro, muy instable, fácil­
mente inflamable, insoluble en el agua, pero soluble en el alcohol^ 
éter, cloroformo, sulfuro de carbono, aceites grasos y etéreos. Hierve 
entre 60 y 80° (55 y 75 para la F. A L ) ; tiene un peso específico de 
0,68 á 0,70 (0,64 á 0,67, F. A l . ) . Disuelve los aceites volátiles, las 
graí-as y las resinas, pero no el asfalto; si se pone un poco de iodo, se 
disuelve formando un color rojo frambuesa. 

Benzinum Uthaníhracinum, bencina, hidruro de fenile. — Es un hidro­
carburo aromático (Ce He) que se obtiene del alquitrán del carbón 
fósil, que hierve á 80,5, de un peso específico de 0,884. Tiene un color 
especial (casi como el de una mezcla á partes iguales de cloroformo y 
aceite de almendras amargas). Disuelve los aceites etéreos y grasos, 
así como las resinas y el asfalto; un poco de iodo se disuelve comuni­
cando una coloración rojo-violeta. 

Todavía no está bien establecido en qué difieren y en qué se pare­
cen estos dos cuerpos por lo que respecta á su acción fisiológica. Lo 
que sabemos se refiere al benzol (benzinum UtJiantracicumJ, porque ha 
encontrado mayor número de aplicaciones terapéuticas. El benzol goza 
de la propiedad parasiticida y antifermentescible: algunas gotas, en 
una solución azucarada con levadura, bastan para impedir la fer­
mentación (Naunyn, 1865). Sus vapores son un poderoso veneno para 
los animales inferiores (escarabajos, insectos). Los conejos sucumben 
con 4 gramos de substancia, los perros con 25; para matar un ternero 
de seis meses se han menester 120 gramos ( Rey nal, Christiani). Los 
hombres soportan dosis de 2 gramos sin sufrir nada absolutamente; 

consecuencia del uso prolongado se observa obnubilación sensorial, 
y con dosis más elevadas se llega á la narcosis profunda (Perrin, 1861). 
Administrado en inhalaciones produce la anestesia; prolongando la 
inhalación, aparecen temblores y contracciones musculares, ruidos y 
zumbidos de oídos y también vértigos (Simpson, 1848; Snow, 1858; 
Richard son, 1868), 

Munk ha practicado experiencias en sí mismo, comenzando con 
25 gotas al día y habiendo llegado hasta 50. Advirtió sensación mo-
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lesta de plenitud, ardor y opresión de estómago, ligera cefalalgia, sin 
cambio alguno notable en el pulso y en los actos respiratorios. Una 
parte del benzol introducido en el estómago fué repentinamente eli­
minada por vómito; otra se absorbió, transformándose en el organismo 
en substancias que dan fenol, y se eliminó por la orina como sulfofe-
nato alcalino. 

üso terapéutico. — La bencina de petróleo se emplea para uso i n ­
terno en las afecciones catarrales del aparato respiratorio, del mismo 
modo que el petróleo rectificado. Mucho más rara vez se utiliza para 
detener las fermentaciones anormales del estómago; pero en su lugar 
puede usarse también el benzol (Naunyn). También se usa contra la, 
triquina intestinal ( in t ext., como Clysma, Mosler y Rey, 1864); sin 
embargo, las experiencias hechas hasta ahora no hablan muy en favor 
de la eficacia de este remedio. La bencina de litantraco se emplea 
también al exterior contra la sarna ( mata el parásito, pero no el 
huevo) y los oxyuros vermiculares (benzoli, 1,2; vit. ov., 1,0; ag , 120; 
para dos enemas); la bencina oficinal, lo mismo que el éter de petróleo,. 
(difieren poquísimo entre sí), se emplean pulverizados en spray para 
obtener la anestesia local cuando deba hacerse alguna operación de 
poca entidad ó importancia. Las fricciones son útiles contra las neu­
ralgias (Fronmüller), y las inhalaciones contra la tos ferina, por su 
poder anestésico. 

A l interior se da el benzol á la dosis de 3 decigramos á 1 gramo en 
mixtura con mucílago {Gum. acac; succ. % . ) y agua aromática, ó bien 
se administra en cápsulas gelatinosas. A l exterior se emplea en inha­
laciones, enteroclismos y fricciones (puro, en pomada ó como linimen­
to). La bencina de petróleo se usa al exterior; por lo general, sólo para 
disolver las substancias grasas ó resinosas, para limpiar la piel de los 
residuos de las pomadas y ceratos, y corno parasiticida contra los pará­
sitos de los vestidos (en cuyo caso es de efecto más seguro que el ben­
zol, Weyland). 

Petróleo, oleuin petrae. — Gon el nombre de petróleo se designan 
ciertos productos líquidos, compuestos de mezclas de hidrocarburos, 
y que tienen-origen en la composición de las plantas fósiles. El pe­
tróleo del comercio tiene propiedades muy diversas, según su proce­
dencia. 

Sin embargo, en general es un líquido muy sutil y ligero, de peso 
específico 0,75 á 0,85, ya incoloro, ya de un color amarillo claro ú obs­
curo, ó rojo obscuro; tiene olor bituminoso, sabor amargo, acompañado 
de escozor, insoluble en agua, á la que comunica desde luego su olor; 
poco en espíritu de vino. En cambio, se disuelve en cualquier propor­
ción en alcohol absoluto, éter, aceites grasos y etéreos. 

De la destilación de los petróleos naturales se obtiene el rectifica-
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do, que es un líquido incoloro, claro, de peso específico 0,75 á 0,77, y 
que hierve á 85° próximamente. 

Como todos los demás aceites etéreos y empirreumáticos, también 
el petróleo goza de propiedades antipútridas y antifermentescibles. Es 
además parasiticida; pero en este concepto se muestra mucho menos 
eficaz que los demás contra los acarus de la sarna (Barchardt). Intro­
ducido en inhalaciones, da lugar á los mismos hechos de intoxicación 
que se observan en el envenenamiento por el gas del alumbrado y el 
de las minas (Weinberger). Sobre la piel y las mucosas ejerce una 
acción irritante local, del mismo modo que las demás substancias aná­
logas. Los obreros que trabajan cerca del petróleo sufren eritemas y 
tumefacciones en la piel de las regiones que no están protegidas por 
los vestidos (Dankworth). Además, estos obreros se quejan de pesadez 
de cabeza y coriza. Después de dos ó tres años de labor continua, la 
mayor parte de ellos padece bronquitis crónica, dispnea y anemia; por 
lo cual es necesario sustraerlos por algún tiempo á la acción del pe-

'tróleo, abandonando el trabajo. 
Las inhalaciones abundantes de petróleo, hechas en breve espacio 

de tiempo, determinan síntomas de envenenamiento agudo, como 
vómitos de sangre, hemoptisis, delirio y muerte repentina (Korsche-
newski, 1887). 

Repetidas fricciones de petróleo, ya en bruto, ya rectificado, contra 
la sarna, producen un escozor insoportable; formación de eczemas, y, en 
ciertos casos, también erosiones, ulceraciones y pústulas asociadas á 
erupciones de carácter erisipelatoso (Derblich). Uno que se dió cuatro 
fricciones sobre todo el cuerpo, una semana después presentó edema 
en los pies, ascitis y anasarca, y murió cuatro meses más tarde con 
síntomas de profunda hidremia (Lassar, 1878). La orina era muy albu­
minosa, y contenía cilindros hialinos. Según este mismo autor, de 
las experiencias practicadas sobre los animales resulta que el petróleo 
se absorbe en gran cantidad por la piel y se elimina en parte por los 
ríñones, pero en el estado oxidado. 

Usado al interior, produce síntomas de envenenamiento; pero es 
menester tomarlo en gran cantidad (de este modo lo han empleado 
algunos con el fin de suicidarse). Sin embargo, hasta ahora no se han 
visto casos de envenenamiento seguidos de muerte en el hombre, aun 
por la ingestión de gran cantidad de petróleo (en un caso hasta 400 
gramos); alguna vez no hubo ni siquiera vómitos, ó al menos muy tar­
díos, y también se vió que faltaban los trastornos cerebrales. En 
otros casos, por el contrario, hubo vómitos, temblores, vértigos, pérdida 
del conocimiento, albuminuria, colapso y considerable enrarecimien to 
del pulso. 

Uso terapéutico. — El petróleo fué ya conocido como remedio en la. 
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Medicina antigua. A l interior se usó contra los catarros crónicos de las 
vías respiratorias y de la vejiga de la orina, del mismo modo que los 
balsámicos. También se empleó contra las tenias a la dosis de L a í> 
decigramos al día en distintas veces, asociado al aceite de ricino y en 
forma de cápsulas ó pildoras. Recientemente ha sido recomendado por 
Grifñth y otros como mi excelente antiasmático, y en ¡a actualiaad se 
exporta de Francia un petróleo purificado que se conoce coa e nombre 
de acdU de Gahian, que se administra en cápsulas gelatinosas (capsulas 
de aceite de Gabian), ca ía uaa de las cuales contiene 25 centigramos 

de Anterior se usa para inhalaciones del mismo modo que el aceite 
esencial de trementina contra los enfriamientos pertinaces, la bron­
quitis pulverulenta, la tos ferina, y también en fricciones contra la 
sarna, los pediculis pubis et capili; pero es bastante mas inferior á las 
otras substancias, y se aconseja por los autores más reputados, tanto 
para uso interno como para uso externo. , , {é% • 

Como remedios contra la triquina, deben registrarse el ácido p í a ico 

V el picrato de potasa. . , 
Acido pícrico (trinotrofenol), preparado por primera vez por Wel-

ter (1799) procede de la prolongada acción del ácido nítrico sobre di­
veras substancias orgánicas (fenol, ácido s á l i ^ iadaco ^smas 
diversas, como la resina de Botanybay, obtenida de la xanfhorrhea 
hasülis , que, según Stenhouse, contiene cerca de la mitad de acido 
pícrico) Cristaliza en prismas amarillos, difícilmente solubles en 
agua fría, mejor en agua caliente y con más facilidad aun en el alco­
hol V en el éter. Sus soluciones tienen un intenso sabor amargo, y t i -
ñen de amarillo con una coloración muy duradera las substancias ani­
males (lanas, sedas, cuero), pero no las vegetales. Forma sales cnstali-
zables, amargas, también de color amarillo, y que explotan a una 
elevada temperatura (por lo cual se usan como polvos peligrosos); y 
entre éstos, el más común y mejor conocido es e indicado picrato de 
potasio, qu ; cristaliza en agujas amarillentas, difícilmente solubles en 
agua fría, bastante mejor en la caliente, é insolubles en alcohol. 

Tanto el ácido pícrico como los picratos, son, en general. venenos 
bastante poderosos. Los conejos mueren con dosis de 25 centigramos de 
ácido pícrico (Seitz, 1885), y con 48 centigramos de picrato de potasa 
(Erb 1865), Todos los tejidos de los animales envenenados con acido 
pícrico aparecen intensamente coloreados de amarillo, y los glóbulos 
rojos, generalmente, sufren profundas alteraciones. Se e unina princi­
palmente con la orina. En el hombre, á consecuencia de la admmistra-
ción de dosis medicinales, se ha observado una coloración idéntica 
más ó menos intensa, de la piel y de la conjuntiva. Una dosis de 1 á 2 
gramos de ácido pícrico es mortal en la mayoría inmensa de los casos. 
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El picrato de potasio, además que oomJ tónico (por virtud de su 
sabor amargo), se ha usado también como remedio contra la triquino­
sis, confiando en la acción deletérea que sobre ios microorganismos 
ejerce y én su rapidez de difusión por los tejidos. Con este fin se le ha 
empleado, á dosis elevadas, pero sin obtener resultado ninguno (Fr ie-
dreich); también se ha experimentado contra la tenia y los oxiuros. 
Erb lo juzga eficaz contra los oxiuros vermiculares y la tenia solium; 
pero no contra la tenia mediocannellafa. En cambio, otros autores (Mos-
ler, Drasche) lo consideran ineficaz y de inseguro efecto, aun á fuer­
tes dosis, contra cualquier especie de tenia. 

Al interior se administra el picrato de potasio á la dosis de 1 á 5 
centigramos en muchas tomas, durante el período apirético, en las fie­
bres intermitentes. Contra la tenia y la triquina se da á la dosis de un 
gramo por día y de 1 á 5 decigramos en cada toma. Se prefiere la for­
ma piluiar, según la fórmula de Friedreich (kal. picron, 2,0-Jalap. in 
polv,, 4,0; extrac. Hq. q. s. ut f . p ü . Nr. 30 S>, tres veces al día; se to­
man cinco pildoras). Para uso externo sé da en enemas con el fin de 
provocar varias deposiciones consecutivas contra los oxiuros vermicu­
lares (6 decigramos de picrato potásico). 
^ 7.o Naphtalinum, naftalina.—Es uno de los productos de la destila­

ción seca de las substancias orgánicas pertenecientes á la serie de los 
hidrocarburos (Cío, Hs). Le encontró por primera vez Carden (1820) 
y fué extraído del llamado aceite pesante (la parte del que pasa entre 
180 y 250 grados). 

Es un polvo compuesto de cristales blancos, lameliformes, que tie­
nen un brillo de madreperla; se funde á 80o, hierve á 218, se vo­
latiliza á 15, con bastante lentitud, y se mezcla con gran facilidad al 
vapor de agua y al espíritu de vino; despide un olor agudo y pene­
trante que recuerda el del estoraque; tiene un sabor especial; es poco 
soluble también en el agua hirviendo, mucho en el éter, cloroformo, 
sulfuro de carbono; y en caliente también se disuelve bien en el espí­
r i tu de vino, aceite graso y parafina. E l ácido sulfúrico concentrado lo 
disuelve á un moderado calor y sin adquirir coloración alguna. Si se 
quema sobre una lámina de platino, no deja residuo. 

La naftalina goza de propiedades antisépticas y desinfectantes, yes 
un poderoso veneno para los organismos inferiores. 

Según E. Fischer (1881, 1882), la naftalina ejerce su acción dele­
térea sobre los sacaromicetos ó isomicetos en el estado de vapor; mata 
igualmente los bacilos y los artrópodos (piojos, ladillas, moscas, mos­
quitos, acarus de la sarna, polillas, etc.. etc.) Parece, sin embargo, que 
no ejerce acción tóxica sobre los animales superiores y sobre el hom­
bre. Los gorriones pueden estar expuestos impunemente por espacio 
de algunas horas á los vapores de naftalina bajo una campana de 
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vidrio; un perro rociado con naftalina permanece en una habitación 
llena de vapores de la misma substancia sin sufrir nada absoluta­
mente. Fischer se ha expuesto durante varias horas á la influencia de 
los vapores de naftalina sin tener que lamentar después más que una 
ligera molestia. 

Fischer niega que la nafta ina posea propiedades narcóticas; él no 
tuvo que lamentar n i cefalalgia, n i vértigos, ni estornudos, después de 
haber aspirado por largo espacio de tiempo los vapores de esta substan­
cia. Sin embargo, todavía no puede decirse con absoluta certidumbre 
que semejantes vapores son del todo inofensivos. En efecto, su olor 
molesta á muchas personas, y es muy frecuente que se quejen de do­
lores de cabeza y sensación de malestar los que permanecen largo 
tiempo en una atmósfera impregnada de semejante producto. También 
se cita un caso, que, en verdad, no merece entero crédito, de verdade­
ra intoxicación, producida por los vapores de naftalina, de los cuales 
estaba llena una habitación, con el ñn de conservar los muebles 
(Evers, 1884). 

Al interior, según Fischer, á pequeñas dosis (1 á 2 gramos) pro­
duce en los perros ligera diarrea; á dosis más elevadas (5 gramos ó 
más) hay diarrea algo más fuerte, pero sin ninguna manifestación 
por parte del aparato digestivo; falta el vómito y al mismo tiempo 
disminuj e bastante el apetito. 

La mayor parte de la substancia introducida se expulsa con las 
deposiciones, y sólo se absorbe una pequeña cantidad. 

E l color de la orina que contiene naftalina, oscila entre el normal y 
el rojo obscuro. Con la adición de ácido sulfúrico concentrado, la ori­
na adquiere un color verde obscuro ó verde , que poco á poco se trans­
forma en gris sucio ó verde obscuro; esta reacción fué sugerida por 
Pei zoldt (1886), como característica para descubrir en la orina la pre­
sencia de la p naftoquinona (producto de oxidación de la naftalina). 
Según Edlefsen (1888), la aparición de una fluorescencia azulada con 
la "adición de algunas gotas de amoniaco ó de lejía de sosa á una 
porción de orina, denota la presencia del ^ naftol, aunque se haya ad­
ministrado una ligera dosis de naftalina (4 á 6 decigramos); en la ori­
na fresca no se encuentra la ¡3 naftoquinona que se forma después de 
algún tiempo; y la reacción de Penzoldt debe atribuirse, probablemen-
te, al ácido n¡ftolglicurónico, que, según Lesnik y Nencki, se conduce 
del minino modo. E l característico cambio de color que sufre la orina 
naftálica quedando expuesta al aire, por lo cual se torna obscura y 
casi negra, comenzando por la superficie, probablemente debe atri­
buirse, según los mismos Lesnik y Nencki, á la presencia de dioxmaf 
talina, y precisamente de dioxinaftalina a. C. Hess (1887) aseguraba 
que los conejos, tomando dos gnimos de naftalina al día, disminuían 
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rápidamente de peso, y algunos de ellos murieron en la primera ó se­
gunda semana, encontrando, por la autopsia, albuminuria, pericarditis 
serosa é intensa hiperhemia de los intestinos, 

B. Testa (1884) hizo experiencias en los perros, inyectando bajo la 
piel dosis moderadas de solución oleosa ( 1 : 10) de naftalina. 

Hubo un aumento en la fuerza y frecuencia de la actividad cardía­
ca, al mismo tiempo que una acción menos regular; disminución en la 
frecuencia de los actos respiratorios. No influyó sobre la temperatura,, 
ó solamente la hizo descender dos ó tres décimas. Dada al interior en la 
fiebre á la dosis de 5 decigramos, se logra un lento y pasajero descenso 
térmico en el espacio de media ó una hora. Las alteraciones especiales 
del ojo, que se producen á consecuencia del uso continuado de la naf­
talina, fueron primeramente observadas por los autores franceses (Dor} 
Panas, Bouchardt), y en seguida estudiadas y muy bien descriptas por 
C. Hess y Magnus (1887). 

Los conejos que diariamente toman con la comida de 5 decigramos 
á 1 Va gramos de naftalina (según el peso del animal), enmagre­
cen. El cuadro clínico del ojo lesionado por la naftalina, comprende 
afecciones de la retina, nervio óptico, cristalino y cuerpo vitreo. Estas 
lesiones oculares son, probablemente, debidas al hecho de que el plasma 
segregado para la nutrición del cristalino, se altera en su constitución 
química á causa de la naftalina y , por consiguiente, suscita un pro­
ceso íiogístico en la lente y en el epitelio de la cápsula. En los anima­
les que murieron espontáneamente, Magnus encontró la nefritis pa-
renquimatosa. Durante la vida se halló en la orina gran cantidad de 
albúmina, cilindros y epitelios. Fundándose en estos resultados expe­
rimentales, Magnus cree que la naftalina sea un cuerpo poco suscep­
tible de aplicaciones prácticas en la terapéutica. De todos modos, su 
acción, tan perniciosa sobre los ríñones, debe hacernos muy circuns­
pectos ó no usarla jamás. 

En efecto, se han visto inesperadas complicaciones y accidentes 
desagradables, especialmente por parte del aparato génito-urinario, á 
consecuencia del uso de la naftalina. Algunos autores, en cambio, 
dicen no ^laber observado manifestación alguna ó sólo de poca enti­
dad. Es probable que los mayores trastornos provengan de un exceso 
de dosis ó de la impureza del preparado. De cualquier modo, la opinión 
de Magnus debe tenerse siempre presente. 

Como complicaciones por el uso interno, hecha abstracción del cam­
bio del color de la orina, se observan un enrojecimiento é hinchazón 
del orificio uretral anterior, dolores á lo largo de la uretra, en la vejiga y 
en la región renal; alguna vez fuerte estranguria y tenesmo; muchas 
veces eructos, náuseas y vómitos. Á consecuencia de aplicaciones exter 
ñas, se ha observado en algún caso fiebre, postración de fuerzas, emi -
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sióa involuntaria de la orina y de las heces fecales y también albumi­
nuria (Fronmüller, Fürbringer.) 

La naftalina, cincuenta años ha, se usaba al interior como expec­
torante y excitante, del mismo modo que el alcanfor y el ácido ben­
zoico, en los catarros bronquiales de los individuos viejos y caducos 
(Dupasquier, 1842). A l exterior se usaba para fricciones en las contu­
siones, en las enfermedades crónicas de la piel, etc., etc.; pero no tuvo 
otras aplicaciones. Se ha conservado como remedio muy económico y 
bastante eficaz contra los insectos nocivos de toda especie, y en particu­
lar contra la polilla (en polvo, ó mucho mejor papeles de naftalina) (1). 

En estos últimos tiempos se ha llamado la atención sobre el uso 
terapéutico de esta substancia, tan económica por sus propiedades 
antiparasiticidas (en particular contra la tenia y los ascárides, Konan-
der), puestas de relieve por Fischer. También se ha empleado como 
desinfectante y antiséptico (Fürbringer, Anschütz, Rydygier, Linden-
baum, etc.), como expectorante en la bronquitis crónica y en la tisis 
(Fronmül ler ) ; más generalmente como desinfectante del intestino 
en los catarros de este órgano (Rossbach, v. Liebig, Pauli, Schütz? 
Widowitz, etc.), en el tifas (Goetze), en el cólera (Gaglio), y en los 
catarros leves de la vejiga (Rossbach). 

Principalmente se ha discutido su uso como desinfectante, pro­
puesto por Rossbach en 1884 en las enfermedades intestinales. La 
naftalina puede tomarse al interior durante varias semanas consecu­
tivas á la dosis diaria de 5 decigramos sin trastornos de ningún género, 
porque siendo absorbida por el estómago y por el intestino en pequeña 
cantidad, ejerce su acción de desinfectante sobre este órgano, incluso 
el intestino grueso. 

Rossbach emplea siempre la naftalina purificada, puesto que la 
del comercio no está lo bastante. Esto se consigue lavándola sobre un 
filtro con alcohoLhasta que pase incolora. Por último, la naftalina así 
obtenida se deseca y sublima. Sin embargo, otros no han visto resul­
tados favorables, ó, por lo menos, los han tenido desfavorables tratando 
las afecciones intestinales con la naftalina. 

Al interior.—Se dan de 1 á 5 decigramos por dosis, siendo la máxima 
diaria de 5 gramos (Rossbach), en polvo con azúcar y aceite de berga­
mota, que hace el oficio de correctivo oloroso; también con pan ázimo 
ó en cápsulas (Naphtol Sacchor, al 5,0; Ob. bergamottae, 0,03, M. F . 
polvere. Dec. m. p. 20, de 5 á 20 partes diarias, como queda indicado, 
con pan ázimo, según Rossbach), en pildoras de cheratina ó cápsulas 
gelatinosas. 

(1) U n pape l s i n co la i m p r e g n a d o en u n a mezc la de f e n o l : ce res ina , 
25 pa r t e s , y n a f t a l i n a , 60. 
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Al exterior. — En enemas ó irrigaciones intestinales ( 1 á 5 : á 50 : 
100 de agua caliente destilada con 1 ó Va litro de infusión de malva 
ó manzanilla, Rossbach, v. Liebig), ó como antiscabioso, empleándola 
disuelta en el aceite de linaza, en la proporción del 10 al 12 por 100 
(Fürbringer); también contra el psoriasis y otras enfermedades cutá­
neas, disolviéndola en el aceite de olivas y formando una poma­
da con la vaselina (4 á 8 : 100), lanolina y la grasa de cerdo. En polvo 
se usa del mismo modo que el iodoformo sobre las heridas y úlceras; 
se impregnan con ella las vendas. También se emplea para desinfectar 
las habitaciones de los enfermos, sus deyecciones y como desodorante. 
Es muy usada para la conservación de las preparaciones de Historia 
natural y las colecciones formacognósticas. 

8.o p Naptholum, naftol beta, F. Al.—-Es un derivado hidrosílico (Cío 
Hs O) de la naftalina; fué preparado en el año 1869 por L . Schaeffer 
junto con el isómero naftol alfa. Se presenta en cristales de color blan­
co, de reflejos raadreperlados; se funde á 123°, hierve á 286; tiene 
un ligero olor á fenol, es poquísimo soluble en agua fría ( 1 : 100), más 
en la caliente ( 1 : 75) y fácilmente en el alcohol, cloroformo, éteres, 
aceites y álcalis. 

Su solución acuosa adquiere un color violeta azulado fluorescente 
con la adición de amoniaco ó de lejía de sosa; verde con el cloruro de 
hierro (el naftol alfa, por el contrario, se tiñe en violeta). Añadiendo á 
la solución acuosa ó alcohólica de naftol beta puro algunas gotas de 
ácido nítrico concentrado, se obtiene, calentándola, una coloración rojo 
intensa ó rojo cereza; después aparece un enturbamiento y una colora­
ción verde sucia . Si á una orina muy caliente se ie añade un poco de 
naftol beta y algunas gotas de ácido nítrico concentrado, se obtiene 
una coloración verde sucia; añadiendo ácido nítrico, en exceso, el color 
se cambia en rojo amarillo ó rojo obscuro. Esta reacción, descubierta 
por Willenz (1888), es muy sensible , aun para el naftol en solución 
muy diluida ( 1 : 10.000). El naftol impuro da la misma reacción; pero 
el color que se obtiene es rojo obscuro sucio. 

El naftol produce en la boca una sensación muy fuerte de quema­
dura; puesto en contacto con la mucosa nasal, determina el estornudo. 
Puede absorberse también por la piel; se elimina por las orinas (Mauth-
ner) como sulfato de naftol, tal vez comunicando á éstas una colora­
ción verde aceituna. 

Según las experiencias de Willenz (1888), el naftol es un poderoso 
veneno nervioso y muscular para la rana; produce primero una tran­
sitoria constricción de los vasos sanguíneos, á la que sucede bien pron­
to una violenta dilatación. La actividad cardíaca disminuye, y, según 
Willenz, el naftol obraría, principalmente, sobre los ganglios car­
díacos, aunque también sobre la fibra muscular, de una manera direc-
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ta. El naftol ordinario es mucho más tóxico que el puro, 37 á pequeñas 
dosis determina aceleración de los movimientos respiratorios y debili­
dad general; luego aparecen contracciones fibrilares que pueden trans­
formarse en calambres difusos. Dosis elevadas de ambos preparados, 
(puro y bruto), introducidos por inyección subcutánea, dan lugar á u n 
estado paralítico. Entre los mamíferos, los que mejor resisten la acción 
del naftol son los gatos, y, un poco mejor, lo toleran los caballos y los 
ratones. En todos estos animales, el naftol produce convulsiones que 
duran mucho tiempo; en cambio, en los perros faltan éstas, aun cuan­
do se llegue á prescribirle en dosis mortales. 

E l nafíol, introducido, ya por la vía cutánea, ya al interior, casi 
siempre determina un descenso de la temperatura, debido, quizá, á la 
dilatación vascular. Dosis relativamente pequeñas producen en los 
gatos nefritis mortales, con albuminuria y hemoglobinuria; parece que 
la muerte se verifica por asfixia. Mucho tiempo antes de que tenga 
lugar, se observan, tanto en los gatos como en los caballos y ratones, 
convulsiones epileptiformes, que, poco apoco, llegan á hacerse genera­
les. Los animales están atolondrados, caen en estado comatoso, con 
baba en la boca y sialorrea. La excitabilidad, reflejo de la médula es­
pinal, que al principio está aumentada, desciende, poco á poco, por bajo 
de la normal. Los perros soportan dosis fuertes de naftol beta puro, sin 
ninguna manifestación renal. Inyectando el naftol en bruto, á dosis 
altas, bajo la piel de ios perros, se produce albuminuria, y manifestacio­
nes de flogosis renal también en estos animales; sin embargo, casi 
siempre sólo poco antes de la muerte. Si se introduce la misma dosis 
de naftol en bruto, no por la vía hipodérmica, sino por la vía gástrica, 
los fenómenos de intoxicación se presentan con menos gravedad y más 
ligeros, porque, en virtud de la peristalsis intestinal aumentada 
(vómito, diarrea), el veneno se elimina rápidamente. En todos los 
animales se observa abundante diarrea, por la acción de dosis mode­
radas introducidas por la vía gástrica. Ambos ñafióles irritan mucho 
las mucosas y están dotados de propiedades antisépticas, antipútridas 
y desodorantes en alto grado. 

Ya en el año 1881, Neisser había llamado la atención sobre la pro­
piedad tóxica de los naftoles, en sus experiencias sobre los perros y los 
conejos. También había observado que dosis elevadas producían albu­
minuria. A l contrario, 1. v. Shoemaker demostró en el año 1883 1a 
inocuidad del naftol puro, é hizo notar también que el del comercio 
jamás es puro. Willenz replicó que este último autor experimentó sola­
mente con dosis que, en comparación con las empleadas por Neisser, 
eran extremadamente pequeñas (y que acaso también la substancia 
usada por él no fuese muy pura), por lo cual ambos autores llegaron á 
resultados contradictorios é inexactos en cada caso. De sus investiga-
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ciones resultaría que ambos ñafióles son de acción enérgica; pero más 
el bruto que el puro, y que las propiedades tóxicas del naftol, abstrac­
ción hecba de los gatos, que son muy sensibles para todos los com­
puestos aromáticos, son exageradas. Sin embargo, añade que cuando 
se le emplea como medicamento, es necesario tener siempre fija la 
atención en la orina. 

El naftol beta se empleó el año 1881 por Kaposi, como un reme­
dio muy eficaz en diversas enfermedades de la piel (eczema, sarna, 
psoriasis, etc. etc.), y que puede sustituir en parte á la brea. Sus re­
sultados fueron confirmados por muchos autores; v. Shoemaker lo em­
plea como excelente antiséptico y desodorante en el tratamiento de las 
heridas y de las úlceras, en la leucorrea y gonorrea , en la angina dif­
térica, para desinfectar las deyecciones y contra el sudor fétido de los 
pies (polvo con almidón y talco de Venecia). 

Empleándolo con cautela, no puede ocasionar ningún accidente 
desagradable; de todos modos, convienen las precauciones. 

En un niño que sufría de prurito, se practicaron embrocaciones en 
las extremidades por espacio de dos días, y se desarrolló una nefritis 
aguda, con sangre en las orinas, iscuria y accesos eclámpsicos que dura­
ron muchos días. Así que deben empezarse las embrocaciones con solu­
ciones poco concentradas y sobre una superficie muy limitada déla piel, 
evitándolas en los niños, en los individuos de piel delicada y en aque­
llos sitios donde no está protegida por la epidermis. Durante el trata­
miento con el naftol, debe examinarse siempre la orina; y cuando ya exis­
te una nefritis, no debe en ningún caso emplearse el naftol (Kaposi). 

Uso.—Solamente externo. Según Kaposi, se emplea en solución al­
cohólica diluida de V 4 á 10 por 100, ó bien como pomada (de 1 á 15 por 
100), ya simple, ya en combinación con el jabón de potasa y con la 
creta blanca (naftol, 15; jabón, 5C; creta, 10; manteca de cerdo, 100), ó 
como linimento (1:100 de aceite de oliva), etc., etc. O. Lassar emplea 
(1887) la pomada de Wilkinson modificada con el naftol, como pasta 
depilatoria, contra el acné (Naphfol, 10,0; solf. praecip, 50,0; vaselin-
frav, agg. lanolin. puriss., Sap. Kalin, áa 25,0). 

9.° Balsamum peruvianum, bálsamo del Perú. — Es un bálsamo 
que se obtiene de los ramos de la Toluífera Pereira Baillon (Myroxy-
lon. Pereirae Klotzsch), papilonácea arbórea que vegeta exclusivamente 
en una región muy limitada de la república de San Salvador, de la 
América del Norte. 

Es una substancia siruposa que, vista en conjunto, tiene un aspecto 
casi negro, y en capas delgadas aparece de un color rojo obscuro. Es 
perfectamente limpia, no glutinosa, tiene reacción ácida y exhala un 
agradable olor de vainilla y de benzoe un poco penetrante; el sabor es 
amargo y picante. 
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Se disuelve fácilmente en el alcohol absoluto y en el cloroformo; 
sólo en parte, en el alcohol diluido, en el éter y en los aceites grasos y 
etéreos; debe tener un peso específico de 1,14 á 1,16. E l bálsamo del 
Perú es, en substancia, una mezcla de cinnameina (60 por 100) y 
resina (38 por 100); el verdadero bálsamo genuino, no adulterado, está 
absolutamente privado de aceites etéreos. 

Presenta una acción irritante local, pero mucho menor que los 
otros bálsamos naturales, como la terpina. A l interior, en dosis peque­
ñas, facilita la digestión; á dosis un poco más elevadas produce ardor 
de estómago, sensación de malestar, vómitos, cólico y diarrea, excita­
ción, aumento de la perspiración cutánea y de la secreción urinaria. 

Años atrás se empleaba para uso interno mucho más que ahora, 
aunque últ imamente se ha recomendado con las mismas indicaciones 
que los demás balsámicos, esto es, para disminuir las secreciones en 
ciertos catarros crónicos, y especialmente en los del aparato respirato­
rio. Se emplea con frecuencia también para uso externo, sobre todo 
contra la sarna. 

Como ha demostrado Burchardt, el bálsamo del Perú es un pode­
roso veneno para los ácarus de la sarna y para sus gérmenes; el con-
tacto de esta substancia los mata en veinte, treinta ó cuarenta minutos 
á lo más. Se usa también de buen grado, además de por su acción eficaz, 
por su olor agradable y la poca irritación que en la piel determina. 
También se ha usado el bálsamo como un ligero irritante, como anti­
séptico y protector en el tratamiento de las úlceras tórpidas y heridas 
sépticas, en el decúbito, quemaduras, sabañones, grietas del pezón, 
eczema crónico, prurito, intértrigo (con ungüento de altea ó aceites 
grasos) y otras enfermedades de la piel, en las erosiones del cuello del 
útero, etc., etc. 

S Rosenberg (1888) alaba el bálsamo del Perú para aplicaciones 
locales (pinceladas) en diversas afecciones de la mucosa bucal como 
calmante, y en las soluciones de continuidad como remedio que acelera 
la restitutio ad integrum. Oínev (1885) lo ha recomendado en la difteria; 
Rosenbach (1889) en el ozena, y Landerer (1888), apoyándose en datos 
experimentales y en observaciones sobre el hombre, ha recomendado 
las inyecciones intravenosas de bálsamo del Perú como método cura­
tivo para el tratamiento interno de la tuberculosis. 

Por último, encuentra grandes aplicaciones en la confección de los 
emplastos, pomadas, jabones y otros preparados cosméticos, por su 
buen olor. 

A l interior se da á la dosis de 3 decigramos á 1 gramo, 20 gotas 
aproximadamente (5 gramos al día), puro Ó en emulsión (4 : 100), 
en pildoras, electuario. etc., etc. Para uso externo se da puro o en 
emuls ión , disuelto en alcohol, como linimento ó pomada, etc., etcete-
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ra (para fricciones y embrocaciones, etc.). Contra la sarna se usan 2 ó 3 
gramos para cada fricción, repetidas de 4 á 6 veces ai día. Es un in­
grediente del emplasfum angUcamm, E. canfharidum (F. Austr.), y de la 
mixtura óleo balsámica (bálsamo de vida de Hoffmann). 

10. jSfyrax liquidus, bálsamo estoraque.—Es una substancia pastosa, 
viscosa, turbia, de color grisáceo, de olor que recuerda ei de la benci­
na y de sabor amargo aromático intenso. Se obtiene de la corteza del 
líquidambar orienialis, de la familia de las amamélidas, en el Asia iMe-
nor, fundiendo el producto obtenido en el agua. Dejándolo depositar, 
se separa en una parte superior homogénea, moreno obscura y limpia, 
y en una parte inferior turbia y moreno-grisácea. Se disuelven casi 
por completo en el alcohol, y, cuando se deseca la solución, se obtiene 
una masa perfectamente clara y transparente, de color amarillo de 
ámbar, soluble en el éter, cloroformo, sulfuro de carbono, y al calor se 
disuelven también totalmente en los aceites grasos. 

Antes de usar el estoraque líquido, se purifica disolviéndolo en la 
mitad de su peso de benzol, filtrándolo y dejándolo evaporar después. 

Según las investigaciones de W. v. Miller verificadas en el 1887, 
el estoraque se compone, en su mayor parte, de estoresina, que es una 
substancia por él descubierta, análoga al alcohol, de un cuerpo que en 
el bálsamo^está combinado, principalmente, con el ácido cinnámico 
(polvo blanco amorfo que se funde entre los 160 y 168o), y de éter pro-
pilcinnámico (líquido inodoro, denso). 

Además, hay otros componentes esenciales, como la esíiracina cris­
talizada (ácido cinnamónico y éter cinnámico) y ei ácido cinnámico 
libre; en cambio, el EÍTIBOL, que es un hidrocarburo líquido, de olor 
muy grato, no se encontraría constantemente en el estoraque que ac­
tualmente se usa. 

E l estoraque líquido se emplea del mismo modo que el bálsamo 
del Perú, como antiparasitario, y especialmente como antiscabioso; 
con semejante objeto, le empleó por primera vez Pasteur como remedio 
seguro contra los pediculis pubis. Para este último objeto, se le prefiere 
al bálsamo del Perú, porque tiene una eficacia igual y es mucho más 
económico. 

Se usa en linimento (con aceites grasos, con ó sin espíritu de vino) 
en el tratamiento de la sarna: estoraque líquido, 30 partes; aceite de 
olivas, 8 partes: mézclese para dos fricciones. También se emplean las 
siguientes fórmulas: estoraque líquido, 8 partes; espíritu de vino, 2 par­
tes; aceite de olivas, 1 parte (Shultze); estoraque líquido, 9 partes; es­
píritu de vino, 1 parte; aceite de olivas, 2 partes (Dalwig); estoraque 
líquido, 6 partes; espíritu de vino, 2; aceite de ricino, 1 (Hager). 

La Farmacopea militar austríaca aconseja contra la sarna el linimen-
ium stiracis, compuesto de 4 partes de estoraque líquido y una parte 
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de aceite de olivas; además, el iifiguenfnm slyracis sulfurafum del doctor 
Weinberg, compuesto como indica Ja adjunta fórmula : axungia pora, 
sap. kalinus, áá 2 ; stimx liq. flores snfl. creta alia, áa 1. También se em­
plea el bálsamo estoraque en forma de jabones; tal es el compuesto 
de ol. cocéis, seb. bovin, kal. caust. aa. 15,0; síir. liq., 25,0; bals.peruv., 2 0 
(Auspitz) Unna observó en 1878 que de los enfermos curados de sarna 
con el linimento de estoraque en el hospital de Hamburgo, cierto nú­
mero de ellos (7 por 100 próximamente) padeció albuminuria bastan­
te considerable, aunque pasajera. 

El storax calamitas del comercio, es una mezcla del estoraque lí­
quido, fabricado en Trieste, y de los residuos de la corteza del liqui-
dambar orientalis, pulverizado en la preparación del estoraque líqui­
do Estos residuos se conocen con el nombre de cortex IMmiamatis, 
ó corteza del incienso; en vez de ser la corteza pulverizada, es el se­
rrín. El estoraque calamiius es una masa sólida, friab'e, rojiza, que 
tiene olor á estoraque, y cuya superficie esta cubierta por abundantes 
depósitos de estiracina cristalizada: se usa, no mucho, en fumiga­
ciones. 

El estirón (alcohol cinnamílico) se obtiene por la acción de les álca­
lis caústicos sobre la estiracina; es una substancia cristalizable, de sa­
bor dulce, de olor á jacinto, poco soluble en agua, algo más en alcohol 
y éter: fué empleada por Beach, en el año de 1880, como antiséptico. 
En solución acuosa, y unido el aceite, no produce irriiaciones.de nin­
guna clase sobre la piel, y es un eficaz desodorante. 

La resina storax, estoraque puro ó styrax, es una resina sólida, que 
recuerda la bencina, y se obtiene practicando incisiones sobre la cor­
teza del styrax oficinalis, que es una pequeña planta ó un arbusto de 
la familia de las estiracíneas, que crece en el Sur de Europa y en 
Oriente; está abandonada y ya no se encuentra en el comercio. 

11. Semen sabadillae. — Es la simiente de la sabadilla oficinal, 
Brant {^choenocaulon ofjicinale, A. Gray), planta de los Estados meji­
canos, que crece en Guatemala y Venezuela. Pertenece á la familia de 
las colchicáceas. 

Las semillas tienen una forma alargada y lanceolada, de contornos 
irregulares, de 6 á 8 milímetros. Están constituidas por una pulpa 
carnosa, blanca y resistente, circundada por una envoltura de color 
moreno brillante y de forma oblonga ; en medio de la pulpa se encuen­
tra el germen. No tiene olor, y sí un sabor intenso y distintamente 
amargo; su polvo produce con facilidad un violento estornudo. 

Según las investigaciones de Weigelin, (n 1871 realizadas, las si­
mientes de sabadilla, además de los alcaloides cristalizables, zeratrma 
y sabadülinn, contiene también un tercer cuerpo amorfo; éste es la saoa-
trina. Contiene cerca de 20 al 24 por 100 de substancias grasas. 

B E R X A T Z I S E V O L G . 9 
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Su acción depende, esencialmente, de la cantidad de veratrina que 
contiene (0,3 á 0,4 por 100). Los casos de envenenamiento que se han 
observado por el uso interno y externo de esta planta, recuerdan los 
síntomas de la intoxicación por la veratrina. 

La sabadillina y la sabatrina tendrían, según Weigelin, la misma 
acción: diferirían de la veratrina, esencialmente, en que no producen 
estornudo y aceleramiento de los movimientos cardíacos; más bien los 
retardan. 

Las simientes de sabadilla, introducidas en Europa desde Méjico 
en el siglo x v i , se emplearon bien pronto para uso interno como ver­
mífugos (contra los ascárides y la tenia). En la actualidad se emplean 
solamente para uso externo contra los pediculis capiti (polvo, ungüen-
to ó cocimiento, en la proporción de 2 á 5 gramos para 100 ó 200 de 
vinagre). Su uso exige ciertas precauciones. 

üngüentum sabadillae.—Según la Farmacopea austríaca, es una mez­
cla de simientes de sabadilla pulverizadas y de ungüento simple, en la 
proporción de 1 : 4 y perfumada con un poco de aceite delavanda. 

Flores •pliyreiliri.— Chrysantema insecticida ó polvo insecticida. En 
el comercio se conoce con este nombre un polvo de olor aromático es­
pecial, formado con los botones desecados y triturados de diversas es­
pecies de crisantemas (familia de las compuestas). 

Hay: a) un polvo persa insecticida, procedente del chrysavtemum ro-
seunt; y b) un polvo insecticida de la DaImacia ó de Montenegro, deri 
vado del chrysantemuin cinerariae folium (1), de Bentham y Hooker. La 
primera especie crece espontáneamente sobre el Cáucaso y se cultiva 
en diversas regiones de Europa y de la América del Norte; la segunda 
en la Dalmacia, en Montenegro, en la Herzegovina, en los terrenos so­
leados y con guijo; en la Dalmacia se encuentra en gran cantidad. 

La más dicaz de estas dos especies, es la de la Dalmacia, por cu­
ya razón su precio es mucho más elevado. Según Bianchini (1881), se 
emplea, desde hace mucho tiempo, en la Dalmacia como remedio 
popular y también por los médicos; en Ragusa están en el comercio 
desde hace más de cuarenta años. 

Según el mismo Bianchini, los botones más activos son los que se 
encuentran ya bastante desarrollados, pero no completamente forma­
dos; su polvo mata las moscas en pocos segundos. De menor efecto es 
el polvo de los botones jóvenes y bien desarrollados : matan las moscas 
en un espacio de tiempo de tres á treinta minutos. 

E l farmacéutico Kalbruner, en el año 1874, hizo experiencias so­
bre las moscas de su habitación con polvo preparado del pyrefrum (2) 

(1) L a p l a n t a que e n t r e noso t ros se l l a m a flor de muerto.—Cebrián. 
(2) P l a n t a l l a m a d a D r a g ó n ó P i e de A l e j a n d r o . — Cebridn. 



0 T H 0 8 P A R A S I T I C I D A S . — J A B O N E S 131 

tineraríaefolium, cultivado en su jardín en Lnnyenlois (Austria baja); 
vió que las moscas perecían en dos ó tres minutos. El poivc del chry-
mniemum roseum, cultivado, está dotado de menor poder insecticida. 
Las flores frescas de ambas especies tienen una acción muy lenta; las 
hojas pulverizadas son totalmente inactivas. Encontró también que 
•están dotadas de poco poder las flores de algunas compuestas indíge­
nas, cultivadas, de las cuales algunas se emplean para sustituir al 
polvo insecticida verdadero. Tales plantas son el crysanthemum leucan 
ihemum, el di . coronariuni, anthemis arvensis^. cotilla, a. tincforia 
a. nobilis, inula pilucaria. En cambio, el fanaceíum vidgare, el pyretrum 
•corymbomm. el p. partenium, el p. inodorum, tienen un poder menor que 
el del chry san Lhemum cine ra riaefoliu m roseum, puesto que aturden pri­
mero á las moscas, y después las matan, al cabo de una ó dos horas. 

Sobre sus principios activos se sabe muy poco todavía, á pesar de 
las numerosas investigaciones realizadas en este sentido. Hanaraan 
(1863) descubrió en el polvo insecticida persa una substancia oleosa 
etérea, de color amarillo pálido y de olor que recuerda el de la manza­
nilla, cuya substancia obra sobre los insectos, produciendo primero tor­
peza en sus movimientos y matándolos después. Jausset de Bellesme 
(1876) encontró en elpyrefrum carneum un alcaloide como substancia ac­
tiva ; Rother obtuvo, en el 1877, del polvo insecticida persa, tres ácidos: 
la persiceina, que es de color amarillo grisáceo, de naturaleza óleo-resi­
nosa y que tiene el olor especial del polvo y un sabor amargo; la persi-
retina, de color moreno bastante claro, y, por último, la persiana, de 
color rojo vinoso claro, de olor semejante al de la miel, y que con los 
ácidos se desdobla en azúcar y persiretina. Este glicérido sería el único 
activo, mientras que los otros dos son ineficaces. Textor (1882) cree 
que el principio activo sea una resina blanda. 

E l polvo insecticida, no sólo es eficaz contra las moscas, chinches, 
mosquitos, pulgas, sino que también sirve contra los pediculi capifi y 
los pediculis puvis, contra la sarna ( lavados y fricciones con una infu­
sión de 5 á 15 por 100), contra los vermes intestinales, para uso iuter. 
no y externo (en enemas, una infusión de 2 á 5 por 100). También 
presta buenos servicios una tintura especia!. 

12. Jabotíes.—Se llaman jabones, ios productos que se obtienen por 
la acción de los cáusticos alcalinos, sosa y potasa, sobre las grasas na­
turales (glicéridos). Estos se descomponen, y los ácidos libres se unen 
á los álcalis, formando los jabones, mientras que el agua se combina 
con el residuo glicérico y forma el llamado aceite dulce ó glicerina. Los 
jabones se distinguen, según sus bases, en jabones duros 6 de sosa y j a ­
bones blandos ó de potasa. La Farmacopea austríaca posee el jabón me­
dicinal y jabón veneciano ó de aceite de olivas, entre los jabones duros; 
y el jabón blando del comercio ó kalinus, como jabón blando. Además 
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de éstos, la Farmacopea alemana posee también un jabón duro de po­
tasa, neutro (kalinus), que se da solamente según prescripción. Para 
los jabones medicinales véase la página 67. 

Sopo kalinus.—Jabón verde, jabón de potasa ó jabón blando. Se 
prepara haciendo hervir la potasa con el aceite y otra substancia grasa. 

El jabón oficinal de potasa que existe en el comercio, es una subs­
tancia tierna, suave, de color moreno sucio, que no se endurece al aire 
libre, de reacción, por lo general, fuertemente alcalina, que se disuelve 
en el agua y en el alcohol sin que se separe el aceite. Si en la prepara­
ción del jabón de potasa se emplean las grasas secas, especialmente el 
aceite de cáñamo, se obtienen jabones de color verde; con el aceite de 
ballena se hacen de color obscuro; con los demás aceites se preparan de 
color amarillo obscuro. Substancias purificadas y blancas dan á los ja­
bones un color amarillo pálido. 

Para obtener el jabón de potasa, según las prescripciones de la Far­
macopea alemana, se saponifican 10 partes de aceite de linaza con 13,5 
de lejía de potasa en un baño de agua caliente, y se añaden 2,5 de es­
píritu de vino y 20 de agua, siempre caliente, hasta que se haya for­
mado una masa homogénea, transparente, que se disuelve en el agua 
sin poner en libertad al aceite. Entonces se evapora hasta reducirla á 
15 partes en peso. El jabón'obtenido de este modo, es de un color mo­
reno amarillento, transparente, apenas tiene olor y se disuelve com­
pletamente en el agua y en el espíritu de vino 

Sapo medicinalis—El jabón medicinal se prepara (F. Ai.) mezclando 
intimamente una parte de lejía de sosa (de 1,35, peso específico) con 
dos partes de grasa de cerdo al baño de ruaría. La masa endurecida que 
se obtiene por enfriamiento, se corta en pequeños trozos y se deja se­
car en lugar caliente. Re ulta un jabón blanco, duro, de sabor débil­
mente alcalino, no cáustico, y se disuelve completamente en el agua y 
en el espíritu de vino. Con este procedimiento, se obtiene el llamado 
jabón esponjoso, que contiene glicerina, álcalis libres y giasa no sapo­
nificada. Así que, cuando se ha usado, desecándose su superficie, se 
arruga y se cubre de una capa de cristales de carbonato de sosa que 
se separa con un cepillo. La Faimacopea alemana emplea la grasa de 
cerdo y el aceite de olivas en partes iguales, mezclando 10 partes con 
12 de lejía de sosa; se calienta y se agita por espacio de media hora. 

Después se añaden una ó dos de espíritu de vino; y apenas ha lle­
gado á adquirir la masa cierta homogeneiuad, se calienta de nuevo 
con 20 partes de sgua, y, si es necesario, con un poco de lejía, hasta que 
se obtiene una masa gelatinosa, clara, que no da grasa libre con la 
adición de agua. Entonces se añaden 2 Va partes de cloruro de so­
dio, 0,3 de sosa disuelta en 8 partes de agua, y todo se calienta nue­
vamente. Las burbujas de jabón que se forman á.consecuencia d é l a 
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adición de la sai, se separan del agua madre, se exprimen y aprietan, 
se cortan en trozos, que se dejan secar en un sitio caliente. Es de co­
lor blanco, poco rancio, soluble en agua y en espíritu de vino. En a l ­
gún tiempo se obtenía el jabón medicinal del aceite de almendras, en 
unión con la sosa, y por eso llevó el nombre de jabón amigdalino. 

Sapo venetus, sapo oleaceus —Jabón veneciano, español ó de Alican­
te. Este jabón, que se fabrica en el Sud de España con el aceite de 
olivas y la sosa, es blanco, no tiene sabor rancio y es muy soluble en 
espíritu diluido. 

Son jabones compuestos que se disuelven muy fácilmente. Neutra-
jizan los ácidos libres del estómago; pero, al mismo tiempo, entorpecen 
}a digestión, probablemente por la acción de los ácidos grasos que han 
quedado libres y de sus productos de transformación. Á la dosis de 5 
decigramos á 1 gramo, producen ligeros trastornos digestivos y diarrea; 
tomándolos, durante mucho tiempo, á dosis médica, determinan cier­
to enflaquecimiento. Los jabones, en el intestino delgado, se disuelven 
en parte por la acción de los álcalis libres del jugo pancreático é intes­
tinal; pero, en parte, se absorben inalterados; é introducidos en el to­
rrente circulatorio, se queman y transforman en carbonates alcali­
nos. Las experiencias en los animales alimentados con jabón, ó t am­
bién sólo con ácidos grasos, nos enseñan que en el organismo tiene lu­
gar la formación de grasas por síntesis, por las combinaciones de los 
ácidos grasos libres introducidos con la glicerina (Perewoznikoíf y 
Munk ). Introducidos en el recto y en disolución como enemas, los j a ­
bones aumentan la peristaIsis intestinal y producen diarrea á causa de 
la irritación local que suscitan. 

Las sales alcalinas de los ácidos grasos se encuentran en la sangre 
sólo en pequeña cantidad. No pueden hallarse disueltos en el plas­
ma en cantidad mayor, porque las sales de calcio y de magnesio, con 
las cuales se ponen en contacto, las precipitarían (Rohrig). 

La acción perniciosa que produciría sobre el organismo la intro­
ducción de cantidades considerables de jabón en el círculo sanguíneo, 
se evita, en parte; á causa de las abundantes evacuaciones á que dan 
lugar; y, en parte también, porque las pequeñas cantidades que llegan 
poco á poco á la sangre, se distribuyen muy pronto, por la velocidad 
de la circulación, en toda la masa sanguínea, sin dar tiempo á que se 
precipiten las sales alcalinas terrosas. Además , tan pronto como los 
jabones absorbidos llegan á ponerse en contacto con los tejidos, se des­
componen; así que en la sangre se encuentran solamente indicios, y 
tampoco la orina sufre alteraciones considerables por su uso (Munk, 
1880). 

Las inyecciones intravenosas de oleato de sosa producen en los 
animales de sangre caliente el mismo estado comatoso que las inyec-
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clones de emulsión okosn ; y también descenso de la presión sanguí­
nea y enrarecimiento del pulso, cuando la dosis es bastante elevada. Si 
la cantidad inyeclada llega al corazón, éste se para, pero continúa la 
respiración por algún tiempo todavía (Kobert-Rassmann. 1881). 

Sobre los tegumentos, los jabones ejercen una acoión, en parte, quí­
mica y, en parte, física. Para aumentar el efecto de las fricciones, se les 
mezcla piedra-pómez, finamente pulverizada, arena muy tina, ó polvo-
de mármol. Con el concurso de las sales alcalinas di sueltas en el agua,, 
los jabones reblandecen y favorecen el desprendimiento de las capas 
superficiales de la epidermis; combinándose con los productos de se­
creción de la piel y con los exudados, las disuelven y favorecen su des­
prendimiento. Si su acción se prolonga, la piel se irrita ó inflama. 
El poder de que están dotados los jabones, de atravesar las capas su­
perficiales de la piel, permite que, por su influencia, puedan introdu­
cirse substancias medicinales en el corión, rico en vasos y nervios; y asi 
se explica la eficacia que tienen los jabones medicinales. En general^ 
los de potasa obran más enéigicamente que los de sosa; y el uso libé­
rrimo del jabón tierno del comercio, que con frecuencia tiene reacción 
fuertemente alcalina, produce una causticación superficial, acompaña­
da de dolores urentes y dermatitis febril. 

• Uso ierapéuííco de los jabones.—FAI vista de la acción desfavorable 
que sobre la digestión ejercen, sólo se emplean muy rara vez para uso 
inierno, cerno medios dietéticos y resolutivos y contra la obesidad (á 
Ja dosis de 2 á 5 decigramos, algunas veces al día); pero se prefieren 
para este objeto el bicarbonato de sosa y las aguas minerales que 
le contienen. El uso externo de los jabones en el tratamiento de las 
enfermedades cutáneas, adquiere tanta mayor importancia, cuanto que 
un buen jabón de potasa neutro es un excelente remedio, por sí mis­
mo, en todos aquellos casos en que se trata de disolver y separar las 
capas superficiales de la epidermis, los parásitos, y sirve también para 
el tratamiento preparatorio y coadyuvante, tanto en las enfei rr.edades 
parasitarias (sarna, favus, herpes tonsurante, etc., R. 236), como en 
otras afecciones de la piel, ictiosis, prurito, liquen crónico, sicosis, acné^ 
eczema, psoriasis, etc , etc., cuando quieren aplicarse substancias que 
serían de acción perniciosa si se usasen solas sobre la piel enferma. 
Los jabones se emplean también para cosméticos, en fricciones, lava­
dos, baños (desde 1/i hasta 1 kilogramo de jabón, disuelto en agua ca­
liente para un baño general), para la limpieza de los dientes (R. 139), 
bajo la forma de polvo ó de pasta (R. 140 y 146). Se utilizan también 
para enemas, con el fin de reblandecer la acumulación de masas fecales 
endurecidas y estimular la mucosa del recto con un objeto purgan­
te; y, por último, se emplean como escipientes (pildoras y emulsio­
nes), para incorporar substancias grasas ó resinosas (R. 190 y 195) y 
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facilitar su absorción en el intestino. En estos ú l t i m a tiempos se han 
practicado metódicas fricciones con jabón de potasa sobre la piel sana-
contra los tumores linfáticos escrofulosos y la hinchazón de las ártica, 
aciones (Kip33ser y otros), para facilitar la absorción de ios exudados 
de las cavidades serosas (Senator), contra la gota (Schroeter), y muchas 
veces con éxito. 

Así como la epidermis tolera, mejor y por más espacio de tiempo, 
la acción de! jabón, cuando está mezclado con un poco de grasa, así 
también se emplea previamente un jabón que contenga mayor ó me­
nor cantidad de grasas, no combinadas, y, especialmente, los jabones 
de potasa superadiposos. Con estos preparados se limpia ia piel con 
facilidad y de un modo uniforme; y por esta razón se emplean ventajo­
samente sobre la piel inflamable ó irritable, en el masaje, y como esci-
piente de las substancias médicas para el tratamiento de las enfermeda­
des cutáneas. Empero, en contacto de los jabones, el glicérido en exce­
so se descompone fácilmente, y la masa se enrancif lo cual constituye 
un positivo obstáculo para que se generalice su uso. 

Preparados.— 1. Emplasto de jabón (empl. diachyil. simp. p., 60; 
cerae alb., 10; sapon. venct. pulv., 5; camphor., 1; in. ol oliv., 4; solut. 
F. Austr. Empl. lyíhrug, 70; cerae flavae, 10; sapon. med , 5; cam­
phor, 1. F. Al.). Se aplican sobre' los tumores glandulares, nudosida­
des gotosas, etc., etc., y como emplastos sobre las partes de piel infla­
mada, etc., etc. (R, 148). 

2. Espíritus de jabón (jabón, veneciano, 125 partes; espíritu de vino 
concentrado, 750; aceite de lavanda, 2; agua destilada, 250; hágase di­
gerir hasta obtener una disolución completa, R. A.).—Según laFarma-
copea alemana, se compone de aceite de olivas, 6 partes; lejía de potasa 
cáustica, 70; espíritu, 75; hiérvase hasta la saponificación y añádase 
espíritu, 225; agua, 170; mézclese, déjese enfriar, fíltrese; su peso espe­
cífico, 0.925 á 0,985. 

3. Espíritu de jabones cáusticos (F. Austr.)—Es una disulución de 2 
partes de jabón de potasa en una de espíritu de lavanda; se emplea, co­
mo el espíritu de jabón, para la limpieza, y, como estimulante de la piel, 
en fricciones (R 14), ó para un baño general (200 á 1.000 partes para 
un baño) en las enfermedades cutáneas ya indicadas más arriba; en 
algunos casos se emplea como el bálsamo de Opodeldok (véase amo­
niaco). 

13. Azufre. — El azufre se emplea en Terapéutica solo ó en combi­
nación con bases alcalinas. Es oficinal, tanto el azufre sublimado como 
el precipitado (obtenido de las disoluciones alcalinas de los sulfures 
metálicos). Entre las combinaciones del azufre con las sales alcalinas, 
son oficinales las siguientes: kalium sulfuratum, que, según la Farma­
copea austríaca, se encuentra en dos formas, según que se ha obtenido 
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de materiales más ó menos.puros. El menos puro se ¡lama kalium m i . 
furatum, para baño, y la solución de pentasulfuro de calcio se conoce 
con el nombre ie oxisulfuro soluble de calcio. 

1. Azufre sublimado, flores de azufre.—Es un polvo de color amarillo 
naranjado, insoluble en el agua, apenas soluble en el alcohol, éter, 
cloroformo y aceites grasos, pero muy fácilmente en el sulfuro de car­
bono. Se prepara en las fábricas, haciendo llegar los vapores del azufre 
á recipientes cerrados y enfriados, donde se condensa en un polvo de 
color amarillo naranjado, al cual se da el nombre de flores de azufre 
Por lo general, tiene reacción ácida, á causa del ácido sulfúrico y sul­
furoso, que se forman por oxidación parcial de los vapores del azufre. 
Fácilmente puede purificarse lavándole con amoniaco diluido (80 par­
tes para 100 de azufre), que disuelve poco á poco el sulfuro de arséni­
co existente. De este modo se- obtiene otro preparado de la Farmaco­
pea, el 

2. Azufre depurado, azufre sublimado y lavado.—Es un polvo muy 
•fino, de color amarillo naranjado, sin olor ni sabor; cuando seco, debe 
tener reacción neutra y no presentar ni indicios de arsénico. Dilatado 
en amoniaco, debe dar un filtrado limpio, incoloro, que, quemado, no 
deje ningún residuo, ni dé lugar á la formación de filamentos amari-
llos (sulfuro de arsénico) si se añade'ácido clorhídrico. 

3. Azufre precipitado, magisterio de azufre.—Según la Farmacopea 
austríaca, se obtiene este preparado mezclando una solución de 5 par­
tes de sulfuro de calcio con ácido hidroclórico. E l precipitado lechoso 
que se forma, se deja depositar; después se recoge, se lava cuidadosa 
mente y se seca en un sitio caliente. Es un polvo amorfo, bastante 
fino, de color amarillo pálido, de reacción neutra, que se quema sin 
dejar ningún residuo, y que, en presencia de los reactivos, se conduce 
del mismo modo que el anterior. 

4. Kalium sulfurafum, higado de azufre, azufre levijado (F. Aust.).— 
Se prepara calentando una mezcla compuesta de una parte de azufre 
depurado y dos de carbonato potásico puro, en una cápsula de porce­
lana tapada, á fuego lento, hasta que toda la masa se ha hecho ho­
mogénea; después que ha cesado de hacer espuma, y puesto un poco 
en doble cantidad de agua se disuelve completamente. Entonces se 
echa toda la masa en un molde; se deja solidificar; luego se corta en 
trozos que se conservan en vasos bien cerrados. Este preparado, que 
tiene olor fuerte de hidrógeno sulfurado, es de color amarillo obscuro, 
fácilmente soluble en agua y alcohol. En contacto del aire absorbe 
mucho oxígeno y anhídrido carbónico; se humedece, esparce olor de 
hidrógeno sulfurado y se transforma en una masa amarilla grisácea 
con eliminación de azufre y formación de carbonato y sulfato de pota­
sa. Su composición química está formada de la combinación de dos 
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moléculas de sulfuro de potasio y una de hiposulfito potásico. La so­
lución, que es de color amarillo obscuro, fuertemente alcalina, si se 
descompone con un ácido, da lugar á la formación de un abundante 
precipitado de leche de azufre con desarrollo de hidrógeno sulfurado. 

5. Kalium sulfurafum pro-balneo (F. Aust.), higado de azufre vulgar. 
Se obtiene, como el precedente preparado, con el azufre y la potasa, y 
se disuelve, en gran parte, en el agua, formando un líquido sucio, 
amarillento, opalescente, de reacción alcalina y que desprende un 
fuerte olor de hidrógeno sulfurado. Se emplea, principalmente, en ba­
ños sulfurosos, disolviendo 50 á 100 partes por vez, en el baño, ó bien 
mezclando 200 á 500 gramos del preparado siguiente: 

6. Oxisulfuro de calcio (F. Aust.) —Se emplea solamente en disolu­
ción, calcium oxysulfurafum solutum, ó solución de Vlemingkx. Se ob­
tiene haciendo hervir 3 partes de la mezcla de oxisulfurato de calcio, 
(calcar, ustae, 30,0; ag. com., 20,0; sulfur. sublim., 50,0), con 20 partes 
de agua común, agitándolo hasta tener 12 partes por filtración. Con 
este procedimiento se forma hiposulfito de cal, junto al pentasulfuro 
de cal. Su disolución [calcium quinquiessulfuratum solutum) es un l í ­
quido de color rojo granate, que colorea en amarillo, d« reacción alca­
lina, con sabor de lejía y olor de hígado. Tratado con un ácido, se ob­
tiene un precipitado blanco, abundante, de finísimas partículas de azu­
fre con desprendimiento de hidrógeno sulfurado. Expuesto ai aire, el lí­
quido sufre la misma descomposición que el sulfuro de potasio; y si 
no se conserva en vasos bien cerrados, liega á hacerse casi incoloro, 
porque se forma á su alrededor un precipitado blanco sucio. E l sul­
furo de calcio (Ca S) es un polvo blanco grisáceo , poco soluble en 
agua y de muy escaso uso en Terapéutica. 

El azufre, aplicado en polvo sobre la piel sana, aun durante mucho 
tiempo, no determina ninguna modificación, y ni siquiera ejerce acción 
deletérea sobre los pedículis pubis. Haciendo enérgicas fricciones, se 
pone en contacto con las substancias grasas y con los demás componen­
tes de las secreciones cutáneas, formándose de esta suerte combina­
ciones químicas que irritan la piel, pero que, ai mismo tiempo, matan 
los parásitos, especialmente cuando se combina con los álcalis (jabo -
nes), ó con otras substancias que, á la vez, hacen el oficio de disol­
ventes. 

El azufre insoluble en los líquidos acuosos de reacción ácida ó neu­
tra, no tiene sabor, y en el estómago se condensa como un cuerpo indi­
ferente. Pero en el intestino se combina bien pronto con los produc­
tos de descomposición de los albuminoides y con los álcalis que en­
cuentra libres, formando un sulfuro alcalino soluble (Na I I S ) y, si­
multáneamente, hidrógeno sulfurado (Regenshurger, 1876). Estos dos 
compuestos, y especialmente el último (liokai, 1887), aumentan la 
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peristalsis intestinal, irritando fuertemente la mucosa. Una dosis de 5 
á 6 gramos de azufre, finamente pulverizado, produce borborismos y 
emisión de heces fecales que hieden terriblemente á hidrógeno sul­
furado; empero no quitan el apetito, ni trastornan la digestión, ni aca­
rrean ningún otro desorden, excepto algún dolor abdominal. La ma­
yor parte del azufre introducido por la vía gástrica, se encuentra en 
las heces fecales. Los vermes intestinales no sufren ningún daño con 
la presencia de los compuestos de azufre en el intestino. E l azufre de­
termina sus efectos tanto mas rápidamente, cuanto más fino y tritura­
do se halla; así que, empleando el azufre precipitado, basta apenas la 
mitad del común para obtener idénticos efectos. Empleándole por mu­
cho tiempo, puede desarrollarse un catarro intestinal crónico. 

Las combinaciones del azufre que llegan á la sangre se transforman 
en hiposulfitos y sulfitos alcalinos por la acción del oxígeno activo 
(Diakonow, 1871), y, en tal estado, se eliminan por los ríñones. De la 
leche de azufre pasa á la orina hasta el 46 por 100, y de las flores de 
azufre, el 15 como sulfato (Krause, 1853); una parte, sin embargo, se 
transforma en ácido sulfúrico conjugado con ios cuerpos aromáticos. 
La cantidad eliminada por los ríñones, es mucho mayor cuanto menor 
es la que se desprende con las heces. La pequeñísima cantidad de áci­
do sulfhídrico que en la sangre se encuentra combinada, por la presen­
cia de ios carbonates y fosfatos alcalinos, básicos, se elimina por la piel 
y por los pulmones en estado de gas, á causa de la acidez de los excre­
ta, especie de ácido carbónico. 

Las manifestaciones generales de la acción del azufre se atribuyen, 
en parte, á la influencia que ejerce el hidrógeno sulfurado sobre la 
sangre, y, en parte, á la que determina el mismo hidrógeno sulfurado 
de ios sulfures alcalinos sobre el sistema nervioso central, y precisa­
mente sobre la médula oblongada. Sin embargo, estos fenómenos ge 
nerales, la dependencia de la formación gradual de H2 S y Na HS, la 
pronta oxidación de la sangre y eliminación como sulfates por la ori ­
na, se observan muy rara vez aun á consecuencia de la ingestión de 
dosis considerables de azufre. Y aun en los pocos casos que á la obser­
vación se presentan, queda siempre la duda de si los fenómenos mor­
bosos deben atribuirse al azufre ó á las impuridades que contiene; 
como arsénico, selenio. 

E l hidrógeno sulfurado es un poderoso veneno para el hombre y 
para los animales. Cantidades relativamente bastante pequeñas, intro­
ducidas por las vías respiratorias, producen fenómenos de intoxica­
ción. Mezclado con el aire, en la proporción de 0,33 por 100, mata rápida­
mente á ios animales (Smirnow, 1884). La dosis mortal, cuando se le 
introduce por la vía hipodérmica, es, por término medio, de 0,1635 
para los perros, y 0,08 á 0,009 para los conejos (Tamassía, 1889). E l 
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acúmulo de este gas en la sangre da lugejr á una combinación química 
con la hemoglobina (sulfometahemoglobina), haciendo disminuir la 
oxihemoglobina y el relativo poder de absorción; el corazón se para, la 
presión sanguínea desciende y sigue ia muerte por asfixia, con dismi­
nución continua de la actividad cardíaca, puesto que la hemogloDina 
conductora del oxígeno halla impedimento para desempeñar sus fun­
ciones. Inyectado en las arterias, manifiesta su acción mucho más rá­
pidamente que introducida en las venas (Amelung), por las cuales lle­
ga á los pulmones y, atravesándoles, se elimina con el aire expira­
do. Del mismo modo se elimina cuando se introduce por la vía cu­
tánea. 

J. Pohl (1886) cree que los fenómenos de envenenamiento no son 
debidos á la acción directa del hidrógeno sulfurado libre en la sangre, 
sino á la de los sulfures alcalinos que allí se forman. La semejanza 
entre los fenómenos de intoxicación con H2 S y Na H S es tal, que 
hace creer idéntica su acción específica (paralizante) sobre los centros 
nerviosos de la médula oblongada, á la cual se debe la muerte. 

Introduciendo en el estómago del hombre 100 centímetros cúbicos 
de agua saturada de gas hidrógeno sulfurado, aparecen eructaciones, 
náuseas, vómitos, diarrea, sensación de malestar, borborismos, cardio-
palmo, dolores de vientre, tenesmo rectal (Ph. Falck, 1864). Una parte 
del H2 S, introducida bajo esta forma, se elimina por los pulmones, 
con el sudor, y por los ríñones. 

En casos de intoxicación por inhalación de vapores, urge, ante todo, 
alejar al individuo del ambiente dañoso y eliminar el veneno con los 
eméticos, enemas, y quizá sea menester también la respiración artifi­
cial. Además, se aplican los estimulantes para excitar la actividad 
central. Los sulfuros alcalinos, esto es, el sulfuro de potasio y el perttasul 
furo de calcio, que se parecen mucho por la acción y el uso á que se los 
destina, son cáusticos y producen inflamación de la piel, en virtud de 
su fuerte alcalinidad, é irritan, de un modo bastante considerable, las 
mucosas, casi como los álcalis cáusticos. Los parásitos cutáneos, ani­
males y vegetales, así como también sus gérmenes, desaparecen con el 
sulfuro de potasio más segura y rápidamente que con otros muchos 
parasiticidas. En el estómago, aunque en cantidades relativamente 
muy pequeñas (de 5 á 10 p.) de sulfuro de potasio, matan, en parte, 
por la acción cáustica que ejercen sobre el estómago, y, en parte, por­
que se acumulan en la sangre; el hidrógeno sulfurado que queda en 
libertad de la manera indicada más arriba, manifiesta su actividad 
produciendo gastro - enteritis, debilidad muscular muy acentuada, 
gran depresión de la actividad cardíaca, dispnea y calambres de origen 
cerebral. 

Los sulfuros metálicos, alcalinos y férreos tienen sabor de lejía y 
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de hígado; producen sensaci# de peso en el estómago y desórdenes 
digestivos. 

Uso terapéutico de los preparados de azufre.—E\ azufre libre tiene 
una acción terapéutica muy ligera. Se ha empleado contra las hemorroi­
des; sin embargo, su acción es poco más evidente que la de los ecco-
próticos más suaves. El azufre puro se emplea también, aunque muy 
rara vez para combatir las enfermedades crónicas del hígado y los 
trastornos circulatorios de la vena porta y sus consecuencias, y tam­
bién en las afecciones crónicas del aparato respiratorio (catarros, bron­
quitis de los niños). Sin embargo, se prefieren las aguas sulfurosas 
naturales, porque contieuRn los compuestos más activos del azufre y 
otras substancias. Por consiguiente, se reserva el uso de los preparados 
de azufre, como contravenenos (véase más adelante antídotos de acción 
química). 

E l azufre se administra al interior, bajo la forma de azufre depura­
do, á dosis refractas de 2 á 5 decigramos y de 1 á 2 gramos por día, 
como ligero aperitivo, bajo la forma de polvo, pastillas, pildoras, elec-
tuarios ó mixturas. Cuando se emplea el azufre precipitado se ha me­
nester solamente la mitad de la dosis. 

El sulfuro de potasio puro puede tomarse á la dosis de 5 centigramos 
á 2 decigramos, de dos á cuatro veces al día. Dosis mayores no deben 
aconsejarse hasta que no se conozca la actividad del preparado en re­
lación con su progresivo desdoblamiento. Se le prescribe en pildoras 
(con arcilla blanca como constituyente) y en soluciones para tomar 
con un jarabe neutro ó con agua de soda (en sustitución de las aguas 
sulfurosas naturales). También se emplea el sulfuro de ca.cio á la do­
sis de 6 miligramos, cada una ó dos horas, contra el acné indurado, la 
furunculosis, etc., etc. (Sydeny Riugers). 

Al exterior se emplea la leche de azufre para baño, ungüentos y pas­
tas, contra el acné y otras erupciones ; el azufre sublimado se usa en 
insuflaciones contra la difteria (Lagautherie, 1866, y otros); mezclado 
con jabones y cuerpos grasos, sirve contra la sarna y otras enfermeda­
des cutáneas parasitarias. E l azufre común se ha usado para las fumi­
gaciones de ácido sulfuroso contra los parásitos que se encuentran en 
los vestidos ó en la ropa blanca. Por ú l t imo, también se ha usado el 
sulfuro de potasio y ei de calcio en las enfermedades crónicas de la 
piel ya enunciadas y en otras (prurito, eczema, impétigo, psoriasis, et­
cétera, etc.). El sulfuro de calcio se emplea para toques con un pincel; 
diluido en 1 — 5 partes de agua, sirve para lavatorios en las enferme­
dades de la piel y para baños. 

La eficacia de las aguas sulfurosas naturales se debe, en parte, á la 
alcalinidad de los sulfures metálicos que en ella se encuentran disuel­
tos, esto es, al sulfuro de calcio y de potasio, y, en parte, al hidrógeno 
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sulfurado que se desprende de los indicados sulfures por la acción del 
ácido carbónico libre. Además, contienen otras varias sales alcalinas y 
terreas, que modifican su acción de muy diverso modo (carbonato y 
sulfato de sodio, cloruro de sodio, carbonato y sulfato de calcio y mag­
nesio, etc.). 

Exhalan el olor especial del ácido sulfhídrico, y, por lo general, son 
turbias, á causa del azufre que queda en libertad por la oxidación del 
hidrógeno sulfurado producida por el aire. Muchas de estas aguas son 
termales y tienen una temperatura más ó menos alta. Según que pre­
valecen unas ú otras sales, las aguas se dividen: 

a) En alcalinas: con cantidad considerable de carbonato de sodio; 
tales son: Aachen, Burtscheid, AVeilbach, Harkany, etc. 

h) En muriáiicas: que contienen mucho cloruro de sodio (clorurato 
sulfuroso); entre las cuales merecen indicarse las manantiales calien­
tes de Mehadia, Aachen, Burtscheid, Badén en Suiza, etc., y las frías 
de Weilbach, Srobsanez. 

c) En terrosas: donde prevalecen el carbonato y sulfato de calcio; 
entre éstas deben consignarse las aguas de Badén, cerca de Viena, Pys 
tian, lu-entschin, Wacardin, Grasswasdein, Schiurnach, etc. Pertene­
cen á esta misma categoría los manantiales fríos de Veundorf, Mein-
berg, Langenbruken, Wipfeld, Eilsen, etc. 

d) En aguas pobres en principios sólidos (contienen sulfuro de sodio); 
entre las cuales deben apuntarse, en primer lugar, las aguas termales 
de los Pirineos, notables por su elevada temperatura. 

Las aguas sulfurosas naturales se beben en cantidades variables, de 
150 á 1.000 gramos, y, según sus propiedades, solas ó con leche, mucí-
lago de avena, por lo general, por la mañana en ayunas. Sin embargo, 
encuentran una aplicación mucho más vasta en las curas termales 
bajo la forma de baños sencillos ó baños de vapor; se utilizan en du­
chas generales y locales, barros sulfurosos á las partes enfermas contra 
las enfermedades ya enunciadas, así como también contra los exuda­
dos de las antiguas afecciones articulares, las parálisis, contracturas 
neurálgicas; además, para inyecciones é inhalaciones en las enferme­
dades crónicas del aparato respiratorio. 

Los sulfitos é hiposulfitos son poco usados, porque no son oficinales. 
E l Mposulfito de sosa puede emplearse como succedáneo del azufre y de 
las aguas sulfurosas naturales, y está también dotado de ácción anti­
séptica. Está constituido por cristales incoloros, de reacción alcalina, 
fácilmente solubles en el agua, y que, con la adición de un ácido, des­
prende ácido sulfuroso y pone en libertad al azufre. Introducido en el 
estómago, produce deposiciones albinas, con eructos de ácido sulfhídri­
co, y otros fenómenos, debidos á la actividad del azufre que queda en 
libertad, para encontrárselos como H2 S y SO2. 
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Estos dos gases reaccionan entre sí dando lugar á Ja libertad del 
azufre. La ingestión de Jos sulfitos produce ñatuJencia y eructos 
deH2 S, Jo cual se expJica por Ja reducción que sufren los sultítos 
durante Jos procesos digestivos. Entonces, por un procedimiento aná­
logo, se pone en Jibertad el azufre, que determina diarrea, disminución 
de Ja actividad de Ja orina y su acción especial sobre el organismo en­
tero. A la dosis de 5 á 10 gramos eJ híposulfito de sodio, Ja mayor parte 
del azufre combinado con el oxígeno se oxida, transformándose en áci­
do sulfúrico. 

No se han obtenido favorables resultados en el tratamiento de Jas 
enfermedades cimóticas, n i con Jos sulfitos, ni con Jos hiposulfítos. En 
los febricitantes puérperas) estas sales, á Ja dosis de 2 á 5 gramos por 
día, producen sensación de maJestar, vómitos, diarrea profusa, como el 
ácido sulfuroso disuelto en el agua. No se obtiene ninguna acción fa­
vorable sobre Ja fiebre, sobre Ja alteración sanguínea y sobre Jas Joca-
lizaciones del proceso (Bernaízik y G. Braun, 1869), ni parece haber 
dado mejores resultados el empleo de estas sales alcalinas para uso ex­
terno usándolas en baños y embrocaciones con eJ fin de combatir Jas 
enfermedades infectivas locales. 

Sulfuro de carbono, alcohol sulfúrico ó xanfógeno.—Es un líquido bas­
tante volátil y fácilmente inflamable, que, aJ evaporarse, deja un fuer­
te olor y absorbe una considerable cantidad de calor; tiene gran poder 
antiséptico y parasiticida (Zoller, Lewin). 

Cantidades muy notables de suJfuro de carbono, producen i r r i ta ­
ciones flogísticas de las mucosas con que se ponen en contacto, pérdida 
de la conciencia, diJatación pupilar, parálisis y colapso (Davidson). 
Una dosis de 8 á 30 gotas determina eructos de maJ oJor, disminución 
del apetito, pesadez de cabeza, dolores de vientre, borborismos, acele­
ración deJ pulso, aumento de Ja diaforesis (Knaf). Introducido bajo Ja 
forma de vapores en Jas vías respiratorias ó en otros órganos, el sulfu­
ro de carbono produce una intoxicación, de la cual se observa, con re­
lativa frecuencia, una forma crónica en ios laboratorios de las fabricas 
de caoutchouc. Está caracterizada por eructos mai olientes, vómitos, 
disuria, dolores articulares, cefalalgia, temblores evidentes, calambres 
en Jas extremidades, insomnio, confusión de Jas ideas, debilidad gene­
ral, disminución de Ja memoria y de Ja actividad de Jos sentidos, anes­
tesia y enflaquecimiento generaJ (DeJpech, 1856). 

Al interior, eJ suJfuro de carbono se ha usado como antiséptico 
contra Jas enfermedades cimóticas, las afecciones cancerosas. Jas for­
mas de diarrea infecciosa, ó como emenagogo; se dan de 2 á 5 gotas, 
varias veces al día, en leche, en solución oleosa ó alcohólica, y tam­
bién en emulsión ó mixtura. 

A l exterior se emplea como epispástico contra los dolores reumáti-
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eos y neurálgicos, para vendajes antisépticos, para lavados en las en­
fermedades cutáneas parasitarias, y, del mismo modo que el éter de 
petróleo, para obtener la anestesia local cuando han de practicarse 
operaciones de poca importancia. 

Ictiol (Unna, ]883). — Es un líquido que contiene mucho azufre, de 
color moreno sucio, parecido al alquitrán, de olor nauseabundo y débil 
reacción alcalina. Se obtiene haciendo obrar el ácido sulfúrico concern* 
trado sobre el destilado de una calidad especial de betún (que contiene 
restos de pescados fósiles) y neutralizándole después con la sosa. Quí­
micamente, el ictiol es una substancia que contiene azufre, en parte 
como sal sódica de un ácido probablemente bibásico, el ácido hidro-
sulfúrico (Cas Hse Ss Ñas Os), en parte combinado directamente con 
el carbónico (E. Baumann y L . Schotten, 1883). En el agua se disuel­
ve, enturbiándola, y se separa por medio de las sales alcalinas, como 
sucede con los jabones, y por medio de los ácidos, como masa resinosa. 
En el alcohol y en el éter es soluble sólo en parte y se disuelve total­
mente en una mezcla de ambos líquidos, en los aceites grasos y en la 
vaselina. Se ha empleado por Unna contra el reumatismo y varias 
dermatosis. 

El valor terapéutico del ictiol depende de su notable contenido de 
azufre, que asciende á más del 10 por 100; lo cual vale tanto para el 
sulfoictiolato de sodio, como para el sulfoictiolato de amoniaco, que en 
la actualidad merece la preferencia. Además, le concede cierta estima 
por su solubilidad en el agua y por la inofensibilidad consecutiva á 
su aplicación; así que, con su uso, puede obtenerse una acción eficaz 
del azufre. El ictiol posee también una acción constrictora sobre los va­
sos; es antiflogístico, calmante y antiséptico (1), aunque no en grado 

(1) E l ictiol en el tratamiento de la erisipela.— A pesar de las i n n ú ­
m e r a s d i s q u i s i c i o n e s r e a l i z a d a s por los p a r t i d a r i o s de_ las_ d o c t r i n a s 
m i c r o b i o l ó g i c a s y de los p o s i t i v o s ade l an to s que l a C i e n c i a les _ debe 
desde e l dob le p u n t o de v i s t a e t i o l ó g i c o y p a t o g é n i c o , s i guen a d m i t i e n ­
do l a a n t i g u a d i s t i n c i ó n de erisipelas espontáneas y erisipelas quirúr­
gicas, que j u z g o poco acep tab le desde e l m o m e n t o en que se conoce t a n 
c a t e g ó r i c a m e n t e , como d i c e n , e l e l emen to c a u s a l , pues to que p o d r a re ­
caer e l proceso n o s o l ó g i c o que nos ocupa en u n suje to sano o en u n i n ­
d i v i d u o a fec to de c u a l q u i e r l e s i ó n de í n d o l e q u i r ú r g i c a ; pero l a e r i s ipe ­
l a s e r á ú n i c a en su concepto c l í n i c o . C o n s t i t u y a ó no u n a i n í e c c i o n 
g e n e r a l , como a l g u n o s creen p a r a n e g a r l a ef icacia de c u a l q u i e r t r a t a ­
m i e n t o l o c a l , s i e m p r e r e s u l t a r á que e l v a l o r de u n hecho c l í n i c o b i e n 
obse rvado merece m u c h o m á s c r é d i t o que todas las e lucub rac iones doc­
t r i n a l e s que se d i s c u r r a n p a r a defender c u a l q u i e r n e g a c i ó n s i s t e m á t i c a . 
A d e m á s , conoc ido e l e l emento causa l que d e t e r m i n a l a e n f e r m e d a d , no 
se conc ibe que l u c h e n a h o r a p o r d i r i m i r l a c u e s t i ó n de r e s i d e n c i a , pre­
t e n d i e n d o unos que el m i c r o b i o p a t ó g e n o v i v e y se d e s a r r o l l a en el i n ­
t e r i o r de los conduc tos l i n f á t i c o s , y a f i r m a n d o o t r o s que el tej ido^ con­
j u n t i v o p e r i v a s c u l a r es su s i t i o p r e f e r e n t e . D e j é m o s l e s que d i r i m a n 
como m e j o r les c u a d r e este d o c t r i n a r i s m o e s t é r i l , y , en t a n t o que c o m -
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muy elevado; sin embargo, es suficiente para suspender el desarrollo 
de la erisipela y obtener una curación mucho más rápida (v. Nuss-
bann, 1887). (Véase la nota adjunta como resultado de nuestra obser­
vación personal, practicada en la clínica médica del Hospital general 
de Madrid.) Además de las enfermedades reumáticas ya apuntadas, el 
ictiol está indicado también en ias afecciones neurálgicas y gotosas, 

p l e t a m o s n u a s t r o es tud io acerca de l a e r i s i p e l a , da remos cuen ta de l 
p roceder t e r a p é u t i c o á que a j u s t a m o s n u e s t r a c o n d u c t a y de los resu l ­
tados o b t e n i d o s con t a n s e n c i l l í s i m o m é t o d o . 

H a c e , en efecto, m á s de u n a ñ o que v e n g o t r a t a n d o las e r i s ipe las 
f ac ia l e s ó de c u a l q u i e r o t r o s i t i o , d e n t r o y f u e r a de l H o s p i t a l , con e l 
c o l o d i ó n i c t i o l a d o , s i n que ha s t a Ja fecha t e n g a e l m á s leve m o t i v o de 
a r r e p e n t i m i e n t o , s ino que, por e l c o n t r a r i o , con l a s a t i s f a c c i ó n i n m e n ­
sa de no habe r p e r d i d o n i u n solo e n f e r m o , y pasan y a de ochenta los 
s o m e t i d o s á l a a c c i ó n de l i c t i o l . J u z g o , pues, que me a p o y o en suf ic ien­
te n u m e r o de casos p a r a h a b l a r de este m é t o d o t e r a p é u t i c o , s i t a l n o m ­
b r e merece , que no asocio á n i n g ú n o t r o t r a t a m i e n t o i n t e r n o n i ex te r -
110; 7 > P.or c o n s i g u i e n t e , c r é o m e a u t o r i z a d o p a r a pensar que l a e r i s ipe­
l a es t r i b u t a r i a de l a a c c i ó n de l i c t i o l . Y c ú m p l e m e c o n s i g n a r este 
d a t o , p o r q u e m u c h o s c l í n i c o s e x t r a n j e r o s h a n usado el m i s m o reme 
d i o , e m p l e a n d o a l p r o p i o t i e m p o o t ros agentes de a c c i ó n m á s ó menos 
d i r e c t a sobre l a e n f e r m e d a d , ta les como l a p i l o c a r p i n a , l a q u i n i n a l a 
t r a u m a t i c i n a , e l p e r c l o r u r o de h i e r r o , e l á c i d o benzo ico , etc., etc., y ú l ­
t i m a m e n t e las escar i f icac iones y masaje c o n s e c u t i v o de las p lacas de 
e r i s i p e l a ( M . G-luch y M S. T e l s e n t h a l ) p a r a b a r n i z a r l a s d e s p u é s con 
u n a p o m a d a i c t i o l a d a , t o d o lo c u a l puede da r m o t i v o á e q u í v o c a s i n t e r ­
p r e t a c i o n e s y desde luego a t r i b u i r l a c u r a c i ó n a l r e m e d i o que m e i o r 
c o n v e n g a . 

N a d a de esto sucede con e l m é t o d o que he a d o p t a d o , p o r q u e c u a l q u i e ­
r a que h a y a s ido l a f o r m a c l í n i c a obse rvada (emigrantes (*) ó fijas) y 
c u a l q u i e r a el s i t i o en que h a y a aparec ido , s i e m p r e he d i spues to ( s i con­
t r a i n d i c a c i ó n f o r m a l no l o i m p i d e ) e m b r o c a c i ó n dob le m a ñ a n a y t a r d e 
con e l c o l o d i ó n i c t i o l a d o a l 10 por 100, p r o c u r a n d o c i r c u n s c r i b i r l a s 
p lacas de l a e r i s i p e l a por l a p a r t e sana en u n a e x t e n s i ó n de 3 c e n t í m e ­
t ros , y a u n m á s , cuando e l estado de xa p i e l lo cons ien te . L a embroca ­
c i ó n se p r a c t i p a s i empre de p a r t e sana á p a r t e e n f e r m a , h a s t a de ja r 
esta b i e n c u b i e r t a por el i c t i o l . Como se v e , l a a p l i c a c i ó n es s e n c i l l í s i ­
m a , pues basta p a r a e l lo u n p i n c e l suave de.pelo de c a s t o r ; y donde n o 
pueda con ta r se con este m e d i o , no h a y d i f i c u l t a d en s u s t i t u i r l e con u n a 
v e d i j a de a l g o d ó n h i d r ó f i l o , que en c u a l q u i e r p a r t e se e n c u e n t r a . E l ba r ­
n i z i c t i o l a d o se seca en segu ida a l c o n t a c t o del a i r e , y h a b i t u a l m e n t e 
dejo co locada u n a capa bas t an te g ruesa con el dob le obje to de p r o t e g e r 
l a r e g i ó n e n f e r m a y de f a c i l i t a r e l d e s p r e n d i m i e n t o de l a c a r e t a que se 
f o r m a , l o c u a l no sucede c u a n d o es m u y de lgada l a capa de b a r n i z . 

Poco t i e m p o d e s p u é s de a p l i c a d o e l c o l o d i ó n , acusan las en fe rmas 
u n a s e n s a c i ó n de b ienes ta r l o c a l y g e n e r a l , pues se m o d e r a n los s í n t o ­
mas genera les desde las t r es ó c u a t r o h o r a s s i g u i e n t e s á l a a p l i c a c i ó n 
de l r e m e d i o . C a l m a desde l u e g o e l d o l o r t e n s i v o que las en fe rmas 
s i e n t e n sobre e l s i t i o a fec to , se reduce el v o l u m e n de l a c a r a , l a t empe­
r a t u r a empieza á descender de u n a m a n e r a r á p i d a , l a fiebre se m o d e r a , 
l a sed se c a l m a , se d i s i p a n las m o l e s t i a s de l a g a r g a n t a y l a p r e s i ó n so-

(*) Con este n o m b r e des igno las a n t i g u a s f o r m a s e r r á t i c a s . 
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en varias dermatosis, como ei acné rosáceo, ptiriasis simple, psoria­
sis é ictiosis en grado ligero, eczemas, especialmente aquellos que 
van acompañados de abundante secreción en los niños, los que se ma­
nifiestan por prurito y en los de probable origen nervioso ( ü n n a ) . 
También se emplea en la erisipela traumática, en las congelaciones y 
quemaduras de primero y segundo grado, en los forúnculos, panadizos, 

bre los g a n g l i o s p r e a u r i c u l a r e s no es c lo lorosa . E i a p e t i t o reaparece 
b i e n p r o n t o 

E s t e somero y m a l t r a z a d o bosquejo c l í n i c o - t e r a p é u t i c o puede com­
p r o b a r s e cuando s é q u i e r a , pues no h a f a l t a d o n i u n a sola vez desde 
que v e n g o usando e l i c t i o l . T a m p o c o debo pasar en s i l e n c i o u n hecho 
de o b s e r v a c i ó n que j u z g o m u y no t ab l e : c u a n d o l a e r i s i p e l a se a s i en t a 
en c u a l q u i e r p a r t e de las h a b i t u a l m e n t e c u b i e r t a s por los ves t idos , e l 
p rovechoso efecto de l c o l o d i ó n i c t i o l a d o es r a p i d í s i m o , pues en los dos 
casos p o r m í t r a t a d o s de e r i s i p e l a de l a p i e r n a , u n a e m b r o c a c i ó n f u é 
su f i c i en te p a r a curar la. e n f e r m e d a d en v e i n t i c u a t r o horas . A b r e v i a 
s in d u d a a l g u n a , e l curso de i a e r i s i p e l a en g e n e r a l , pero en n i n g ú n 
caso t a n t o r o m o cuando l a a f e c c i ó n recae sobre u n p u n t o c u b i e r t o de 
o r d i n a r i o p o r las ropas . 

Merece cons ignarse t a m b i é n el exce len te estado en que queda l a p i e l 
d e s p u é s de separada l a capa de c o l o d i ó n i c t i o l a d o , p o r q u e l a descama­
c i ó n es i n s i g n i f i c a n t e ó n u l a , y , po r lo t a n t o , no ofrece aspereza a l g u n a 
como sucede en las e r i s ipe las que e v o l u c i o n a n e s p o n t á n e a m e n t e . 

A h o r a b i e n : á poco que se fije l a a t e n c i ó n en el bosquejo que antece­
de, puede verse que e l i c t i o l en l a e r i s i p e l a m a n i f i e s t a su a c c i ó n como 
a n a l g é s i c o , a n t i t é r m i c o y r e d u c t o r . E l efecto a n a l g é s i c o se m a n i f i e s t a 
b i e n p r o n t o d i s i p a n d o el d o l o r t en s ivo que las en fe rmas s i e n t e n en l a 
p l aca de e r i s i pe l a , s iendo t a n eficaz y d u r a d e r a esta c a l m a , que no v u e l ­
ve á m o l e s t a r a l e n f e r m o . E l descenso de l a t e m p e r a t u r a f e b r i l no es 
t a n r á p i d o , pero s í t a n seguro como el efecto a n a l g é s i c o , has ta e l p u n ­
t o de que e l t e r m ó m e t r o no a lcanza c i f r a s t a n a l t a s como a l p r i n c i p i o , 
r e v i s t i e n d o desde luego u n c a r á c t e r f r a n c a m e n t e r e m i t e n t e s e g ú n acre­
d i t a n los t r azados t e r m o g r á f i c o s . Es to p r u e b a , a d e m á s , que l a a c c i ó n 
de l i c t i o l es c o n s t a n t e , pues l a t e r m i n a c i ó n en todos los casos c u y a 
h i s t o r i a conservo, h a s ido por l i s i s . J u z g o este efecto s u b o r d i n a d o á l a 
m e j o r í a que en el estado g e n e r a l d e t e r m i n a e l r e m e d i o , m á s b i en que á 
u n a a c c i ó n d i r e c t a m e n t e a n t i t é r m i c a , p o r q u e l o que h a b i t u a l m e n t e su­
cede es que i m p i d e e l t o t a l d e s a r r o l l o y sucesivas consecuencias; pero 
no creo que l a a b s o r c i ó n del i c t i o l sea su f i c i en te , en caso de que h a y a 
a l g u n a , p a r a e x p l i c a r el descenso t é r m i c o . 

E l efecto r e d u c t o r , á expensas de l o ' q u e q u i e r a que sea, se observa, 
t e n i e n d o en cuen ta que á las ocho ó diez h o r a s de a p l i c a d o e l r e m e d i o 
aparece a r r u g a d o e l b a r n i z por todas pa r t e s , h a s t a el p u n t o de denotar­
se l a d i s m i n u c i ó n de l v o l u m e n de l a e r i s i p e l a , no s ó l o a l t a c t o , s i no 
t a m b i é n p o r e l estado g e n e r a l f a v o r a b i l í s i m o que en l a e n f e r m a se ob­
se rva . 

¿ P o d r á i n f l u i r a l g o en el e v i d e n t e efecto c u r a t i v o de l i c t i o l su s t r ae r 
l a p a r t e e n f e r m a á l a a c c i ó n de l a i r e a m b i e n t e y de l a l u z ? Confieso c o n 
toda s i n c e r i d a d que no t e n g o o p i n i ó n f o r m a d a acerca de este a sun to ; 
ñ e r o me i n c l i n o á creer que a l g o puede i n f l u i r esta c i r c u n s t a n c i a , po r ­
que en las e r i s ipe las t r a t a d a s , po r e j emplo , c o n l a g l i c e r i n a s a l i c i l a d a , 
no es el efecto t a n r á p i d o , no obs t an t e l a poderosa a c c i ó n a n t i s é p t i c a de l 
á c i d o s a l i c í l i c o . 

Creo , a d e m á s , que asociar e l i c t i o l a l c o l o d i ó n t i e n e l a p o s i t i v a ven ­
t a j a de que á l a a c c i ó n c o m p r e s i v a de l c o l o d i ó n se une l a de l i c t i o l . 

B E E K A T Z r K E T O L G 10 
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contusiones, en el intértrigo de los niños de pecho, en las rozaduras 
(Lorenz, 1887). 

Las preparaciones apuntadas se usan, al interior, á la dosis de 2 á 
15 gramos, contra las enfermedades de la piel, especialmente los ecze­
mas nerviosos; á los niños se dan á la dosis de 75 centigramos á 15 de­
cigramos por día, ó sea de 2 á 10 gotas por dosis, dos ó tres veces al 
dia, en agua, cerveza, vino, mixtura, ó bajo la forma de pildoras ó 
cápsulas. En la mayor ¡¡arte de los individuos produce el ictiol sensa­
ción de escozor en la garganta, náuseas y eructos, acompañados del 
olor nauseabundo del ictiol (G. Meyer, 1888). A l exterior se usa puro 
ó en soluciones al 10 ó 50 por 100, en fricciones ó embrocaciones con 
un pincel; en soluciones más dilatadas, se usa para gargarismos (1 á 2 
por 100, añadiendo un poco de alcohol), inhalaciones, inyecciones (1) 
(5 á 20 por 100). Además, se emplea también bajo la forma de mixtu­
ra etérea (ictiol y espíritu etéreo. ¡S 10 partes; colodión elástico. 200; 
con frecuencia se añade un poco de ácido salicílico), de linimento 
(con 1 para 100 de aceite de olivas), de pasta, de pomada (1,5 para 50 
de ungüento parafinado, R. 150) y de jabón (10,2 para 5 de jabón de 
potasa superadiposo). Se usa también en rigodón al ictiol en ias úlce­
ras de secreción abundante; y la gasa, en las heridas de escasa secreción 
(Unna). E l Hol, thiolum, ó sea el ictiol artificial (obtenido tratando el 
alquitrán con el ácido sulfúrico), debe tener las mismas propiedades 
del ictiol é idénticas aplicaciones terapéuticas. 

que permanece m u c h o m á s t i e m p o en con t ac to c o n e l p u n t o e n f e r m o , 
y, po r c o n s i g u i e n t e , i n f l u y é n d o l e de u n modo m á s d i r e c t o que cuando 
se le pone en c u a l q u i e r o t r o v e h í c u l o que po r e l c a l o r de l a p i e l se l i q u i ­
da y se c o r r e con f a c i l i d a d . Si r e c í p r o c a m e n t e se c o m p e n e t r a n los efec­
tos de l a c o m p r e s i ó n y del i c t i o l , t a n t o m e j o r p a r a da r l a p r e f e r e n c i a á 
l a a s o c i a c i ó n de estas dos subs tanc ia s , puesto que son suscept ib les de 
d e s a r r o l l a r u n a a c c i ó n t a n eficaz c o m o ' h e t e n i d o o c a s i ó n de obse rva r . 

Respecto de ios inconv* n i en t e s (excepto e l co lo r n e g r o l e las p a r t e s 
que c u b r e ) que e l uso del i c t i o l pueda p resen ta r , confieso que no he v i s ­
to n i n g u n o , y , po r lo t a n t o , soy dec id ido p a r t i d a r i o de su empleo , como 
l o s e r á todo a q u e l que q u i e r a c u r a r bien y pronto l a erisipela.^ Y t a n 
p e r s u a d i d o es toy de que hago u n a buena o b r a a c o n s e j á n d o l o á m i s com­
p a ñ e r o s , en la s e g u r i d a d de que h a n de a g r a d e c é r m e l o , que y o les es t i ­
m a r í a m u c h í s i m o se t omasen l a m o l e s t i a de p a r t i c i p a r m e e l f r u t o de 
sus observac iones , con el fin de a m p l i a r e l estudio, que t e n g o en p repa ­
r a c i ó n acerca de l a e n f e r m e d a d obje to de este b r e v í s i m o a p u n t e . —- Ce-
bridn. 

(1) H e t e n i d o que de s i s t i r de esta f o r m a de a d m i n i s t r a c i ó n , p o r q u e , 
a d e m á s de ser m u y do lo rosa , o f r e c í a l a a b s o r c i ó n d e l m e d i c a m e n t o t a ­
les i n c o n v e n i e n t e s , que a l g u n a vez l l e g ó á d e t e r m i n a r flemones, m u y 
c i r c u n s c r i p t o s , pero f lemones a l fin y a l cabo, y e l r e s u l t a d o o b t e n i d o 
no conco rdaba con los a p u n t a d o s por los au to re s n i m u c h o menos con 
los f a v o r a b i l í s i m o s que se o b t i e n e n de sus a p l i c a c i o n e s ex t e rnas . — 
Cebridn. 
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A n t í d o t o s . Contravenenos. 

Su objeto es neutralizar Ja acción de ciertas substancias que, intro­
ducidas en el organismo aun en pequeñas cantidades, son nocivas j 
perjudiciales para la vida. Esto puede obtenerse, ya obrando mecánica­
mente, separando ó diluyendo los venenos ingeridos; ya mediante una 
acción química que se manifiesta neutralizando ó descomponiendo los 
venenos, transformándolos en substancias iusolubles ó en combinacio­
nes más ó menos indiferentes (1). Además, ciertos antídotos son tales 

(1) l i j d u c l a b l e m e n t e , u n o de los p r o b l e m a s m á s i n t e r e san t e s de l a 
f a r m a c o d i n a m i a g e n e r a l , es e l que se ref iere a l a n t a g o n i s m o m e d i c a ­
m e n t o s o . A pesar d é l o s t i t á n i c o s esfuerzos r ea l i z ados po r d i f e r e n t e s 
i l u s t r e s t e r apeu ta s , y de los i m p o r t a n t í s i m o s t r a b a j o s que s u c e s i v a m e n ­
te s e ñ a l a n en los anales de l a C ienc i a las i n v e s t i g a c i o n e s de que h a s i d o 
ob je to p r e d i l e c t o l a c u e s t i ó n que v a á o c u p a r n o s , a u n no h a p o d i d o r e ­
so lverse de u n a m a n e r a s a t i s f a c t o r i a . 

I n n u m e r a b l e s son, en v e r d a d , las d i f i c u l t a d e s con que i n c e s a n t e ­
m e n t e l u c h a l a T e r a p é u t i c a p a r a d e t e r m i n a r de u n a m a n e r a c l a r a y os­
t e n s i b l e los l í m i t e s de l a n t a g o n i s m o fisiológico, que, á su n a t u r a l i m ­
p o r t a n c i a y t r anscendenc i a p r á c t i c a s , h a y que a d u n a r e l que d u r a n t e 
m u c h o t i e m p o h a estado c o n f u n d i d o con l a i n c o m p a t i b i l i d a d y e l a n t i -
d o t i s m o de las subs tanc ias med ic ina l e s . P o r l o t a n t o , necesar io h a s ido 
que l a Q u í m i c a , c u y a poderosa i n f l u e n c i a en los p rogresos de l a F a r m a ­
c o l o g í a n o puede negarse s i n f a l t a r n o t o r i a m e n t e á l a v e r d a d , p res te 
su v a l i o s í s i m o concurso á l a T e r a p é u t i c a p a r a a y u d a r l a e f icazmente á 
r e so lve r e l p r o b l e m a de l a i n c o m p a t i b i l i d a d de las asociac iones m e d i ­
c í n a l e s p o r u n a p a r t e , y el de l a n t i d o t i s m o p o r o t r a , s e p a r á n d o l e s de 
es ta suer te , de u n a vez p a r a s i empre , de l que a l a n t a g o n i s m o fisiológi­
co cor responde . N o es menes ter v i o l e n t a r l a i n t e l i g e n c i a pa ra c o m p r e n ­
der los beneficios que esta s e p a r a c i ó n h a r e p o r t a d o á los p rog re sos de 
l a m a t e r i a m é d i c a ; e f e c t i v a m e n t e , l a a s o c i a c i ó n en u n a m i s m a f ó r m u ­
l a de d i f e r en t e s subs tanc ias m e d i c i n a l e s que pudiesen , en v i r t u d de 
esto solo hecho, r e s u l t a r i n c o m p a t i b l e s , es a jena p o r c o m p l e t o a l es­
t u d i o del a n t a g o n i s m o de los m e d i c a m e n t o s , p o r q u e é s t e per tenece 
e x c l u s i v a m e n t e a l d o m i n i o de l a F i s i o l o g í a t e r a p é u t i c a , en t a n t o que 
a q u é l a l de l a Q u í m i c a cor responde . E n los t r a t a d o s mode rnos de T e r a ­
p é u t i c a y a se establece esca provechosa d i s t i n c i ó n , co locando el e s t u d i o 
de l a s subs t anc i a s i n c o m p a t i b l e s con e l de l a r t e de rece ta r , que es d o n ­
de r e a l y l e g í t i m a m e n t e debe hacerse, y e l de l a n t a g o n i s m o con e l de l a 
f a r m a c o d i n a m i a g e n e r a l . Este hecho, a l parecer i n s i g n i f i c a n t e , s e ñ a l a 
desde l u e g o u n g r a n paso en el a m e n í s i m o c a m p o de l a F a r m a c o l o g í a , 
c u y a s nebu los idades h a n ido poco á poco d i s i p á n d o s e , merced a i rege­
n e r a d o r i m p u l s o del a c t i v í s i m o t r a b a j o que c a r a c t e r i z a á n u e s t r a 
é p o c a . 

E l a n t i d o t i s m o , c o n f u n d i d o t a m b i é n con el a n t a g o n i s m o p o r m u y 
i l u s t r e s y l abo r iosos t e rapeu tas , que i r r e f l e x i v a m e n t e h i c i e r o n s i n ó n i ­
mas a m b a s pa lab ras , es c o m p l e t a m e n t e d i s t i n t o de l a n t a g o n i s m o fisio­
l ó g i c o . C o n efecto, el e s tud io de los a n t í d o t o s , como e l de ios i n c o m p a ­
t i b l e s , t i ene m u c h a m á s r e l a c i ó n con l a Q u í m i c a que con l a T e r a p é u t i ­
ca, y a q u e l l a c i e n c i a puede asegurarse que en este p u n t o c o n c r e t o h a 
p re s t ado m u y in t e r e san t e concurso á l a M e d i c i n a con el conociinieuf/O, 
cada d í a m á s pe r fec to , de los m e d i c a m e n t o s a n t í d o t o s . 
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por su ncción dinámica, que se explica combatiendo los accidentes 
morbosos determinados por la introducción del veneno. Muchos con­
travenenos ejercen simultáneamente varias de estas acciones; pero 
iiasta ahora no se ha logrado obtener un antídoto universa! con la aso­
ciación de estas diversas substancias, que tienen propiedades anti-
tóxicas. 

1. Aniídoios de acción mecánica. — Para eliminar ios venenos de las 
vías digestivas en que se han introducido, se emplean los etnóticos y 
los purgantes, la sonda gástrica y otros aparatos más ó menos com­
plicados, como la bomba gástrica, los cuales sirven para extraer ios 
venenos é introducir en su lugar los antídotos. Los medios de esta úl-

L ^ s s u b s t a n c i a s m e d i c i n a l e s a n t a g o n i s t a s , n i dan l u g a r , como l a s 
i n c o m p a t i b l e s , á l a f o r m a c i ó n de un cue rpo n u e v o do t ado de p r o p i e d a ­
des d i f e r e n t e s á las que posee el m e d i c a m e n t o que se deseaba a d m i n i s 
t r a r , n i c o m o los a n t í d o t o s r e u t r a l i z a n por r e a c c i ó n p u r a m e n t e q u í ­
m i c a los efectos que p u d i e r a ocas iona r l a a b s o r c i ó n de u n a s u b s t a n c i a 
venenosa , s ino que , e l i g i e n d o po r t e a t r o d e s ú s m a n i f e s t a c i o n e s f a r m a -
c o d m á m i c a s a n á l o g o e l emen to a n a t ó m i c o , e l m i s m o t e j i d o , i g u a l ó r g a ­
no y a u n e l m i s m o a p a r a t o , le i m p r e s i o n a de u n m o d o a b s o l u t a m e n t e 
d i s t i n t o a l que lo h i c i e r a su a n t a g o n i s t a p receden temente a d m i n i s t r a ­
do , p r o d u c i e n d o efectos que t i e n e n p o r obje to e v i t a r las consecuencias 
que p r o v o c a r í a l a a b s o r c i ó n de u n a s u b s t a n c i a m e d i c i n a l á dosis t ó x i c a 
p r e s c r i p t a . Y por esta r a z ó n , d e c í a m o s que e l e s tud io de l a n t a g o n i s m o 
m e d i c a m e n t o s o cor responde po r l e g í t i m o derecho á l a f a r m a c o d i n a m i a 
g e n e r a l , y que su exac to c o n o c i m i e n t o , s i l l e g a á a d q u i r i r s e a l g ú n d í a , 
s i g n i f i c a r á u n a v a l i o s í s i m a c o n q u i s t a en f a v o r de l a T o x i c o l o g í a p r i n ­
c i p a l m e n t e , conduc iendo a i m é d i c o p r á c t i c o a l empleo de med icac iones 
r a c i o n a l e s , en j u s t a y r e c í p r o c a c o m p e n s a c i ó n de l uso que de las pres­
c r i p c i o n e s e m p í r i c a s v iene hac i endo en l a a c t u a l i d a d , a p o y á n d o s e ú n i ­
c a m e n t e en los c o n o c i m i e n t o s que l a Q u í m i c a p r o p o r c i o n a . 

P o r f o i t u n a , en l a é p o c a presente los t e r apeu ta s t r a b a j a n con a h i n c o 
y con fe sobre l a i m p o r t a n t í s i m a c u e s t i ó n del a n t a g o n i s m o , y t a l vez 
ios esfuerzos de h o y no p r o d u c i r á n el efecto a p e t e c i d o ; pero s e r á n de 
i n d i s c u t i b l e v a l o r p a r a f a c i l i t a r m a ñ a n a l a r e s o l u c i ó n de u n o d é l o s 
p r o b l e m a s c u y a u t i J i d a d y p r o v e c h o no es f á c i l p r e v e r . U n o d é l o s p r o ­
fesores que con m á s e n t u s i a m o h a n e s tud i ado l a c u e s t i ó n de l a n t a g o ­
n i s m o , ha s ido e l D r . S é m o l a , de Ñ á p e l e s , y sus excelentes t r a b a j o s le 
h a n a u t o r i z a d o p a r a f i j a r a] i e x i m a d a m e n t e las cond ic iones que deben 
r e u n i r los m e d i c a m e n t o s p a r a que pueda c o n s i d e r á r s e l o s como v e r d a ­
deros a n t a g o n i s t a s . H e l a s a q u í : 

1 a Que los m e d i c a m e n t o s sean a n t a g o n i s t a s en f e n ó m e n o s í n t i m o s 
m o l e c u l a r e s , en m e c a n i s m o de a c c i ó n y en efectos fisiológicos y t e r a ­
p é u t i c o s . 

2. a Que obren ambos sobre los m i s m o s ó r g a n o s y t e j idos . 
3 a Que sus efectos se o p o n g a n u n o á o t r o t o t a l m e n t e , es dec i r , que 

sea i g u a l l a e x t e n s i ó n de unos y o t r o s . 
Y 4.a Que d u r e po r i g u a l l a a c c i ó n de los dos, esto es, que l a de l u n o 

ñ o sea m á s pasa jera que l a de su c o n t r a r i o . 
Si e l concu r so de todas estas c o n d i c i o n e s es i n d e f e c t i b l e m e n t e nece­

s a r i o p a r a que e x i s t a v e r d a d e r o a n t a g o n i s m o fisiológico e n t r e dos m e ­
d i c a m e n t o s , no t s a v e n t u r a d o a segu ra r que é s t o s no a b u n d a r á n t a n t o 
como h a p o d i d o suponerse, an tes de c o n o c e r l a s cond ic iones t r a n s c r i t a s , 
desde e l p u n t o de v i s t a del a n t a g o n i s m o . — Cebridn. 
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tima categoría tienen sobre ios eméticos la ventaja de no producir el 
agotamiento y la postración de fuerzas que indefectiblemente sigue al 
uso de aquéllos. Además, se emplean diversos aparatos, como cliste­
res, jeringas, pulverizadores é inhaladores, con el fin de eliminar cier­
tos venenos introducidos en las cavidades del cuerpo. Cuando el vé-
neno ha penetrado en el organismo á través de la piel, se recurre á los 
baños, lavatorios, ventosas y, si fuese preciso, á excisiones parciales de 
ia piel, con el fin de eliminar lo más pronto posible la substancia ve­
nenosa. 

Los eméticos (sulfates de zinc y de cobre, ipecacuana, apomorfina) 
deben darse lo antes que sea posible: el vómito debe procurarse que 
sea completo; si fuese necesario, se le provoca titilando la úvula ó ha­
ciendo beber agua tibia en gran cantidad, ó también aceite ú otras 
grasas líquidas, cuidando muchísimo, sin embargo, de que el remedio 
introducido no disuelva el veneno. Si fuese menester, se provoca de 
nuevo el vómito aun después de la ingestión de los antídotos (como 
en el envenenamiento por el fósforo y por ios venenos ani miles y ve­
getales) Es muy importante el uso de la apomorfina en inyección 
hipodérmica (á la dosis de 5 miligramo< á 1 centigramo) cuando no 
puedan introducirse otros eméticos por la vía gástrica, á causa del 
trismo ó por otros motivos. 

Los purgantes producen buen efecto contra los venenos de acción 
estictica (preparados de plomo), contra la estipsis producida por el 
uso de los venenos astringentes y en aquellos casos en que aparecen 
manifestaciones algún tiempo después de la ingestión de las substan­
cias venenosas, cuando ya éstas han pasado desde el estómago al in­
testino. Tal es el caso después del uso de la belladona, de ios hongos 
venenosos, de carnes alteradas, salchichas, etc., etc. Entre los diversos 
purgantes merece especial recomendación el aceite de ricino (de 30 
á 60 gramos á 2 ó 4 cucharadas de sopa), porque además de envol­
ver á la substancia venenosa, suspende la digestión intestinal, y su 
uso no da ni siquiera lugar á la más ligera enteritis Entre los reme­
dios que obran con rapidez, merecen apuntarse el sen, el sulfato de 
magnesia, el aceite de crotón, los clisteres purgantes, etc., etc. 

Para los envenenamientos de gran importancia, las substancias que 
precipitan, difunden ó diluyen el veneno. Por medio de ellas se con­
sigue proteger de la acción flogística y cáustica del veneno las partes 
con que ha de ponerse en contacto. Para este objeto sirven las suUtan -
das mucüaginosas (goma, cocimiento de simiente de linaza, etc., etc.), las 
glutinosas (cola disuelta en agua caliente), las amiláceas (almidón puesto 
en agua ó en leche), las substancias grasas {aceiíe de almendras, de olivas, 
ó de otra especie cualquiera, puro ó en emulsiones, y también manteca 
disuelta y grasa de cerdo sola ó mezclada con agua caliente), las albu-
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minoides, especie de albúmina de huevo (cuatro claras de huevo en 
litro y medio de agua) mezclada con agua ó con leche para hacer una 
bebida albuminosa. Muchos de estos antídotos, y en particular los 
úl t imamente enumerados, obran sobre los venenos también por acción 
química: así sucede con hx cola, que fija las substancias tánicas; el 
almidón, que con el iodo y el bromo forma compuestos menos nocivos; 
j de análogo modo se conducen las substancias grasas que se descom­
ponen por los cáusticos alcalinos, tórreos, óxidos metálicos y las sales 
que de ellos se derivan, fijándolas al mismo t iempjy destituyéndolas-
de sus propiedades cáusticas. Las subRancias álbumnóideas, aunque dé­
bilmente, se combinan con las sales de los metales pesados, con las 
alógenas, ácidos minerales, substancias tánicas, con los cáusticos alca-
linos y tórreos y sus sulfures; de donde resultan compuestos cuya 
acción está muy atenuada y que se eliminan fácilmente. Estos an­
tídotos presentan también la ventaja de diluir el veneno por la mucha 
agua con que se introducen, de producir el vómito con facilidad y sin 
que se haga daño alguno por la ingestión de cantidades considerables 
y aun excesivas. 

11. Antídotos de acción química. — El objeto de su administración es 
modificar los venenos en sus propiedades físico-químicas, de tal raa-
nera, que den lugar á la formación de substancias inofensivas y abso­
lutamente insolubles, las cuales, por una parte, no determinan, en el 
órgano sobre el cual se aplican, fenómenos locales de intoxicación; y 
por otra, no se absorben n i circulan con la sangre. Su empleo es útil de 
un modo especial, cuando se usan oportunamente; son de acción rápi ­
da y no dañan, aun administrándolas en cantidad excesiva. Sin embar­
go, debe cuidarse mucho de eliminar del organismo lo más pronto po-
Bible, por vía mecánica, los productos de reacción de estas subtancias. 

A esta categoría de antídotos pertenecen: 
1.° Los alógenos, el cloro y el iodo.—El primero se emplea bajo la 

forma de agua de cloro ó de hipoclorito, con adición de un poco de ácido 
acético, para hacer inhalaciones en las intoxicaciones producidas por 
haber aspirado, en gran cantidad, amoniaco, hidrógeno sulfurado ó 
fosfatado, gas de los pantanos, de las cloacas, y como hipoclorito se 
emplea también al interior contra los envenenamientos por los prepa­
rados de azufre. 

El iodo se usa en solución acuosa, como ioduro de potasio iodura-
do (iodo, 5 dg.; ioduro de potasio, 1 gr.; agua destilada, 48,5 gr.), ó en 
solución alcohólica, como tintura de iodo suficientemente diluida en 
agua. Tanto el cloro como el iodo, son substancias que descomponen 
enérgicamente los venenos animales y vegetales, por virtud de su gran 
poder oxidante; el iodo, pues, goza de esta propiedad también, porque 
forma, con los venenos indicados, compuestos difícilmente solubles. 



P R E P A R A D O S M E T A L I C O S 151 

Por lo demás, su valor como contraveneno está considerablemente men­
guado por el hecho de que, á causa de su fuerte acción irritante, no 
puede emplearse sino en muy pequeña cantidad; y además de esto 
forma compuestos con las secreciones y con los órganos con que se 
pone en contacto, antes de que las substancias venenosas puedan su­
frir notables modificaciones. 

2.o Acidos. —8e usan !as bebidas ácidas (vinagre, jugo de limón, 
ácido tartárico) con adición de leche, de líquidos colágenos ó albumi­
nosos, para neutralizar los efectos tóxicos de los álcalis téfreos y de los 
carbonates alcalinos y cáusticos; el ácido sulfúrico y sus sales solubles 
(sulfato de sosa y de magnesia) se emplean también en los envenena­
mientos por las sales de plomo ó de bario. 

3.o Álcalis. — Se emplea el amoniaco caustico ó su carbonato, mez­
clado con mucho zinc, para inhalaciones, en los casos de intoxicación 
por aspiración de los vapores de cloro, bromo, iodo, ó de los ácidos. Se 
usa también el carbonato simple ó doble de sosa y de potasa, muy di-
uído, en los envenenamientos producidos por los ácidos (excepto el del 

ácido oxálico), por el iodo y bromo libres, por los cromatos ácidos y 
sales de zinc, pero con precaución, porque los carbonates alcalinos, 
á dosis elevadas ó en soluciones algo concentradas, obran como cáus­
ticos; y los carbonates dobles alcalinos, por el gran desprendimiento 
de gas, distienden excesivamente el estómago y le perjudican mucho. 
Por eso la magnesia hidratada y el agua jabonosa merecen la preferen­
cia, puesto que ninguna de estas dos substancias es caustica, arabas 
saturan los ácidos y los alógenos, y pueden administrarse mezcladas 
con substancias albuminosas. 

4.o Álcalis férreos. — Se usa el agua de cal, el hidrato ie cal disuel­
to en mucha agua, el carbonato de cal, y, en caso de necesidad, tam­
bién cáscaras de huevo ó creta pulverizada, contra el envenenamiento 
por el ácido oxálico y oxalatos. Para la neutralización da los demás 
ácidos é impedir la descomposición de laá sales metálicas, sirven mu­
cho mejor el hidrato ó carbonato de magnesia y el agua de jabón. 

5 o Preparados metálicos, — a) Polvo de hierro (en caso .de necesi­
dad limaduras de hierro), contra e! envenenamiento por los cromatos, 
y sales de mercurio, oro y cobre, b] Ferrocianuro potásico, en el envene­
namiento por las sales de cobre, sales corrosivas, hierro y otros meta­
les (ó la dosis de 2 á 5 gr. por vez, hasta 30 gr. por día), c) Carbonato 
de cobre: se da en el envenenamiento agudo por el fósforo á la dosis de 
25 á 50 cg. cada media hora, con agua azucarada; sin embargo, debe 
preferirse siempre la administración del sulfato de cobre como eméti­
co, y repetírsele después de algún tiempo (Rambenger). Las partículas 
de fósforo se cubren de una capa negra de fosfuro de cobre, que impide 
la disolución y el desprendimiento de vapores de fósforo. 
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_ 6.° Preparados áe azufre.— a) Azufre Miniado, en el saturnismo, 
a la dosis de 8 á 20 gr. por día: ia manera más conveniente de admi­
nistrarlo es en un electuario, en los casos de envenenamiento agudo, á 
cucharadas de café, hasta obtener efectos purgantes (Lu tz ) ; el azufre 
precipitado se da á mitad de dosis, h) Agua Mdromlfarada (agua hidra-
tüyomca saturada con cerca de 2 volúmenes de hidrógeno sulfurado): 
se dan de 20 á 100 partes, diluidas en dos ó tres de agua, leche, ó solu­
ción albuminosa, en el envenenamiento agudo por las seles de plomo, 
mercurio, zinc, cobre, para transformarlas en sulfures metálicos, inso-
lubles en el agua y en los ácidos diluidos, c) Sulfurokidrafo de hierro, 
ferrum mlfuraíam hydralhicum se prepara precipitando el vitriolo de 
hierro con el sulfurhidrato sódico, conservando el precipitado, lavado, 
en una solución de azúcar, cuya agua haya sido completamente priva­
da de oxígeno por ¡a ebullición. Duflos ha combinado esta preparación 
con ia magnesia hidratada,/ernm sulfurad n hydratuni cum magnesia, 
para aumentar el poder del contraveneno. Parecido á este preparado 
es el antidolo uvúUiple al sulfuro de hierro, de Icanell. d) Sulfitos é hipo-
sulfitos alcalinos, y especialmente el hiposulfito de sosa, en solución con­
tra el envenenamiento, por el cloro é hipocloritos introducidos por la 
vía gástrica, porque oxidándose el ácido sulfuroso y los hiposulfitos, se 

• reducen á. cloruros. 

7.° Carbjn animal y vegetal. — El primero (carbo ossium depurafus) 
se da á cucharadas de café, en polvo, mezclado con agua clara ó azu­
carada, principalmente como emético, en los envenenamientos por el 
fósforo y por substancias animales y vegetales, y muchas otras de 
naturaleza mineral. Obra por su poder absorbente; y lo hace de tal 
manera, que ataja Ja acción tóxica de muchas substancias venenosas. 
Poi esto, algunos han querido dar el nombre de antídoto universal á la 
mezcla del carbón animal con los hidratos de hierro y de magnesia. 

8.o Un poder antivenenoso muy notable, especial contra los prepa. 
rados arsenicales, se ha atribuido á los hidratos siguientes: al de mag­
nesia y al oxhidrato de hierro. 

14. Antidotum arsenici albi. - Es el oxhidrato de magnesia sus­
pendido en agua, precisamente en la proporción de 75 gr. de magne­
sia en 500 de agua caliente destilada: se conserva en vasos bien cerra­
dos, cuidando de agitar la mezcla en el instante de usarlo. Este prepa­
rado es un excelente antídoto contra el envenenamiento por las sales 
metálicas caústicas (sales de mercurio, cobre y zinc), porque las trans­
forma en el óxido correspondiente, que es menos dañoso. También se 
administra en el envenenamiento producido por las sales de alumbre y 
•de hierro, de los ácidos minerales, del ácido acético y tártrico; y á fal­
ta de sales de calcio, también en el envenenamiento por el ácido oxá-
Jico, porque se forma un oxalato de magnesia difícilmente soluble. En 
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fin, también se emplea en los envenenamientos por el iodo, cloro y 
bromo, porque se forman con estos alógenoá sales de magnesia, casi 
del todo inofensivas; y, por último, se le emplea además contra los cro­
matos ácidos, porque se forma un cromato neutro mucho menos per­
judicial. 

Empero, á fin de que el óxido de magnesia pueda desarrollar las 
propiedades de que goza, en e! envenenamiento con el arsénico debe 
preparársele á un calor suave; porque de otro modo, como ya observó 
Bussy en 1846, se combina difícilmente con el agua para formar un 
hidrato, y también con los ácidos del arsénico. Por esta razón, debe 
mezclarse con la indicada cantidad de agua, de modo que resulte, des­
pués de algún tiempo, una pasta gelatinosa, que no desprenda vapo­
res por la adición de un ácido. En cada farmacia deben tenerse siem­
pre dispuestos, por lo menos, 150 gr. de esta mezcla. En caso de 
necesidad, se disuelve una parte de ella en 20 ó 25 partes de agua ca­
liente; resulta un líquido lechoso, que se administra templado á bre­
ves intervalos, á la dosis de tres á seis cucharadas de café cada vez, 
hasta que se hayan disipado los síntomas locales de la intoxicación. 

Pero antes de administrar el antídoto, debe procurarse librar al or­
ganismo de los ácidos arseniosos lo mejor posible, ya con un emético, 
ya por medio de cualquier otro procedimiento al mismo fin encami­
nado. Un exceso de óxido de magnesia no daña a! estómago, como su­
cede con el hidrato de óxido de hierro, n i se altera como éste cuando 
se conserva bien cerrado. En virtud de su escaso peso ó de su gran di­
sociación, se combina rápidamente con los ácidos del arsénico y pro­
duce deposiciones albinas, precisamente lo contrario que el óxido de 
hierro. Sin embargo, tanto el oxhidrato de magnesia como el hidrato 
de hierro, no pueden impedir el paso del arsénico á la sangre, y, por lo 
tanto, debe procurarse administrar en seguida un emético para elimi­
nar definitivamente del organismo el veneno ingerido. 

15. Hidrato de óxido de hierro, ferrum - hydro -oxydalum. — lista 
preparación, introducida por Berthold y Bunsen en 1834, contra el en­
venenamiento por el arsénico, nunca se usa sola, sino combinada con 
la magnesia hidratada, y se la conoce con el nombre de antídoto arse-
nical, de la Farmacopea alemana. Con este objeto se mezclan 100 par­
tes de sulfato de óxido de hierro (de peso específico 1,430, con 10 por 
100 de hierro), con 250 partes de agua, y se añade una mezcla de 15 
partes de magnesia calcinada en 250 de agua, procurando evitar 
cualquier elevación de temperatura. La mezcla obscura del oxhidrato 
de hierro es necesario prepararla fresca cada vez que sea menester, agi­
tándola mucho antes de usarla. En las farmacias alemanas se tienen 
•dispuestos, por lo menos, 500 gr. de solución de hierro y 150 gr. de 
magnesia calcinada. El antídoto debe prepararse según las reglas in-
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dicadas y administrarse, en cantidades suficientes, tan pronto como 
sea posible. Este compuesto es eficaz, tanto contra los ácidos arsénico 
y arsenioso, como contra los arsenitos, especialmente contra el verde 
de Sehurreinfurt. El sulfato de magnesia que resulta de la reacción del 
óxido de magnesia sobre el sulfato férrico, además de precipitar la 
eliminación del veneno por medio de las frecuentes deposiciones albi­
nas, libra á los ácidos arsénico y arsenioso de las bases con que están 
combinados. Así como el preparado de que nos ocupamos contiene 
magnesia en exceso, así también es eficaz en la mayor parte de los 
envenenamientos indicados más arriba; sin embargo, no tiene acción 
alguna contra las intoxicaciones por los álcalis, fósforo, tártaro estibia­
do y compuestos ciánicos, etc., etc. 

El oxhidrato de hierro, precipitado fresco, se combina con el ácido 
arsenioso, tan completamente, que, filtrando cierta cantidad por vía de 
ensayo, apenas se encuentra algún indicio de él en el filtrado. Sin em­
bargo, el compuesto que resulta, análogamente al que se obtiene por 
el magnesio, no es perfectamente insoluble, y, por lo tanto, privado de 
cualidades tóxicas; pero el exceso del antídoto hace más difícil el paso 
del veneno á la sangre, y permite al organismo eliminar lentamente, á 
través de los ríñones, pequeñas cantidades de veneno á medida que 
se absorben. E l ácido arsenioso, por el contrario, se combina sólo in­
completamente con un exceso de oxhidrato de hierro, y menos aun 
se combinan los arseniatos y arsenitos alcalinos. El oxhidrato de hie­
rro, que sirve de antídoto, se obtiene precipitando una solución dilata­
da de sulfato de óxido de hierro con álcalis caústicos, y mezclando 
con agua el precipitado, cuidadosamente lavado. E l oxhidrato de hie­
rro, obtenido de este modo, se esponja y toma el aspecto de una masa 
gelatinosa; sin embargo, debe emplearse mayor cantidad que del pre­
parado con la magnesia, y aun tiene la desventaja de que, aunque se 
conserve bajo el agua, se transforma, en un tiempo relativamente bre­
ve, en un hidrato de hierro menos hidratado, por lo cual pierde su 
consistencia gelatinosa, ó no puede fijar los ácidos débiles, como el 
ácido arsenioso. En vez de este preparado, fácilmente alterable, 
la Farmacopea alemana prescribe que se tengan dispuestos los indica­
dos ingredientes, para obtenerlo con urgencia en ei momento necesa­
rio. De este modo se tiene un preparado que contiene, además del 
sulfato de magnesia, el hidróxido, derivado del óxido empleado en 
exceso. 

Entre los contravenenos químicos orgánicos, merecen especial men­
ción los siguientes; 

l.o Las subtancias ¿únicas, y de un modo singular el ácido tánico; 
y en caso de necesidad, también una infusión concentrada de café sin 
tostar, ó de té, en los envenenamientos por alcaloides vegetales (estríe-
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nina, morfina, atropina) y sus sales; de plantas y preparados que los 
contienen, por el tártaro estibiado, por sales de zinc y otros venenos 
vegetales que poseen acción emética ó claramente narcótica (ipeca­
cuana, digital, ranúnculo, eléboro, etc , etc.). Contra estos venenos 
orgánicos se usa también el ácido tánico iodado'(iodo, 5 dg.; ácido 
tánico, 4,5 gr.; agua destilada, 100); se toman una ó dos cucharadas de 
café en agua, en el intervalo de cinco á quince minutos. 

2.° El aceüe de trementina, viejo, ozonizado, se emplea exclusiva­
mente en ios envenamientos por el fósforo, en cantidad tal, que cen­
tuplique, de un modo aproximado, la de fósforo ingerido: asi se for­
ma el ácido terpentino fosfórico, que es absolutamente inofensivo. La 
mejor forma de administración son las cápsulas gelatinosas (se dan 
tres cada tres horas). 

I I L Antídoíos de acción dinámica. — En general, los antídotos de 
esta clase se emplean contra aquellos procesos morbosos que, por su 
intensidad, ponen en peligro la vida del paciente y dependen de la 
acción local del veneno, de una alteración sobrevenida en los centros 
nerviosos ó en la crasis de la sangre, á consecuencia de la absorción 
de la substancia tóxica. Se ha pensado combatir las alteraciones fun­
cionales de esa importancia, ocasionadas por una determinada serie de 
venenos, con la administración de otras substancias tóxicas que pro­
dujesen en el organismo modificaciones fisiológicas en sentido opues­
to á las precedentes: usar, por ejemplo, la atropina y la hiosciamina 
contra la muscarina, con la esperanza de atenuar ó anular considerable­
mente sus perniciosos efectos. Sin embargo, no existe antagonismo en 
el concepto de que una substancia anule el efecto de otra, dotada de 
acción fisiológica opuesta; así que, en general, cuando se administran 
simultáneamente dos venenos de acción fisiológica opuesta, se tiene un 
cuadro sintomático evidente de ambos envenenamientos, prevalecien­
do los síntomas de depresión. Por otra parte, no puede negarse de 
ningún modo que ciertas substancias tengan una acción antagónica 
parcial, limitada á determinadas regiones del sistema nervioso central, 
y la experiencia enseña que de esta manera se atenúa la acción de 
ciertos venenos, dando tiempo al organismo para librarse de ellos por 
eliminación. 

Un ejemplo de este limitado antagonismo farmacológico ofrecen 
la atropina, ia hiosciamina, la daturina, la duboisina, en los envene­
namientos por la muscarina, fisostigmina y pilocarpina, en cuanto 
que se oponen al efecto nocivo y aun letal de la suspensión en sís­
tole que sufre el corazón. A l contrario, no existe este antagonismo 
para la morfina y la atropina, y no puede la primera impedir los fu­
nestos efectos de ia segunda. Sin embargo, la atropina regulariza el 
pulso, la respiración y la presión sanguínea en los casos ̂ de en vene-
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namiento producido por los preparados de opio (Bioz). Aun más no­
table es el antagonismo del curare y del hidrato de doral frente á la 
estricnina. E l doral hidratado, usado, no en dosis tóxicas, sino sufi­
cientes para producir un sueño profundo, salva la vida, puesta en peli­
gro en el envenenamiento por la estricnina, usada en dosis mayor que 
tóxica (Huseman, 1887), mientras que la estricnina no tiene valor 
alguno contra el envenenamiento por el doral. Parece que el paraldeí-
do tiene, bajo este concepto, las mismas propiedades del doral, del 
cloroformo y del curare, sin influencia nociva para el corazón (Bokai, 
Cervello). Contra el envenenamiento por el curare y la coniina, tiene 
algún poder la cafeína (Langgaard ). 

De mayor importancia para e! tratamiento dinámico de los enve­
nenamientos, son los excitantes, como el éter, los alcohólicos, el amo­
niaco, el alcanfor y las infusiones de té y café, especialmente contra 
las intoxicaciones por los hongos, crustáceos, carnes corrompidas, di 
gital, eléboro, acónito, nicotina, veratrina, coniina, doral, cloroformo, 
ácido oxálico, sales de bario, y demás substancias que deprimen la 
actividad cardíaca. Se emplean también contra el colapso producido 
por el hidrógeno sulfurado, gases de las cloacas, mordeduras de ser­
pientes, etc., etc. Se administran en enemas de ácidos diluidos ó de vi­
nagre, aplicaciones frías sobre la cabeza y sobre el dorso, en el enve­
nenamiento con pérdida de la conciencia, producido por substancias 
narcóticas, óxido de carbono, gas del alumbrado. Se recurre á la respi­
ración artificia! y á las corrientes inducidas cuando empiezan á dismi­
nuir los actos respiratorios y la vida se encuentra en peligro por asfixia. 
También son útiles, para combatir los envenenamientos, aquellas 
substancias que facilitan la eliminación de los venenos acumulados en 
la sangre y en los tejidos (purgantes, diaforéticos, diuréticos). Sirven 
principalmente para los venenos minerales (mercurio y plomo) que 
se eliminan con la orina y con la saliva. Se cree que el ioduro de po­
tasio goza de esta propiedad. También se emplean como antídotos, 
con este fin, substancias que reemplazan ciertos constituyentes de la 
sangre, eliminados por la acción de un veneno, como, por ejemplo, los 
carbonates alcalinos contra los envenenamientos por los ácidos ; los 
sulfates alcalinos en las intoxicaciones por el fenol, y el oxígeno (ozo-
no) en los determinados por ciertos gases, con el fin de evitarlas com­
binaciones de los llamados nocivos con la hemoglobina. 

3. — A n t i s é p t i c a . A n t i s é p t i c o s . 

Se llaman antisépticas (desinfectantes) aquellas substancias que, 
por su nociva influencia sobre ciertos microrganismos (bacterias), sus­
penden los procesos de putrefacción en los organismos animales y en 
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el hombre; se combinan con los productos de la putrefacción ó los des­
truyen; así que no pueden acarrear daño alguno á los mismos anima­
les. Se denominan asépticos aquellos medios que sirven para impedir el 
desarrollo de los microrganismos que penetran en los animales y en 
los vegetales y tienen además una acción preservativa (Wernich). Se 
conocen con el nombre de antisépticos indirectos (según Schnirer) aque­
llas substancias que no obran directamente sobre las bacterias y sus 
productos, sino que aumentan la resistencia de los tejidos contra las 
bacterias. Se da el apelativo de aniizimóticos, antifermentescibles, á aque 
lias substancias que impiden el desarrollo de los procesos de fermen­
tación, que los circunscriben ó los suspenden, y en esto se distinguen 
de los antipútridos. 

Entre todos los organismos inferiores, los esquizomicetos, como se 
sabe, son los que más parte toman en la producción dé las enfermeda­
des infecciosas (Baumgarten, 1886). Los que tienen una forma redon­
da se llaman cocos; los en bastoncillos, bacterias, y los de forma más 
prolonga da, bacilos. 

Si por medio de los antisépticos se logra impedir que estos gérme­
nes entren en una herida ó que, una vez entrados se desarrollen ó 
sean inofensivos, entonces, la herida se mantiene limpia y cura sin 
fiebre ni otro accidente alguno. Antes había secreciones purulentas 
dotadas de propiedades sépticas, y hoy, con el uso de los antisépticos, 
se obtiene un segregado purulento, plástico y desprovisto de propie­
dades flogógenas y pirógenas. Las substancias fuertemente irritan­
tes y que provocan inflamaciones (cantáridas, aceite de crotón), pues­
tas en contacto con los tejidos sanos, no dan lugar á formaciones de 
pus cuando se impide la penetración de los microrganismos (Ogston). 
Desde que se ha aceptado la medicación antiséptica, las complicacio­
nes más temibles de las heridas, pihemia, septicemia, flebre puerperal 
erisipela, difteria, gangrena nosocomial, que muchas veces llegaban á 
funesto término, casi constituyen hoy una rareza. , _ 

El valor terapéutico de los medios que se emplean, tanto para la anti­
sepsis como para la sepsis, es muy variable. La sangre y los tejidos nor­
males oponen una resistencia bastante enérgica á la penetración y des­
arrollo de las bacterias en el organismo, en tanto que los tejidos en­
fermos, y especialmente los necróticos, son un terreno muy propicio y 
abonado. 

Los microrganismos resisten de una manera muy diversa la ac­
ción de los diferentes antisépticos empleados al mismo grado de con­
centración y en la misma cantidad. Respecto de las bacterias de la 
putrefacción, se ha dicho que los antisépticos más activos son el su­
blimado corrosivo y los alógenos; entre las substancias orgánicas debe 
darse la preferencia al aceite de mostaza, al ácido fénico, al t imol y á 
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la creosota. E l sublimado, aun en la relación del 1 : 1 000.000, consti­
tuye ya un obstáculo bastante importante al desarrollo del bacilo 
del carbunco, que es el más resistente, y en la proporción del 1 : 30.000 
le suspende por completo. Pero en el organismo vivo es imposible 
lograr este objeto. Los conejos de Indias, á los cuales se inocula, 
antes y después de la introducción de los esporos del bacilo del car­
bunco, una cantidad de sublimado equivalente á la que haría impo­
sible el desarrollo de los bacilos de esta afección en un terreno de cuíti-
vo del mismo peso que el animal, mueren de carbunco en poco tiempo 
(Koch). 

Para el uso de los antisépticos en el tratamiento de las heridas, debe 
fijarse la atención, no tanto en la elección del remedio como en el 
grado de concentración. Ésta debe ser tal, que baste para suspender 
el desarrollo de las bacterias sin ocasionar daño alguno a los tejidos, 
ó sin dar lugar á fenómenos tóxicos, que alguna vez se han lamentado 
con el uso del sublimado ó del su b ni trato de bismuto, etc., etc. Cuanto 
menor sea el cambio que las substancias empleadas impriman á los 
cuerpos albuminóideos, ó cuanta menor cantidad de agua sustraigan 
y menos profundamente modifiquen las propiedades fisiológicas, tanto 
más rápidamente tiene lugar la curación. Así que algunas veces se pre­
fieren los antisépticos débiles, como el iodoformo, á los antisépticos 
fuertes, como el cloruro de zinc. Además del ácido fénico usado por 
Lister en la cura antisépticn, deben recomendarse el ácido bórico, el 
cloruro de zinc, el ácido salicílico, empleado por Thiersch y menos peli­
groso y perjudicial que el fenol; se recomiendan especialmente el iodo, 
el iodoformo, el bicloruro de mercurio, el óxido de zinc, el agua de 
cloro, trementina, acetato de alumbre, etc., etc. (v. Nussbaum. 1887). 

16. Preparados de cloro. — El cloro es uno de los elementos más 
enérgicos. Por su penetrabilidad y su gran afinidad, ejerce una pode­
rosa acción deletérea sobre casi todas las substancias orgánicas y sobre 
ios gérmenes infecciosos cuando se pone en contacto con ellos en su­
ficiente grado de concentración. También los microrganisraos más 
resistentes sucumben cuando sienten el efecto en un grado moderado 
de concentración. Los vapores de cloro, iodo y bromo disminuyen 
la actividad de cualquier célula viva ó la suprimen temporalmente ó 
para siempre, según la fuerza y duración de sus acciones respectivas 
(Binz). Además del poder desinfectante, el cloro, el bromo y el iodo 
tienen la propiedad de desdoblar los hidrocarburos, el hidrógeno sul­
furado, el amoniaco y todas las substancias orgánicas que contengan 
hidrógeno y exhalen efluvios olorosos, porque se combinan con el hi­
drógeno. Á despecho de todo esto, las aplicaciones prácticas del cloro 
(y las del bromo), como desinfectante, no son muy extensas, en parte, 

.porque los objetos sometidos á la acción prolongada^de este alógeno 
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sufren considerables perjuicios, y, en parte, porque para obtener una 
desinfección eficaz se han menester grandes cantidades. 

Cantidades considerables del gas cloro, como son necesarias para 
las desinfecciones, se obtienen fácilmente tratando el cloruro de calcio 
con el ácido clorhídrico diluido. Se mezclan 100 partes del cloruro de 
calcio con 150 de ácido clorhídrico en bruto, dilatado en un tercio de 
agua. Para cada metro cúbico son necesarias, por lo menos, 250 de 
cloruro de calcio y 350 de ácido clorhídrico. El gas debe obrar sobre 
los objetos que se van á desinfectar, si es posible durante veinticuatro 
horas; nunca menos de ocho. Para destruir las substancias infecciosas 
que puedan encontrarse en un espacio de 100 metros cúbicos, con el 1 
por 100 en volumen de gas cloro, esto es, 1.000 litros (3 kilogs.), se han 
menester 15 kilogs. de cloruro de calcio al 20 por 100, y 36 kilogs. de 
ácido clorhídrico en bruto. Á este grado de concentración, el cloro daña 
á los vestidos, las alfombras y á'ías objetos de piel, haciéndoles poco 
resistentes y, por lo tanto, desgarrándose con facilidad; destruye los co­
lores, sin que se tenga la seguridad de que ha hecho o mismo cnn los 
gérmenes. Por consiguiente, las desinfecciones por el cloro no se hacen 
sino cuando sean inútiles las que consisten en exponer los objetos 
al vapor del agua, y también pueden utilizarse cuando quieran des­
truirse los gérmenes adheridos á las paredes y á los muebles. Han fra­
casado, igualmente, las tentativas de desinfectar á las personas con los 
vapores de cloro ó bromo. La antigua fumigación guytoniana, que se 
hace mezclando cinco partes de cloruro de sodio, dos de bióxido de 
manganeso, cuatro de agua, cuatro de ácido sulfúrico inglés, no se usa 
ya en razón á su excesivo precio. 

Acción químico-fisiológica del cloro.—El cloro en el organismo, 
puesto en contacto con el agua, forma ácido clorhídrico, de donde re­
sulta que los tejidos están simultáneamente sujetos á la acción oxi­
dante del oxígeno y á la del ácido formado. 

El cloro, en contacto con la sangre y demás jugos orgánicos alcali­
nos, se combina con ellos, y produce, por su indicada acción, una sus­
pensión total de las funciones de las células cerebrales, y una dismi­
nución pasajera de su actividad, que se manifiesta por soñolencia 
(Binz). 

La irítensidad de acción que el cloro desarrolla sobre el organismo, 
depende, en parte, de su grado de concentración; en parte de las pro­
piedades específicas de los órganos sobre que obra, y especialmente de 
la resistencia y espesor de los revestimientos protectores. Inspirado 
con poco aire, el cloro produce sensación de sofocación, estornudos 
violentos, escozor de garganta, cianosis, disminución de la temperatu­
ra, sudores fríos, dispnea muy acentuada, pulso pequeño y frecuente, 
tos constante, acompañada de esputos sanguíneos. Inspirado en estado 
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de pureza, da lugar á espasmos de Ja glotis; sin embargo, no es ésta la 
causa de la muerte que entonces sobreviene, sino más bien la parálisis 
cardíaca (Falck). . 

En una atmósfera que contenga el AS por 100 de cloro, mueren los 
mamíferos con síntomas de irritación de las vías respiratorias, obnu­
bilación cerebral y soñolencia. El bromo, en el mismo grado de con­
centración, obra con igual intensidad; pero sufren, principalmente, la 
piel y los pelos, y además se producen hemorragias del estómago 
( R. B. Lehmann, 1888) Haciendo aspirar lentamente los vapores de 
cloro, mezclados con muebo aire, los animales mueren con síntomas 
de parálisis, sin.convulsiones. Abriendo la caja craneana, se percibe 
manifiesto olor de ácido hipocloroso (Binz), Inyectando 10, 12 ó 1$ 
partes de gas cloro en las venas de los perros,' mueren éstos con fe­
nómenos de asfixia y de dolor; la sangre adquiere un color rojo obs­
curo, pero permanece fluida (Nysten). 

En el hombre se observa algún caso de envenenamiento por el clo­
ro en las fábricas donde éste se prepara. Los operarios se habitúan á 
respirar una atmósfera saturada de pequeñas cantidades de vapores 
de cloro; apenas pueden atender á sus ocupaciones sin sentir algún da­
ño en su salud; desde luego enflaquecen, se los embota el olfato, y su­
fren piroxis y gastralgia, por la acción del ácido clorhídrico que absor­
ben por la nariz y por la boca. 

La pie!, intacta, ofrece inmensa resistencia á la penetración de los 
vapores de cloro. Cuando el gas penetra á través de la epidermis pro­
tectora, se percibe una sensación intensa de escozor, como de picadu­
ra; la piel se torna amarillenta, después se arruga y se inflama, per­
sistiendo su acción. Á consecuencia de los baños de cloro se observa 
prurito de la piel y sudores. 

Preparaciones. 
1. Agua de doro (F. Aust.), agua dorada (F. A l ) , chlormn acqua so-

lutum, chloripa liquida, liquor cMori, agua oximuriática, agua de cloro.— 
Es un líquido claro, de color amarillo verdoso, de olor asfixiante por 
el cloro que se volatiliza, decolora con rapidez los colores vegetales; 
según la Farmacopea alemana, 1.000 partes en peso deben contener^ 
por,lo menos, 4 de cloro. 

E l agua' de doro se prepara saturando el agua destilada coñ el gas 
cloro. Con este objeto, se vierte ácido clorhídrico en bruto, dilatado 
con un tercio de agua, en un vaso de vidrio bastante grande, que con­
tenga trocitos de bióxido de manganeso; se hace borbotar el gas en el 
agua, contenida en una botella de Woulf, con el objeto de lavarle, y, 
por último, se echa en otra botella de Woulf, llena de agua hasta' la 
mitad, y se procura disolver el gas, ayudando la absorción agitando 
la botella. E l agua de cloro debe conservarse en vasos pequeños, bien 
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llenos, de tapón esmerilado, en lugares frescos y alejados de la luz, 
porque, de otro modo, se convierte muy pronto en ácido clorhídrico, 
no decolora ya el papel de tornasol, pero, en cambio, lo arruga. 

El agua de cloro da al paladar la sensación de quemadura y produ­
ce una abundante fluxión de saliva y entumecimiento de los dientes. 
Si se toma muy concentrada, desarrolla sus evidentes cualidades de 
veneno. Fuertes dosis producen la muerte con síntomas de gastroen­
teritis. Notablemente dilatada en agua, acarrea una ligera irritación 
en la garganta y la boca; pueden tomarse hasta 50 gramos al día, sin 
desordenes de las funciones gástricas é intestinales. Bajo este concep­
to, su acción se diferencia muy poco de la del ácido clorhídrico diluido. 
Por la acción del agua de cloro, las heridas se enrojecen fuertemente, 
se tornan más dolorosas; pero disminuyen las -secreciones, perdiendo 
sus propiedades infectantes y su mal olor. 

2. Hipoclorito de cal, calcium hypocMorosum (F. Aust.), calcaría do-
rafa (F. Al.).—Es un polvo blanco, que tiene olor á cloro,, sabor cáus­
tico, muy ávido de agua, en la cual se disuelve en parte, y casi com­
pletamente soluble en ácido clorhídrico, con abundante desprendi­
miento de cloro; debe contener, por lo menos, el 20 por 100 de cloro 
activo. 

E l hipoclorito de cal se fabrica en grande escala, haciendo llegar el 
cloro á una cámara cerrada, en la cual se encuentra esparcido el h i ­
drato de cal. Este último absorbe el cloro con gran desarrollo de calor; 
y como la cal es bivalente, se forma un compuesto tal, que está entre 
el cloro y el ácido hipocloroso (Cl — Ca—OC1) ó sea (2 Cl-f-CaOs Ha: 
= H 2 O - j - CaOCb). 

Si al hipoclorito se añade un ácido, éste se salifica con la cal del 
hipoclorito, y pone en libertad 2 Cl, con formación de una molécula 
de agua. E l buen hipoclorito de cal debe formar con el agua una pas­
ta fina y blanda; en 20 partes de agua no debe dejar sino muy poco 
residuo y tener reacción alcalina. El líquido obtenido de este modo y 
filtrado, es el que se expende en las farmacias {liquor calcariae chlora-
iae). La solución de hipoclorito de cal, mezclada con el carbonato de 
potasa ó de sosa, se descompone y forma carbonato de cal por una 
parte, y por otra, respectivamente, el licor de Javelle, liquor kali clorati, 
Uq. kalü hypochlorosi, que es una mezcla de hipoclorito de potasa, car­
bonato doble de potasa y de cal y cloruro de potasa; y, en cambio, con 
el empleo del carbonato de sosa, el licor de Labarraque, liquor natrii 
cMorati,.liq. natrii hypochlorosi, que es una mezcla de las correspondien­
tes sales de sosa. Estas preparaciones se emplean del mismo modo 
que el hipoclorito de cal; al interior se dan de 20 á 25 gotas, varias ve­
ces al día. Dilatándolas en agua, se toleran mejor que el hipoclorito. 

La actividad del hipoclorito de cal y de los hipocloritos alcalinos, 
BERJíATZIK E Y O L G . 11 
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depende, en parte, de Ja cantidad de cloro activo que puedan poner 
en libertad, y, en parte, de las propiedades especiales de la base. La 
circunstancia de que el cloro de los hipocloritos alcalinos y del de cal 
está combinado poco ín t imamente , que le pone en libertad, aun 
por la acción del ácido carbónico del aire, hace que de su empleo 
puedan obtenerse, para la higiene y la terapéutica, todas las ventajas 
de que es capaz el cloro. Además de esto, goza e) cloro de cierta pro­
piedad astringente, y es apto para limitar y disminuir las secre­
ciones. Los casos de intoxicación que se han visto por la introducción 
de los hipocloritos en el estómago, deben atribuirse, ya á la acción pa 
ra'¡izante que el cloro ejerce sobre las células nerviosas cerebrales, ya á 
la s propiedades cáusticas de la base alcalina. 

Uso terapéutico del cloro'y de los hipocloritos.—Al interior, el agua de 
cloro no se emplea más que contra las enfermedades infecciosas, tifus, 
cólera, etc.. etc., y es de muy limitado uso como antídoto. Ordinaria­
mente, el cloro se emplea, para uso externo, con los dos objetos si­
guientes: 

1.° Con un objeto antiséptico, y especialmente el hipocTorito de cal 
bajo la forma pulverulenta ó en solución (con ó sin adición de un áci. 
do para poner el cloro en libertad); más rara vez se recurre al agua de 
cloro más ó menos diluida para lavar los ojos (partes iguales de agua 
destilada y agua de cloro), pinceladas, lavados ó curas (hipoclorito 
de cal 1 : 20 por 100 de agua), en las heridas que tienen secreción 
pútrida, en las ulceraciones cancerosas de mal olor, en las diftéricas 
y fagedénicas, en las fétidas de ios pies, en las destrucciones de los te­
jidos por gangrena nosocomial, noma y estomacace. También se ha 
empleado en inyecciones, en las secreciones i cerosas de la nariz, del 
conducto auditivo, del recto, de los órganos genitales, de las cavidades 
y trayectos fistulosos que dejan paso á materias pútridas y putrescibles, 
para destruir los productos de la putrefacción y el olor desagradable 
que exhalan; para abreviar el proceso cicatricial, para inhalaciones, 
baños generales (200 á 300 de hipoclorito) y locales. 

2.o Con wn fin higiénico, procurando, sin embargo, cumplir las pre­
cauciones apuntadas más arriba; empleándose, por lo tanto, para des-
.infectar las habitaciones de los enfermos, las cárceles, talleres, urinarios, 
letrinas y otras atmósferas viciadas por efluvios dañosos, lo cual se 
practica esparciendo el hipoclorito en polvo ó haciendo lavados ó as­
persiones con soluciones cloratadas. También hace menos virulentas 
las substancias infecciosas, destruye los elementos de contagio, é im­
pide su propagación. 

Al interior se da el agua de cloro á la dosis de 2 á 5 partes, y todo 
lo más á 10 (!), hasta llegar como cantidad máxima á 50 (!) por día. 

. Conviene diluir las dosis en agua ó en una solución gomosa, ó también 
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dulcificarla con jarabe simple. Alguna vez pe da el hipoclorito á la 
dosis de 1 á 5 decigramos, pero filtrando siempre la solución. Los j a ­
rabes coloreados se decoloran inmediatamente con el agua de cloro. 

Agua regia, acidum cMoro-nifrosum, es una mezcla de tres partes de 
ácido clorhídrico concentrado, y una de ácido nítrico concentrado 
también; además, el cloro libre contiene cloroazótilo y bicloroazótilo. 
Se ha empleado para pediluvios (40 á 60 gramos), en las afecciones 
crónicas del hígado y del bazo, en la sífilis inveterada y en las afec­
ciones cutáneas. Si el baño es de excesiva duración, se presentan ma­
nifestaciones tributarias de la absorción del medicamento, que consis­
ten en sequedad de la boca, flujo abundante de saliva, cólicos intesti­
nales y diarrea. 

17. Permanganato de potasa, kalium hypermayiganicum.—Cñstalizñ 
en prismas de color violeta intenso, de brillo metálico, de sabor acre 
muy desagradable, soluble en cerca de 16 partes de agua, formando 
una solución de color rojo violado. 

El ácido hipermangánico es muy rico en oxígeno, y lo cede fácil­
mente á los cuerpos oxidables, reduciéndose al estado de óxido de 
manganeso. Por esta razón, destruye las substancias olorosas y coloran-
tes; suspende los procesos fermentativos y de putrefacción por el mis­
mo mecanismo de acción que los alógenos, aunque con menos energía. 
Ei valor terapéutico del permanganato de potasa, como antiséptico, 
disminuye mucho por su gran alcalinidad, ó por el hecho, especial­
mente, de que en un grado de moderada concentración resulta insufi­
ciente, y en solución más concentrada es muy doloroso cuando se apli­
ca sobre partes desprovistas de epitelio; tiene poco poder astringente y 
provoca fácilmente hemorragias. Local mente aplicado en solución con­
centrada cáustica, de tal modo que contenga un exceso de sal no d i ­
suelta, produce sobre las heridas una escara lisa, negra y muy acibéren­
te; y levantándola, se descubren granulaciones, en tanto que las partes, 
inmediatas de la piel, todavía intacta, salvo una coloración transitoria 
no presentan ninguna otra alteración (M. Schultz, 1876). 

E l permanganato de potasa se emplea casi exclusivamente para uso 
externo, en solución poco concentrada (1 : 100 ó 500 de agua), como 
desodorante y antiséptico para lavarse las manos después de las au­
topsias y de explorar á los enfermos atacados de afecciones infecciosas 
sin que pueda contarse, empero, de un modo cierto, con su eficacia an­
tiséptica, como sucede con el sublimado y otros antisépticos. Además, 
se emplea contra el mal olor del sudor de pies, contra el ozena 
haciendo insuflaciones por la nariz; para inyecciones vesicales (1 á 3 
decigramos por 100) cuando haya bacterias en la orina; en las vías 
genitales de la mujer cuando emane de ellas alguna secreción fétida; 
también sirve para lavados de la boca contra el aliento fétido (una ó 
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dos cucharadas de café de una solución al 1 : 20 vertidas en 1h ó 1 
decilitro de agua), y para pinceladas sobre la conjuntiva (solución al 
Va ó 1 por 100) en la blenorrágica de los recién nacidos. Para la des­
infección de los excrementos de !os coléricos y disentéricos, es muy 
t con o mico el rnanganafo de sodio, pero no ofrece ningu na ventaja sobre 
el vitriolo. 

- Se sabe muy poco sobre la acción fisiológica y tóxica del permanga-
nato potásico administrado al interior. Por la rápida descomposición 
que sufre al ponerse en contacto con las paredes y contenido intestinal, 
no puede manifestarse su acción sino por medio del oxhidrato de 
manganeso que resulta, y que es soluble en el jugo gástrico. Se ha 
usado en la diabetes, y últ imamente también en la amenorrea funcio­
nal, á la dosis de 5 centigramos á 2 decigramos, administrada tres ó 
cuatro veces ai día, durante el período intermenstrual bajo la forma de 
cápsulas ó pildoras con arcilla ó en solución (Schlesinger y otros). 
Dosis diarias de 6 decigramos no producen ningún desorden. Una 
inyección intravenosa de ñ decigramos á 1 gramo de permanganato 
de potasa de una solución titulada al 0,5 por 100, mata á los perros 
en diez ó veinte minutos, con fenómenos de envenenamiento agudo 
por el manganeso. Inyectado bajo la piel (en el hombre contra la 
mordedura de la Víbora), en e! sitio donde se practica la punción deja 
un depósito de oxhidrato de manganeso, obscuro y circular, de 4 á 5 
centímetros de diámetro (Selldin, Lacerda). 

E l permanganato de potasa se deriva del naanganato. Este último se 
obtiene haciendo obrar una mezcla de ácido clorhídrico con potasa 
cáustica y bióxido de manganeso; resulta una masa de color verde 
obscuro (manganato potásico en bruto), que, disuelto, toma un color 
verde intenso, y cuyos cristales, obtenidos por evaporación, son de 
color verde obscuro; tal es precisamente el manganato potásico puro 
(Ks. Mn Oá). Añadiéndo ácidos diluidos, la solución verde • obscura de 
la sal (camaleón mineral) toma varias coloraciones ; consecutivamente 
el rojo violeta, rojo púrpura, rojo claro, hasta que, por último, se de­
colora, porque el ácido mangánico se transforma primero en ácido 
hipermangánico, y después, este último, se desdobla en oxígeno y bi­
óxido de manganeso, que se precipita en el fondo bajo la forma de polvo 
negro. Evaporando lentamente el líquido claro que queda después de 
la precipitación del polvo negro en el fondo del vaso, se obtienen cris­
tales de Upermanganato potásico puro ( K Mn Ck), que se conservan 
en vasijas bien cerradas y en sitios donde no penetre la luz. La solución 
acuosa á 1 por 1.000 de esta substancia presenta un hermoso color 
rojo vivo que se disipa con la adición de sales ferrosas, ácido sulfuro­
so, ácido oxálico, espíritu de vino y otras substancias reductoras. 
Mezclándola con substancias fácilmente oxidables, como, por ejem-
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pío, la glicerina, pueden ocurrir explosiones. La solución no debe 
hacerse más que en agua destilada, y la cura con algodón colodionado, 
nunca con algodón ó gasa. 

No tenemos todavía datos precisos sobre el poJer desinfectante del 
permanganato de potasa. Sobre los micrococos manifestaría su acción 
deletérea en una solución al 1 por 843 (Sternberg). Bajo la forma de 
candelillas, resulta ineficaz contra los gonococos, según Welander; el 
pus blenorrágico pierde sus propiedades infecciosas en el ojo con una 
solución al 1 por 10U (Schmidt-Rimpler). Con la misma solución se 
anula también la virulencia del bacilo del muermo en dos minutos 
(LólTler) próximamente. 

18. Preparados boricados, borato de sosa (bórax) y ácido bórico. — La 
acción del bórax es la resultante de las propiedades químico-fisiológicas 
de sus dos componentes: ácido bórico y sodio. Por su reacción alcalina 
y la facilidad con que pone en libertad al ácido, el bórax se parece á 
los jabones bajo muchos aspectos, y se ha empleado del mismo modo 
que éstos como uno de los medios de limpieza más eficaces y al propio 
tiempo más inofensivos: se usa mucho como cosmético. Su virtud 
antiséptica la debe al ácido bórico. 

El primero que llamó la atención sobre el ácido bórico fué Nystrom 
en el año 1871. Después Gahn empleó la solución del ácido bórico para 
conservar la carne, la leche y otras substancias y mercancías alimenti­
cias que hay en el comercio, bajo el nombre de aseptina. Pero la i n ­
gestión frecuente del ácido bórico, que es inevitable con c! consumo 
de semejantes substancias, perturba los procesos digestivos y de ab­
sorción, de donde resulta que tales preparados no deben considerarse 
como absolutamente inofensivos (Schlenker y Forster, 1883; Emme-
rich, 1884). 

El ácido bórico fué aceptado antes como un remedio sedante (sal 
sedante de Hombergi); pero no hay razón ninguna para considerarlo 
bajo este concepto. Á dosis médica no ejerce acción de ningún género , 
n i sobre los individuos enfermos, ni sobre los individuos áanos (L. Bin? -
wanger, 1846). Una dosis de 12 gramos al día, produce aumento de 
la diuresis, estímulo urinario, vómitos, sensación de malestar y pér­
dida de! apetito. Diez minutos después se encuentra el ácido en la 
orina, y algo más tarde en la saliva. Una inyección subcutánea de una 
solución al 4 por 100, se tolera sin ocasionar ningún desorden (Rosen-
thal, 1841). 

Se han visto varios casos de envenenamiento por el ácido bórico, 
á consecuencia de inyecciones con cantidades del 2,5 a! 4 por 100 
en el recto, en el estómago, en la vejiga, y por lavar anliséptioanaente 
grandes .cavidades purulentas (Maíodenkow, 1881; Bruzelius, 1882, 
Warffinge, 1883; Hogner, 1884). Á los síntomas de gastroenteritis que 
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se manifiestan primero, se unen, un exantema de color púrpura, y ade­
más grave postración y colapso. La muerte sobreviene siempre, des­
pués de algunos días, permaneciendo ios enfermos en un estado de 
sopor, ó conservando aún la conciencia. Kn los casos de curación, hubo, 
por espacio de diez días consecutivos, orina fuertemente ácida y muy 
rica en ácido bórico. 

Por su eficacia como antiséptico, el ácido bórico ocupa un lugar 
muy inferior á muchos otros. Sin embargo, la circunstancia de que no 
perjudica á los tejidos, evitando la supuración por virtud de su ac­
ción paralizante sobre los leucocitos (E. Kurz), y al mismo tiempo la 
consideración de que obra como antipirético (Neumann, 1881), ha. 
hecho que se use mucho en la práctica, y como tal le emplean (Lis-
ter, 1875), Cañe, Credé y otros. 

Según las investigaciones verificadas por Kühn en el año 1879, el 
ácido bórico suspende ei desarrollo de las bacterias de la putrefacción 
en la relación de 1: 50; en la proporción de 1: 100 hay un ligero en­
torpecimiento solamente. Los hiforaicetos no mueren de ningún modo 
con soluciones de 1h¿ á 1 por 100 (Emraerich, 1888). 

Uso lerapéu/Aco. —-Al interior, rara vez se administra en los tras­
tornos digestivos por sarcinosis y contra las fermentaciones amonia­
cales de la orina. Se da á la dosis de 2 dgr. á 1 gr., varias veces al dia. 
Mucho más extenso é importante es su uso externo como antiséptico, 
y precisamente como polvo para insuflaciones en las enfermedades del 
oído y de la nariz, en el croup laríngeo, en la vaginitis; en solución 
acuosa ( 1 : 25 á 1: 40 de agua), para gargarismos, lavados de la boca^ 
inyecciones y para algunas enfermedades de la piel y de las mucosas 
con secreción pútrida, como en la ciscitis, en los derrames, en las ño­
res blancas (sin embargo, no tiene acción sobre los gonococos, We-
lander). Se emplean las soluciones alcohólicas ó glicerinadas para 
pinceladas en la difteria, en las dermatosis parasitarias y pruriginosas 
(Cañe, Neumann), los linimentos (preparados con glicerina), las po­
madas (ácid: borac; cerae, áa 1; al, amygd, paraffin, áa 2) . Este últi­
mo preparado sirve para confeccionar el llamado boracic-Unt de Lister 
(tela de algodón impregnada de pomada bórica), que sirve, de una 
manera excelente, para la oclusión antiséptica de las úlceras ó heridas 
muy extensas, pero superficiales; para las quemaduras, etc., etc. 
R. 128. 

E i ácido bórico, aciclum boracicum (Ba Hs Os) forma cristales inco­
loros, brillantes, suaves al tacto, de sabor un poco amargo y picante,, 
solubles en 25 partes de agua fría, en 3 de agua caliente, y en 15 de 
alcohol y 10 de glicerina (F. A l . ) . Se obtienen soluciones más con­
centradas añadiendo alcohol ó glicerina (ácido bórico, 4; glicerina, 2;. 
agua, 40). Calentando el ácido bórico con la glicerina, se forma una 
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masa consistente, glicerina bórica, que se ha empleado en solución 
acuosn, al 20 ó 30 por 100, en las enfermedades ya enumeradas (Par­
ker, 1884) y también para la conservación de la carne (Barff). 

El borato de sosa, bórax, nafrium boracieum (Na2 B04 O-f-10 Ha O) 
se encuentra bajo la forma de cristales prismáticos, incoloros, de sabor 
alcalino dulzaino, solubles en 17 partes de agua fría, mejor en !a ca­
liente, y con facilidad en la glicerina, pero no en el alcohol. Los cris­
tales expuestos al aire, florecen en la superficie, se funden por el calor, 
transformándose en una masa esponjosa; al calor de fusión, el bórax se 
convierte en una substancia vitrea, transparente, incolora (perlas de 
bórax). Mezclado con el agua de almidón y con el mucí'ago de goma 
de salep, forma una masa gelatinosa muy consistente. El bórax impu­
ro, procedente de la India, del Tibet, etc., etc., conocido con el nombre 
de Hnkal, se refinó por primera vez en Venecia (bórax veneciano); des­
pués, también, en otras localidades. Hoy se fabrica el ácido bórico de 
los terrenos volcánicos de las marismas tratadas con la sosa, así como 
también de los minerales que contienen boro (boracita). 

Á pequeñas dosis, el bórax ejerce una favorable influencia sobre la 
digestión, del mismo modo que los carbonates alcalinos; sin embargo, 
pueden tomarse en dosis más altas que éstos — por ejemplo, hasta 10 
g r a m ü g _ s i n producir notables desórdenes en la digestión. Empero, 
una dosis de 20 gramos produce, según las investigaciones de Wibmer, 
cierta opresión en el epigastrio. Á dosis más altas, determina diarrea, 
cólicos, sensación de malestar y aun vómitos. 

Del mismo modo que las otras sales alcalinas, el bórax pasa fácil­
mente á la sangre, y se elimina, en pequeña cantidad, por la saliva; en 
grande y muy rápidamente, á través de los ríñones. Lo mismo que las 
sales alcalinas, produce en los. perros un aumento en la secreción del 
agua y mayor descomposición de la albúmina (Gruber, 1850). Su pre­
sencia en la orina comunica á ésta la propiedad de impedir la separa­
ción del ácido úrico y de sus sales acidas, poco solubles, y la de los oxa-
latos y fosfatos de cal. Además de esta propiedad, tiene también el 
bórax la de evitar las fermentaciones y putrefacciones. Contra los 
hongos de la levadura y los fermentos no organizados, el bórax es más 
activo que el ácido bórico (Werniche), mientras que este último le su­
pera en eficacia de acción contra las bacterias (Kuhn). 

Hubo un tiempo en que se daba el bórax al inferior, á la doŝ s de 
3 decigramos á 1 gramo por día, en polvo, pastillas ó mixtura, como 
medio litontríptico, apto para disminuir la acidez de la orina y como 
disolvente del ácido úrico. Hoy día se prefieren los carbonates alcali­
nos, excepción hecha de aquellos casos en que debe buscarse una ac­
ción antiséptica. La fama que había conquistado de específico contra 
las faltas menstruales y los dolores uterinos leves, no ha recibido con-
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firmación alguna. El bórax se ha empleaíio macho más comúnmente 
para usa externo, por virtud de su solubilidad y de sus propiedades 
antisépticas, y, especialmente, contra las aptas, la estomatitis mercu­
rial, en pinceladas (1 : 5 ó 20) ó gargarismos (2 á 5 : 100); también se 
emplea en trozos más ó menos gruesos, sirviéndose de los grandes para 
tocar las partes enfermas y dejando en la boca los pequeños para que 
se disuelvan en contacto con la parte enferma. Además, se usa el bórax, 
finamente pulverizado, para inhalaciones contra la tis;s pulmonar (Fe-
noglio, 1887, etc., etc.), en solución, para baños (1 á 5 por 100), en coli­
rios, en Jas inflamaciones crónicas de la córnea y de la conjuntiva; sirve 
para lavados y baños (5 á 20 por 100), y también se aplica, bajo la forma 
de linimento ó de pomada, contra las afecciones papulosas y eritema-
tosas de la piel, contra los sabañones, las grietas de los pezones de las 
mamas, etc., etc. Por último, en gracia á su ligera alcalinidad, se usa 
también como cosmético, del mismo modo que los jabones, y en pol­
vos dentífricos, pastas, polvos para baño, etc., etc. 

19. Carbón, carbo.—Sólo es oficinal el carbón vegetal purificado, 
carbo ligni depuratus (F. Aust.), carbo ligni pulveratus (F. Al.) . Se eli­
gen trozos de carbón de leño tierno (carbón de sauce), se escaldan muy 
bien, se quitan las cenizas, pulverizan y se conservan en vasos bien 
cerrados. 

La principal propiedad del carbón en substancia, y especialmente 
el seco, quemado fresco y pulverizado, es la de absorber los gases y 
condensarlos en sus poros haciendo de este remedio un poderoso des­
odorante y desinfectante. 

En este caso, no sólo tiene lugar una filtración mecánica de los 
gases pútridos absorbidos, sino también, al menos en parte, una trans­
formación química, á causa del oxígeno absorbido del aire. Si se mez­
cla una substancia pútrida con el carbón, y se ponen trozos de un cadá­
ver en el polvo del carbón vegetal, de modo que se encuentren com­
pletamente cubiertos, no se percibe al rededor olor alguno putrefacto, 
porque los gases desprendidos de la materia putrefacta ó del cadáver 
y absorbidos por el carbón, se destruyen por el oxígeno que simul ­
táneamente se absorbe. 

E l uso del carbón al interior es superfino, y por eso se ha abando­
nado; porque hoy día existen remedios mucho mejores para el fin á 
que antes se le destinaba, como, por ejemplo, en las flatulencias por 
catarro gástrico ó intestinal, en la disentería, en las diarreas acompa­
ñadas de derrame de materias pútridas, etc., etc. Se da á la dosis de 5 
decigramos á 2 gramos, en polvo, pastillas ó cápsulas gelatinosas. A l 
exterior sirve para espolvorear las heridas pútridas, ó las úlceras, la 
gangrena, etc., etc., y se usa solo ó con algodón. 

En Farmacia sirve para la preparación de polvos dentífricos, de 
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candelillas fumigatorias. Para desinfectar las heces es mucho más út i l 
una mezcla de carbón vegetal ó de turba con cal ó magnesia. 

El polvo dentífrico negro (F. Aust.) está compuesto de partes iguales 
de carbón depurado, corteza de quina y hojas de salvia pulverizadas. 

El carbón animal se distingue del vegetal por su gran contenido de 
ázoe, por su mayor poder absorbente .respecto á los colores, á ciertos 
alcaloides, á las subtancias colorantes, etc., etc. Ha tenido grandes y 
extensas aplicaciones en la Química y en la industria para decolorar 
los líquidos. Últimamente se ha empleado también como antídoto, 
especialmente del fósforo (Eulenuurg y Voh l ) , porque el aceite de 
fósforo filtrado á través del carbón animal da una substancia que no 
tiene fósforo. Por lo demás, según Husemann, no hay ningún envene­
namiento en que no deba recurrirse á otro antídoto por su mayor 
rapidez de acción. 

20. Ácido pirolenop.o, acetum pyrolignosum (F. AL).—Es el producto 
de la destilación seca de la madera, especialmente de la dura, mezclada 
á otras substancias de diversa naturaleza química, según la calidad del 
leño destilado y el procedimiento de destilación. 

E l ácido piroleñoso se obtiene en fábricas destinadas á este objeto 
en las cuales el carbón es un producto secundario, ó, viceversa, en las 
carbonerías se obtiene como un producto secundario el ácido pirole­
ñoso. La cantidad que se consigue oscila entre el 40 al 45 por 100. 
Está compuesto de una solución acuosa de ácido acético (5 á 7 por 
100), junto á una escasa cantidad de otros ácidos grasos y diversos 
productos empirreumáticos, como alcohol metílico, cuerpos análo­
gos al fenol, creosota, pirocatequina, 4oIuo!, xilol, naftalina, etc., etc. 
E l primer ácido piroleñoso que se obtiene es el ácido piroleñoso crudo, 
que se presenta como'un líquido de color obscuro y exhala un olor 
empirreumático y de ácido acético, de sabor acre y amargo;̂  con el 
tiempo se tiñe más íntimamente y precipita una gran cantidad de 
substancias resinosas parecidos al alquitrán. E l residuo seco de su eva­
poración asciende á 6 ó 10 por 100. 

El ácido piroleñoso rectificado se obtiene por destilación, y es un 
líquido incoloro ó ligeramente amarillento, transparente, que cambia 
en verde con la adición del percloruro de hierro y tiene un sabor em­
pirreumático y picante. 

El ácido piroleñoso reúne las acciones del ácido acético y de las 
substancias empirreumáticas, especialmente de la creosota. Tiene una 
acción astringente y estíptica, y un poder antipútrido no despreciable. 
Tomado al interior á dosis altas, obra como veneno, y el crudo con 
mayor fuerza que el rectificado. En algunos produce dolores gástricos 
é intestinales, vómitos, agitación, temblores y aun convulsiones 
¡Berres>. 
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Ahora no se emplea ya para uso interno. El ácido piroleñoso recti­
ficado se ha usado contra el reblandecimiento del estómago, la hidro­
pesía y la tisis, á la dosis de 10 á 20 gotas con un agua aromática. 

A l exterior se emplea tanto el ácido piroleñoso crudo como el depu­
rado, dilatado con 2 á20 partes de agua, para la curación dé las úlceras 
tórpidas, sépticas, escorbúticas, sifilíticas, etc., etc., y como agente i r r i ­
tante y antiséptico contra el dolor de dientes. 

21.# Acidum carholkum, phenolum, ácido fénico, acidum carholicum 
(alcohol fénico Ce Hs OH). Fué descubierto en el año 1835 por Runge 
en el alquitrán del carbón fósil; en el año 1840 fué aislado en el estado 
puro por Laurent, y por primera vez fabricado en Inglaterra del alqui­
trán de carbón fósil (en el año 1859). 

Con la destilación fraccionada se obtiene primero el llamado ácido 
carbólico impuro ( F . A l ) , que es una substancia de color amarillo ó 
rosáceo obscuro, de olor empirreumático, y que contiene el 50 ó 60 
por 100 de fenol cristalizable. De éste se obtiene el ácido fénico puro 
cristalizado. 

Está constituido por cristales sutiles en forma de agujas, de reac­
ción neutra, de un olor fuerte particular y que dan al sentido del 
gusto una sensación de quemadura ó de escozor. Se funde entre 37 y 
40o, hierve de 182 á 184, se disuelve en 15 ó 20 partes de agua y en 
cualquier proporción en alcohol, éter, cloroformo, sulfuro de carbono, 
glicerina y álcalis cáusticos. Su solución acuosa adquiere una hermosa 
coloración azul con el percioruro de hierro; el bromo, aun en solucio­
nes muy dilatadas, determina un precipitado blanco filamentoso. E l 
ácido féhico del comercio absorbe poco á poco la humedad y adquiere 
una coloración rosácea, á consecuencia, tal vez, de la absorción del 
oxígeno. 

El fenol coagula la albúmina, aun en soluciones bastante dilata­
das (5 por 100); pero á la temperatura ordinaria no se combina con 
ella químicamente (porque puede extraérsela lavando el precipitado); 
precipita la mucina de sus soluciones. Tiene un especial poder antizi-
mótico ; pero bajo este concepto es inferior á otras varias substancias. 

Suspende y anula el poder de diferentes fermentos, tanto de los or­
gánicos como de los llamados químicos (ptialina, diástasa, emulsina); 
sin embargo, sobre estos últimos sólo obra en cantidades considera­
bles y después de algún tiempo. 

Impide y suspende la fermentación alcohólica, láctica, butírica, el 
desarrollo del moho, la putrefacción de la carne y de otras substancias 
congéneres. 

Su influencia sobre los procesos de la putrefacción es debida, casi 
totalmente, á la acción deletérea que ejerce sobre los respectivos mi-
crorganismos. 
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Según Bucholtz (1875). el desarrollo de las bacterias de Ja putre­
facción en los líquidos nutricios se suspende siempre con la adición 
de 0,5 por 100 de ácido fénico; y su multiplicación, con la adición del 
4 por 100. En el año 1881 encontró Koch que el fenol impide el des­
arrollo y la multiplicación de los bacilos del carbunco; que al 1 por 
100 de ácido fénico (pero no al V2 por 100), unido á la sangre carbun­
cosa, la hace inactiva; pero los esporos, en cambio, resisten á solucio­
nes carbólicas mucho más fuertes; una solución al 3 por 100 los mata 
al cabo de siete días; una al 4 por 100 á los tres días, y á los dos una 
al 5 por 100. Las soluciones de fenol en alcohol y en aceite carecen de 
todo poder antiséptico. 

Según las investigaciones de Prudden en 1881 realizadas, una so­
lución muy tenue de ácido fénico determina enrarecimiento ó tempo­
ral suspei sión de los movimientos de los leucocitos y de los epitelios 
vibrátiles; soluciones más concentradas hacen cesar para siempre los 
movimientos, acarrean la muerte de la célula, y una rápida disolución 
del protoplasma. Las soluciones concentradas, aplicadas sobre la len­
gua ó sobre el mesenterio de una rana, producen éxtasis y trombosis 
en los vasos; en cambio, las soluciones tenues ejercen una acción pa­
ralizante sobre los leucocitos, impiden la díapédesis, y en cierto modo 
sirven para suspender el proceso inflamatorio. 

Local mente, el fenol obra suscitando fenómenos flogísticos y res­
pectivamente como caústico. Aplicado sobre la piel en solución con­
centrada, produce un leve y pasajero escozor, emblanquece el cutis y 
á veces arruga las partes circundantes. Provoca sensación de hormi­
gueo ó anestesia completa de la piel, que debe atribuirse á la parálisis 
de los nervios sensitivos. 

A. H . Schmidt, en 1872, refiere que las embrocaciones en la piel 
del antebrazo, con una solución al 85 por 100, producen, por espacio 
de un minuto próximamente, un fuerte escozor, pero que después so­
breviene una anestesia, durante la cual puede practicarse en todo el 
espesor de la piel un corte, sin que se sienta dolor alguno. Asimismo, 
tres horas después de estas embrocaciones podría clavarse una aguja 
en la piel sin que apareciesen manifestaciones de dolor. 

Después, la epidermis se esfoiia en el punto que estuvo en contacto 
con el fenol, que adquiere primero un color rosa y luego rojo-obscuro. 
Llevando más allá, y con mayor intensidad la acción tópica del medi­
camento, puede determinarse una mortificación de las partes más pro -
fundas, y se conocen casos en que, á consecuencia del tratamiento 
prolongado con soluciones concentradas de fenol, hubo gangrena seca 
de todo un dedo y la pérdida consecutiva (Ponset, 1872). 

Sobre las mucosas produce un fuerte escozor, á veces seguido de 
anestesia local, causticación del punto tocado é inflamación de las par-
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tes circundantes. Tomado al interior en solución concentrada, produce 
fenómenos más ó menos intensos de gastroenteritis. 

E l fenol se absorbe rápidamente donde quiera que se aplique, in -
cluso la piel. En el organismo se combina con los sulfates del mismo 
modo que los demás cuerpos análogos ( t imol, pirocatequina, hidroqui­
nona, resorcina) y forma sulfofenatos alcalinos (Baumann, 1876); en 
parte, sin embargo, se transforma en varias especies de éter del ácido 
sulfúrico. Todos estos compuestos se eliminan rápidamente por los rí­
ñones. Según Schmiedeberg (1871), una parte del fenoi aparece en la 
orina bajo la forma de compuesto del ácido glicurónico. Á consecuen­
cia del uso externo del ácido fénico, la orina adquiere un color verde 
aceituna ó moreno sucio cuando se la deja en contacta del aire, mien­
tras que presenta color amarillo pálido en el momento de la emi­
sión. Esta coloración (orina carbólica) depende de la oxidación de la 
hidroquinona que se ha formado en el organismo por las transforma­
ciones del fenol. Rara vez falta en los casos de envenenamiento; sin 
embargo, el olor del fenol en tales circunstancias no es constante en 
la orina, cuya cantidad disminuye diariamente. 

El fenol no sólo es un veneno para los microrganismos, sino tam­
bién para todas las demás especies de animales y para el hombre. Los 
vapores de fenol ejercen una poderosa acción tóxica sobre los anima­
les inferiores, mucho más que sobre los superiores, los cuales ofrecen, 
sin embargo, diversa resistencia. Los gatos, por ejemplo, se muestran 
más sensibles que los conejos y los perros. 

En la rana, los síntomas del envenenamiento son paresias ó pará­
lisis generales, disminución de la sensibilidad y de la actividad car­
díaca y respiratoria. Á las manifestaciones paralíticas preceden in­
quietud y acaso hiperestesia, pero sólo muy rara vez convulsiones 
tónicas y clónicas. Por el contrario, en los mamíferos y en los pájaros, 
uno de los síntomas más evidentes son las convulsiones clónicas muy 
violentas, á las cuales sigue el colapso y la muerte cuando se admi­
nistra una dosis demasiado fuerte. Constantemente se ha observado 
disminución de la sensibilidad y descenso de la temperatura orgánica, 
por lo general acompañadas de dispnea hasta el primer período del 
envenenamiento (Th. Husemann y J. Ummethun, 1871). 

Según Husemann, afecta de preferencia á ciertas regiones del sis­
tema nervioso, y precisamente el encéfalo (cerebro, cerebelo, médula 
oblongada), en tanto que los nervios periféricos no son afectados sino 
indirectamente y la médula espinal sufre alteraciones de poca impor­
tancia. En cambio, Gies (1880) piensa como Salkowski (1872), y cree 
que las convulsiones producidas por el fenol tienen su origen en un 
aumento de la irritabilidad y excitabilidad de la médula espinal. 

Además, ha observado Gies que el ácido fénico paraliza el centro 
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vaso-motor, altera la fub?tancia muscular y disminuye la excitabi­
lidad. 

Respecto al aumento del sudor (observado por varios autores en el 
hombre), apoyándole Gies en investigaciones experimentales, hechas 
en los gatos, cree que sea debido á una irritación central (y de ningún 
modo á una periférica, como con la pilocarpina sucede). Sin embargo, 
Kobert (1882) hace notar que si por poco tiempo se sumerge una 
mano en una solución de ácido fénico al 3 ó 5 por 100, y luego se la 
enjuga rápidamente, se observa en esta mano una secreción de sudor 
más abundante, lo cual no puede suceder sino por el e s t i m u l ó l e los 
nervios periféricos glandulares. Gies ha logrado producir también en 
los perros un aumento de la secreción salivar, como la que en los casos 
de envenamiento se observa. La muerte sobreviene, según este autor, 
con dosis pequeñas á consecuencia de la parálisis del centro respirato­
rio, y con dosis altas por suspensión de la respiración y de los latidos 
cardíacos, y aun practicando la respiración artificial acaece la muerte 
por parálisis del corazón. También ha calculado Gies la cantidad de 
ácido fénico que llega á diferentes órganos (hígado, ríñones, cerebro, 
músculos), á consecuencia de una inyección subcutánea, y ha llegado 
al siguiente término medio: hígado, 9 miligramos; riñón, 18; cerebro, 
26; 'sangre, 125 diezmiligramos; músculos, 125 cienmiligramos. Por 
donde se ve que la cantidad mayor corresponde al cerebro, y á los mús­
culos la más pequeña. 

Respecto á la acción que el ácido fénico ejerce sobre la temperatura 
orgánica, tampoco están de acuerdo los diferentes autores. Küster 
cree (1879) que produce fiebre; vió que, á consecuencia de la inyec­
ción subcutánea ó intravenosa de pequeñas cantidades de fenol j Va á 
1 por 100), hay elevación constante de la temperatura en la primera 
hora subsiguiente. Si se introduce lentamente una dosis alta de fenol, 
próxima á la dosis mortal, hay primero elevación considerable de la 
temperatura, á la que sigue un descenso. La misma dosis, introducida 
de una vez, produce elevación de temperatura, seguida de un violento 
descenso. La dosis mortal, frecuentemente, no determina elevación nin­
guna; sin f mbargo, la temperatura desciende siempre, de una manera 
progresiva, basta la muerte. 

Según Edelberg (1880), el ácido fénico no produce verdadera lie­
bre; pero da lugar á un descenso constante de la temperatura, más ó 
menos corsiderable, que no siempre va precedido de elevación térmi­
ca. También Haré (1887) ha observado que el ácido fénico hace des­
cender, en los animales, la temperatura normal, y en la fiebre produce 
un descenso más violento que el ácido salicílico. Esta pérdida de calor 
en la temperatura febril, debe atribuirse, principalmente, á la menor 
producción de calor orgánico, y, por eso, el ácido fénico ha gozado fama 

m 
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de buen antipirético, y diferentes autores lo han empleado contra di ­
versas afecciones febriles. 

L M. Dan ion (1869), en las investigaciones emprendidas sobre sí 
mismo, encontró que una dosis de 5 decigramos, en disolución tenue, 
no produce ningún desorden; una dosis de 15 decigramos ocasiona ar­
dor de estómago, vértigos, zumbido de oídos, debilidad, y 4 gramos, en 
tres dosi?, determinan ligeras contracciones de los músculos de la pan 
torrilla. Con una dosis superior á 15 decigramos, la temperatura des­
ciende algunas décimas de grado. Estos síntomas de ligero envenena­
miento carbólico, acompañados de cefalea, pérdida del apetito, sensa­
ción de malestar, vómitos, aumento de la secreción del sudor y de la 
saliva, disfagia, etc., etc., se observan en algunos individuos á conse­
cuencia de la administración de dosis pequeñas, ó por el uso externo 
del fenol con un objeto quirúrgico. También deben mencionarse los 
casos considerados por los autores como de envenenamiento crónico 
por el fenol, y que se manifiestan, especialmente-en los niños, con fe­
nómenos de colapso ó de agitación, y aun, frecuentemente, con eleva 
ción de temperatura. 

En los casos de envenenamiento grave, producido por la ingestión 
ó aplicación externa de altas dosis de fenol, se presenta, por lo general, 
primero cierto estado de embriaguez, seguido de pérdida de la con-
ciencia y de los movimientos voluntarios, disminución o pérdida total 
de los reflejos y de la sensibilidad, y, por último, colapso. La cara está 
pálida; la piel, fría y cubierta de sudor; pulso frecuente, débil á veces, 
perceptible con gran cuidado; la respiración se hace difícil y estertoro­
sa; el coma y los desórdenes respiratorios crecen progresivamente 
hasta suspenderse y acarrear la muerte. 

En los casos curables vuelve el conocimiento y desaparecen los fe­
nómenos de colapso. Es digna de notarse la circunstancia de que las 
convulsiones, que son un síntoma frecuentísimo de intoxicación por 
el fenol en los animales de sangre caliente, sólo por excepción se ob­
servan en el hombre. 

Los envenenamientos por el ácido fénico, han llegado á ser bastan­
te frecuentes desde que se ha prodigado su empleo en tan gran escala 
en la terapéutica y en las desinfecciones. La mayor parte son de na­
turaleza medicinal, es decir, debidos al empleo del fenol para uso ex­
terno (fricciones, tratamiento de las heridas, lavados de los genitales 
externos, inhalaciones, enemas); sin embargo, se han visto también 
por haber ingerido, equivocadamente, ácido puro destinado para uso 
externo y también por tentativas de suicidio. 

Falk ha recogido 87 casos de envenenamiento por el fenol durante 
el período comprendido entre los años 1868 á 1880, y de cuyos casos 
51 fueron seguidos de éxito fatal; y Geill (1888), en el período de 1880 
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á 1887, ha leunido 71 casos que tuvo ocasión de observar "en las salas 
de los hospitales de Copenhague , entre los cuales figuran, sin enibargo, 
muchos suicidios. La dosis mortal osciló por término medio entre 25 
y 30 gramos. Los datos sobre la dosis mortal mínima son muy varia­
bles, lo cual se explica-fácilmente pensando en la gran diversidad de 
las preparaciones y en su concentración. Además, es bastante diferente 
la .susceptibilidad individua!, según la edad, sexo, constitución, etcéte­
ra, etc. Los niños son muy sensibles á la acción del fenol; las mujeres 
más que los hombres; y la costumbre de abusar de los alcohólicos, dis­
minuye la sensibilidad respecto al fenol. 

En caso de envenenamiento por el ácido fénico, tomado al interior, 
debe recurrirse á eliminar el veneno y lavar después el estómago con 
agua tibia, valiéndose de la bomba gástrica. Á consecuencia de las in­
vestigaciones experimentales de Husemann y Ummethun, se ha em­
pleado el sacarato de cal como antídoto químico, porque la cal forma 
con el fenol un compuesto poco soluble y menos venenoso; también 
puede darse leche ó albúmina con el fin de envolver el veneno. En un 
tiempo se dieron los analépticos, pero no son más que un remedio sin­
tomático. Sonnenburg ha empleado como antídoto químico el sulfato 
de sosa, porque, según las investigaciones de Baumann, encontrándose 
en contacto en el organismo el ácido fénico y un sulfato soluble, se 
forma un sulfofenato que no es tóxico bajo ningún concepto. 

Uso terapéutico. —- El primero que empleó el fenol en terapéutica 
fué Lemaire en el año 1864.; pero su uso en grande escala data del año 
1867, después del descubrimiento de Lister. El uso interno del fenol 
es muy limitado, y, excepto algún caso, jamás está justificado, en razón 
á los graves inconvenientes que puede acarrear. Se da en varias en­
fermedades de la piel, especialmente en las que van acompañadas de 
prurito; en las afecciones del estómago y del intestino asociadas á fer­
mentaciones anómalas; en diversas enfermedades infecciosas (tifus, 
neumonía, exantemas agudos, tisis, etc., etc., especialmente como an­
tipirético) en la diabetes y en otras muchas. La dosis es de 5 (!) deci-
gramos por día en diferentes tomas ; pero cada una no debe ser en nin­
gún caso mayor de 1 (!) decigramo. La forma farmacéutica preferible 
es la pilular. 

Bastante más extensas son sus aplicaciones para uso externo y para 
desinfecciones. En primer lugar, es de gran aplicación en la práctica 
quirúrgica desde la época memorable en que Lister le introdujo en 
Cirugía (1861) (1). Se ha usado de diferentes maneras en el tratamiento 

(1) M e p e r m i t o l l a m a r l a a t e n c i ó n de l l e c to r acerca de l a e v i d e n t e 
c o n t r a d i c c i ó n en que i n c u r r e n los au to re s , pues to que a f i r m a n que se 
e m p l e ó p o r p r i m e r a vez en e l a ñ o 1864 y que e l d e s c u b r i m i e n t o de L i s -

• 
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antiséptico de las heridas, según los diversos procedimientos de cura-
A l exterior se emplea como antiséptico y desinfectante para esti­

mular las úlceras tórpidas, limitar la secreción, como cáustico y para­
siticida, en las enfermedades de las mucosas (boca, faringe, vías respi­
ratorias, órganos genitales, etc., etc.), especialmente en las que van 
acompañadas de abundante secreción purulenta; también se usa para 
gargarismos, instilaciones, inhalaciones, inyecciones, embrocaciones^ 
etcétera, etc., en la gonorrea, leucorrea, derrames purulentos de la va­
gina y del útero, en la cistitis crónica, conjuntivitis blenorrdgica, oto-
rrea, bronquiectasia, bronquitis pútrida, difteria y en inhalaciones 
contra la tos seca y la gangrena pulmonar. 

También se ha empleado contra Jas enfermedades cutáneas parasita­
rias {^na^., sicosis, pitiriasis versicolor, favus, etc., etc.), contra los 
exantemas agudos, como la escarlatina y la erisipela (1) (en baños y 
fricciones), en los forúnculos., ántrax, grietas de la mama, quemadu­
ras, sabañones, condilomas, papilomas, ciertas formas de lupus, heridas 
envenenadas (como cáustico), y, por último, contra las odontalgias, la 
caries dentaria, etc., etc. Para inyecciones subcutáneas (como analgésico y 
antiflogístico) se ha empleado en el reumatismo articular agudo, en la 
polineuritis, en la tuberculosis pulmonar, en la fiebre intermitente, en 
la erisipela (véase la nota anterior). También se practican inyecciones 
parenquimatosas en las flogosis óseas y articulares, especialmente en 
el tumor blanco, tumefacciones glandulares, forúnculos, etc., etc. 

Sirve para lavados con un fin profiJáchco para los médicos, enfer­
meros, etc., etc., para la desinfección de los instrumentos y para inyec­
ciones é instilaciones profi'ácticas (contra la oftalmía de los recién na­
cidos). 

También es útil el fenol para la conservación de los cadáveres y 
preparaciones anatómicas, y generalmente se echa mano de esta subs­
tancia para las desinfecciones en grande escala (habitaciones, salas de en­
fermos, salas anatómicas, letrinas, deyecciones, etc., etc.). 

En la medicación antiséptica se emplea, por lo general, una solu­
ción acuosa de ácido fénico del 1 al 5 por 100 (para spray, irrigacio­
nes, lavados, etc., etc.) y una solución oleosa del 5 al 10 por 100. Ade­
más, se sumerge en aquélla todo el material aséptico (gasa, algodón, 
catgut fenicados) que sirve para vendajes, curas, etc., etc. 

t e r d a t a de 1867, a s e g u r a n d o á r e n g l ó n s egu ido que este a u t o r l a i n t r o ­
du jo en C i r u g í a en e l a ñ o 1861. —Cebrián. 

(1) L a s p o m a d a s f en i cadas en el t r a t a m i e n t o de l a e r i s i p e l a r e s u l t a n 
t a n d o l o r o s a s , que k s e n f e r m o s s u p l i c a n e n c a r e c i d a m e n t e se les l i b r e 
de a q u e l t o r m e n t o , por l o c u a l he des i s t ido de su uso en estos casos. No 
n i e g o l a a c c i ó n a n e s t é s i c a l o c a l del á c i d o f é n i c o ; pero v a p reced ida de 
u n e s t a d i o de h ipe re s t e s i a i n s o p o r t a b l e . — Cebrián. 
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Para diversos usos externos se emplean soluciones acuosas á dife­
rente grado de concentración. Para inyecciones, se titulan en la propor­
ción de 1 decigramo á 3 gramos por 100; para inhalaciones, de 5 deci­
gramos á 2 gramos por 100; para lavados, al 2 por 100; para colirios, 
1 decigramo por 100; para embrocaciones, al 5 por 100, etc., etc. Tam­
bién se da bajo la forma de linimento (1 : 5 ó 15 de aceite; 1 : 10 ó 50 
de glicerina, ó bien 1 : 30 de linimento óleo-calcáreo contra las que­
maduras); de pomada Va : 10 de manteca depurada contra las grietas 
de la mama), y de colodión 1 : 10 en las contusiones y quemaduras. 
Las soluciones concentradas, ya acuosas, yaglicerinadas, se usan como 
cáusticos (contra ciertas enfermedades de la piel, gangrena y odon­
talgias). 

Las inyecciones subcutáneas se hacen con 6 decigramos de una so 
lución acuosa al 1 por 100 (Aufrecht); las parenquimatosas, con 1 gra­
mo al día de una solución acuosa al 2 por 100 (Hueter). 

Preparados. 
1.° Acidó fénico liquido, acidum carholicum Uquefactum.— Es una 

mezcla de 100 partes de ácido fénico cristalizado y 10 de agua. 
2.o Agua fenicada, agua carbolizada.—'Es un líquido limpio forma­

do por .33 partes de ácido fénico liquefacto en 967 de agua. 
Para las grandes desinfecciones, se emplea una solución acuosa al 1 

por 100 de ácido carbólico cristalizado ó en bruto, ó bien se le mezcla 
con cierta cantidad de polvo absorbente y desodorante, como hidrato 
de cal, yeso, arcilla, arena, turba, carbón, serrín, vitriolo. E l más usado 
de todos estos polvos desinfectantes (para espolvorear las habitaciones, 
letrinas y cloacas) es la cal carbólica, con una mezcla de una parte de 
ácido fénico en bruto y 20 de hidrato de cal. Otras mezclas son: ácido 
fénico, 1 ó 2 partes, con 3 ó 5 de hidrato de cal, ó 15 ó 20 de yeso; áci­
do fénico bruto y sulfato de hierro, áá 1; hidrato de cal, 4; serrín, ácido 
fénico bruto, 1; vitriolo de hierro, 4; carbón vegetal, 8; hidrato de cal, 20; 
yeso, 40. 

Sidjofenaio de zinc, zincum sulfocarholicum (F. Al.)—Es una substan­
cia incolora, delicuescente, que cristaliza en prismas ó láminas, solu 
ble en el agua y alcohol, y que exhala un ligero olor de ácido fénico. 
Se ha empleado en Inglaterra para la medicación antiséptica en lugar 
del ácido fénico. 

22. Creosota, kreosotum.—Es una substancia hallada por primera vez 
por Keichenbach en el vinagre procedente de la destilación de la ma­
dera y del carbón fósil (compuesto de una mezcla de creosota Ce Hs 
ÜCHs CHs OH), guayacol y éter metílico de la pirocatechina (Ce EL 
OCHs OH) en diversas proporciones. 

Es un líquido oleoso que en el estado fresco aparece transparente y 
no tiene color; sin embargo, pronto adquiere uno amarillo ó moreno á 
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medida que el tiempo pasa; tiene un peso especifico de 1,03 á 1,08, 
reacción neutra, olor empirreumático penetrante, sabor picante y uren 
te; hierve á 200», es poco soluble en agua (120 de agua caliente) y en 
la glicerina; fácilmente en el alcohol, éter, cloroformo y bencina. Es un 
buen disolvente de las grasas, de las resinas, del alcanfor, del fósforo y 
del azufre. Su solución alcohólica toma un color verde obscuro con el 
peroloruro de hierro. 

La creosota precipita la albúmina y las demás substancias proteicas, 
pero no la cola; impide y suspende las fermentaciones menos eñcaz-
mente que el fenol. Bucholtz ha encontrado* que, asociado á los líqui. 
dos de cultivo en la proporción del 1 por 100, impide el desarrollo de 
las bacterias. Sin embargo, sobre diferentes microrganismos desarro­
lla una acción mucho más insegura que la del fenol. Los bacilos del 
carbunco mueren por la creosota en la proporción del 0,33 por 100 en 
un minuto. Si fuese posible que la sangre soportase la presencia de la 
creosota en la proporción del 1 : 4.000, sería muy probable ia destruc­
ción de los bacilos tuberculosos. 

Por lo demás, no es improbable que las dosis usuales dificulten su 
desarrollo (Gut.tmann, 1888). 

La facultad de conservar la carne ahumada depende de su conte­
nido en creosota. Poniendo la crrne fresca por espacio de media ó una 
hora en agua de creosota, toma el olor y el gusto de carne ahumada y 
resiste á ia putrefacción; y si ésta ha empezado ya, cesa. 

La accicn de la creosota sobre el organismo es idéntica á la del fe­
nol; aunque, según Ummethun (1870), la acción tóxica y local del 
fenol es más fuerte que la de la creosota. El mismo autor ha encontra­
do que la dosis mortal del fenol es de 6 miligramos para la rana, 1 de­
cigramo para las palomas, 4 decigramos para los conejos (en inyec­
ción subcutánea), 5 decigramos para los gatos, cuando se usa al inte­
rior. En cambio, para ia creosota, estas dosis son de 3 centigramos 
para la rana, 2 decigramos para las palomas, y 2 xh¿ gramos para los 
conejos y gatos. Como diferencia de acción, se cita la producción de 
convulsiones en los mamíferos y en los pájaros á consecuencia de la 
administración del fenol, y el predominio de los fenómenos paralíticos 
por la de la creosota. La predisposición que la sangre tiene á coagular­
se, aumenta por la acción de la creosota, y disminuye por la del fenol 
(Ummethun); por eso, sin duda, se ha atribuido á la creosota un poder 
astringente y hemostático (Imlay, 1876), 

En el hombre, una dosis muy alia (en los niños de pecho con pocas 
gotas basta) de creosota, produce gastro-enteritis y la muerte con los 
mismos fenómenos tóxicos que se presentan en el envenenamiento 
por el fenol. Por la autopsia se ha visto la exactitud de esta observa­
ción (Purckhauer, 1883; Manouvriez, 1882). Las comunicaciones anti-
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guas referentes á este asunto no merecen gran fe, porque no se sabe 
si se trataba ciertamente de creosota, puesto que en las farmacias 
se expendía el ácido fénico por creosota pura cristalizada, creyendo 
que estos dos compuestos eran idénticos. La dosis mortal en un caso 
ascendió á 8 gramos (Pereira); en otro á 20 ó 30 gotas de una disoiu 
ción muy concentrada de creosota, administrada contra et dolor de 
dientes. Este último caso se refiere á un niño de dos años (Müller, 1869) 

Usos terapéuticos.—Son casi los mismos que los del fenol. Es muy 
difícil decir en términos generales cuál es su valor frente al fenol. Pol­
lo que respecta el uso externo, ei fenol tiene la preferencia sobre la 
creosota. 

Al ifíicrwr, la creosota se empleó hasta el año 1885, especialmente 
en Francia; en la actualidad lo usan mucho los médicos alemanes con­
tra los catarros crónicos de las vías respiratorias y la tisis pulmonar. 
Contra la tuberculosis pulmonar incipiente lo ha usado mucho J. Som-
merbrodt (1887), á consecuencia de numerosas y largas experiencias. Se 
tolera muy bien por muchos durante algunos meses; favorece el apeti­
to y el bienestar genera); en algunos casos cree haber obtenido una cu­
ración completa. Pero, para conseguir este resultado, los enfermos de­
ben soportar durante mucho tiempo la medicación y vivir en condicio­
nes convenientes. También refieren resultndos favorables O. Frantzel, 
Hopmann, Seltmann, B. Kaalzer, v. Brum, F. Rosenthal, etc. Otros, 
en cambio, se muestran poco inclinados al tratamiento de la tubercu­
losis por la creosota (Strümpell, Driver, 1888). L Rosenbusch (1888) 
obtuvo resultados favorables con l;is inyecciones parenquimatosas ( in ­
yecciones de Pravaz) de una solución oleosa de creosota.al 3 por 100, 
especialmente en los vértices pulmonares; 

También se ha empleado contra ei vómito y la diarrea (sobre 
todo contra la estival de los niños). Gozó fama de buen hemostático 
hasta que se reconoció que aumentaba la coagulabilidad de la sangre. 

Al interior se administran de 1 á 5 centigramos por dosis; 1 (1) de 
cigramo por dosis, ¡5 decigramos por día! en un vehículo mucilaginoso 
(avena, cebada),-en pildoras, pastillas ó cápsulas gelatinosas (con bál 
samo de Tolú); en mixturas con agua aromática (agua de menta pipe­
rita, agua de canela y jarabe) ó con tintura de genciana, alcohol, Mála 
ga, cognac, etc., etc., en emulsión; por último, también con el aceite de 
hígado de bacalao (al 1 por 100). 

Según Sommerbrot (1887), en la tuberculosis pulmonar se dan 5 
centigramos de creosota con 2 decigramos de bálsamo de Tolú por do­
sis, en cápsulas gelatinosas, empezando por 1 al día y subiendo á 2, B 
y aun hasta 9; y en los casos en que el remedio se tolera bien (lo cual 
sucede casi siempre), se toman hasta 15 al día, inmediatamente des­
pués de comer. El indicado autor ha sometido á esta medicación dn-
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rar.te roeses á muchos enfermos con dosis de 45 á 75 centigramos po­
día, sin ocurrir ningún desorden. Sostiene que una dosis de 1 centi 
gramo, tomado tres veces al día, no producía ningún efecto. Querien­
do administrar dosis más elevadas, puede inyectarse bajo la piel de 1 
á 1 V2 gramos en solución oleosa, del 20 ai 30 por 100, según Schetelig 
(1889), sin que haya inconveniente alguno, aun empleándolo meses y 
meses. Dice que al cabo de algunos días empieza á manifestarse el sa­
bor á creosota y las orinas aparecen obscuras. 

Al exleríor se usa contra los dolores que produce la caries de los 
dientes, vertiendo algunas gotas en un poco de algodón; en soluciones 
(1 :100 de agua formando la llamada de creosota); para gargarismos> 
inhalaciones, inyecciones, enemas, etc., etc., bajo la forma dé linimen­
to, pomada, jabón, etc., etc.; contra las enfermedades cutáneas parasi­
tarias; como antiséptico, en el tratamiento de las úlceras pútridas, de la 
otorrea íetida, ozena, angina diftérica, afecciones pulmonares gangre­
nosas, para la medicación antiséptica, etc., etc. 

Guayacol.—En vez de usar la creosota, que es una mezcla bastante 
variable de cuerpos muy diversos, Sahli (1887) ha empleado enel'tra-
tamiento de la tuberculosis un compuesto más importante y más acti­
vo ; esto es, el guayacol. La creosota contiene cerca del 60 al 90 por 
100; en el estado puro, es un líquido incoloro, oleoso, algún tanto re-
fringente, que hierve á 200 ó 202o, difícilmente soluble en el agua 
(1 : 200), fácilmente en el alcohol y en el éter, de un peso específico de 
1,117, olor fuertemente aromático y no del todo desagradable. La subs­
tancia que en el comercio se expende con el nombre de guayacol, no 
contiene, en verdad, más que el 35 por 100 de este cuerpo, porque el 
resto es fenol. Pero para los usos terapéuticos, no debe utilizarse más 
que el guayacol químicamente puro (B. Fischer), que es magnífica 
mente tolerado. 

Marfori ha demostrado en los años 1890 y 91 , en una serie de no­
tables trabajos, que el guayacol excita primero y paraliza después los 
centros nerviosos; á dosis moderadas, no ejerce acción alguna sobre el 
sistema circulatorio; pasa á la orina bajo la forma dé éter guayacolil-
sulfúrico. Los piógenos no se desanollan en los tubos de cultivo des­
pués que han permanecido durante 20 ó 30 minutos bajo la acción de 
soluciones acuosas de guayacol al 4 y al 5 por 1000. Los bacilos de la 
tuberculosis permanecen, durante dos horas, en soluciones acuosas de 
guayacol al 1 y al 2 por 1.000; y cuando se inoculan en la cámara an­
terior del ojo del conejo ó bajo la piel de la cavia, solo producen una 
infección localizada sobre el lugar donde se ha practicado la vacu­
nación. 

Sahli emplea el guayacol purísimo á la dosis de 1 ó 2 gramos en 
mixtura, con 180 de agua y 20 de alcohol. Se toma una cucharada de 
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café ó de sopa, dos ó tres veces ai día, en un vaso de agua, cuando ha 
terminado la digestión. También se administra con el aceite de hígado 
de bacalao. 

Polyati ha hecho uso de las inyecciones hipodérmicas de guayacol, 
disuelto en aceite de almendras. Inyectaba cada vez de 5 decigramos á 
1 gramo, hasta llegar á 2 ó 3 gramos durante el día. 

Marfori cree que el guayacol, administrado en enemas, puede sus­
t i tuir muy útilmente al fenol contra los vermes intestinales en los 
niños. Las lombrices de tierra mueren en veinte minutos si se las pone 
en una solución de guayacol al 1 por 100. Hay la ventaja de que el 
guayacol es en el hombre mucho menos tóxico que el fenol. 

Creolina.—Baio este nombre se encuentra en el comercio una subs: 
tancia siruposa de color obscuro, cuyo olor recuerda el del alquitrán, y 
que se obtiene destilando cierta cantidad de carbón fósil. Faltan datos 
acerca del modo de preparación y de su composición química; sin em­
bargo, se sabe que esta última nunca es constante. Es un remedio que, 
á despecho de sus decantadas propiedades antisépticas, no encuentra 
aplicaciones terapéuticas, sobre todo desde que Penzoldt, en 1888, apo­
yándose en investigaciones experimentales, demostró que no es, de 
ningún modo, una substancia inofensiva, sino tóxica. Estos resultados 
experimentales se confirmaron por la observación de un caso de en­
venenamiento fatal (H. Rosin, 1888), á consecuencia del empleo de 
la creolina para uso externo (lavados de los órganos genitales en una 
pr imípara) . 

Besorcim, resorcinum.— Es una dioxibencina Ge H i (O H)2; se for­
ma de la fusión de diferentes gomoresinas y resinas con el hidrato 
potásico, del mismo modo que sus isómeros la hidrochinona y la p i -
rocatechina (Hlasiwetz y v. Barth, 1864); también se obtiene en can­
tidad considerable de la destilación seca del extracto del leño del Bra­
sil. En gran cantidad se logra, principalmente, de la fusión del ácido 
disulfobenzol con el hidrato de sosa, y sirve para la preparación de 
los colores. 

Cristaliza en prismas y láminas incoloras ó de tinte ligeramente 
amarillento; se funde á 118°; se disuelve fácilmente en el agua, alcohol 
y éter; muy poco en cloroformo, bencina y sulfuro de carbono en frío; 
tiene un sabor amargo-dulzaino picante. Su solución acuosa adquiere 
una coloración violeta con el percloruro de hierro. Fué ensayada, por 
vez primera, por Andeer (1877); después por Brieger (1878) y Lich-
theim (1880), quienes estudiaron las aplicaciones terapéaticas y la 
reconocieron como una substancia antipirética y antiséptica. 

Según Lichtheim, produce, después de pocos minutos, á la dosis de 
2 á 3 gramos, en los febricitantes, vértigos y zumbido de oídos, fuerte 
enrojecimiento de la cara, aceleración respiratoria y mayor frecuencia 
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del pulso. Estos feiíómenos de excitación, que alguna vez alcanzan 
cierto grado de embriaguez, de delirio, etc., etc., van bien pronto se­
guidos de abundante sudoi-, con rápido descenso de la temperatura y 
disminución en la frecuencia del pulso. El descenso térmico que se 
obtiene, llega á 3o centígrados; pero la duración de la apirexia es muy 
breve (tres horas próximamente), y la temperatura se eleva de nuevo y 
muy rápidamente. Dosis mayores dan lugar á intensas manifestaciones 
de envenenamiento; á consecuencia de la ingestión de la resorcina, la 
orina adquiere el aspecto de la orina carbólica. 

Al interior se da á la dosis de 5 decigramos; 1, 2 ó 5 gramos en 
mixtura, con 100 de agua y 30 de jarabe do corteza de naranja, para 
tomar una cucharada de sopa cada dos horas. También se la adminis­
tra en polvo (con pan ázimo y cápsulas gelatinosas), á la dosis de 2 á 
5 decigramos cada dos horas, ó bien en solución con alcohol y gliceri-
na, ó en emulsión (Audeer), como antipirético y antitípico (Andeer,, 
Kahler, Jánike), como antifermentescible, en las enfermedades del 
conducto gastro-intestinal; también se ha empleado contra la diarrea 
de los niños (1 á 3 decigramos en 60 gramos de infusión de manzani­
lla, Totenhoefer), y contra el mal de mar (Andeer). Sin embargo, como 
antitípico está casi totalmente abandonada. 

Al exterior se usa, en forma de linimento ó de pomada (2 á 20 gra­
mos, y aun más, en 100 de manteca, vaselina, lanolina, ungüento gli-
cerinado, ungüento parafinado), contra las enfermedades de la piel, 
en fricciones; en las quemaduras; para inyecciones en el catarro vesi­
cal y en la gonorrea (1 á 2 gramos por 100 de agua), en la tos secâ  
en embrocaciones (con una solución al i ó 2 por 100, Arntzenius y 
Moncorvo); eq la conjuntivitis blenorrágica de los recién nacidos en 
colirio (2 : 100 de agua, Haab), para inhalaciones (0,5 : 100), para el 
tratamiento de las heridas, en lugar del ácido fénico (solución del 
th al 10 por 100 y también algodón y gasa roso reinados). En fin, se 
emplea como cáustico, en solución concentrada ó en substancia, contra 
las úlceras sifilíticas y tuberculosas, contra los condiloraas y las placas 
diftéricas. 

Hidroquinona, paradioxibenzol.—-Se obtiene de la destilación seca 
del ácido quínico, por la descomposición de la grbutina (véase hoja de 
uva ursi), y en las fábricas por medio d é l a oxidación de la anilina 
con el ácido crómico. Primero se forma quinona (Ce tLt Oa), que se 
transforma en hidroquinona por la acción de las substancias reducto-
ras (CG EU OH2). 

Se encuentra bajo la forma de prismas incoloros, prolongados, exa-
gonales, raonoclinos (cuando se obtiene por sublimación), que se fun­
den á 169°, se disuelve con dificultad en agua fría, fácilmente en la ca­
liente, en alcohol y éter; tiene sabor dulzaino. 
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Las soluciones acuosas, pero más especialmente las acuoso-alcali-
nas, toman un tinte obscuro al contacto del aire; el perclornro de hierro 
produce una coloración azul que pasa rápidamente al amarillo; aña­
diendo más percloruro, se separan los cristales brillantes de la quini-
drona. 

La hidroquinona, según las investigaciones de Brieger (1879', goza 
de propiedades antipútridas, antifermentescibles y antipiréticas, del 
mismo modo que sus isómeros la resorcina y la pirocatequina. 

En general, basta una dosis de dos decigramos para producir un 
descenso de medio grado; el efecto es seguro con 4 ó 6 decigramos en 
solución, sin que aparezcan les fenómenos de excitación que se obser­
van á consecuencia de la administración de la resorcina. Pero á dosis 
más elevadas, como de 8 decigramos á 1 gramo, estos hechos no faltan 
aún por la acción de la hidroquinona La ausencia de los fenómenos 
de excitación por la administración de pequeñas dosis de hidroquino­
na, constituye ya una ventaja en relación con la resorcina; sin embar 
go, no debe olvidarse que su acción antipirética es muy fugaz. Por 
las ventajas que la hidroquinona presenta, sería muy conveniente 
poder usarla en inyecciones subcutáneas, puesto que no produce i r r i ­
tación alguna. Con este fin se emplean dos jeringas de Pravaz, con 
una solución al 10 por 100. Se presenta un dulce-mador, seguido de 
un descenso térmico de 2 grados centígrados, aproximadamente, en el 
espacio de una hora; al mismo tiempo aumenta la frecuencia del pulso; 
empero, aun esta acción es pasajera, y, hora y media después, la tem­
peratura alcanza su primitivo nivel. 

Según Brieger, de estas tres oxibencinas, la que manifiesta mayor 
acción tóxica es la pirocatequina; después siguen la hidroquinona y 
la resorcina. 

Ácido sozólico, asepfol. — En el comercio se expende, bajo este nom­
bre, una solución al 83 por 100 de ácido ortofenolsulfónico. Es un lí­
quido muy denso, de color rojo obscuro, de peso específico 1,155; tiene 
un ligero olor á fenol, sabor y reacción ácidas; soluble en agua, alco­
hol, glicerim, é insoluble en éter, cloroformo y aceites grasos. Se ha 
empleado en Francia (Serrant, Annaessens) como antiséptico y desin­
fectante, en lugar del ácido fénico y del ácido salicílico. F. Hueppe 
(1886), entre las ventajas que el aseptol presenta sobre los demás agen 
tes desinfectantes y antisépticos de la serie aromática, designa, como 
muy importante, su solubilidad. Frente al ácido fénico, ofrece la de 
que puede aplicarse sobre la piel en solución concentrada al 10 por 
100 sin producir causticación alguna; las mucosas toleran una solu­
ción al 30 por 100 y aun más concentrada. En solución al 10 por 100, 
e>tá comprendido entre los más poderosos desinfectantes; y ya al 3 ó 
b por 100, posee una decisiva eficacia antiséptica. Las soluciones glice-
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rinadas, oleosas y alcohólicas, no tienen actividad alguna. Samter 
(1887) ha demostrado que los esporos del carbunco no mueren en una 
solución de aseptol al 10 por 100, permaneciendo en ella durante 
veinticuatro horas. En cambio, en el espacio de una hora, mueren los 
cocos y los bacilos 

Todo lo expuesto quiere decir que el ácido sozólico es de acción 
muy variable é incierta; hecho que se explica sabiendo que después 
de algún tiempo está sujeto á descomposiciones, y que el que se en­
cuentra en el comercio no tiene jamás una composición constante. 

23. Acidum salicylicum, ácido mlicílico, ácido ortoxibenzoico y salicila-
to de sos,a, nafrium salicyHcum. — El ácido salicüico se encuentra , en la 
Naturaleza bajo la forma de aldeído en el aceite etéreo de la. spiraea 
ulmaria, y en las demás especies de espireas (rosáceas), y también como 
éter metílico en el aceite etéreo de la Gualiheria procumhens, que es 
una planta de la América del Norte perteneciente á la familia de las 
ericáceas, y en diversas otras especies de la misma familia (Gualtheria 
punctnta, Andrómeda Leschenaultii). El aceite que se obtiene mace­
rando en agua la corteza de sauce (planta de la América del Norte), 
resulta casi exclusivamente del éter metílico, del ácido salicílico; y el 
aceite del henzoia odoriferum (una laurácea de la América del Norte), 
contiene cerca del 10 por 100, Contienen cantidad muy escasa de 
ácido salicílico la indígena, monotropa hypopüys y la viola tricolor. En 
la actualidad, se obtiene en grande escala exclusivamente del fenol, por 
acción del ácido carbónico sobre el fenato de sosa. 

Se presenta en cristales incoloros, en forma de agujas ó prismáti­
cos, pero generalmente se encuentra en polvo blanco, cristalino, sua­
ve al tacto, sin olor y de sabor dulzaino aromático; se funde entre 165 
y 160»; se disuelve difícilmente en agua á la temperatura ordinaria 
(en 450 á 500 partes de agua), un poco mejor en la caliente y en el clo­
roformo, muy fácilmente en el alcohol y en el éter; en caliente se di­
suelve también en la glicerina (1) y en los aceites grasos y etéreos. 

Una solución acuosa ó alcohólica toma un color violeta con el per-
cloruro de hierro; mezclado con cal y calentado en un tubo de ensayo, 
se descompone desprendiendo vapores de ácido fénico. 

El salicilato de sosa es un polvo blanco, sin olor, de sabor ligera-

(1) E m p l e o m u y f r e c u e n t e m e n t e l a g l i c e r i n a s a l i c i l a d a en e l t r a t a ­
m i e n t o de l a e r i s i p e l a de los n i ñ o s , y á esta c i r c u n s t a n c i a debo el co­
nocer que en l a g l i c e r i n a c a l i e n t e se d i sue lve b i e n e l á c i d o s a l i c í l i c o ; 
pero , a l e n f r i a r s e , se p r e c i p i t a en el f ondo de l a v a s i j a , y es necesar io ca­
l e n t a r l a d i s o l u c i ó n a l b a ñ o de mar í ?„ antes de u s a r l a . Debo t a m b i é n 
c o n s i g n a r que, c u a n d o el á c i d o s a l i c í l i c o es i m p u r o , su d i s o l u c i ó n en l a 
g l i c e r i n a p re sen ta u n co lo r de rosa m u y c l a r o , de ref lejos b r i l l a n t e s á 
t r a v é s de l a l u z , c u y a c o l o r a c i ó n se d i s i p a , en p a r t e , a l c a l e n t a r l a d i ­
s o l u c i ó n a l b a ñ o de maría.—Cebridn, 
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mente alcalino y fácilmente soluble en el agua y en el alcohol. E l 
ácido salicilico está reconocido como un eficaz y poderoso antipútrido 
y antifermentescible desde e! año 1874 por Kolbe, y se emplea con un 
fin terapéutico en técnica y en economía en sustitución del fenol, del 
cual se distingue por la falta de olor y de sabor desagradables y por 
su menor poder tóxico. Desde aquella época hasta ahora, se ha em­
pleado no sólo como antizimóticó y antiséptico, smo que también se le 
señalan múltiples aplicaciones terapéuticas , y en la actualidad se 
le considera como una de las conquistas más interesantes de la Medi­
cina práctica. 

Según Kolbe y otros autores, el ácido salicilico tiene en notables 
proporciones propiedades antisépticas y antifermentescibles; en cam­
bio, las pierden sus sales neutras. En solución concentrada, el ácido 
salicilico coagula la a lbúmina. 

Respecto al modo de conducirse el ácido salicilico con las bacterias, 
Bucholtz ha encontrado que una solución al 0,15 por 100 es suficiente 
para impedir el desarrollo en conveniente medio de cultivo; una solu­
ción al 0,3 ó 0,4 por 100 basta para suspender definitivamente la 
multiplicación. Según el mismo autor, el salicilato de sosa suspendo 
también el desarrollo de las bacterias, añadiéndole al medio de cultivo 
en la proporción del 0,4 por 100. Samter observó en el año 1887 que 
el salicilato de sosa en solución acuosa es ligeramente antiséptico por 
lo que se refiere á los esporos, siendo más eficaz el ácido fénico, así 
como éste pierde casi totalmente sus propiedades antisépticas disuelto 
en alcohol ó glicerina. Por lo demás, su acción antiséptico (la de 
impedir la putrefacción) es más fuerte que la del fenol, puesto que en 
la dilución del 1 : 1.000 impide el desarrollo de los bacilos del car­
bunco, y en la de 1 : 1.155 detiene ia del sfaphylococcus áureos, mientras 
que el ácido fénico sólo es antipútrido en la proporción de 1 : 850. 

Localmente aplicado sobre las mucosas, el ácido salicilico tiene 
una acción irritante ligeramente flogística; en substancia, obra débil­
mente como cáustico. Poniendo una pequeña cantidad sobre la lengua, 
el punto en que se deposita se pone blanco inmediatamente; si llega á 
la mucosa de Schneider, ann en pequeña cantidad, provoca el estornu­
do; ingerido en el estado puro, en substancia, produce escozor, dificul­
tad parala deglución, vómito y diarrea. A l contrario, su sal de sosa no 
produce ningún fenómeno irritativo local. 

El ácido salicilico y el salicilato de sosa se absorben por todas las 
mucosas y el tejido celular subcutáneo, haciendo fricciones sobre la 
piel con una solución acuosa y aleo"iólica, ó esparciéndolo en polvo; tam­
bién se absorbe á través de la epidermis. Todavía no están de acuerdo 
los autores para precisar bajo qué forma se encuentra el ácido salicili­
co en la sangre, aunque sojuzga probable que se halle como sal de sosa. 
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Según Binz, el salicilnto de sosa se desdoblaría por el ácido carbó­
nico de la sangre; y quedando libre el ácido salicílico, podría de este 
modo ejercer su acción. 

La mayor parte del ácido salicílico, introducido en el organismo, se 
elimina por los ríñones sin haber sufrido transformación alguna; otra 
parte se elimina combinada con la gücócola bajo la forma de ácido sa-
licilúrico (Bertaenini, 1856). El ácido salicílico se encuentra en las ori­
nas después de diez minutos, ó todo lo más veinte, de su administra­
ción. Generalmente, la eliminación dura de veinticuatro á cuarenta y 
ocho horas, y, según Feser, es muy rápida en los herbívoros y bastante 
lenta en los carnívoros. También se encuentra el ácido salicílico en la 
saliva, en el sudor y en otras secreciones, pero siempre en pequeña 
cantidad y sólo después de haber administrado dosis muy fuertes. 

Respecto á la acción general de los preparados salicílicos, Kolbe ha 
hecho investigaciones sobre sí mismo, y ha visto que dosis diarias 
de 1 y 1 Va gramos no producen efecto alguno. Con dosis de 3 y4 gra­
mos de ácido salicílico, Buss, en 1875, observó en sí mismo un ebtado 
congestivo pasajero, aumento en la frecuencia del pulso, calor en la 
cara, congestión á la cabeza, obnubilación de la vista y disminución 
de la agudeza visual; después aparece un abundante sudor y sobrevie­
ne zumbido de oídos<que dura algunas horas. 

Kóhler (1876) dice que, tanto el ácido salicílico, como el salicilato 
de sosa en los animales (perros y conejos), entorpecen la respiración (á 
consecuencia de la disminución de la excitabilidad de las ramas pul ­
monares del nervio vago); hacen descender considerablemente la pre­
sión sanguínea y enrarecen el pulso (por acción directa sobre el mio­
cardio ó sobre los ganglios cardíacos), y rebajan la temperatura orgá­
nica. Oíros observadores no han comprobado disminución apreciable 
de la temperatura en los animales y en el hombre sano, aun á conse­
cuencia de la administración de dosis altas. 

Por el contrario, ios preparados salicílicos, como las sales de quini­
na, tienen la propiedad de rebajar considerablemente la temperatura 
en los febricitantes. 

Según Buss, los preparados salicílicos obran más rápidamente 
(treinta ó cuarenta minutos) que los de quina; pero su acsión dura 
mucho menos tiempo. E l zumbido de oídos es lo,que primero se ma­
nifiesta; desaparece muy pronto y tiene mucha menos intensidad que 
el que produce la quinina. 

El descenso térmico que el ácido salicílico determina, y que alcanza 
2 y aun 3o, no debe considerarse como una remisión febril de las que 
van acompañadas de sudor profuso, porque la temperatura disminu­
ye antes de que aparezca el sudor, así como hay casos en que la hipo­
termia no va de ningún modo acompañada de secreción sudoral. 
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Á consecuencia de la administración de dosis elevadas, y en algu­
nos individuos aun con dosis prudenciales, se presentan otros varios 
desórdenes que aparecen también con la acción de la quinina; esto es, 
dolores de cabeza, vértigos, torpeza del oído, disminución de la agudeza 
visual, dispnea, delirio, pérdida del conocimiento, colapso; alguna vez 
vómitos, albuminuria y exantemas (eritema, urticaria, pénfigo, pete-
quias). En ciertas ocasiones se ha observado que el ácido salicilico pro­
duce trastornos psíquicos (J . Kieg, 1886). También se cita algún caso 
de muerte por envenenamiento del ácido salicilico; pero éstos son du­
dosos, porque se reñeren á perdonas que estaban gravemente enfermas. 
Kirchner (1883) procuró explicar experimentalraente las alteraciones 
anatomo-patológicas á que deben atribuirse los desórdenes auditivos á 
consecuencia del uso de los preparados quínicos y salicílicos. En los 
animales á quienes administra!) i en abundancia esto medicamento, en­
contró en las partes más importantes del órgano del oído estas lesiones 
(fuerte hiperhemia, equimosis), capaces, no sólo de acarrear pertur­
baciones en la función, sino también de aboliría por completo. La 
causa de semejantes trastornos se encuentra, según el autor, en altera­
ciones vaso-motoras, con lo cual están de acuerdo los datos clínicos que 
se obtienen del examen de los enfermos curados con estas substan­

cias. 
De los estudios experimentales de Mu neo Kumagawa (1888) re­

sulta que el salicilato de sosa, á pequeñas dosis, produce un aumento 
del desdoblamiento de los albuminoides, aproximadamente de 10,06 
á 13,4 por 100 sobre el normal; además, desde el principio, un consi* 
derable aumento en la secreción de la orina, que supera, por termino 
medio, del 31 al 45 por 100 la cantidad ñor uní. Parece aumentada la 
cantidad de ácido sulfúrico y azufre eliminado. No obstante, las subs­
tancias cuya eliminación se aumenta bajo la influencia del ácido sali-
cílico, se compensan por la disminución que tiene lugar tan pronto 
como deja de administrarse el remedio. 

Uso terapéutico.— Pín-a uso interno se emplea en la actualidad, de 
un modo casi exclusivo, el salicilato de sosa, y precisamente contra la 
poliartritis reumática Se reconoció su eficacia contra esta enfermedad, 
Simultáneamente, por Buss y Striotrer en el año 1876, cuando fué in­
troducido en Terapéutica. Se cree que su acción sea de naturaleza es-
pecíñca. Se han obt nido diferentes resultados favorables contra el 
reumatismo articular agudo, el reumatismo crónico , la gota, la ar t r i ­
tis deformante, los dolores neurálgicos, etc., etc. 

Los preparados salicílicos se han usado también como antipiréti­
cos en muchas afecciones (neumonía, tifus abdominal, escarlatina, sa­
rampión, fiebre hética); pero en general los superan, bajo este concep­
to, los nuevos antipiréticos. 
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Es mucho menos importante su aplicación en la diabetes, difteria, 
triquinosis, contra los procesos fermentescibles del estómago y del in ­
testino, contra la tos seca, el catarro vesical con fermentación amonia­
cal de la orina, etc., etc. 

A l exterior, se emplea el ácido salictlico en la medicación antisépti­
ca. Lo usó por primera vez Thiersch en sustitución del ácido fénico, y, 
como de éste, se han hecho múltiples aplicaciones en Cirugía gineco­
lógica (algodón salicilado), contra la difteria, la gangrena pulmonar, 
tos seca, conjuntivitis diftérica, gonorrea, otorrea y diversas enferme­
dades cutáneas. 

Dosis. 
I.0 Acido salicilico. — En la poliartritis reumática, á un individuo 

joven y robusto se le administra, según Stricker, 1 gramo cada hora; á 
los individuos débiles y viejos, 5 decigramos; á los niños que se encuen­
tran entre cinco y quince años, no debe la dosis ser mayor de 25 centi­
gramos cada hora. Cuando quieran obtenerse efectos antipiréticos, se 
dan de 2 á 4 gramos en dos veces bajo la forma de polvos (pan ázimo, 
cápsulas gelatinosas), emulsiones, mixturas (con agua, alcohol, glice-
rina), en agua saturada con carbonato sódico, en mixturas con jugo 
de regaliz, que se emplea como correctivo, y en un vehículo mucila-
ginoso (1). 

Al exterior se usa en substancia contra los callos y los ojos de 
gallo (Roesen), cubriendo la parte de polvo por insuflación; como pol­
vo compuesto (con talco, almidón y jabón) , contra el sudor de pies; se 
asocia á los polvos estornutatorios; se emplea disuelto en agua en la 
proporción del 1:500 y del 1:1.000 para la medicación antiséptica, 
para irrigaciones vaginales y uterinas, para inyecciones uretrales y 
vesicales y para inhalaciones; también se emplea en solución acuosa 
concentrada con adición de alcohol, con ó sin glicerina (1:200 — 1: 500 
para enemas, gargarismos), en solución alcohólica para embrocacio­
nes, bajo la forma de pomada (1 de ácido salicilico disuelto en sufi­
ciente cantidad de alcohol, para 10 gramos de cualquier substancia 
útil para hacer pomada), y en solución oleosa (1 ; 25 — 50). 

2.° Salicüato de sosa. — Para uso inferno se da á la dosis de 1 á 2 
gramos cada hora contra el reumatismo articular agudo; pero si se 
desea obtener una acción antipirética, se administran de 3 á 8 gramos, 
divididos en 2 partes. Á los niños se les prescribe, como dosis diaria, 
de 1 á 5 gramos, según la edad. Se administrará en polvo (para tomar 
disuelto en agua azucarada), ó en solución con el bicarbonato de sosa. 

(1) M e parecen exces ivas estas dosis ( ¡24 g r a m o s por d í a ! ) , p o r q u e 
r e p r e s e n t a n can t idades capaces de p r o d u c i r i n t o x i c a c i o n e s v i o l e n t a s , á 
que j a m á s debe l l ega r se . — Cebrián. 
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Para uso (xferno se emplea en los individuos que no toleran ei reme­
dio administrado al interior, ó que no pueden deglutirlo; se hacen irri­
gaciones rectales con soluciones de 5— 10 : 200 — 300 de agua (Báíz). 

Polvo salicílifo con falco, ó poZvo contra el sudor de pies, F. Al . — Es 
una mezcla de 3 partes de ácido salicílico, 10 de almidón de trigo y 87 
de talco. Se usa contra el sudor de pies, echándole todas las mañanas 
entre los dedos. También es excelente la mezcla de Küster, compuesta 
de ácido salicílico, 8; talco, 15; almidón, 10, y jabón medicinal, 5. 

Salol, éter fenilsalidlico. — Es ura substancia preparada por Nen-
cki é introducida en terapéutica por H . Salhi en el año 1886. Se en­
cuentra bajo la forma de polvo blanco cristalino y untoso al tacto, de 
olor ligeramente aromático, casi insoluble en el agua, y se disuelve 
fácilmente en el alcohol y éter. También es soluble en los aceites gra­
sos; se funde entre 42 y 43o. Su solución alcohólica adquiere un color 
violeta con el percloruro de hierro. Goza de propiedades físicas y quí­
micas muy afines á las de las grasas, y está compuesto del 40 por 100 
de fenol y 60 por 100 de ácido salicílico. 

R. Siewurs y C. A. Ewald (1887) han encontrado que el jugo pan­
creático no es indispensable para producir el desdoblamiento del salol, 
como pensaba Nencki, pues basta dejar por algún tiempo el prepara­
do en solución alcalina á la temperatura del cuerpo ó del aire exterior. 
En cualquier punto del tubo intestinal tiene lugar esta descomposición, 
porque el jugo gástrico posee la propiedad de impedir la que se pro­
ducirla también en la sangre y los tejidos administrando el medica­
mento en inyecciones subcutáneas. Según M. Lesnik, el salol se des­
compondría puesto en contacto con la mucosa gástrica durante la di­
gestión, por acción de los esquizomicetos que contiene y de las células 
de la mucosa misma. En atención á cuanto refiere el mismo autor, el 
salol tendría un poder de inhibición sobre el desarrollo de las bacterias 
mucho menor que el del fenol y el ácido salicílico. Su eficacia como an­
tiséptico se manifiesta á consecuencia de la descomposición en fenol y 
ácido salicílico. En el año 1887 le designó Nencki como una substancia 
neutra, dotada de ligero poder desinfectante, que obra lentamente, pero 
que de una manera continua se produce el desdoblamiento en sus dos 
componentes dotados de gran poder antiséptico. 

Lombard, en sus experiencias practicadas durante el año 1887, vió 
que el salol rebaja la temperatura, produce transitoria aceleración de 
los movimientos respiratorios, pero que no tiene influencia alguna so­
bre la circulación. Según Muneo Kumagawa (1888), produce gran 
auxento en la descomposición de la albúmina (en los perros el 19 
por 100, por término medio); pero no pudo comprobar su acción anti­
séptica sobre los procesos de la putrefacción que en el intestino se 
desarrollan. 
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Según Sahli (1886), ¡os adultos pueden tomar 6 gramos al día sin 
inconveniente alguno; al cabo de dos horas se producen zumbidos de 
oídos y después se comprueba la reacción del ácido salicílico en las 
orinas. Se elimina por los ríñones bajo la forma de ácido salicílico y fe-
nilsulf úrico; la orina toma un color verde aceituna ó verde obscuro. Se­
gún R. Siewers y C. A. Evvald, en los individuos sanos y que no pa­
decen afecciones del estómago, el ácido salicílico aparece en la orina 
media hora después de haberle tomado, ó todo lo más tarde una hora-

Sahli emplea al interior el salol, en vez del ácido salicílico y del 
salicilato de sosa, como antirreumático y antipirético, y al exterior 
como desinfectante y antiséptico; pero, especialmente, se prescribe 
para uso externo, puesto que no produce sobre el estómago los desór­
denes y trastornos que el ácido salicílico. Su acción útil se explica 
porque se desdobla en ácido salicílico y fenol. 

Kobert (1887) se muestra inclinado á no usar el salol al interior, 
porque el fenol, ciertamente, queda libre ya en parte en el estómago y 
de este hecho depende el que sea mal tolerado por los enfermos dé es­
tómago sensible. También llama de nuevo la atención sobre las gran­
des cantidades de fenol que quedan en libertad cuando el salol se ha 
tomado en dosis medicinales excesivas. 

La recomendación que ha hecho Sahli del salol ha encontrado mu­
chos partidarios; no obstante, diferentes observadores han señalado los 
inconvenientes de su uso terapéutico, como para los salicilatos (con­
gestión cerebral, aturdimiento, náuseas, vómitos, escalofríos, sudores, 
etcétera, etc.), como R. Rosenberg, Herrlich. 

En el reumatismo articular es inferior al ácido salicílico en rapidez 
de acción; en cambio, muchos autores le han preferido en el reumatis­
mo articular crónico (Aufrecht, Behm ) . En la ciscitis crónica es útil, 
según Casper, Koster, Arnold, Feilchenfeld, etc. Se ha recomendado 
en la práctica infantil, por Demme, y por Thorner en los dolores ner­
viosos de los oídos. Le considera Coster sin acción alguna contra la 
diarrea, así como en el tifus (Montagne). Como antipirético no tiene 
valor alguno. 

Al inferior: de 2 decigramos á 1 gramo por dosis, 3 á 6 ú 8 gramos 
por día, en polvo (con azúcar), en pastillas ó papeles (con un poco de 
a lmidón; salol, de 5 á 10 gramos; almidón, de 1 á 2; divídase en 10 
partes iguales), en mixtura ó emulsión. 

A l exterior: como antiséptico, desinfectante, desodorante, en subs­
tancia como polvo (análogamente al iodoformo), con almidón, talco, 
licopodio, etc., etc. (5 dg. á 5 gr.: 50 de almidón), en las úlce­
ras por decúbito, en las heridas de mal carácter, etc., etc., en las 
cuales, según Sahli, el preparado se desdobla, poco á peco, al ponerse 
en contacto con los esquizomicetos y con los tejidos; en emulsión, para 
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inyecciones uretrales (salo!, 10 gramos; goma, 5; agun, 200); en la go­
norrea; para gargarismos en las ulceraciones de la boca, de las fauces, 
en la estomatitis, anginas, ó en solución alcohólica en la difteria, etcé­
tera, etc. (salol, 6 gramos; alcohol, 100; una cucharada pequeña para 
un vaso de agua caliente). Para limpiar los dientes y la boca, en alco­
hol con algún aceite etéreo (aceite de menta piperita, de anís, de ge­
ranio, de rosa), por ejemplo: salol, 3 gramos; alcohol, 150; aceite de aníg 
y de geranio, aa 5 decigramos; aceite de menta piperita, 1 gramo; ó 
bien, 4 á 5 gramos de salol; 100 de alcohol, de los cuales, 8 ó 10 se po­
nen en 200 de agua; en linimento y ungüento (1 decigramo á 1 gra­
mo; 10 de manteca, lanolina, etc., ó 10 de salol, para 60, en partes 
iguales, de aceite de olivas y agua de cal, en las quemaduras), en co­
lodión (4 : 4 de éter y 30 de colodión), en las grietas de las mamas. 

Betol, naftalol, naftalolsalol. — También este preparado fué obtenido 
por Nencki, y también es un éter del ácido salicílico. 

Se presenta bajo la forma de polvo cristalino, blanco, sin olor ni 
sabor; se funde á 95», casi insoluble en el agua y en la trluorina, 
difícilmente en el alcohol frío y en el aceite de trementina, y de fácil 
solubilidad en el alcohol hirviendo, en el éter, en la bencina y en el 
aceite de olivas caliente. Se descompone en ácido salicílico y naftol-beta 
por la acción de los ácidos concentrados ó de los álcalis cáusticos en 
caliente. 

Según Kobert (1887), no se disuelve ni se descompone por la acción 
del jugo gástrico y de la pepsina, sino por la del páncreas y los fermen­
tos de la mucosa intestinal; no perjudica al estómago, ni en general 
produce aturdimiento, pesadez de cabeza, etc.,, etc. Dado al interior, 
aparece en la orina como ácido salicílico. Aun continuando su uso por 
espacio.de algunas semanas, siempre que se administre á dosis medi­
cinales, no acarrea fenómeno alguno de envenenamiento. Los animales 
soportan grandes dosis sin trastorno alguno. 

Kobert lo encontró útil en las cistitis, especialmente en las gono-
rreicas con descomposición alcalina de la orina. En las poliartritis 
reumáticas obra como el salol, pero se tolera mucho mejor. Se reco­
mienda en diferentes estadios de la putrefacción intestinal- La orina 
y el caldo no están libres por mucho tiempo de la putrefacción asocian­
do pequeñas cantidades de betol, como sucede con el salol, que debe 
preferirse siempre para inyecciones uretrales. Según Kobert, las razo­
nes de preferencia del betol están en su inocuidad. A l interior se admi­
nistran de 3 á 5 decigramos cuatro veces al día. 

24. Ácido benzoico.—El único preparado oficinal es el que se obtie­
ne por sublimación de la resina de benzoe, esto es, el ácido benzoico 
sublimado. 

Está constituido por cristales blancos, en forma de agujas sedosas/ 
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brillantes, y que poco á poco, á medida que el tiempo pasa, toman un 
color amaril'ente; exhala un olor algún tanto empirreumático, que re­
cuerda el del benzoe, de sabor ácido, peso específico 1,337; se disuelve 
en 372 partes de agua á la temperatura de 15<>, y en 15 partes de agua 
caliente, muy fácilmente en el alcohol, éter y aceites etéreos. 

Aunque no sea oficinal, también se emplea muchas veces el ácido 
benzoico obtenido por la vía húmeda (del benzoato de cal), y el obte­
nido de las orinas de los caballos y de los bueyes. 

Para la Farmacopea alemana es oficinal también el lenzoato de sosa, 
nalrium henzoicum, polvo amorfo, blanco, fácilmente soluble en agua 
y algo menos en alcohol. 

El ácido benzoico y la sal de sosa poseen en grado eminente pro­
piedades antisépticas y antifermentescibles. Sirven mucho mejor que 
el ácido salicílico para impedir la putrefacción. 

Según Bucholtz, basta añadir á un líquido 0,1 por 100 de ácido ben­
zoico, 0,05 á 0,06 por 100 de benzoato de sosa, para impedir el des­
arrollo de ¡as bacterias de la putrefocción; con la adición de 0,3 á 0,4 
por 100 de ácido benzoico se suspende la reproducción. 

El ácido benzoico oficinal tiene una acción excitante é irritante 
local muy limitada, debida, al menos en parte, á las substancias que 
quedan adheridas durante su preparación. 

Sehreiber ha practicado experiencias en sí mismo, tomando 15 gra­
mos de ácido benzoico, á dosis refractas, en el espacio de dos días. 
Sintió escozor en la garganta por cierto espacio de tiempo, sensación 
de calor en el bajo vientre primero, luego en todo el cuerpo, aupiento 
de la frecuencia del pulso; el día después tuvo sudores profusos, au­
mento de secreciones mucosas, pesadez de cabeza y trastornos ligeros 
y transitorios de la digestión. 

Á dosis elevadas produce efectos tóxicos sobre los animales; en los 
de sangre caliente hay depresión de las funciones psíquicas, parálisis 
de las extremidades anteriores primero y de todo el cuerpo después; 
por lo general, un considerable descenso de la temperatura orgánica, 
aceleración del pulso y de los movimientos respiratorios al principio, 
luego se presenta el enrarecimiento, y la muerte sobreviene por para' 
lisis respiratoria (Kobert-Schulte, 1880). 

En el organismo, el ácido benzoico se combina con la glicócola y 
forma el ácido hipúrico que se elimina por las orinas. 

En los perros, el ácido benzoico se absorbe casi en totalidad, y apa­
rece en la orina la mitad bajo la forma de ácido hipúrico y el rest« in­
alterado. ( Muneo Kumagawa, 1888). 

Jaarsweld y Stokwis (1879) han encontrado experimentalmente 
que en el hombre la capacidad de los ríñones para eliminar el ácido 
benzoico bajo la forma de ácido hipúrico disminuye mucho y aun se 
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suspende totalmente en Jas afecciones renales; así que el ácido benzoico 
se encuentra en las orinas en tal estado en su mayor parte ó aun en 
totalidad. Este hecho confirma por modo evidente la opinión de que 
la transformación del ácido benzoico en hipúrico acaece en el riñon; y 
de investigaciones ulteriores, resultaría, desde luego, que este proceso 
químico tendría lugar principalmente en los glomérulos y en las célu­
las epiteliares de los canalículos urinarios. 

E. Salkowski, haciendo experiencias sobre los perros, ha encon­
trado que el ácido benzoico produce un aumento en la descomposición 
de la a lbúmina; y resulta que la administración de dosis elevadas de 
este preparado, no deben considerarse indiferentes en las enfermedades 
consuntivas. 

Muneo Kumagawa (1888) ha encontrado que, administrando á los 
perros una dosis de benzoato de sosa tal, que no acarree desórdenes, se 
tiene, por término medio, un aumento del 2 al 5 por 100 en la descom­
posición de la albúmina; y esta sal tiene un término máximo del 19 
al 22 por 100 sobre el normal. El ácido benzoico libre produce mayor 
aumento en la eliminación del ázoe. 

Uso terapéutico. — El ácido benzoico se emplea al interior como ex­
pectorante y excitante en diversas afecciones pulmonares crónicas, es­
pecialmente en los individuos débiles y depauperados. Hubo un tiem­
po en que se le prescribió también, apoyándose en razones completa­
mente teóricas, contra la diátesis úrica, las concreciones úricas, el mal 
de Bright, la uremia y también contra otras enfermedades. En estos 
últimos tiempos, tanto el ácido benzoico como el benzoato de sosa han 
estado en boga como antisépticos y antipiréticos. Al exterior se emplea 
el ácido benzoico del mismo modo que el ácido salicílico y el fenol en 
la medicación antiséptica; al interior se usa el benzoato de sosa como 
antipirético y antizimótico, y se ha recomendado mucho en la difteria 
simultáneamente con el tratamiento local (Kurz, Letzerich, Helfer, 
Demme, Hoffmann, etc.), en la erisipela, en los procesos flegmonosos 
(Schüiler), en las afecciones micóticas de la vejiga, en el catarro gástrico 
é intestinal, especialmente de los niños de pecho (Letzerich) y en la po­
liartritis reumática. Sin embargo, según Senator (1879), no alcanza, ni 
por rapidez de acción, ni por seguridad de efecto, la eficacia de los pre­
parados salicílicos. E l benzoato de sosa administrado en inhalaciones 
contra la tisis pulmonar, preconizado como excelente remedio por 
Rokitansky (1879), no ha sido comprobado como tal por ningún otro 
autor. 

Dosis. 
1. Acido benzoico. — A l interior se da como expectorante á la dosis 

de 3 centigramos á 5 decigramos en polvo, pildoras y pastillas. En la 
B K E N A T Z I K K Y O I . G 13 
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poliartritis reumática se administran de 10 á 12 gramos al día á do­
sis refractas, de 5 decigramos á 1 gramo cada una (Senator). 

Al exterior se hacen inhalaciones con soluciones pulverizadas ó con 
los vapores (en la gangrena pulmonar y, en e! catarro bronquial cró­
nico); también se emplea en la confección de papeles fumigatorios, ci­
garrillos medicinales y para la medicación antiséptica. 

2. Benzoato de sosa.—Al interior se administra en la difteria á la 
dosis de 5 á 20 gramos al día, disueltos en 100 ó 125 de agua (Dernme). 
En ios adultos se dan de 10 á 25 gramos d día, disueltos en 140 gra­
mos de agua; á los niños mayores de siete.año?, de 10 á 15 gramos; á 
los que se encuentran entre los tres y los siete años, de 8 á 10 gramos; 
de uno á tres años se da, cada hora, media cucharada de sopa y una de 
una solución al 7 ú 8 por 100; á los niños de un año se los prescribe, 
cada hora, media cucharada de sopa de una solución de 5 gramos 
en 80 de agua con 10 de jarabe (Letzerich). En los procesos febriles 
agudos es muy útil administrar, cada hora, una cucharada de la solu­
ción siguiente: salicilato de sosa, 10 gramos; agua, 200; jarabe, 20 
(Schüller). En la poliartritis reumática se dan de 12 á 15 gramos por 
día, disueltos en 10 de agua (Senator). 

Al exterior se emplea en polvo para insuflaciones; en solución 
para gargarismos (10 : 200 de agua, Letzerich), para usarle con un 
pincel en el tratamiento local de la difteria, para inhalaciones en la 
tuberculosis pulmonar (solución al 5 por 100) y para instilaciones en 
la conjuntivitis blenorrágica (5 decigramos en 10gramos de aguapara 
instilar una gota cada dos horas, Pomrae, 1880). 

25, Timol, ácido tímico. — Cuerpo homólogo al fenol (Cío His OH) 
que se encuentra en el aceite etéreo del timo, Thymus vulgxris L , la­
biada bien conocida en las regiones del Mediterráneo, en la Monarda 
Punctata L . y en menor cantidad también en otras labiadas, pero es­
pecialmente en los frutos de la umbelífera Carum Ajowam Benth. y 
Hook. de las cuales se extrae. 

E l timol forma cristales gruesos, exagonales, incoloros, de fuerte 
olor de timo, de sabor picante, de 1,69 peso especifico; se funden á 50 
ó 52o; poco solubles en agua fría (en 1.100 partes), fácilmente en el 
éter, alcohol, cloroformo, sulfuro de carbono, ácido acético. 

En la India hace ya mucho tiempo que se usa como medicamento 
externo. Pacquet, en el año 1860, fué el que primero indicó su acción 
antipútrida y le empleó en solución acuosa en lugar del fenol. 

En efecto, el timol posee notable poder antifermentescible y anti­
pútrido. 

L . Levin encontró en el año 1875 que soluciones de 1 /ÍO por 100 
impiden la fermentación alcohólica y láctica. Según Samter (1887), es 
menos activo que el ácido salicílico para matar los gérmenes; en cam-
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hlo, como antiséptico es superior a] fenol. Basta Ja adición de 5 partes 
de una sohición ai 1 por 100 á 10 centímetros cúbicos de gelatina nu­
tricia para impedir el desarrollo del esiafilococcus aurens, y 3 para hacer 
imposible el crecimiento del carbunco; para los piógenos, la dosis 
mínima es una dilución de 1 : 4.000; para el carbunco de 1 : 10 000, 
y una suspensión compkta del desarrollo de los cocos piógenos se 
consigue en diluciones de 1 : 3.000; para el carbunco de 1 : 4.000. 

Sobre los mamíferos, el timol tiene una acción casi diez veces menos 
tóxica que el fenol; por su acción general se aproxima más á los aceites 
etéreos que al fenol, y especialmente faltan las convulsiones (Huse-
raann). Localmcnte tiene una acción más débil, aunque sobre las mu­
cosas produce inflamaciones, pero no verdadera causticación. Se elimi­
na con las orinas, en parte, como éter sulfúrico. 

Al interior se ha recomendado, como antipirético, en el reumatismo 
agudo, tifus, contra la diabetes, en los procesos fermentescibles anor­
males gastro-intestinales y como antihelmíntico. Como tal, A. Lutz 
(1888) lo designó como positivamente eficaz contra los ascárides lum-
bricoides, oxiuros vermiculares, ¿ricocefalus dispar, anquüostoma duo­
denal y tenias. Tiene sobre Jos demás tenífugos Ja positiva ventaja de 
que es fácil administrarle en cápsulas. 

Como antipirético se da de 5 decigramos á 1 gramo por dosis en 
pildoras, emulsiones y polvo con pan ázimo; en la diabetes de 2 á 5 
gramos por día, según Martini y Bufaiini, que también ¡o recomien­
dan como desinfectante intestina!. En la anquilostomiasis, según 
Bozzolo, en grandes dosis de 10 á 12 gramos diariamente; según 
A. Lutz (1885), mejor en una sola dosis moderada, después de prepa­
rar convenientemente el intestino con calomelanos, etc , etc.; obra rá­
pidamente, con seguridad y sin acarrear trastorno alguno; lo más-fre­
cuente es darle de 5 centigramos á 1 decigramo por dosis en mezcla, 
solución alcohólica ó pildoras. 

Al exterior para el tratamiento de las heridas en lugar clel fenol en 
solución acuosa (1:1.100 ó 1.200); mejor en solución acuosa con un poco 
de alcohol y glicerina (timol, 1 gramo; alcohoJ, vino ó giieerina, 10 gra 
mos; agua, 1.000 gramos; tal es Ja llamada agua de timol, Ranke). 

El olor del timoi es, decididamente, más agradable que el del fenol; 
pero su uso prolongado en grandes cantidades le hace desagradable á 
muchas personas; y por la propiedad de atraer las moscas, mucho más 
desagradable aún. Esta circunstancia, su ligera solubilidad en el agua, 
su alto precio, son desventajas con relación al fenol, aun cuando éste 
sea más tóxico. 

También se ha usado contra las enfermedades cutáneas crónicas, 
psoriasis, eczema , etc., etc. (Crooker); en ungüento (3 decigramos á 2 
gramos y 30 de vaselina); en solución acuoso-alcohólica con glicerina 



196 A N T I S É P T I C A . — A N T I S É P T I C O S 

(3 decigramos de t imol, alcohol y glicerina, al 30 gramos; agua, 250); 
dilatado en solución alcalina, para lavados y baños délas úlceras gan 
grenosas (Fueller); en solución acuosa ú oleosa ( 1 : 100 de aceite de l i ­
naza); en agua para colutorio y gargarismo (en la angina, estomatitis 
de 5 decigramos á 1 gramo en 1.000 de agua); para inhalaciones por 
1.000 de agua); en la bronquitis pútrida, gangrena pulmonar; en tin­
tura y polvo para los dientes (1:100 de carbonato de cal precipitado), 
etcétera, etc. 

26. Meniol, alcanjor de menia piperiia (Cío H20 O)—Se encuentra 
en el aceite de menta piperita, del cual se separa bajo determinadas 
circunstancias. En gran cantidad (hasta el 50 por 100) está contenido 
en ei aceite etéreo que se destila, en el Japón y en la China, de la 
Mentha arhensis (según Holmes, en el Japón, de la Mentha arhensis, 
Var. piperascens; en China, de la M . arbensis, Var. glahrata). 

E l mentol que se obtiene fué importado á Europa hacia el 1861 
(riückger). Á principios del 70 se usaba en Europa como remedio con­
tra la hemicránea, bajo el nombre de Poho ó gotas japonesas. El llama­
do mentol del comercio americano no es otra cosa que mentol muy 
puro (Langgaard). 

Se encuentra en largos cristales hasta de algunos centímetros, in­
coloros, en forma de agujas, ó prismáticos del sistema exagonal, de fuer­
te olor'á menta, sabor picante, fresco; se funde á 43o; hierve á 212; 
muy soluble en alcohol, éter, acetona, cloroformo, sulfuro de carbono 
y aceites etéreos. No se disuelve en el agua, pero la comunica su sabor 
y olor. 

Según A. D. Macdonald (1880), en soluciones alcohólicas al 1 por 
1.000 debe impedir enérgicamente el desarrollo de las bacterias, como 
las soluciones de fenol al 2 por 1.000. También ha estudiado muy 
exactamente la acción analgésica del mentol. Por la aplicación local 
de esta substancia sobre la piel (por ejemplo en forma de clavos), en 
solución alcohólica ó en ungüento, se advierte en seguida, en el sitio 
en que se ha colocado, una sensación de frío, que después de diez ó 
quince minutos se torna en un ligero escozor. Dolores neurálgicos, si 
existen, desaparecen en muy pocos minutos, tanto de la cabeza como 
de la cara. Neuralgias más profundas no cesan por la aplicación del 
mentol, pero sí los dolores reumáticos y artríticos. 

A. Goldscheider (1886) ha demostrado que el mentol produce sen­
sación de frío por excitación química directa de los nervios del frío; no, 
como estaba admitido, por evaporación. Cuando se cubre el̂  mentol 
con lanolina ó alguna otra substancia protectora con el fin de impedir 
su volatilización, y se aplica sobre las mejillas, se presenta la misma 
sensación de frío. Además, la temperatura cutánea no sufre modifi­
cación alguna primero, y después aparece la sensación de frío. E l 
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mentol obra excitando, no solamente las fibras nerviosas para el frío, 
sino también las del calor, porque hay violenta sensación de calor 
cuando se aplica el mentol en algúa punto de la pie!, donde fisiológi­
camente la sensibilidad para el calor prevalece sobre la del frío. Si so­
bre la frente, el mentol no produce más que esta última sensación, obe­
dece á que en esta región prevalecen los nervios para el frío (Goldschei-
der). Con la sensación de frío coincide una verdadera hiperestesia para 
Jos estimulantes de igual naturaleza; así que, por ejemplo; el dedo pro­
duce sobre el punto de aplicación una sensación de frío. Finalmente, 
sigue á la hiperestesia una disminución de la excitabilidad. Los esti­
mulantes térmicos no se sienten, ó sólo muy débilmente; hay también 
disminución, ¡.ero no abolición de la parestesia y del dolor, de mo lo 
parecido al que determina la cocaína , más débil y tardía, así como el 
estadio de exagerada excitabilidad se mantiene mucho tiempo. 

Según Selwyn A. Russel (1886), el mentol, además de sus acciones 
analgésica y anestésica, debe obrar también como antiflogístico, por­
que en las flogosis superficiales, aplicado localmente en solución alco­
hólica ó etérea, determina una sorprendente suspensión del dolor, de 
la hinchazón, del escozor y del prurito. 

Sobre la acción general del mentol se han hecho experiencias por 
Pellacani (1883), y, según este autor, obra en las ranas paralizando 
primero los órganos nerviosos centrales, después las terminaciones 
nerviosas periféricas. También los mamíferos sufren una parálisis más 
ó menos completa, y dosis excesivas destruyen la sensibilidad y exci­
tabilidad reflejas. Los movimientos respiratorios son menos frecuentes 
y menos profundos. Sobre el aparato circulatorio obra como el alcan­
for, produciendo periódica elevación de la presión sanguínea, alternan­
do con intervalos de presión normal. Como el alcanfor, influye poco 
sobre el corazón, y el número y carácter de las pulsaciones no se mo­
difica notablemente. 

Uso.—En el Oeste de Asia se ha usado el mentol, durante siglos, co­
mo medicamento de gran valor; en los últimos años, especialmente, 
para uso externo, también se ha empleado en Europa. 

Al inferior le prescribía S. Rosenberg (1887), primero, de 2 á 5 
centigramos; después, de 1 á 1 Vs gramos, seis veces al día, en pan 
ázimo; y al exterior, en inhalaciones, contra la tuberculosis pulmonar, 
con excelentes resultados (como remedio antibacilar). 

Debe producir colosal aumento del apetito, disminución ó suspen­
sión de los sudores nocturnos, alivio de la tos y del sueño. Por el con­
trario, H Kóster (1887), que lo ha empleado en la tisis avanzada á 
dosis de 5 decigramos (3 á 5 gramos por día), no ha comprobado in­
fluencia alguna sobre la temperatura, el sudor, la expectoración y los 
bacilos. En la mayoría de los enfermos produce sensación de calor en 
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ei epigastrio, pirosis, eructo.-; y alguna vez vómitos. En los casos en 
que era bien tolerado aumentaba e! apetito. 

Según Langgaard, se recomienda también al interior en la cardial-
gia y cólicos, en los procesos anormales de fermentación gástrica é in­
testinal, en la diarrea y como antiespasmódico. Contra la difteria 
también se ha recomendado, tanto al interior como al exterior 

Al interior: de 1 decigramo á 1 gramo por dosis, en pastillas, polvo 
(en pan ázimo), pildoras, cápsula-, en solución alcohólica, etc. En la 
tuberculosis, hasta 6 y 9 gramos por día, según 8. l l j jeauerg. 

A l exterior: muy frecuentemente, en substancia, como medio anal­
gésico; mejor se aplica en forma de clavo (fusión del mentó!, con ti mol 
ó alcanfor), contra la hemicránea, las neuralgias, odontalgias; en un­
güento (1 : 5 de aceite de olivas y 8,5 de lanolina, Langgaard); en solu­
ción alcohólica, 10 por 100, ó mezclado con el hidrato de clora!, en 
partes iguales (sobre algodón para los dientes cariados); en solución 
alcohólica al 30 ó 50 por 100, como anestésico local, para embrocacio­
nes (nariz, laringe; Rosenthal); en solución oleosa, 20 por 100, para in­
yecciones laríngeas en la tuberculosis laríngea y pulmonar (A. Rosen-
berg, v. Brunn); para inhalaciones en la tuberculosis pulmonar, ses;ún 
Rosenberg; en la influenza epidémica y en la difteria (Langgaard). 

Hojas de eucalipto, del eucaliptus globulüs Labülard.—Árbol de la fa­
milia de las mirtáceas, indígena en Nueva Holanda, cultivado en dife­
rentes regiones del África (Algeria, Egipto), Asia (Siria, India), Amé­
rica (Brasil, California, Cuba) y también en el Sur de Europa (Fran­
cia, Portugal, España, Córcega, Grecia, Austria é Italia). 

Las hojas son dimorfas, de olor agradable, balsámico; sabor picante 
amargo, caliente primero, frío después. Su componente más importan­
te es un aceite etéreo (6 por 100), que contiene, junto con otras subs­
tancias, una oxigenada, el aceite de eucalipto, líquido incoloro, poco 
denso, de olor análogo al del alcanfor, que hierve de 17(3 á 177°; peso 
específico, 0,930. Además, contienen las hojas muchas substancias tá­
nicas, amargas, un cuerpo resinoso, cera, etc., etc. 

Numerosas experiencias atribuyen al aceite de eucalipto una nota­
ble acción antiséptica y antizimótica (Gimbert, Binz, Siegen, Mees, 
etc.), más fuerte que las de la quinina y el fenol. Según Bucholtz (1875), 
basta la adición de 15 centigramos de aceite para impedir el desarro­
llo de las bacterias preparadas en terreno de cultivo. Suspende los • 
movimientos amiboideos de los leucocitos é impide su diapédesis 
(Mees, 1874). 

Parece que su acción fisiológica es totalmente idéntica á la del acei­
te de trementina. Fué demostrada experimentalmente por Gimbert y 
Schláger, con dosis excesivas, una rápida parálisis del cerebro y de la 
médula (soñolencia, disminución de la excitabilidad refleja), disminu-
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ción de ia actividad cardíaca, de la presión sanguínea y de la tempe­
ratura orgánica y dificultad respiratoria. 

En e! hombre, según las experiencias de Gimbert, Siegen, Schulz, 
en sí mismos, con el uso interno de 3 á 5 gramos, produce una especie 
de embriaguez con debilidad psíquica, pérdida del apetHo. Schulz to­
mó hasta 1 gramo, sin ningún efecto desagradable. 

La reducción del volumen del bazo, comprobada por Mosler en los 
perros, administrando la tintura de eucalipto, fué confirmada por 
Schláger con el aceite de eucalipto y el cocimiento de las hojas. 

La eliminación del aceite tiene lugar por los ríñones, por la piel y 
los pulmones: una parte se oxida en el organismo, otra se absorbe y se 
elimina con las heces fecales. La orina adquiere un olor á violetas, 
como con el uso del aceite de trementina. 

JJsos terapéuticos.—E\ eucaliptus globulus fué usado primeramente 
contra la fiebre malárica; después como antiséptico y desinfectante en 
una serie de enfermedades muy diversas, como afecciones catarrales de 
la boca y fauces, de los órganos respiratorios y génito-urinarios, pneu­
monía, gastralgia, neuralgia, etc., al interior y ai exterior. 

Para combatir ia malaria conquistó también buena fama el mismo 
árbol como profiláctico. Su cultivo en las regiones maláricas fué muy 
eficazmente recomendado. 

Las observaciones hechas en Australia durante una serie de lus­
tros sobre el saneamiento de las regiones palúdicas y miasmáticas con 
el eucalipto, fueron confirmadas por los resultados obtenidos en el 
África del Sud, en Aigeria y en otros países. En el campo romano y en 
otras provincias de Italia, el cultivo del árbol ha alcanzado cierta ex­
tensión, con buenos resultados. 

Este favorable efecto se atribuye á dos causas: 1.a, á la gran canti­
dad de agua que el árbol sustrae de la tierra en su rápido desarrollo, 
secando de este modo el suelo; 2.a al mejoramiento del aire, á con­
secuencia de la ozonificación y de las emanaciones balsámicas proce­
dentes del aceite etéreo de las hojas y de la corteza. 

Según las experienoias de Poehl (1877), el aceite de eucalipto tiene 
la propiedad de formar peróxido de hidrógeno por la acción del agua 
y de la luz solar, en cantidad mayor que todos los demás terpenos. 
Hace observar especialmente que basta derramar una pequeña canti­
dad para ozonificar el aire en cualquier punto. Mosler recomienda el 
cultivo de la planta aun en lugares donde existe como endémico el t i ­
fus, en las salas del hospital, etc. El árbol puede soportar rápidos des-
censos de temperatura de 1 á 2o, pero no un frío duradero. El extre­
mo límite Norte, en que crece, es el Polo austral, cerca del Lago Mayor. 

Las primeras experiencias del eucalipto como medicamento, y cier­
tamente'tomo antitípico. datan del año 1865 Muchos han referido 
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sus favorables efectos (Lorinser, Kebler, Strube, Oeffinger, etc.), en 
tanto que otros sólo han visto resultados insignificantes. En los ú l t i ­
mos años parece que ha disminuido el uso de la substancia como an­
titípico. 

Oeffinger (1873) considera como más activos los preparados obte­
nidos de las hojas frescas que de las viejas y secas, y refiere resultados 
negativos del uso de las hojas viejas. Se usa la tintura de eucalipto 
(con agua de menta y jarabe simple, áá 30 gramos; tomando cada dos 
horas una cucharada de las de café); 60 ú 80 gramos de tintura son, 
generalmente, suficientes, y sólo muy rara vez se necesitan 120. El pre­
parado fué encomiado por su seguridad de acción, respecto de la cual 
no es inferior á la quinina, especialmente por la falta de acciones se­
cundarias desagradables y por su precio mucho más económico. 

Hojas de eucalipto. — Las hojas secas rara vez se usan al interior, y 
convienen á la dosis de 5 decigramos á 1 gramo por día en polvo, p i l ­
doras, eleccuario; pero más generalmente en infusión (de 5 á 15 por 100 
y aun hasta 200), ó en maceración (1:5 de vino' de eucalipto, como 
profiláctico en las regiones maláricas). 

Al exterior: como masticatorio (en la estomatitis crónica), en forma 
de cigarritos para inhalaciones en el asma, en cataplasmas, en infusión 
(de 5 á 20 gr. para 100 ó 200 de agua), para colutorios, gargarismos, i n ­
yecciones, enemas, lavados, etc., etc. 

Tintara de eucalipto de las hojas frescas con alcohol en la propor­
ción de 1 : 3 (Lorinser), ó de 1 : 5, es el preparado hasta ahora más usa­
do contra las intermitentes. A l interior, de 1h¿ á 2 cucharadas de té en 
substancia ó diluido en una mixtura; al exterior, para la cura de las 
heridas, úlceras, para la desinfección de las habitaciones, etc, etc. 

R. Withauer (1887) recomienda la tintura de eucalipto contra la 
tos convulsiva (tintura de eucalipto y glicerina, áá 15 gr.s de cuya mez­
cla se administran, según la edad, de 5 á 20 gotas cada tres horas en 
agua); en el catarro bronquial de los adulto? (de 15 á 20 gotas cada 
tres horas), asociado á las inhalaciones de aceite de eucalipto, así como 
también en la tuberculosis laríngea y pulmonar, etc., etc. 

Aceite etéreo de eucalipto rectificado, aceite de eucalipto purificado, 
obtenido de la destilación del aceite ordinario sobre e! hidrato potási­
co. Tenue, incoloro ó amarillento, de olor muy parecido al del aceite de 
cayeput, de sabor análogo al de la menta, poco soluble en agua y com­
pletamente en alcohol. 

Al inferior: como antiséptico, expectorante, etc., etc., de 2 á 5 gotas 
en azúcar, en óleo-sacaruro, en cápsulas, en solución alcohólica ó e té­
rea; como antitípico y balsámico en grandes dosis de 2 á 4 ó más 
al día. 

Al exterior: en fricciones, solo ó asociado á un linimento (1 : 5 de 
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.aceite de oliva ó glicerina), en ungüento, en solución alcohólica, etcé­
tera, etc.; en enemas (emulsión de goma arábiga), en inhalaciones, in­
yecciones (vejiga y vagina), lavados, vendajes antisépticos (en lugar 
del fenol, del ácido salicílico, etc., etc.), tomado en el agua, con alco­
hol, como agua de eucalipto (1 de aceite de eucalipto, 2 de alcohol y 
100 de agua). 

Recientemente se ha recomendado el eucaliptus amygdalina Labell 
(grandes cultivos sobre el Lago Mayor, cerca de Intra), que crece rápida­
mente y pertenece á los árboles más grandes de la tierra. Da también 
un aceite etéreo como el eucaliptus glohulus, aceite que tiene el mismo 
olor que éste. 

Bajo el nombre de eucalipto, Schmelz (1886) ha recomendado una 
mezcla de sois partes de ácido salicílico, una de fenol y una de aceite 
etéreo de eucalipto, como antiséptico y desinfectante. 

Al interior se tolera bien á grandes dosis (8 á 10 gr. por día) en el 
reumatismo agudo; en el tifus baja rápidamente la temperatura, pro­
duciendo algunos zumbidos de oídos, etc., etc., y al exterior debe pre­
ferirse al iodoíbrmo, sublimado y fenol. 
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Su objeto es disminuir el tono de Jas partes á que se aplican, ha­
ciéndolas más blandas y pastosas. Entre los agentes teiapéuticos, el 
calor húmedo es el que posee en mayor grado semejante propiedad. 
Disminuyendo la tensión en todos ios tejidos contráctiles, hacen los 
agentes de esta medicación que se llenen de sangre los capilares, se 
mitiguen la irritabilidad muscular y la sensibilidad para el dolor, 
morbosamente aumentadas, y en su lugar se establezca una sensación 
de relnjación y de calma en los tejidos. 

Las substancias mucüaginosas, entre las cuales deben comprenderse, 
además del algodón, la goma y los mucilagos vegetales, las substancias 
albuminoides, la cola animal, en gracia de la propiedad que también 
gozan de esponjarse; las substancias mucilaginosas, digo, no tienen 
propiedades emolientes per se, sino solamente cuando están unidas al 
agua en poca cantidad, con la cual forman mezclas ó soluciones muy 
concentradas. Entonces mantienen en las partes á que se aplican cier­
to grado de humedad y de calor, que, desde luego, ceden y comunican 
alas mismas. La acción emoliente de las substancias grasas, de las 
pomadas y los emplastos, depende esencialmente de que la envoltu­
ra que forman impide la evaporación en la superficie de la piel y la 
pérdida de calor por irradiación; por otra parte, los elementos consti­
tutivos de la piel absorben el agua y se reblandecen, por lo cual se pone 
más elástica y accesible. 

Sin embargo, las substancias grasas y mwaYa^osas satisfacen tam­
bién otras indicaciones. Abstracción hecha de su poder nutritivo, susti­
tuyen provisionalmente, de un modo bastante satisfactorio, á la epi­
dermis y á los epitelios destruidos por las heridas, á la falta de moco, 
viniendo de esta manera á proteger, eficazmente, ¡as partes inflamadas 
contra la acción del aire atmosférico, las temperaturas extremas, los 
estímulos mecánicos y químicos. 
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Se emplean al interior como sedantes (demulcentes) en las enfer­
medades inflamatorias y ulcerosas del aparato digestivo, contra los eu-
venenamientos por substancias causticas, contra los estados irritativos 
de las vías aéreas, para atenuar la sensación de sequedad y escozor de 
la garganta y moderar los estímulos de la tos. 

Al exterior se emplean como medios protectores y sedantes en co­
lutorios y gargarismos, para inyecciones é irrigaciones en las heridas; 
en las cavidades mucosas y en los conductos, para proteger Jas partes 
doloridas por la inflamación, escoriación ó ulceración; para lavados y 
foment's, en las heridas por arrancamiento; en las quemaduras, esco-
riaciories dolorosas, etc., para baños locales y generales, y para unciones 
sobre las heridas y partes inflamadas. Aplicadas sobre la piel las subs­
tancias grasas, reemplazan á la secreción sebácea insuficiente, evitando 
de este modo las enfermedades cutáneas que de oh a suerte sobreven­
drían. Además, se emplean en grande escala como cosméticos. 

En general, los remedios de que quiere obtenerse el efecto propio 
de los emolientns, deben aplicarse en el estado líquido, más bien ca­
lientes que fríos, y es necesario mantenerlos sobre el punto á que se 
aplican por un espacio de tiempo bastante largo. 

Las substancias enunciadas más arriba se emplean también como 
lubrificantes; las substancias mucilaginosas se usan, por lo general, 
como aglutinantes; sin embargo, especialmente, los cuerpos grasos d i ­
ficultan la adhesión entre los órganos y los cuerpos extraños. Por eso 
facilitan la eliminación de los coágulos, de las concreciones, de las ma­
sas fecales, de los cuerpos extraños de las cavidades en que se encuen­
tran, é impiden que los bordes de las heridas contraigan adherencias 
entre sí, hagan posible la introducción de los instrumentos, de los pre­
parados medicinales y del dedo en las cavidades y conductos con un 
objeto de exploración ú operación. Como aglutinantes, sirven para unir 
las heridas y mantener en su lugar las substancias medicinales y ayu­
dar en otras operaciones quirúrgicas. 

A. — A m i l á c e o s . 

27. Almidón. — Se obtiene en grande escala de las diversas partes 
de las plantas que le contienen en gran cantidad, triturándolas fina­
mente, dejando que se hinche en el agua el almidón procedente de las 
partículas de las células contundidas, y dejándole, por último, deposi­
tar y secar. 

E l almidón es uno de los componentes más interesantes del conte­
nido de las células vegetales, y se encuentra en gran cantidad en aque­
llas partes que constituyen, por decirlo así, los almacenes de reserva 
para los vegetales (tubérculos, raíces y semillas). Se halla siempre 
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bajo la forma de granulos transparentes, incoloros y de diversa con­
figuración, del tamaño de 1 á 150 p-. Son, ya simples, y entonces tie­
nen comúnmente una forma esferoidal; ya compuestos, y entonces 
los granos elementales tienen una forma cuadrangular, redondeada ó 
en dirección poliédrica. Muchas semillas presentan en su centro un 
núcleo transparente, una cavidad nuclear llena de aire ó una hendidu­
ra. En los granos más gruesos es visible y manifiesta una estratificación 
excéntrica y concéntrica. 

E l almidón del comercio se encuentra, ya bajo la forma de polvo 
muy fino, blanco, sin sabor ni olor; ya bajo la de masas más ó menos 
voluminosas, fácilmente pulverizables. Es una substancia muy'higros­
cópica (en el aire seco absorbe del 16 al 28 por 100; en el húmedo el 56 
por 100 de agua), insoluble en agua fría, alcohol, éter, y en los aceites 
grasos y volátiles. Calentado en agua, á una temperatura de 60 ú 80°, 
se esponja considerablemente y resulta una masa turbia, densa, muco­
sa y adherente. Haciendo hervir el almidón durante algún tiempo en 
agua ó con un ácido diluido, ó poniéndole bajo la acción de algunos fer­
mentos, se transforma en almidón soluble y destrina, y, por último, res­
pectivamente en glucosa y maltosa. El iodo comunica á los gránulos 
una coloración violeta. 

Cada gránulo de almidón está compuesto de una corta cantidad de 
substancia mineral (Va por 100 cuando más, según Flückiger), de agua 
y substancia amilácea Esta últ ima, según Naegeli, resulta de dos 
compuestos isómeros, esto es, de la granulosa que se disuelve con la 
saliva, con los ácidos diluidos y con la diástasa; y del almidón-celulo­
sa que no se extrae con la saliva, ácidos diluidos, etc., etc. 

El almidón introducido en el organismo no se absorbe como tal, 
sino que se convierte (por medio de la Sfdiva, del jugo pancreático y del 
jugo intestinal) en destrina y azúcar de uva; por eso en el organismo 
se conduce precisamente como estos últimos cuerpos. 

Entre las diversas especies de almidón que en el comercio se en­
cuentran, sólo dos son oficinales, el almidón de trigo, amilum tritici y el 
almidón de arrowroot, amilum marantae. 

a) Almidón de trigo. — Es el que se obtiene de los frutos del trigo 
vulgar y de otras especies de cereales. 

Se encuentra en polvo, ó en trozos fácilmente pulverizables, de co­
lor blanco opaco; resulta de los gránulos gruesos (30 á 36 ¡x), simples, 
lenticulares y redondeados, vistos de frente, y de gránulos pequeños, 
también simples, redondeados ú ovales; no son sino formas transito­
rias del tamaño de éstos á la de los precedentes La mayor parte de los 
gránulos gruesos no presentan ni el núcleo central ni la estratificación; 
sólo en algunos es manifiesta y evidente la presencia de un núcleo 
central ó de una hendidura nuclear estrellada y estratificada. 
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Tienen la misma forma y la misma composición química los gra­
nulos de almidón de centeno y de cebada. Sin embargo, los de centeno 
son algún tanto más voluminosos (36 á 47 ¡J.) y los de cebada son más 
pequeños (22 á 23 fi) que los del trigo. Difieren de éstos, por la forma 
y el tamaño, los granulos de almidón de los demás cereales, especial­
mente de la avena, arroz y maíz. El almidón de avena está formado de 
gránulos simples y compuestos: los primeros son redondos, ovales, 
elípticos, de extremidades adelgazadas, parecidas al limón, del diáme­
tro de 3 á 7 ^ sin cavidad nuclear; los compuestos son también redon­
deados ú ovales, tienen un diámetro de 18 á 35 ^ están formados de la 
reunión de 2 á 80 pequeños gránulos del tamaño de 3 á 7 ^ sin cavi­
dad nuclear y de forma poliédrica ó redondeada. Son muy parecidos á 
los gránulos del almidón de arroz; sin embargo, los pequeños fragmentos 
de que resultan formados los granos compuestos, son casi siempre po­
liédricos y tienen una cavidad nuclear; los granos simples, afectan tam­
bién la misma forma geométrica. El almidón de maíz está formado de 
gránulos poliédricos, de ángulos rectos, truncados ó redondeados; -sin 
embargo, nunca son estratificados. Tienen un diámetro de 10 á 25 ¡x, y 
en el centró una cavidad estrellada, bastante evidente. Esta especie de 
almidón se fabrica en Inglaterra, como el de arroz, y este último es el 
que se encuentra actualmente en el comercio con más frecuencia que 
los otros. El que se vende con el nombre de maizena no es otro que el 
almidón de maíz muy fino, que también se expende como amilum dauci. 

E l almidón de patata, que principalmente s.e emplea para usos téc­
nicos, está compuesto de gránulos de diversos tamaños: los más grue­
sos son redondeados, ovales, etc , etc , con un diámetro longitudinal 
que raría de 60 á 90 ¡x. Tienen un núcleo excéntrico, situado, por lo 
general, hacia la extremidad más delgada, y todo al rededor un núme­
ro considerable de capas excéntricas, bastante visibles El almidón que 
se obtiene de las leguminosas comestibles, como habichuelas, lentejas, 
guisantes, amylum leguminosarum, está compuesto de gránulos simples, 
redondeado?, elípticos, ovales, reniformes, de 25 a 50 ¡i. de longitud. 
Presenta, además, una cavidad nuclear central, debida frecuentemente 
á hendiduras, y una estratificación concéntrica bastante manifiesta. 
Entre ¡os diversos componentes de las harinas nutritivas ó tónicas, se 
encuentra la de las legumbres. 

Uso terapéutico—Al interior se emplea el almidón de trigo (y en su 
lugar podría usarse cualquiera de lás especies indicadas), muy rara vez 
como antídoto contra el envenenamiento por el iodo, siempre como 
alimento. 

Para uso externo se emplea con más frecuencia en polvo, solo ó con 
otros componentes, para baños, para enemas (una cucharada de sopa, 
mezclada con un poco de agua hasta obtener una masa bastante blan-
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da; se cuece todo en 100 ó 200 gramos de agr.a, agitándolo con mucho 
cuidado), cataplasmas 3- vtndajes. En Farmacia se usa para polvos, 
pastas, etc., para rodar las pildoras, preparar el ungüento glicerinado, 
el almidón iodado, etc., etc. 
• b) Almidón de arrowroot. — Es la harina que se obtiene de la raíz 
carnosa de la maranta arundinacea, planta originaria de la América 
tropical y cultivada también en grande escala en otras regiones de los 
Trópicos. Pertenece á la familia de las marantáceas. 

Es un polvo muy fino, de color blanco sucio, compuesto de granu­
los ovales, simples, de diámetro longitudinal de 22 á 54 ¡x, con un nu-
cleólo situado generalmente en la parte más redondeada; rara vez pre­
sentan hendidura nuclear; estos gránulos son, pues, de estratificación 
concéntrica. 

Con el nombre de arrowroot se conocen también algunas otras espe­
cies de almidón, hasta de plantas exóticas. Entre éstas se encuentra el 
arrowroot de las Indias orientales, esto es, de la cúrcuma angustifoglia y 
de la cúrcuma leucorrlúza, pertenecientes á la familia de las zingibe­
ráceas. Este almidón, amylum curcumae, está compuesto de gránulos 
aplanados, ovales ó elípticos, de- 60 ¡J. de longitud todo lo más, con una 
extremidad puntiaguda, pero corta y de estratificación bastante densa, 
aunque evidente. Ei almidón que procede de ciertas especies de caña, 
amylum cannae tiene los gránulos aplanados, ovales, elípticos, renifor­
mes, del diámetro de 132 ¡J. ; el almidón Manihot, arrowroot del Brasil, que 
se obtiene de la manihotutilissima (euforbiácea de la mayor importancia 
para ciertas regiones tropicales), tiene los gránulos compuestos de 2 á 8 
trozos, del diámetro de 2 á 28 ¡1, con una cavidad nuclear muy mani­
fiesta. E l almidón de palma, qne se obtiene de varias especies de palme­
ras {metroxylon sagus, m. laeve, sagas farimfera), procede especialmente 
de las Indias occidentales. Los gránulos con ovales, de 65 á 70 ¡J. de 
longitud, de estratificación excéntrica, en parte son compuestos, pero 
de un modo completamente especial, porque ai rededor de un gránuio 
principal crecen uno ó dos más pequeños, accesorios. 

De la fécula de sagú y de otras clases de harinas, se prepara en 
varias regiones tropicales y en Europa el llamado sagú. Para esto se 
tritura la fécula humedecida y se expone á un calor suave; entonces 
¿o esponja y se aglutina. Tal es el verdadero sagú de las Indias occi-
dc niales, preparado de la fécula y procedente de Singapoore: se encuen­
tra I r j o la fórma de gránulos blancos del tamaño de la simiente de los 
nabos En Alemania se vende el sagú de la fécula de patata con el 
nombre de sagú indígena ó de patata. No es raro encontrar también 
ei llamado sagú del Brasil (de las Indias orientales), habitualmente 
llamado tapioca. El sagú de tapioca forma costras blancas compuestas 
de la reunión de los granulos: se obtiene de las féculas de cassawa, 
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mezclando la pasta sobre planchas de hierro hasta que se solidifica. 
El arrowroot se emplea como alimento, especialmente para los niños 

(una ó dos cucharadas de café en 100 ó 200 gramos de leche ó caldo), 
para los convalecientes y febricitantes, del mismo modo que las otras 
especies de sagú. 

Destrina. — De las diversas féculas, y especialmente de la harina 
de trigo y de la de patatas, se obtiene la llamada goma de harina ó 
destrina, tostándolas simplemente ó por la acción de los ácidos diluidos 
(ácido sulfúrico, nítrico, oxálico) y del calor. La destrina obtenida con 
el primer procedimiento es un polvo amarillo obscuro que contiene 
cierta cantidad de almidón; en cambio, la otra es más pura y está 
constituida por glucosa, eritrodestrina y acrodestrina. Se presenta en 
trozos casi incoloros, muy parecidos á la goma, frágiles é inodoros, de 
sabor dulzaino y mucilaginoso; se disuelve bien en el agua y nada en 
el alcohol ni en el éter. Mezclada con igual cantidad de agua, forma 
una masa mucilaginosa muy adherente. 

En el estómago y en el tramo superior del tubo intestinal, la dn -t r i­
ña se transforma en azúcar de uva, y como tal se absorbe un parte. 
Según las' investigaciones de Schiff y Ranke , facilita la digestión 
gástrica de todos los alimentos, porque aumenta quizá el jugo gástrico 
del estómago á consecuencia de su conversión parcial en ácido láctico. 
Por eso se emplea como digestivo á la dosis de 1 á 3 gramos, sola ó con 
sales digestivas. (Destrina, 15 gramos; bicarbonato de sosa, 4 gramos; 
cloruro de sodio, 6 decigramos; azúcar, 8 gramos; mézclese para tomar 
una cucharada de café en vino, cerveza ó café. Becker.) 

La destrina forma parte de casi todas las harinas que en el comer­
cio se encuentran, destinadas á la alimentación de los niños, cuyos 
productos están, por lo general, formados de destrina amasada con leche 
y desecada al horno. El almidón de estas harinas se convierte de este 
modo, en su mayor parte, en destrina y azúcar. Tales son los bizcochos 
de H . Nestle, en Vivis; Gerber y Compañía, en Thum; Giffey Schiele 
y Compañía, en Rohrbach, en Badén; Faust y Schuster, en Gottinga; 
cuyos bizcochos contienen del 39 al 48 por 100 de hidratos de carbono 
solubles en agua fría; además hay la harina de destrina del Sarabuc; la 
harina de Frerich para los niños, la menestra de Liebig, etc., etc. 

También se emplea la destrina en vez de la goma al interior, como 
demulcente, en las afecciones catarrales de los órganos respiratorios 
(bajo la forma de polvos, pastillas, pildoras y jarabes); al exterior para 
los vendajes inamovibles; los farmacéuticos la usan asociada á los ex­
tractos en polvo como constituyente de las pastillas y pildoras. 

Á estas especies de harinas se parecen mucho, por la gran cantidad 
de almidón que contienen, las frutas, las semillas y la harina de los 
cereales más comunes, centeno, trigo, avena, arroz, que se usan en la 
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alimentación, y de las leguminosas, como las habichuelas, guisantes, 
lentejas, etc., etc. Estas simientes tienen una cantidad de almidón 
que varía entre el 50 y 73 por 100; su valor nutritivo dupendé, sin em­
bargo, muy especialmente de la cantidad de substancias albuminói-
deas, que oscila entre el 8 y el 14 por 100 en los cereales, y entre el 
23 ó 25 por 100 en Jas leguminosas. En los cereales hay particular­
mente glutina; en las leguminosas, legúmina. 

La harina de los cereales, especialmente la del trigo y centeno, se 
emplea al exterior en cataplasmas, como polvos secantes y para hacer 
pastas cáusticas; al interior se da bajo la forma de masa como medio 
envolvente de las substancias cáusticas muy enérgicas. 

La harina de trigo sirve para preparar la papilla alimenticia para 
los niños, la llamada papilla de Liebig. Se compone de harina de trigo 
y de cebada secadas al aire y molidas en la proporción de 15 partes de 
cada una mezcladas con 50 de agua fría, sosteniendo todo á una tem­
peratura moderada por espacio de una hora próximamente; después 
se añaden 5 decigramos de carbonato de potasa disueltos en un poco 
de a gua y 150 partes de leche de vacas. 

Esta masa se tiene al calor por espacio de una hora; después se la 
pone al fuego, mezclándola continuamente hasta que adquiera bastante 
consistencia. Entonces se separa del fuego, se la mezcla durante diez 
minutos y vuelve á calentarse de nuevo hasta que tome mayor consis­
tencia aún; alternativamente se sigue la misma operación hasta con­
seguir la mayor consistencia posible. Entonces se calienta hasta que 
cueza, y se hecha el líquido en un cedazo, á través del cual se tamiza (1). 

Mucho más expedita y fácil es Ja preparación del polvo alimenti­
cio para los niños ideado por Liebig, que se compone de harina de 
trigo y cebada desecadas al aire y trituradas, en la proporción de 100 
partes de cada una de elJas y 3,5 de carbonato de potasa. 

También se emplea mucho el salvado, fúrfur tritici, para fomentos, 
emplastos, cataplasmas, etc., etc. 

La harina de avena ha sido muy encomiada en estos últimos tiem­
pos (Dujardin-Beaumetz y Hardy, 1873, y Dasscin, 1874), como alimen­
to para los niños, mezclada con leche de vaca. Con su uso se suspende 
ó cesa la diarrea pertinaz. 

También se ha recomendado mucho la harina de las leguminosas 
por Beneke (1872), y Hartenstein, en Chemnitz, prepara la llamada 
leguminosa, que es una mezcla de harina de leguminosas y cereales, de 
cuya preparación hay en el comercio cuatro clases: se emplea en las 

(1) L a r g a , m o l e s t a y p e s a d í s i m a se m e a n t o j a l a p r e p a r a c i ó n de u n a 
s u b s t a n c i a c u y o v a l o r n u t r i t i v o no es m a y o r que l a o r d i n a r i a p a p i l l a 
que l a s m a d r e s p r e p a r a n d i a r i a m e n t e p a r a sus h i j o s , s i n necesidad de 
t a n t o s d e t a l l e s , p e r f e c t a m e n t e i n ú t i l e s . — Cef t r idn . 
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enfermedades del aparato gastro-intestinal, en los convalecientes, en 
ios tísicos, etc., etc. A. Strumpell (1875; se ha expresado muy favora­
blemente acerca de su uso. A esta categoría de preparados pertenecen la 
leguminosa de Lieba, soluble, para la alimentación de los niños; la re-
valenfa arábiga de Barry, la revalenta de Wariol, que no son otra cosa que 
mezclas de harinas de leguminosas y cereales. 

La harina de las leguminosas es susceptible de las mismas aplica­
ciones externas que la de los cereales. 

B — Sacarinos.—Azucarados. 

28. Azúcar—El azúcar ordinario de caña se obtiene, parte de la 
caña del azúcar, azúcar colonial¡ pnrie de las raíces de la heta vulgaris, 
azúcar de remolacha. Para los usos médicos no se emplea más que el lla­
mado azúcar refinado, que es el de mejor calidad. 

Forma masas bastante densas, cristalinas, blancas, de reflejos bri­
llantes; se disuelve en la mitad de su peso de agua destilada, sin dejar 
residuo, formando un jarabe incoloro é inodoro, que se disuelve asi­
mismo en el alcohol en todas proporciones (F. Aust.). 

Localmente, el azúcar de caña ejerce sobre las heridas y las muco­
sas una acción algún tanto irritante; en el trayecto intestinal se con­
vierte en azúcar de uva, y en parte se absorbe quizá sin experimentar 
modificación algúna. La mayor parte de la glucosa procedente de la 
transformación de la sacarosa, cuando llega á la sangre se quema por 
completo, transformándose en agua ó acido carbónico, á menos que no 
se haya introducido en cantidad excesiva. Una parte de la glucosa se 
convierte en el intestino en ácido láctico y butírico. El azúcar de caña 
ingerido en cantidad considerable, facilita el movimiento del cuerpo; 
todas las demás especies de azúcares tienen casi la misma acción. 
Empero, usándoles en gran cantidad y por largo espacio de tiempo, 
acarrean trastornos digestivos, producidos por la acidez excesiva de 
los jugos gástricos, como eructos ácidos, piroxis, dolores de estómago y 
aun diarrea. Es asimismo positivo que el abuso del azúcar facilita ó 
produ e el desarrollo de la caries dentaria. Desde Magendie (1816), es­
tá demostrado experimentalmente que el azúcar, por sí solo, es insufi­
ciente para sostener la vida de los animales. Introducido en el orgá 
nismo, asociado á las substancias albuminóideas, el azúcar facilita la 
producción de las grasas, puesto que su combustión retarda y limita 
la de las substancias azoadas. 

Uso terapéutico—Al interior se usa siempre en solución acuosa 
como bebida, en sustitución del agua clara, por su grato sabor, y se 
emplea asimismo como demulcente y expectorante en las afecciones 

BERNATZIK E VOLO. 14 
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catarrales de Jas vías respiratorias y como escipiente y correctivo de 
muchos medicamentos. 

A l exterior se le usa alguna vez, en polvo, para los ojos, la nariz, la 
faringe, la laringe, y como polvo asociado á los enemas. Además, es de 
un uso farmacéutico muy extenso, porque sirve para la preparación de 
los jarabes, conservas, pastas, pastillas, pildoras y otras formas de los 
preparados de azúcar. 

Preparados. 
1 . ° Jarabe simple ó jarabe blanco.— Según la Farmacopea austríaca, 

es una solución de azúcar, en la proporción de 8 : 5; y según la alema­
na, en ia relación de 3 :2. Es un buen correctivo para los medicamen 
tos que se administran en forma líquida, y un buen constituyente 
para las pildoras, electuarios, etc., etc. 

2. ° Óleo-sacarato (P. Aust. y Al.).—Se prepara en el acto mezclando 
una gota de un aceite etéreo con 2 gramos de azúcar. 

29. Azúcar de leche, lactosa.—Se obtiene en grande escala, como 
producto accesorio, en la fabricación del queso. En Suiza se extrae 
evaporando el suero dulce, y después se purifica en azúcar mediante 
sucesivas cristalizaciones. 

Se encuentra en cilindros, en tablas ó en cortezas. Los cristales 
tienen seis Jados y son prismas del sistema romboidal, blancos, trans­
parentes, de ligero sabor dulce, solubles á Ja temperatura ordinaria en 
6 ó 7 partes de agua, en partes iguales de agua hirviendo, difícilmen­
te tolubles en el alcohol dilatado é insolubles en el alcohol absoluto y 
en el éter. 

No se uf-a como correctivo, á causa de su débil sabor dulce; en cam­
bio, por ser poco higroscópico, se emplea mucho como constituyente 
de los polvos. La lactosa, á la dosis de 15 á 20 gramos, tiene una acción 
laxante; cosa que no sucede con los demás azúcares, que, aun adminis­
trados á Ja dosis de 100 gramos, habitual mente no determinan depo­
sición alguna. La lebulosa es la única clase de azúcar que conviene á 
Jos diabéticos, según AJbertoni, 

30. Miel.—Se extrae^ como es sabido, de los panales. Para obtenerla 
se ponen los panales al sol ó en un sitio caliente, y de este modo una 
parte de la miel íiuye al exterior, y es la que se llama miel virgen ó 
blanca. Es blanca ó amarilla, clara y transparente, de sabor muy dulce. 
E l resto que contiene el panal se obtiene por expresión con el auxi­
lio de un calor suave, ó mejor con el calor centrífugo. Esta es la llama­
da miel común ó cruda, más obscura, turbia y de sabor poco agradable. 

La Farmacopea prescribe que una parte de miel mezclada con dos 
de agua debe formar un líquido de 1,11 de peso específico, que, filtra­
do y vertido en alcohol absoluto, no debe dar una zona lactescente en­
tre las dos capas. 
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Conservada durante niucho tiempo Ja miel, se pone más densa y 
granulosa por la separación de los cristales del azúcar. La calidad dé 
la miel, y muchas veces su olor y sabor, dependen de la estación en 
que se recoge, de la edad de las abejas, ets., etc., de jas regiones, y es­
pecialmente de las plantas y de las flores de que procede. 

La miel que suministran las abejas jóvenes en primavera es la 
mejor, y se llama miel de Mayo. En Hungría, Gallizia y otros países aus­
tríacos, España, Francia, Alemania, Italia y la Rusia del Sud, dan la 
mayor cantidad de miel. Entre las plantas se diferencia Ja miel délos 
tallos, de las rosas, del tomillo, etc. La miel recogida de las plantas 
tóxicas (acónito, adelfa, laurel, etc., etc.), puede dar lugar á envenena­
mientos. 

La miel está constituida, en su mayor parte, por giucosa y azúcar, 
mezcladas con un poco de azúcar de caña, materia colorante," olorosa,' 
cera, etc., etc. Por lo demás, varía, como se comprende muy bien, su 
composición, según la calidad, edad y otras circunstancias. En la miel 
fresca debe encontrarse sacarosa, que luego se convierte en azúcar i n ­
vertido. 

Las propiedades fisiológicas de Ja miel son esencialmente las del 
azúcar; en gran cantidad determina fácilmente diarrea. Es de uso/ar-
macéutico para la preparación de los constituyentes y correctivos. 

1. Miel depurada, miel clarificada (F. Aust.).—Clara, amarillo-obscu­
ra, de sabor agradable, 1,3 peso específico (P. Al.), componente del elec-
tuario aromático, electuario lenitivo, emplasto angiicano, oximiel osci-
Jítico (F. Aus t ) y de los preparados siguientes: 

2. Miel rosada (F. Aust y Al.).—Miel clarificada, mezclada con un 
extracto de rosa y condensad a. 

3. Oximiel simple, miel acidulada.— Es una mezcla de vinagre y 
miel depurada, condensada hasta la consistencia de jarabe y filtrada 
después. 

31. MMá.—Ei el jugo dulce y desecado del fraxims ornus L . , un 
árbol de la familia de las oleáceas, muy difundido en la Europa del 
Sud, El maná oficinal se obtiene en Ja actuaJidad incindiendo Ja cor­
teza del árbol cultivado en Sicilia. 

La mejor especie, la llamada maná en lágrimas, se presenta en el 
comercio en prismas de tres lados ó en estalactitas, de color blanco ó 
amarillento, fácilmente soluble en el agua y en el alcohol caliente, de 
olor y sabor dulzainos. El llamado maná común se encuentra en tro­
zos de Sabor dulce un poco picante. 

La manila ó azúcar del maná es la parte más importante del maná. 
En el más puro, su cantidad es de 82 por 100, mientras que en el de 
inferior calidad puede bajar al 25 por 100. E l maná siempre contieno 
azúcar, precisamente, según Backhaus, el ordinario residuo hasta el 16 
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por 1G0; según Buignet, es una mezcla de sacarosa y azúcar invertido. 
El maná obra de análogo modo que los azúcares; pero se cree que, 

por la gran cantidad de manita que contiene, administrado á dosis ele­
vadas tendría efectos purgantes más enérgicos que los azúcares. Según 
Gerlach, la manita tiene acción purgante por su ligero poder de difu­
sión respecto á los demás azúcares. 

Se usa como agradable y suave laxante per se, en los niños, de 5 
á 30 gramos; en los adultos, hasta 100, disuelto enagua, leche ó en 
alguna infusión aromática , etc., etc., ó bien como ayudante y correc­
tivo en las mixturas purgantes (como en la infusión y jarabe de sen con 
maná). 

La Farmacopea alemana tiene un jarabe de maná (10 de maná, 50 
de azúcar y 40 de agua). Purgante para los niños pequeños, ayudante 
y correctivo de las mixturas purgantes. En vez del maná, también se 
usa como purgante la manita. 

32. Raíz de g r a m a . — l a raíz del triñcum repens L . recogida en la 
primavera, y desecada, una gramínea muy difundida en nuestros 
campos. 

Es muy larga, ramificada, de 2 á 3 milímetros de gruesa, con ex­
crecencias, brillante, de color amarillo de paja, de sabor dulzaino. 
Según Müller (1873), contiene 3 por 100 de azúcar no cristalizable, 
junto al 7 ú 8 por 100 de una substancia amorfa, sin olor n i sabor, 
la triticina, que con el calor se. transforma en azúcar. Según otros, con­
tiene maniia; en cambio, falta en absoluto el almidón. 

La raíz de grama fué en otro tiempo muy célebre, tanto como re­
solutiva y sedante, que como diurética en los estados febriles é infla­
matorios, especialmente en las enfermedades de los órganos torácicos 
y urinarios, en todas las afecciones de los órganos del bajo vientre, en 
las hidropesías, etc., etc. Se usaba al inferior, ya el jugo (maceración 
de la raíz con agua y expresión subsiguiente de 50 á 100 por día), 
ya en especie y cocimientos (25 — 100 á 200 — 500 por día) per se, ó 
como vehículo para medicamentos resolutivos y purgantes. Entre el 
pueblo, todavía es muy usada en muchas regiones. Los médicos, en la 
actualidad, sólo emplean el extracto acuoso. 

Extracto de raíz de grama.'— Según la Farmacopea austríaca, es de 
consistencia siruposa y sabor á miel, y se dan de 5 á 10 gramos solos 
o como constituyente y correctivo de los electuarios, pildoras, bolos; 
asociado á las mixturas, etc., etc. 

La Farmacopea alemana consigna un extracto de ordinaria con­
sistencia, de color rojo obscuro. Se prescribe á la dosis de 5 decigramos 
á 2 gramos, habitualmente solo, como constituyente de pildoras. 

33. Baíz de regaliz. — Es la raíz seca de la GlycyrrUza glabra L . y 
67. echmata L . de la familia de las papilonáceas. Za GlycyrrUza gla-
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&m, silvestre en toda !a Europa del Sud Insta Hungría, en el Asia Me­
nor y en el Norte de Persia, y en otros muchos países (España, Fran 
cia, Alemania, etc.) muy cultivada, da el regaliz ordinario, ó sea el 
llamado palo dulce de España; de los paisas antes in lica ios procede el 
llamado leño dulce ruso, Badix liq. mundata. 

E l ordinario leño dulce se encuentra en trozos de diferente longi­
tud, hasta de 2 centímetros de grueso, cubiertos de una capa de color 
moreno sucio y amarillo en su interior. 

Es de sabor dulce, agradable, y contiene mucho almidón, azúcar, 
peptina, substancia colorante (de 2 á 4 por 100), etc., etc., y el glicósi-
do glicirricina (azúcar de regaliz). 

Según Roussin (1875),se encuentra en la raíz co nbina lo con elamo 
niaco como una sal, y mediante los ácidos dilatados se descompone en 
una resina amorfa, amarga (gliceretina) y en azúcar incristalizable. E l 
azúcar de regaliz, absolutamente puro, es, según él, insoluble en el 
agua fría y casi sin sabor; su combinación con el amoniaco es soluble 
y tiene un sabor dulce. Según Sestinio (1878), el azúcar de regaliz en 
la raíz está principalmente combinado con la cal. 

Además, la raíz es oficinal en muchos países, y, sobre todo, el jugo 
de regaliz, que se prepara cociendo la raíz en agua y evaporando la i n ­
fusión; habitualmente se encuentra en trozos y barras de diferente 
grueso, pureza y sabor, según su origen. La más apreciada en general 
es la precedente de Italia. 

Está habitualmente en barritas de 14 á 15 centímetros de long i tud , 
de 1 Va á 2 centímetros de espesor, negras en su superficie, de sabor 
dulce y olor sui generis, solubles en gran parte en el agua (70 á 74 
por 10(), En las de buena calidad, el contenido de glicirricina o3 cila 
entre 10 y 18 por 100, el de azúcar entre 11 y 16 por 100, el de a lmi ­
dón de 4 á 5 por 100. Muchas especies están, por lo general, mezcladas 
con harina ó con destrina. 

En medicina solo se usa el jugo de regaliz depurado (obtenido del 
producto comercial por maceración en agua fría y evaporando la i n ­
fusión). 

Por lo que respecta á la acción y uso terapéutico, merece conside­
ración principal su contenido en glicirricina y azúcar; desde este punto 
de vista concuerda con los demás agentes del grupo correspondiente. 

Witte (1856) ha visto en sí mismo que la glicirricina, á dosis de 15 
áBOgramos, produce,despuésdecuatro horas,deposiciones líquidas que 
continúan durante dos ó tres horas seguidas; la mayor parte del medi­
camento se encuentra en las heces fecales, pero no existe en las orinas. 

E l uso del regaliz como medicamento es antiquísimo, y aun en la 
actualidad se emplea como tal. En medicina popular goza de gran es­
tima como demulcente y expectorante. 
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Rara vez se prescribe la raíz cortada en trozos pequeños para infu­
sión ó decocción (5 á 10 en 100 á 200), sino principaimenteel polvo déla 
raíz, como constituyente y correctivo, para polvos, pildoras, etc., y más 
aún el extracto de la raíz y el jugo purificado como constituyente para 
pildoras y bolos, y como correctivo en ciertas mixturas de mal sabor. 

Farmacéuticamente, la raíz y el jugo se usan, ya para los prepara­
dos descriptos más abajo, ya como componente de muchos medica­
mentos compuestos (como cocimiento de zarzaparrilla fuerte y agrada­
ble, de alten, de leños pectorales, polvos de goma y de regaliz com­
puestos); el polvo se emplea para rodar pildoras. 

Preparados. 
l.o Extracto de regaliz, F. Aust. — Se obtiene macerando en agua, 

trozos elegidos y cortados de la raíz; es de color amarillo obscuro y so­
luble en agua. Muy usado como correctivo y constituyente. 

2.o Gelatina, liquiritiaepeüucida, F. Aust. —• Preparada por infusión 
de la raíz de regaliz mondada, goma arábiga y agua. Medicamento 
contra la tos. 

3.o Pasta de regaliz, F. Aust. — Preparada con el jugo de regaliz de­
purado, goma arábiga, azúcar, albúmina y un poco de vainilla. Se corta 
en pastillas; se usan contra la tos. 

4.<> Polvos de regaliz compuestos, polvos pectorales, F. A l . y Aust. — 
Una mezcla de hojas de sen, raíz de regaliz mondada y pulverizada, áa % 
partes; azufre depurado, 1; azúcar, 6. Expectorante y purgante. 

La Farmacopea alemana, además de los precedentes, tiene los si­
guientes preparados: 

a) Jarabe de regaliz. 
h) El ix i r y jugo de regaliz, elixir pectoral. — Una solución de jugo 

de regaliz depurado (10 partes) en agua de hinojo (20 partes) con adi­
ción de licor amonio-anisado (10 partes). Se usa también como expec­

torante. 
El llamado glicirricino amoniacal se recomendó en Francia (Con-

nerade), como fácilmente soluble en el agua fría y muy dulce, para 
preparar rápidamente las infusiones acuosas más comunes, en lugar 
de la raíz. Un gramo en un litro de agua proporciona un líquido ama­
rillento de sabor dulce como la infusión de la raíz de regaliz. 

34. Frutos de caña fístula, F. Aust. — Los frutos maduros de la caña 
fístula, un arbusto de las cesalpináceas indígenas de las ludias orien­
tales y cultivado en otras regiones cálidas. Se presenta en trozos de 3 
á 6 decímetros de longitud y de 1 1/2 á 2 1¡2 centímetros de grueso, en­
vueltos en una capa de color rojo obscuro ó negro brillante, subdividL. 
didos en su interior en distintos espacios, que contienen una pulpa 
negra, espesa, de sabor dulce y muy rica en azúcar (del 60 al 70 
por 100). 
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Purificada y mezclada con azúcar, da la pulpa de caña fístula ofici­
nal (F. Aust.), que, como todas las demás substancias del grupo de los 
azúcares, se emplea per se como agradable laxante (de 30 á 60 gramos), 
pero más generalmente asociado á otros purgantes en electuario. 

Higos. — Son los frutos desecados bien conocidos del ficas carica L. , 
árbol perteneciente á las moráceas, originario del Asia y en la actuali­
dad difundido por todos los países cálidos y templados. 

Entre las variedades conocidas, son las más notables: l.o, los higos 
gruesos y carnosos de cubierta sutil de Esmirna y del Asia (nigos en 
caja); 2.o, higos griegos comprimidos de cubierta dura y seca, y 3.°, los 
higos austríacos ó de Dalmacia, muy dulces y blandos, pero de poca du­
ración. 

Los higos son muy ricos en glucosa (60 á 70 por 100), la cual se 
encuentra en parte cristalizada sobre su superficie, formándoles una 
envoltura pulverulenta. Son considerados desde la antigüedad como 
parte muy importante como alimento en los países del Sur. 

Los médicos antiguos los usaban como medicamento, y aun actual­
mente en la medicina popular se los considera como demulcentes 
y expectorantes. 

Deben recordarse en este sitio varios frutos azucarados y mucilagi-
nosos, tales como los dátiles, que son el fruto de la palmera, Phoenix 
dadylifera L., las grandes y pequeñas azufaizas rojas y negras, Sebesta-
nae, de la cordia myxa L . , de la familia de las cordiáceas. etc., etc. 

Fructus ceratoniae, algarroba dulce. — Son los frutos secos de la ce-
ratonia siliqua de L . , pequeño árbol de la familia de las cesalpináceas 
silvestres y cultivado en el Asia Menor, en África y otras regiones del 
Mediterráneo. 

La pulpa del fruto, de color amarillo obscuro, es muy rica en azú­
car (más de 60 por 100, según Payen). La débil reacción áciday el olor 
desagradable dependen de pequeñas cantidades de ácido butírico, que 
se forma probablemente por fermentación del azúcar. 

E l fruto no maduro tiene fuerte sabor astringente, y parece que fué 
usado por'los médicos antiguos, por la gran cantidad de ta niño que 
contiene. 

En los países de origen, el algarrobo dulce sirve como alimento á. 
los pobres y para los caballos. Kn Grecia también sirve para hacer 
alcohol. 

A D I C I Ó N 

Sacarina, sulfínido-benzoica,>s un cuerpo preparado por Fahlberg 
y List, que no tiene nada de común con loa hidratos de carbono, sino 
que es un derivado de la serie aromática, de la composición C i H.> 
SOs N. 
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Polvo blanco, ligero, cristalino, inodoro, difícilmente soluble en 
agua (á 15° centígrados en cerca de 400 partes), más soluble en éter 
y alcohol, extraordinariamente dulce; aun en diluciones de 1 : 70.000 
ó 100.000 posee un evidente sabor dulce. Es 28 ó 30 veces más dulce 
que el azúcar de caña y que los cuerpos más dulces conocidos hasta 
ahora. Su sabor es tan puro como el de la sacarosa, y mucho más du­
radero. La sacarina se conduce como un anhídrido ácido, reacción áci-
da, y se combina con las bases, conservando el sabor dulce, y estas sales 
son más fácilmente solubles en el agua (la sacarina fácilmente soluble, 
de Fahlberg, es un ejemplo de la combinación con la sosa). 

Los datos relativos á la influencia de la sacarina sobre los procesos 
de putrefacción y fermentación y sobre los fermentos que los determi­
nan, no están de acuerdo. Aquí sólo debemos referir los relativos á los 
fermentos digestivos. La Comisión francesa que debía informar acerca 
del uso de la sacarina en la alimentación, ha emitido desfavorable 
opinión, afirmando que trastorna las funciones digestivas. 

Según las investigaciones experimentales de Aducco y Mosso (1886), 
la sacarina en solución neutra y ácida atenúa la acción amiolítica de 
la ptialina y retarda la peptonización de la albúmina coagulada sin 
suspenderla. Según Salkowski (1886), suspende por completo, ó á lo 
menos atenúa bastante, la acción de la ptialina (y del jugo pancreático) 
sobre el a lmidón, pero no en solución neutra; no modifica la peptoni­
zación de la albúmina con el jugo gástrico. El mismo resultado ha ob­
tenido también Stutzer (1885). Meroier (1888), en cambio, encontró 
que la acción sacarificante de la ptialina y la peptonizante de la pepsi­
na, se retardan, y la menos influida es la acción del jugo pancreático. 
La conclusión de Salkowski de que la sacarina en solución saturada 
no dificulta ó entorpece la digestión de la albúmina, y que en condicio­
nes naturales no pueden tenerse en cuenta las modificaciones en la 
digestión del almidón, ha sido recientemente apoyada por Bruylants 
(1888). . 

No puede considerarse la sacarina como perjudicial para el orga­
nismo; los animales toleran muy bien dosis de varios gramos al día. 

Aducco y Mosso deducen de sus experiencias que la sacarina es 
una substancia totalmente inofensiva para el hombre y para los ani­
males, sin influencia sobre la nutrición; se absorbe rápidamente por la 
mucosa gástrica y por el tejido conectivo subcutáneo , hallándose á la 
media hora en las orinas sin haber sufrido modificación alguna. Bruy­
lants la ha encontrado también en la leche de una oveja. Salkowski 
observó en los perros que no disminuye la asimilación de las carnes, 
y de las grasas, ni aumenta el consumo orgánico á la dosis de 1 á 2 
gramos. Según las experiencias de Dujardin Beaumetz, puede darse a 
los conejos y á los perros en la dosis diaria de 2 á 6 gramos sin pro-
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ducir efectos tóxicos; Bruylants alimentaba una oveja durante muchos 
días con 1, 2 y , por úl t imo, con 5 gramos de sacarina sin producir 
ningún trastorno. 

Stevenson y Wodldridge (1888) tienen á la sacarina por absoluta­
mente inofensiva, aun cuando se use en dosis superiores á las ordina­
rias de la dietética; á dosis módicas no perturba, de ningún molo , la 
digestión ni las demás funciones Stulzer opina que la adición de saca­
rina al alimento del hombre en cantidad de 1 centigramo á 1 deci­
gramo por comida (para endulzar una taza de café bastan de 3 á 5 de­
cigramos), no debe perjudicar. Salkowski añade que cuando se toman 
por base las experiencias en los perros, á un hombre de 60 á 75 kilo­
gramos de peso pueden dársele de 10 á 20 gramos de sacarina. .Tam­
bién admite la posibilidad de que en el hombre produzca una acción 
violenta, y debe excluirse, con seguridad, toda acción dañosa adminis­
trando de 1 á 2 gramos por día. Éi usaba repetidamente la sacarina á 
la dosis de 1 decigramo sin sentir incomodidad alguna; Bruylants 
tomó en cuatro días 5 decigramos, 1 gramo, 15 decigramos y 2 gramos 
de sacarina para estudiar en sí mismo la eliminación de esta substan­
cia por la orina. Aducco y Mosso tomaron, sin molestia de ningún gé­
nero, hasta 5 gramos de una vez. Oiivieri-Bsnigni (1889), en una serie 
de investigaciones realizadas bajo la dirección del Sr. Albertoni, en­
contró que en los perros, con fístula biliar permanente, la sacarina á 
la dosis de 1 gramo no tiene influencia alguna sobre la cantidad y 
calidad de la bilis segregada. En sí mismo observó que dosis diarias 
de 3 gramos de sacarina no modificaron en absoluto su estado normal. 
Las orinas emitidas infectadas con bacterias, permitieron menor mul­
tiplicación de las mismas que las orinas normales; sin embargo, resis­
tía bastante más á la putrefacción la orina á que se añadía artificial­
mente sacarina Oiivieri-Benigni no obtuvo ningún resultado favora­
ble de la sacarina en los casos de catarro vesical. 

En la clínica de Leyden (1885) se ha usado la sacarina en los dia­
béticos, sin su conocimiento, á la dosis de 15 á 20 decigramos, para 
dulcificar el café y sin producir daño alguno. Van Heurik(1887) refie­
re de un diabético que la usó diariamente durante un año, y otros au­
tores refieren análogas experiencias Cuando en algunos casos apare­
cieron trastornos (sabor amargo continuo y repugnancia hacia los 
alimentos, dolores de estómago y perturbaciones digestivas), dependía, 
sin duda, de la forma, de lo inconveniente de la dosis, ó de la calidad 
del preparado. De todos modos, esto demostraría solamente que algu­
nos enfermos no la toleran bien; pero no es motivo, como muy juicio­
samente hace observar Constantino Paul, para proscribirla en todos los 
diabéticos. 

Wo.ff í 1886) recomienda la sacarina como correctivo general del 
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sabor y como sustituto del azúcar en la alimentación de los diabéti­
cos y otras personas que estén en tratamiento por obesidad; para en­
mascarar el sabor amargo de la quinina y otros alcaloides; para susti­
tuir al azúcar en los trastornos digestivos determinados por anorma­
les procesos de fermentación de ios hidratos de carbono, etc., etc. 

C. — Mucilaginosos. 

Substancias gomosas y similares, así como plantas ó sus partes r i ­
cas en almidón y peptina. 

Con el nombre de gomas se designa una serie de hidratos de car­
bono muy difundidos en el reino vegetal, acerca de los cuales no tene­
mos todavía un conocimiento químico exacto. En general, pueden 
distinguirse en las que dan una solución glutinosa con el agua (goma 
soluble, verdadera goma, y en las que en el agua se reblandecen sim­
plemente y dan un mucílago denso, adherente (moco vegetal, gomas). 
Son insolubles en el alcohol, sin olor, de sabor desagradable mucila-
ginoso. 

Las antiguas aserciones de que esta substancia, introducida en el 
organismo, no se absorbía en absoluto, ó sólo muy poco, y que su va­
lor nutritivo fuese insignificante, han sido refutadas por las experien­
cias de Hauber-Voit (1874), el cual encontró que en los perros la goma 
arábiga se absorbía, por lo menos, en la proporción del 46 por 100, y la 
mucilágina del membrillo en la del 79 por 100. La goma se transfor­
ma, ai menos en parte, en azúcar ó producto ácido por los procesos de 
la fermentación, y en tal estado se absorbe. Por eso debe tomarse con 
las substancias alimenticias. 

Grandes dosis de goma producen en el hombre sensación de ple­
nitud en el estómago, disminución del apetito y estreñimiento. Por 
virtud de la lenta metamorfosis de la goma y mucilágina en el intes­
tino, pueden llegar hasta las partes inferiores de éste y obrar como 
protectivos, disminuir la irritación que los ingertos producen, ó cal­
mar la excitabilidad morbosa de la mucosa. La porción de goma trans­
formada y absorbida se quema como los amiláceos. 

La mucilágina vegetal no se encuentra ni en la sangre, ni en la ori­
na, ni en ningún otro segregado. Por consiguiente, los mucilaginosos 
no pueden ejercer acción terapéutica sobre los órganos urinarios y d i ­
gestivos. 

B5. Goma arábiga.—Goma de varias acacias (familia de las mimo­
sas), especialmente de la acacia Verek Gmll, y Pewot., pequeño árbol 
de las regiones Sud de Nubla, Kordofan y el Senegal. 

Fluye espontáneamente de las grietas de la corteza del árbol ó de 
las incisiones que en ella se practican. Para uso farmacéutico deben 
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emplearse solamente las mejores especies de la goma recogida en las 
regiones del alto Nilo. 

Esta goma oficinal se presenta en trozos incoloros ó casi transparen­
tes, pero habitualmente recogida de muchas grietas ó hendiduras, y, 
por consiguiente, no transparente, de brillo vitreo. No es higroscópica, 
se deja pulverizar fácilmente, es inodora, sucia, de sabor mucilagino-
so. Insoluble en el alcohol y en el éter, se disuelve lentamente en par­
tes iguales de agua, más rápidamente en caliente, en una mucilágina 
densa, glutinosa, de reacción ácida. 

La goma arábiga es esencialmente una combinación ácida de la 
arabina ó ácido arabínicocon cal, junto á una corta cantidad de potasa 
y magnesia. Su contenido en ceniza es de 3 á 4 por 100. 

Es uno de los medicamentos protectores más usados, tanto al inte­
rior como al exterior, en polvo, psro especialmente ea solución. 

En Farmacia tiene extenso empleo para confeccionar diversos pre­
parados, especialmente como emulcente (en las llamadas falsas emul­
siones), como escipiente, para polvos, como aglutinante para pildoras, 
pastillas, barritas, pastas, etc., etc. 

Preparados. 
1. Mucilago de goma arábiga (P. Aust. y Al.).—Una solución de goma 

arábiga en doble cantidad de agua destilada; muy usada, especialmen­
te en mixturas. 

2. Mixtura gomosa (F. Aust.). —Una solución de 10 partes de goma 
arábiga, 5 de azúcar y 135 de agua destilada; se da á cucharadas ó en 
mixtura. 

3. Polvo de goma.—Según la Farmacopea austríaca, es una mezcla 
de almidón y raíz de regaliz pulverizada, ñk 1 parte; goma arábiga y 
azúcar en polvo, áa 2 partes. (Según la Farmacopea alemana, goma 
arábiga, 3 partes; raíz de regaliz, 2, y azúcar, 1.) Se administra para 
tomar a cucharadas ó como constituyente de otros polvos. 

4. Pasta gomosa, pasta de altea (F. Aust.).—Preparada con goma 
arábiga, azúcar, albúmina y agua, con adición de agua. 

Es un medicamento muy bueno contra la tos. 
La goma arábiga se usa también en la actualidad como componen­

te de la gelatina y de la pasta de regaliz. 
36. Goma tragacanto (F . Al.).—Es el jugo desecado de muchas va­

riedades del asíragalus, pequeño arbusto de la familia de las papilioná-
ceas, oriundo del Asia menor (a^tragalas gummifer Lábil, A. microapha-
lus Willd, A. Kurdicus Boiss, A. verus Oliv. etc.). 

Se encuentra en el comercio de Smirna, en trozos de diferentes La-
maños, planos ó cóncavos, ó en trozos delgados y alargados, difíciles 
de pulverizar, viscosos, parecidos á substancia córnea, y, cuando son 
de buena calidad, blancos, transparentes, sin olor ni sabor. 
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En el agua, la goma tragacanto se esponja mucho, y después de al­
gún tiempo se separa en una substancia viscosa, incolora, en !a cual 
flotan filamentos violáceos, con la adición de una solución de iodo. 
Con 50 partes, en peso, de agua hirviendo, da también una mucilági-
na densa. Una parte es soluble en agua fría. 

La tragacanto está compuesta de cantidades variables de moco ve 
gatal, una especie de goma soluble en agua, almidón, azúcar y cenizas. 
Según Giraud (1875), resulta de 60 por 100 de una substancia péptica 
insoluble en el agua, 8 á 10 por 100 de goma soluble, 2 á 3 por 100 de 
almidón, 3 por 100 de celulosa, indicios de un cuerpo azoado, cenizas 
3 por 100, y agua 2 por 100. 

Acción y usos como los de la goma arábiga. Usada principalmente 
enFarmacia, como aglutinante, para pildoras, pastillas, barras y formas 
análogas. Es uno de los compuestos del aceite glicerinado, según la 
Farmacopea alemana. 

37. Badix sálep, tubera salep, salep.—Los tubos desecados de varias 
orquídeas del grupo de las ofrídeas, especialmente del Orchís fusca 
Jacq., O. militaris, O. másenla, O. Moño, O. usfulata, O. latifolia, O. ma-
culata, L . Oplirys araclmites L., Gymnadenia conopsea, R. Br. Piafan-
tliera bifolia, Bich. y A. 

Tubérculos ovales ó casi redondeados, rara vez aplanados, de 4 
centímetros de longitud = 1/2 á 2 centímetros de gruesos, algún tanto 
transparentes, de color blanco, sucio ó negruzco, y de sabor nausea­
bundo, casi inodoros; pulverizados, dan, con agua caliente, una muci-
lágina que se tiñe de color violeta con el iodo. 

La Farmacopea austríaca, para evitar el peligro de que se con­
fundan con los tubérculos del cólchico, da como carácter que una 
parte de polvo de salep con 50 de agua hirviendo forma una gelati­
na consistente, mientras que con los tubérculos del cólchico no se ob­
tiene. 

El salep se distingue por su notable contenido en moco (48 por 
100), y de esto depende, como de su riqueza en almidón (cerca del 27 
por 100), junto con la albúmina (5 por 100) y un poco de azúcar, su 
frecuente uso terapéutico, externo é interno (en enemas), como medi­
camento protector en los estados irritativos é inflamatorios de las mu­
cosas, especialmente en las diarreas, de cualquier clase y naturaleza 
que sean; como vehículo mucilaginoso para las substancias irritantes, 
etcétera, etc., y aun como alimento (asociado á la sopa, leche, cacao, et­
cétera, etc.), especialmente para los niños, más frecuentemente aun en 
forma de mucilágina de salep (mucílago de salep). Según la Farmacopea 
alemana, una parte de polvo de salep con 10 de agua fría, agitada en 
una botella, y después 90 partes de agua hirviendo, agitándola hasta 
el enfriamiento. O en decocción: una parte de poívo de salep en 250 ó 
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500 de agua, sopa, leche, etc., etc.; mucho más rara vez como gelati-
D U (1 : 20 — 40). 

38. Hojas y raíz de altea, allea oficinal.—Las hojas y las raíces se­
cas y escogidas de la altea oficinal de L., una malvácea que se en­
cuentra siempre en la Europa del Sud y en la Central, así como 
también en el Oliente en el estado nativo, y entre nosotros cultivada 
en los jardines y en algunas regiones en grande escala como medica­
mento. 

Las hojas de altea son pediculada?, redondas ú ovales, de base redon­
deada, denticuladas, gruesas, gris verdosas, inodoras, de sabor mucila-
ginoso. 

La raíz de altea es casi cilindrica, rara vez más gruesa de 1 centí. 
metro, de superficie extensa, blanca ó blanca amarillenta. Tiene un 
débil olor especial, sabor dulzaino mucilaginoso, y como componente 
esencial contiene moco (36 por 100) y almidón (cerca del 37 por 100), 
junto á mucha peptina, azúcar (10 por 100), asparragina (hasta el 2 
por 100), etc., etc. 

La gnm cantidad de moco é hidratos de carbono asegura á la altea 
un exk n&o uso como medicamento protector y sedante, y tanto la raíz 
como las hojas se emplean mucho con este objeto en los estados irrita-
tivos é inflamatorios de las mucosas, especialmente de las vías aéreas, 
para cataplasmas emolientes, etc., etc , en formas diversas é innúme­
ros preparados. Para uso interno se prefieren las hojas, que casi única 
mente Be usaban al exterior. 

Baíz de altea al interior, más frecuentemente en cocimiento (mejor 
en infusión ó mace ración). 5 ó 10: 100 ó 300; también en especie. A l 
exterior, raíz ú hojas en cocimiento para gargarismos, enemas, inyec­
ciones, inhalaciones, cataplasmas, etc., etc.; la raíz también se usa como 
polvo secante, y farmacéuticamente para espolvorear las pildoras ó 
como medio de unión para las pastas, etc., etc. 

Preparados . 
1. Jarate de altea, F. Aust. y Al — En una maceración se disuelven 

una parte de raíz de altea con quince de agua y veinte de azúcar, ha­
ciéndolos hervir (F. Aust.). (Según la Farmacopea alemana se disuel­
ven en una maceración 10 partes de raíz de altea con 5 de alcohol, 250 
de agua y 300 de azúcar). Muy usado, especialmente en la práctica in­
fantil, solo, á cucharaditas, ó como correctivo y constituyente para 
mixturas calmantes, expectorantes y otras análogas. 

2. Especies de altea, F, Aust.—-Mezcla de hojas de altea, 10 parte-; 
raíz de altea, 5; raíz de regaliz, 2 V2; flor de malva, 1; la inmensa ma­
yoría de Jas veces al interior en infusión. 

3. Especies pectorales.—Según la Farmacopea austríaca, una mezcia 
de 40 partes de hojas de altea, 30 de raíz de regaliz; de altea y cebada 
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perlada, 10 partes; flores de gordolobo, de malva y frutos de anís es­
trellado, áá 1 parte. 

Según la Farmacopea alemana, 8 partes de raíz de altea, 3 de raíz 
de regaliz, 1 de raíz de iris y 2 de flores de gordolobo y fruto de anís. 

Un té muy usado y agradable en la tos (una cucharada de sopa en 
tres vasos de agua). 

4. Especies emolientes, F. Aust.--Una'mezcla de hojas de altea, hoja 
de malva, hierba melitot, aa 1 parte, y Semen L i n i conius 2 (la Far­
macopea alemana tiene las mismas drogas y además flores de man­
ganilla, áá 1). Al exterior, en cocimiento con agua ó leche para fomen­
tos, enemas, inyecciones, etc., etc., 10 á 25: 500. 

5. Especies emolientes para cataplasmas, F. Aust.—Los mismos com­
ponentes del número anterior groseramente pulverizados. Debemos re 
eordar también aquí la radix symphyti (rad. consolidae majoris), muy 
usada popularmente y en otro tiempo oficinal; una asperi folia cea co­
mún entre nosotros, que contiene, junto al moco y la asparragina, un 
poco de tanino. 

89. Hojas y flores de malva. 
l.o Hojas de malva.— Son las hojas secas de la malva vulgar Fr . y 

M . silvesfris L.. una malvácea bien conocida entre nosotros. Las hojas, 
tiene un largo pedúnculo, son redondeadas ó reniformes, dentadas, sin 
olor alguno y muy ricas en moco. 

2.° Flores de malva. — Son las flores secas de la malva silvestre 
de L.; forman parte de las especies emolientes y especies pectorales, 
según la Farmacopea austríaca, 

40. Flores de gordolobo. — Son las flores secas del verbascum phlo-
moides /,.. escrofulariácea muy conocida entre nosotros. 

Cuando frescas, tienen un olor desagradable; y cuando secas, al 
contrario, son de olor agradable que recuerda el de la miel. 

Sabor mucilaginoso dulzaino. Además del moco, contiene vestigios 
de aceite etéreo, substancia colorante azul y el 11 por 100 de azúcar 
(Rebling, 1855). 

Medicamento popular bastante grato, entra en la composición de 
las especies pectorales de las Farmacopeas austríaca y alemana. 

41. Flores de amapola, F. Aust. — Con este nombre se conocen los 
pétalos desecados del papaver, que es una papaverácea indígena muy 
común. 

Son muy anchas, de forma oval, de contornos lisos, muy sutiles, 
de un hermoso color rojo escarlata y de olor narcótico cuando están 
frescas; presentan un color violeta y sin olor alguno cuando secas; 
sabor amargo mucilaginoso. Contienen mucilágina, azúcar.- substan­
cias colorantes, etc., etc. 

No tienen más aplicación farmacéutica que la de asociarse á otras 



S I M I E N T E D E L I N A Z A '223 

especies para constituir las llamadas pectorales de la Farmacopea aus­
tríaca, aunque también sirven para colorear los jarabes. 

42. Simientes de membrillo, F. Aust. — Son las semillas de la cy-
donia vulgaris, perteneciente á las pomáceas; procede del Sudoeste del 
Asia, y entre nosotros se encuentra tanto cultivada como en el estado 
silvestre. 

Estas semillas son duras, ovales, de bordes angulosos, de 5 á 8 
milímetros de largas, reunidas simultáneamente en varios grupos. 
Presentan un color rojo obscuro ó violeta obscuro; están cubiertas de 
una película delicada y blanca; no tienen olor. Poniéndolas en agua, 
se cubren de una envoltura mucosa. Agitándolas, se desprende un l i ­
gero olor de almendras amargas, procedente de la amigdalina que 
contienen los cotiledones. E l componente principal es la mucilágina 
que forma la densa capa de cut í tula; de las semillas secas de buena 
calidad puede extraerse hasta el 20 por 100. 

No sirven más que para la preparación extemporánea del mucílago 
cydoniae (F. Aust.), que se obtiene mezclando en un frasco diez partes 
de semillas enteras con veinticinco de agua y colándola después. Se 
emplea como colirio y contra las grietas del pezón. 

43. Simiente de linaza. — Son las simientes del lino común, linum 
usitatissimum, perteneciente á la familia de las liliáceas, y conocido por 
los antiguos, que obtenían de él el aceite. 

La simiente de linaza tiene una forma oval, una longitud de 4 á 5 
milímetros; son aplanadas y de contornos limpios; están envueltas en 
una cubierta lisa, de color obscuro brillante, cuyas células epiteliales 
suministran mucilágina, por lo cual las simientes se cubren de una 
envoltura mucosa cuando se ponen en agua. Tienen un sgbor óleo-
mucilaginoso, que se enrancia fácilmente, por lo cual, cada año debe 
renovarse la provisión. Además dé la mucilágina, contienen el 20 ó 30 
por 100 de aceites grasos, el 25 por 100 de substancias albuminóideas, 
del 7 al 8 por 100 de agua y el 4 por 100 de cenizas. 

En la práctica se emplean enteras las semillas y en forma de coci­
miento para uso interno (5 — 10 : 100); ya también, aunque muy rara 
vez, por su acción demulcente,'en los estados irritativos de las vías 
urinarias; pero con mucha más frecuencia se usan al exterior, también 
en forma de cocimiento, con el fin de calmar ciertos estados irritativos 
locales, y para que sirva de vehículo á determinados medicamentos 
(gargarismos, enemas, inyecciones, etc.). También se uliliza para hacer 
cataplasmas, triturándola y reduciéndola á harina, harina de simiente 
de linaza, ó sean los residuos de la molienda de esta simiente en las 
fábricas de aceite de linaza, fariña placentarum lint. 

La simiente de lino triturada es uno de ios componentes de las 
oficinales especies emolientes de las Farmacopeas austriaca y alemana. 
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44. Simientes de heno griego, F. Alm. —Son las semilla^ de una po­
pí lionácea indígena en las regiones mediterráneas, cultivada en mu­
chos puntos, la frigonella fenum grecum L . 

Por lo general, tienen una forma redondeada, con cuatro facetas 
prismáticas y bastante oblicuas, de 3 á 5 milímetros de espesor, muy 
duras y de color amarillo ó amarillo obscuro Exhalan un o'or muy 
fuerte, con un aroma especial; tienen sabor amargo. Contienen una 
corta cantidad de aceite etéreo, substancias amargas y tánicas, aceites 
grasos (6 por 100), muchas substancias albuminóideas y hasta el 28 
por 100 de mucilágina, la cual suministra en tan gran cantidad el pe­
rispermo, que en cambio está muy poco desarrollado. 

Las semillas del heno griego no contienen almidón. 
En la actualidad no se emplea mas que en la Veterinaria; es un 

remedio pupular como la simiente de linaza. 
45. Carrageen, liguen irlándico.- Por lo general, es una mezcla del 

chondrus crispus y de la gigartina mamillosa, de la familia de las flo-
rídeas; se encuentran en gran abundancia en las escarpadas costas del 
Océano Atlántico. Las borrascas las conducen á las costas occidentales 
de Irlanda, donde se recogen, se secan y se presentan al comercio. 

Esta droga se encuentra bajo la forma de una acumulación de 
algas cuya superficie es plana íchondrus crispusJ, ó rugosa fgigartina 
mamillosa): se subdividen varias veces dicotómicamente, y los ramos 
son más ó menos gruesos, bifurcados en su extremidad; se esponjan ó 
hinchan mucho en el agua y forman una gelatina carnosa, amarillo-
pálida ó moreno amarillenta ; de sabor nauseabundo, mucilaginoso y 
del olor de agua marina. Hervida con 20 ó 30 partes de agua, da una 
solución que por enfriamiento forma una gelatina. 

E l componente principal del carrageen (cerca de 80 por 100) es un 
moco (carragino) que forma Ja parte principal de las paredes celula­
res. La ceniza del carrageen contiene, entre otros cuerpos, ioduro y 
bromuro de sodio (cantidad de iodo, cerca de 3 centésimas por 100, 
según Schacht). 

Usado primero como remedio popular, y por los pobres como aii. 
mentó, fué introducido en la materia médica hace cincuenta y cuatro 
años aproximadamente. En la actualidad se usa como calmante y 
como ligero alimento, á semejanza de otras substancias medicinales de 
este grupo (en las afecciones catarrales de Jas vías respiratorias y del 
intestino, en Ja tisis puJmonar. en las atrofias infantiJes, etc , etc.); 
hfibitualmente se da al interior en cocimiento con agua ó leche, 2 á 4: 
200—400, ó se usa la gelatina rarra^íe» extemporánea, preparada con 
cinco partes de liquen irlándico, 300 de agua para reducirla á 30, en 
donde se disuelven 10 gramos de azúcar, de modo que puedan obte 
nerse 40 de gelatina (Ja Farmacopea alemana prescribe calentar al 
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baño de maría, durante media hora, una parte de carrageen con 40 de 
agua, añadiendo dos de azúcar, y evaporar el líquido hasta reducirle 
á 10 partes), de una ó dos cucharaditas de té. 

Á este grupo pertenecen también diferentes algas marinas del Asia 
del Sud y Oeste, que se conducen como el carrageen y tienen un uso 
análogo. Las más conocidas son: l.o El llamado liquen áe Ceüán 6 
amiláceo, agar-agar de Ceilán, alga de Ceilán (fucus amylaceus), que 
procede, especialmente, de las costas de Ceilán y de Java; la florídea, 
sphaerococcus lichenoides Ag.; 2 o El agar-agar de Makassar, algaesjñno-
sa; la florídea, eucheüma spinosum Ag., recogida en el Océano indio; 
3.° El agar-agar del Japón (TJienfgin de los chinos), la llamada cola 
vegetal de la India, que se encuentra fácilmente en el comercio eu­
ropeo, y se obtiene tratando con el agua hirviendo varias florídeas 
del Océano indio (sphaerococcus compressus Ag., Sp. tenax Ag.,gelidium 
corneum Lam., G. cartilagineum Gaill y otros); se ha usado como ali­
mento y como medicamento, y también en vez de la cola como aglu­
tinante. La gelosina, que es el moco obtenido del gelidium corneum, fué 
recomendado por Guérin en el año 1876 como magnífico escipiente 
para diversos medicamentos. 

D. — Substancias grasas. 

Son las grasas animales y vegetales, la cera y substancias aná­
logas. 

Las grasas comunes son mezclas de los glicéridos de los ácidos gra­
sos y el ácido palmitínico y estearínico (tripalmitina y triestearina); 
el glicérido del ácido oleico es la trioleína. 

De la proporción en que estas tres substancias entran á formar parte 
de las grasas, depende su consistencia á la temperatura ordinaria. Pre­
valeciendo la tripalmitina y triestearina, las grasas adquieren mayor 
consistencia y son sólidas á la temperatura ordinaria; son las grasas 
sebáceas. Cuando predomina la trioleína, las grasas son fluidas, acei­
tes grasos, cuando las proporciones de uno y otro componente son casi 
iguales, las grasas son muy blandas, mantecas grasas. 

Ciertas grasas contienen glicéridos de los ácidos, que no son los de 
las que acaban de indicarse: hay grasas con glicéridos de ácidos más 
pobres en hidrógeno, como sucede, por ejemplo, con el aceite de linaza, 
que contiene el glicérido del ácido correspondiente. 

En la lana, los ácidos grasos, en vez de estar unidos á la glicerina, 
se encuentran combinados con la colesterina, formando la llamada 
grasa de colesterina (F . Hartmann, 1868, y E. Shultze, 1870). Las gra­
sas de esta especie están muy difundidas en el reino animal, especial­
mente en la substancia córnea de los tejidos. 

BERNATZIK E V O L G . 15 
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Las grasas oficinales son incoloras ó blancas, pero por lo general 
amarillentas, inodoras é insípidas, dotadas de un olor muy ligero, 
aunque siempre característico. En el estado fresco tienen reacción 
neutra; peso específico menor que el del agua, donde son insolubles; 
muy poco solubles en alcohol frío y fácilmente en el éter, cloroformo, 
bencina, éter 5' petróleo, y sulfuro de carbono. Son á su vez disolventes 
de varias substancias, como los aceites etéreos y resinas. 

Las grasas en contacto con el aire absorben rápidamente el oxige­
no, y sufren una transformación particular, que se llama enrancia-
miento. Las que son blancas ó incoloras, al enranciarse adquieren un 
tinte amarillento, olor y sabor desagradables, y reacción ácida, porque 
ponen en libertad los ácidos grasos. Algunos aceites, como, por ejem­
plo e! de linaza, absorben con facilidad el oxígeno del aire y se for­
ma una masa discretamente consistente; en cambio, otros no le absor­
ben sino muy lentamente, no transformándose en contacto del aire en 
masas sólidas, sino que se condensan solamente permaneciendo fluidas 
y formando una masa untosa (aceites no desecables). 

Con la adición de substancias viscosas (goma, a lbúmina) , ó mejor 
de pequeñas cantidades de jabón ó de carbonates alcalinos, se trans­
forman en una emulsión, esto es, en un agregado de pequeñas gotitas 
suspendidas en ei agua. 

Hirviendo las grasas con ios álcalis cáusticos ó con los carbonatos 
alcalinos, con los óxidos de los álcalis térreos ó de algunos metales, 
así como también con el óxido de plomo, se saponifican. Por medio 
del ácido sulfúrico concentrado y de los vapores de agua excesivamen­
te caliente, á gran presión , se descomponen (en glicerina y en los res­
pectivos ácidos). 

Las fricciones de susbtancias grasas sobre la piel la ponen suave, 
blanda y flexible por inhibición directa, y por dificultar la eliminación 
de la parte acuosa de la secreción cutánea modifican su aspereza y se­
quedad excesivas, protegiéndola además contra los agentes exteriores. 
Los cabellos adquieren mayor brillo y se tornan más hermosos y flexi­
bles. Como la piel impregnada de grasas hace más difícil el paso del 
agua procedente de la transpiración, se ha pensado en emplearlas en 
unciones para moderar los sudores colicuativos y tener una compen­
sación en el aumento de la secreción renal. Las grasas, que, me­
diante fricciones, penetran con facilidad en los folículos y en los in­
tersticios de la epidermis, se absorben bastante rápidamente y aun 
en cantidad no despreciable. Luegu, por medio de los vasos linfáticos, 
son conducidas al torrente circulatorio (Lassar, 1878); y tres días des 
pués de haber practicado fricciones á un niño con aceite de hígado de 
bacalao, se encontró en las heces un aumento de substancias grasas 
(Randolph y Roussel, 1883). Esto se explica por el hecho de que cuan-
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do la sangre se halla saturada de substancias grasas, ya no absorbe mas 
el intestino, y las que se introducen por la boca pasan directamente á 
las heces fecales. Las grasas se absorben también rápidamente por el 
tejido celular subcutáneo. 

Inyecciones subcutáneas de aceites grasos (de 15 á 30 gramos en 
un día) no producen dolores, ni accesos, n i otros accidentes nocivos 
(A. Menzel y H . Perko, 1869; J. Krueg, 1875), mientras que una in­
yección hipodérmica de leche (Whittaher, 1876) o de huevo batido y 
colado (Krueg) produce en la mayoría inmensa de los casos una reac­
ción inflamatoria. 

Las grasas no sufren ninguna modificación en la boca, y apenas si 
la experimentan en el estómago. Su digestión empieza en el intestino 
delgado bajo la acción del jugo pancreático y de la bilis. Si es excesiva 
la cantidad que se ingiere, sólo se absorbe una pequeña parte, y el res­
to provoca abundantes deposiciones albinas, y aun no es raro que de­
termine sensación de malestar y vómitos. Dosis abundantes de aceites 
grasos tienen siempre acción purgante, que es mayor cuando el estó­
mago se halla vacío que cuando se encuentra lleno. 

Las grasas son un poderoso factor para la formación de los tejidos, 
para la nutrición y el crecimiento, y para la producción del calor son 
un combustible que utilizan los órganos del movimiento. Cuando se 
ingieren en cantidad mayor, suplen la necesidad de ios demás alimen­
tos, economizan la descomposición de las substancias azoadas, facilitan 
el paso de la sangre en los tejidos y el de la albúmina que en la san­
gre se encuentra disuelta; facilitan también la sustitución de la a lbú­
mina cuando se toman en cantidad menor de la norma!. Las friccio­
nes de substancias grasas sobre la piel rebajan la temperatura febril 
medio grado centígrado, y aun más, en muy poco tiempo (especial­
mente en los niños afectos de exantemas agudos, bronquitis, etc., etc.; 
Colrat, 1884). 

Si los aceites grasos se inyectan á un animal en el peritoneo, en las 
venas, ó bajo la piel, aun en un estado de emulsión finísima, produ­
cen la muerte cuando la cantidad es excesiva. Practicando en los perros 
y gatos cierto número de inyecciones con dosis no mortales, caen, sin 
embargo, en un estado de narcosis. Pero no se sabe si la muerte 
está subordinada á la parálisis cardíeca, á la asfixia por embolia pul­
monar ó á la anemia cerebral por obstrucción embóüca de los capilares 
cerebrales (Robert-Rassmann. 1880). Si se introduce una cantidad 
excesiva de grasas en el organismo, una parte se elimina á través de 
los ríñones y aparece en la orina. Los aceites desecables, aun en la 
sangie, se vuelven resinosos, como al contacto del aire; y en su paso á 
través de los i'iñones alteran con mayor ó menor intensidad los epi­
telios, absolutamente lo mismo que las resinas y demás substancias 
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irritantes. A l contrario, los aceites no desecables atraviesan los ríño­
nes sin ocasionar daño alguno (Lassar). 

Uso terapéutico. — Algunas grasas se emplean como reconstituyen­
tes por su poder nutritivo, como acaece con el aceite de hígado de ba­
calao; otras, como, por ejemplo, el aceite de olivas, tomadas en grandes 
cantidades al interior ó en enemas, obran como purgantes. Aso­
ciándolas á las substancias raucilaginosas (en forma de emulsiones), 
se emplean en los estados irritativos y flogísticos de los órganos respi­
ratorios y digestivos, y como antídotos (véase pág. 149 y siguientes). 
Por último, se utilizan para fricciones generales en los exantemas 
agudos, en la escarlatina, para combatir la sensación molesta de calor, 
para mitigar la tensión flogística de los tejidos, etc., etc.; contra los 
sudores profusos, para unciones sobre la piel áspera y agrietada, para 
reblandecer la costra en ciertas enfermedades de la pie!, para medica­
ciones contra las escoriaciones y quemaduras, para inyecciones en los 
conductos mucosos inflamados (uretra, vagina, recto), para baños 
oleosos generales y locales, en las quemaduras, etc.; para instilaciones 
en el conducto auditivo externo. 

Además, las substancias grasas se utilizan en grande escala en las 
oñcinas de farmacia para preparar los aceites medicinales, los jabones, 
ceratos, emplastos, linimentos, pomadas y determinados compuestos 
que sirven como cosméticos. 

a) GRASAS VEGETALES 

46. Almendras dulces y aceite de almendras dulces. 
1. Almendras dulces. — Son las semillas del almendro, amygdalus 

communis, que es una planta de las más comúnmente cultivadas; qui­
zás procede del Asia menor. En la actualidad se conocen muchas es­
pecies en todas las regiones del Mediterráneo. 

Las almendras dulces tienen una forma oval adelgazada, algún 
tanto aplanada; debajo de una película sutil de color de canela, que 
se separa fácilmente poniéndola en agua, se encuentra el germen for­
mado de dos cotiledones blancos, que están constituidos en su mayor 
parte por una substancia oleosa y carnosa. Tienen un sabor • oleoso, 
mucilaginoso y dulce bastante agradable: trituradas en el agua, dan 
una emulsión blanca, inodora. 

Contienen de 50 á 56 por 100 de aceites grasos, muchas substan­
cias albuminóideas (24 por 100), entre ellas legúminay emulsina, azú­
car (6 por 100), goma (3 por 100) y un poco de asparragina, etc., etc. 

Su uso y aplicaciones dependen principalmente de la cantidad de 
aceites grasos que contienen; se emplean como las demás substancias 
oleosas con el fin de envolver ciertos remedios y atenuar su acción i r r i -
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tante; al inferior, generalmente, como emulsión (con 10 ó 20 veces su 
volumen de agua), solas ó como vehículo de substancias de sabor des­
agradable. 

La emulsión oficinal de almendras dulces, emulsio amygdalina, ó leche 
de almendras, se prepara con 25 partes de almendras mondadas, 15 dé 
azúcar, 250 de agua, colando después el líquido. Del mismo modo se 
preparan también las demás emulsiones. 

La manera facilísima de preparar la leche de almendras en casa del 
paciente es usar la pasfa amigdalina (ocho partes de almendra, una de 
goma arábiga, cuatro de azúcar), emulsionando cierta porción de esta 
pasta en agua. 

Como las almendras dulces contienen muchas substancias protei­
cas y están casi absolutamente privadas de almidón, se ha intentado 
utilizarlas en el tratamiento de la diabetes, dándolas como alimento 
bajo la forma de pan (hecho con almendras mondadas y privadas de 
las substaucias azucaradas) en sustitución del pan ordinario. 

Al exterior se han usado para inhalaciones en emulsión y empleado 
como líquido cosmético, de igual manera que e l ^ w de almendras (1) 
{fariña amygdalarum), con el objeto de lavar la piel áspera y agrietada. 

Preparaciones: Jarabe de almendras, syrupus amygdalinus. — Está 
compuesto de 80 partes de almendras dulces mondadas y 20 de almen­
dras amargas, 120 de azúcar y 200 de agua; á esta emulsión densa se 
añaden todavía 200 partes de azúcar, según la Farmacopea austríaca, 
Según la alemana, se compone de 50 partes de almendras dulces, 10 de 
amargas y cantidad suficiente de agua para hacer 130 partes de emul­
sión; después se agregan 200 partes ds azúcar y 10 de agua de ñores 
de naranjo, haciendo hervir la mezcla una sola vez, de modo que se ob­
tengan 340 partes de jarabe. Sin embargo, esta composición se con­
serva difícilmente. A l interior se emplea casi siempre como correctivo 
y como constituyente de las mezclas que sirven para disminuir la i r r i ­
tación producida por ciertos medicamentos. 

2. Aceite de almendras, oleum amygdalarum. —Para prepararle se 
exprimen en frío las almendras dulces previamente trituradas; se deja 
depositar el producto obtenido, y el filtrado que resulta es el aceite de 
almendras. Es claro, transparente, amarillento, no desecable; tiene un 
olor débil, pero característico; sabor dulce, peso específico de 0,915 á 
0,920, fácilmente soluble en éter y cloroformo. Se mantiene líquido 
aun á la temperatura de 10°, 

Al interior se da á cucharadas de café ó de sopa á los niños como 

(1) Es lo que en las d r o g u e r í a s se expende c o n e l n o m b r e de pasta 
de almendras, que s i r v e p a r a s u a v i z a r l a p i e l a l l ava r se , y p a r a b a ñ o s 
(250 g r a m o s p a r a u n b a ñ o ) en las d e r m a t o s i s p r u r i g i n o s a s , c u y a m o l e s ­
t a s e n s a c i ó n c a l m a m u y b i e n . — Gehrián. 
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purgante suave, y en los eavenenatnie.ntrH producidor por substancias 
irritantes, siempre que están indicados los aceites, se administra prin­
cipalmente bajo la forma de emulsión. 

La emulsión oleosa, emulsio oleosa, mixtura oleosa de la Farmacopea 
austríaca, está compuesta de 10 partes de aceite de almendras, 5 de 
goma arábiga en polvo, 10 do jarabe simple y 175 de agua destilada. 
La Farmacia alemana prepara éstas y otras emulsiones oleosas con 2 
partes de aceite, 1 de goma arábiga y 17 de agua, 

Al exterior se emplea el aceite de almendras para fricciones, como 
constituyente de las substancias que han de ponerse á gotas en los 
oídos; pero su mayor empleo lo encuentra entre los farmacéuticos que 
le utilizan para preparar los linimentos, las pomadas (además es un 
constituyente del ungüento emoliente y de! ungüento de óxido de 
zinc), los ceraLos y supositorios. 

47. Semillas y aceite de adormideras, F. Ai.—Las semillas del papaver 
sommiferum se emplean en emulsión como demulcentes, del mismo 
modo que las almendras dulces. Tienen aproximadamente 1 mm. de 
longitud, sabor débilmente oleoso y dulce, configuración reniforme y 
color amarillento. De estas semillas se obtiene el 50 por 100 del aceite 
de adormideras, que es de color a marido pálido, no desecable, de sabor 
también muy dulce; uno de sus principales componentes es el glicéri-
do del ácido línico. 

Una aplicación análoga tienen las semillas y frutos no oficinales? 
sin embargo, de la cannabis satiba y el aceite que de ellas se obtiene (en 
la proporción del 25 al 35 por 100), oleum cannabis. Tiene un color verde 
ó amarillo sucio; se usa mucho en Rusia, donde sirve también para la 
fabricación de ¡os jabones blandos. 

48. Aceite de olivas, oleum olivae.~Es el aceite que se obtiene de la 
oleó europaea, planta de la familia de las oleáceas, cultivada en las 
regiones del Mediterráneo, exprimiendo la pulpa del fruto cuando éste 
ha madurado. El de mejor calidad se obtiene exprimiendo en frío las 
aceitunas frescas; respecto á su procedencia, el mejor es el de Proven-
za, oleum olivarum optimum, seu provinciale, oleum virgineum; el que se 
obtiene con procedimientos menos delicados y precisos es el aceite de 
oliva común, oleum olivare comune. 

El aceite de olivas fresco, de buena calidad, presenta un color ama­
rillo claro ó amarillo pálido, bastante denso, inodoro, de sabor no muy 
fuerte, oleoso y agradable, de un peso específico de 0,915 á 0,918, á la 
temperatura de 10o centígrados; forma filamentos blancos y crista­
linos; áO grados se convierte en una masa jabonosa. Se disuelve fácil 
mente en éter, sulfuro de carbono, éter de petróleo, y difícilmente en 
el alcohol. Algunas especies de aceite tienen un color amarillo intenso,, 
amarillo obscuro ó verde obscuro, y un olor y sabor rancios, desagra-
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dables. El aceite de oliva pertenece a la categoría de los aceites no 
desecables, y está principalmente compuesto (en cerca de ?'l¿) de trio-
leino; el resto es una mezcla de grasas sólidas (tripalmitina y triasa-
ehina); según Benek, contiene también un poco de colesterina. 

Uso.—Ei mismo que el de los demás aceites. Al interior se emplea 
rara vez; remedio popular, por sus propiedades de purgante suave (á 
cucharadas de café ó de sopa), en los estados irritativos del conducto 
intestinal y contra los envenenamientos producidos por substancias 
cáusticas. Al exterior se emplea para fricciones generales y locales en 
varias enfermedades de la piel y del tejido subcutáneo (inflamaciones, 
quemaduras, escoriaciones, exantemas agudos, sudores colicuativos, 
para reblandecer las costras, etc., etc.); para inyecciones y para poner 
en gotas (en la uretra y en el conducto auditivo externo); para enemas 
y baños oleosos, como disolvente de ciertas substancias activas y como 
constituyente de los linimentos, pomadas, ceratos y emplastos. Entra 
en la composición de muchas preparaciones oficinales (linimentos, un­
güentos, emplastos). 

Del ácido oleico, acidum oleaceum, se encuentran en el comercio dos 
especies: una fina depurada y otra en bruto; se obtiene como producto 
secundario en la fabricación de las bujías esteáricas, y sirve como 
constituyente y disolvente de ciertas substancias que se emplean para 
uso externo (óxido de mercurio, mortina). 

Es necesario hacer mención de otros aceites grasos que con mucha 
frecuencia sustituyen al aceite de olivas; tales son: 

Aceite de sésamo, oleum sesami, que se obtiene de las semillas del se-
samum indioum, planta perteneciente á la familia de las vegonias, indí­
gena en el Asia meridional, y de la cual se cultivan varias especies en 
la mayor parte de ios países cálidos. 

Aceite de arachida, oleum arachides, que se obtiene de las semillas 
del arachis hypogea, procedente, tal vez, de las regiones tropicales de 
América y que en la actualidad se cultiva en todos ¡os países cálidos, 
por la gran cantidad de aceite y substancias alimenticias que contie­
ne; pertenece á la familia de las cesalpíneas. 

Aceite de algodón, oleum gossypi. de las semillas del algodón. 
Todas estas diversas especies de aceite, comprendida la que se ob­

tiene de las semillas del mirasol, helianthus annat. muy semejante al 
aceite de oliva, se distinguen muy difícilmente entre sí, y tienen sus 
mismas aplicaciones. 

49. Aceite de nabo, oleum rapae.—Según la Farmacopea alemana, se 
obtiene exprimiendo las semillas de las cruciferas, braessica napus, 
bracssica campestris, cultivadas en casi toda Europa, principalmente 
con este objeto. El aceite de nabo es bastante denso, no desecable, de 
color amarillo obscuro, olor débi!, pero característico, fácilmente soluble 
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en éter, difícilmente en el alcohol; se solidifica á (jo en una masa 
cristalina amarillenta, y su peso específico no debe ser menor de 

50. Aceite de linaza, oleam Uní, obtenido de las semillas del linum 
sesifafisinum. 

Es un aceite transparente, de color amarillento, de olor desagrada­
ble característico, de un peso específico de 0,936 á 0,940; permanece 
Huido aun á la temperatura de 20o- se disuelve en 1 Va partes de éter 
y 5 de alcohol absoluto. Su componente principal es el glicérido del 
acido Imico. Para uso externo se usa como constituyente de las poma­
das y emplastos. 

Fueron oficinales en un tiempo, aunque en la actualidad sólo son 
remedios populares, los siguientes: 

a) ^ E l aceite de linaza sulfurado, oleum lini sulfuratum, que se presen­
ta bajo la forma de una masa rojo-obscura, constante, y se obtiene co­
ciendo una mezcla de seis partes de aceite de linaza y una de ñores de 
azufre. No se emplea más que al exterior, para fricciones en las enfer­
medades parasitarias de la piel, contra los sabañones, los tumores cró­
nicos, etc.. etc. 

h) Aceite de trementina sulfurado, oleum terventinae sulfuratum — Es 
un líquido transparente, de color rojo obscuro, que se obtiene digirien­
do una parte de aceite de linaza sulfurado y tres partes de aceite de 
trementina. Su aplicación para uso externo es la misma que para el 
preparado precedente. Se emplea también en la medicación de las úl­
ceras que se resisten á la curación. 

Á la categoría de los aceites desecables pertenece el aceite de las 
semillas d é l a nuez de avellana, j / ^ s regia, que tiene las mismas 
indicaciones y usos que los aceites de linaza y de adormideras - es de 
color amarillo claro, de sabor muy débil y de un peso específico 
de 0,923 á 0,925; se solidifica á 18o. 

51. Aceite de coco, oleum cocos (F. Al . ) . -Se obtiene de la corteza del 
fruto de la palma de coco, cocos nucífera, planta indígena y originaria 
del Asia tropical, que en la actualidad se encuentra esparcida por todas 
las regiones tropicales. En el estado fresco, es blanco, tiene la consis­
tencia de la manteca, olor característico y se funde entre 23 y 30o; fá­
cil y completamente soluble en el éter. 

En su mayor parte, está constituido por los glicéridos de los ácidos 
capnhco, laurínico, miristínico y palmitinico; es muy rico en substan­
cias grasas. 

En técnica se emplea muchísimo en la fabricación de los jabones 
y entra á formar parte de las pomadas y linimentos. 

Merece mencionarse también el aceite de palma, oleum palmae, que 
se obtiene de los frutos de la palma elaeis guinaewsis, planta muy d i -
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fundida en las regiones tropicales del África, especialmente en sus cos­
tas occidentales. Á la temperatura ordinaria, ofrece el aspecto de la 
manteca, y en el estado fresco presenta un color rojo naranja ó ama­
rillo anaranjado y olor á violetas; se disuelve fácilmente en el éter y en 
alcohol hirviendo; se funde entre 24 y 27o; se enrancia con facilidad, 
y, con el tiempo, se decolora, hasta el punto de ponerse completamen­
te blanco. 

Además de los ácidos palmitínico y oleico libres, glicerina y subs­
tancias colorantes, el aceite de coco contiene, como principales compo­
nentes, la palmitina, la estearina y la oleína. 

52. Aceite de laurel, oleum lauri.—^ Se obtiene exprimiendo y co­
ciendo los frutos del laurel, laurus novüis; es una masa adiposa y granu -
losa, de hermoso color verde, fuerte olor á laurel y de sabor amargo 
balsámico. Se disuelve completamente en éter, parcialmente en alcohol 
y está compuesto de lauro-estearina, trioleína, aceites etéreos, alcanfor 
de laurel y clorofila. No se emplea más que al exterior, y principalmen­
te como remedio popular contra los cólicos en fricciones: los farmacéu­
ticos le utilizan para hacer pomadas (ungüento aromático de la Farma­
copea austríaca). 

53. Aceite de nuez moscada, oleum myristicae expressum. — En las In­
dias se obtiene exprimiendo la nuez moscada, ligeramente tostada, 
entre dos planchas calientes. Tiene consistencia sebácea, color amari­
llo obscuro ó rojo obscuro, salpicado de manchas blancas, por lo cual 
ofrece un aspecto marmóreo, fuerte olor aromático de nuez moscada, 
sabor de manteca, peso especifico de 0,995; se funde á 45o centígrados; 
soluble en el éter, alcohol y cloroformo calientes, de modo que sola­
mente quedan de él escasos vestigios. Se compone de una mezcla de 
varias grasas, entre las cuales se encuentran la miristina, aceites eté­
reos y substancias colorantes. 

No se emplea más que para uso externo y como aceite de laurel. 
Balsamum nucistae, F, A l . — Es una mezcla de una parte de cera, 

dos de aceite de olivas y seis de aceite de nuez moscada. 
54. Aceite ó manteca de cacao, oleum cacao. — Se obtiene exprimien­

do, entre dos planchas calientes, las semillas del cacao desprovisto de 
su corteza y ligeramente tostadas. Fresco, presenta un color blanco 
amarillento, que desaparece con el tiempo y se pone perfectamente 
blanco; tiene poco olor, que recuerda el del cacao; es sólido á la tempe­
ratura ordinaria; se funde entre 30 y 35o; se disuelve formando un lí­
quido claro en el éter, cloroformo y aceite de trementina; su compo­
nente principal es la estearina. Es característico por su duración, y, por 
consiguiente, muy conveniente, ya por esto, ya por su mayor consis­
tencia respecto de las demás grasa?, como constituyente de los ceratos, 
supositorios, etc., etc. 
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Las semillas del cacao, del theobroina cacao L . , árbol de la familia de 
las buttneriáceas, cultivado y originario de América y los países tropi­
cales, de forma oval aplanada, con envoltura sutil, frágil, rojo-obscura, 
cuya masa principal está constituida por dos grandes cotiledones, óleo-
carnosos, obscuros, de ligero sabor oleoso, de sabor aromático agrada­
ble; contienen además de la indicada grasa, cuya cantidad oscila entre 
35 y 54 por 100, como componente principal, el alcaloide teobromina, 
muy parecido á la cafeína (por término medio 1,56 por 100, según G. 
Wolfram, 1879), almidón (cerca del 13 por 100) junto al 12 por 100 de 
otras substancias privadas del ázoe (Konig), substancias proteicas (12 
por 100) y un pigmento llamado rojo de cacao, procedente de un cuer­
po tánico (por desecación, etc., de las semillas). Las cenizas oscilan 
entre el 3 y 4 por 100, y el agua del 3 al 6 por 100. 

El cacao se usa, especialmente en América, en grandes cantidades, 
como alimento y aroma; y en los países de Europa donde mayor con­
sumo se hace, es en España é Italia, donde fué introducido en kn albo­
res del siglo x v i . 

Al principio, su consumo quedó limitado á España, especialmente 
en forma de chocolate: luego se difundió poco á poco por Italia, Fran­
cia, Inglaterra y Alemania, El actual consumo que en Europa se hace 
se calcula en 15 millones de kilogramos. 

Para fabricar el chocolate se limpian bien las almendras del cacao, 
que se reducen por presión y con el auxilio del calor á pasta muy fina, 
que se encuentra en el comercio con el nombre de pasta de cacao. Es 
muy frecuente añadir azúcar, harina y varias drogas (vainilla especial­
mente), y se comprime, aun caliente, dándola formas diversas. La masa 
de cacao, asociada simplemente al azúcar, constituye el llamado choco­
late de salud; en mayor cantidad se consume el fabricado con drogas y 
harinas. En el comercio se encuentran también la pasta de cacao des­
grasada y el polvo de cacao. 

Los escasos residuos de las simientes que han servido para fabri­
car el chocolate y que aun contienen teobromina (según G. Wolfram, 
por término medio, 0,76 por 100), se emplean como té de cacao {cortex 
seminis cacao, testae cacao), en infusiones acuosas, asociadas á la leche 
y al azúcar, en vez del café, etc., para los niños, y no muy rara vez 
agregadas al chocolate. 

En Farmacia, la masa de cacao se emplea para preparar los choco­
lates medicinales y las pastillas. El cacao entra también á formar par­
te de muchos polvos alimenticios ó harinas corroborantes, mezclado 
con narina ó almidón (como harina de arroz, almidón de patata, etcé­
tera, etc.) y como componente del Racohout de los árabes, del Pala-
mond. 

55. Licopodio, simientes de licopodio.—Los esp iros del Lycopodiu t i 
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clavalum L. , una licopodiácea, polvo muy fino y sutil, sin olor ni sa­
bor, de color amarillo pálido, que se quema instantáneamente. 

Se mezcla sólo con agua, previamente tratada con alcohol ó éter. 
Los esporos que constituyen el poivo son grandes, de 29 á 32 mm., cé­
lulas simples tetraédricas, de superficie encorvada. 

El licopodio se falsifica con mucha frecuencia (sustituido ó mez­
clado totalmente) con el polvo de las flores de las coniferas ( pinos y 
abetos), más rara vez con el de! avellano. 

Esta falsificación es fácil de descubrir. El polvo de las flores es de 
color amarillo de azufre, y, por consiguiente, la sustitución del licopo­
dio con la misma ó con otras se descubre ya por el color. Además, las 
células del polen del pino y del abeto son mayores (54á 1̂ 6 ¡J.) que ios 
esporos del licopodio, planos ovales y a^gún tanto reniformes. El polvo 
de las flores del corylus avellana está constituido por grandes células 
planas, de tres lados, que en el agua se hinchan y redondean, de cerca 
de 28 á30 p., de las cuales cada una presenta tres poros. 

Esta falsificación, sobre todo la que se hace con el polen de las co­
niferas, no es inofensiva en atención á los usos terapéuticos del lico­
podio. Este es muy rico en grasa (Fluckiller ha obtenido de los espo­
ros del mismo, tratados con éter, cloroformo y sulfuro de carbono, más 
del 47 por 100 de un aceite graso), y, por lo tanto, muy conveniente 
como sedante y protector, como polvo secante en las inflamaciones cu­
táneas superficiales, especialmente intertriginosas de los niños, en las 
escoriaciones, etc., etc., mientras que el polvo de las flores de las coni­
feras obra en sentido opuesto por la resina que contiene. 

El licopodio para los fines preindicados se usa puro ó mezclado 
con almidón, talco, magnesia, etc., etc , y en la actualidad es el que 
más se emplea para evitar que las pildoras se adhieran entre sí. 

h) GRASAS ANIMALKS 

56. Oleum iecoris aselli, ol. iecoris morrhuae, aceite de hígado de baca­
lao.—Es una grasa liquida que se obtiene del hígado trilobulado, de co­
lor amarillo claro, delgadas morrhua, pez del Atlántico y de las costas 
Norte del mar Báltico; pertenece al orden de los teleostei los. 

En el tiempo del celo de los peces se encuentra en gran abundan­
cia sobre diversas costas de la América del Norte y de Europa. 

Entonces se le pesca en cantidades fabulosas; el hígado se conserva 
para obtener el aceite; se le quitan la cabeza y los intestinos, y en este 
estado se vende en el comercio como bacalao. La pesca más importan­
te se hace sobre las costas de Noruega, especialmente en el archipiéla­
go de Lofoten y en el banco de Neufouland. El número de peces que 
cada año se recoge sobre las costas de Noruega se calcula en 60 mil lo-
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nes próximamente. El aceite de hígado de bacalao se prepara en par­
te en grandes fábricas, según métodos perfeccionados en estos ú l ­
timos tiempos, y en parte á mano por los mismos pescadores. Por 
consiguiente, ha}^ una especie de aceite de hígado de bacalao de las 
fábricas ó al vapor, y aceite de hígado de bacalao á mano. El prime­
ro se prepara eligiendo los hígados de mejor calidad, intactos, de co­
lor claro; se quita la vejiga de la hiél, se lavan y se los somete á la 
acción del calor por el vapor á 50o, en una caja de paredes dobles y es -
tañada. El aceite que de este modo se obtiene, se recoge, se filtra, se 
pone en frascos bien tapados, fuera del contacto del aire, y en tal esta­
do se entregan al comercio El aceite á mano, sólo raras veces es bue­
no, no obstante obtenerse de hígados frescos, porque los pescadores 
venden más hígados que recogen; y para sí, sólo dejan, por consiguien­
te, los desechos. El hígado de esta calidad inferior se pone en un vaso 
de agua común, sin lavarle ni quitarle la vejiga de la hiél. L i grasa 
que ñota se recoge día por día. La primera porción es transparente y 
clara, y se llama aceite blanco de hígado de bacalao ó medicinal, ol. ieco-
ris aselli álbum ; sucesivamente se obtiene un producto de inferior 
calidad, constituido por un aceite de color más obscuro. Si se fun­
den al fuego las restantes porciones de hígado, se obtiene el aceite de 
hígado de bacalao amarillo, ol. iecoris aselli flavum, y calentado de nue­
vo y sometido á cierta presión se recoge elaceite obscuro, ol. iecoris asel­
l i fuscum (crudo, empirreumático). Tanto^el aceite amarillo como el 
obscuro, se obtienen también al vapor como productos secundarios 
del aceite de bacalao. E l ya preparado se expide á Beryen, como em­
porio principal de este comercio. En el año 1880 su exportación alcan­
zó 76.000 toneladas. 

Las propiedades físicas y químicas del aceite de hígado de bacalao 
son muy diversas, según la calidad. 

E l comúnmente usado en Medicina tiene la consistencia del aceite 
de linaza, quizá algo mayor; color amarillo pálido, amarillo dorado, ó 
amarillo rosado, perfectamente limpio y transparente, del peso especí­
fico de 0,923. El de mejor calidad tiene reacción neutra ó débilmente 
ácida; el amarillo, clara y distintamente ácida; el blanco se disuelve 
en 40 partes de alcohol frío, y en 22 ó 30 de alcohol absoluto caliente. 
El aceite de buena calidad se disuelve fácilmente en el sulfuro de 
carbono, cloroformo y bencina. En general no se solidifica á 0o; tiene 
un olor y sabor oleoso débil, que recuerda remotamente el del pez de 
que procede; el aceite amarillo tiene olor más evidente al pescado y 
produce picor de garganta. 

Si se mezcla una gota de aceite de hígado de bacalao con 20 de 
sulfuro de carbono, y se agita la mezcla en una probeta donde previa­
mente se haya puesto una gota de ácido sulfúrico concentrado, se ob-
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tiene una hermosa coloración rojo-púrpura que se desvanece en segai-
da. La misma reacción se obtiene poniendo 1 ó 2 centímetros cúbicos 
de aceite de bacalao en un vidrio de reloj, y añadiéndoles una ó dos 
gotas de ácido sulfúrico concentrado. La reacción es característica, 
pero se desconoce todavía la causa. 

La mayor parte de las Farmacopeas no prescriben como oficinal 
una especie de aceite de hígado de bacalao, por lo cual no hablan más 
que del blanco y del amarillo. La Farmacopea austríaca, de acuerdo 
con la alemana, no reconoce más que el de mejor calidad. 

La composición química del aceite de hígado de bacalao varía para 
jas distintas especies, así como éstas difieren por sus propiedades físi­
cas. Contiene principalmente trioleína (70 por 100), tripalmitina (más 
del 25 por 100), colesterina, estearina, y en pequeña cantidad los gli-
céridos de los ácidos acético, butírico y valeriánico. La débil reacción 
ácida depende de la presencia de los vestigios de los ácidos grasos l i ­
bres (ácido oleico, palmitínico, estearínico). También contiene, según 
Salkowski, una substancia colorante amarilla, perteneciente á la serie 
de los policromos de Kühne, indicios de iodo, bromo, cloro, fósforo-
azufre, amoniaco y trimetilámina. Es muy problemática la presencia 
de pequeñas cantidades de substancias biliares (ácidos y pigmentos 
biliares). 

A. Gautier y Mourgues (1888) han encontrado en el aceite de hí­
gado de bacalao (sólo vestigios de materias incoloras, en mayor canti­
dad el amarillo) una serie de bases, parte volátiles y parte no; otras 
dos nuevas (aselina y morruina); una pequeña cantidad de lecitinay 
un ácido azoado cristalizable (ácido gaduínico). 

Donde existe mayor discrepancia, es respecto del iodo; según algu­
nos, faltaría siempre; según otros, nunca, y, por último, creen unos 
terceros que á veces se encontraría y á veces no. Según Mitchel Bird 
(1882), el iodo se encuentra siempre en el aceite de hígado de bacalao, 
pero en cantidad bastante menor de la que se obtiene en el que está 
echado á perder. En seis especies distintas encontró del 0,0012 al 
0,0021 por 100. Según Caries (1882), el iodo y el fósforo faltan en el 
aceite claro de reacción neutra; en el obscuro se encontrarían ambos, 
en cantidad tanto mayor, cuanto más fuertemente ácida es la reacción 
y más intensa la coloración. 

En las regiones del Norte, el aceite de hígado de bacalao se emplea 
desde hace mucho tiempo, como substancia alimenticia y medicinal, 
contra la escrófula y las enfermedades consuntivas. En Alemania em­
pezó á usarse, en grande escala, en el tercer decenio del presente siglo 
(desde el año 1822, por iniciativa de Schenk). 

Como medicamento, el aceite de hígado de bacalao ejerce la acción 
propia de las grasas. De las experiencias clínicas de Berhté (1856), re-
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sulta que es de más fácil digestión que todos los demás aceites grasos, 
y á esta propiedad deben atribuirse Jos excelentes y seguros resultados 
que se obtienen de una medicación instituida según las reglas que se 
indican más abajo. 

Las hermosas investigaciones experimentales de Neumann (1865), 
demostraron que estas propiedades del aceite de hígado de bacalao de­
penden de su contenido en principios biliares, por lo cual atraviesa las 
membranas animales con mucha mayor facilidad que las demás grasas, 
y á esa misma circunstancia se debe también el que se oxiden más fá­
cilmente en el organismo. AI contrario, Buchhein (1875), y tras él una 
serie de farmacólogos, cree que la eficacia del aceite de hígado de ba­
calao depende del hechc de que, además de los glicéridos, contiene, á 
diferencia de las demás grasas, cierta cantidad de ácidos grasos libres; 
pero nótese que esto no puede decirse del aceite claro, que hoy se pre­
fiere comúnmente y se le considera como el mejor. 

Del aceite claro ha obtenido Salkowski del 0,25 al 0,69 por 100 de 
ácido oieieo; del de color obscuro, el 6,5 por 100, y Mering (1888) ha 
logrado del 0,18 al 0,71 por 100 en el incoloro, y del 2,54 al 5,07 por 
100 del de color de madera. La mayor cantidad de ácidos libres qué 
en el de color obscuro se encuentra, es debida á procesos de fermenta­
ción ó putrefacción que en el hígado se desarrollan, dando lugar al 
desdoblamiento parcial de las grasas neutras. Claro está que la presen­
cia de los ácidos libres en el aceite de hígado de bacalao, hace que éste 
se emuisione y absorba mucho más fácilmente. 

En el intestino, Jos ácidos grasos se saponifican directamente sin la 
intervención del jugo pancreático; estos jabones, á su vez, emulsionan 
el remanente de las grasas y facilitan su absorción. Tal sucede cuando 
el aceite de hígado de bacalao se tolera bien, porque, en igualdad de 
condiciones, se absorbe y utiliza en cantidad mucho mayor que todas 
las demás grasas que constan de glicéridos exclusivamente. F. Hoíf-
mann y Gad han demostrado que el aceite obscuro se emulsiona con 
más facilidad que los demás. Poniendo en un vidrio de reloj una gota 
de aceite obscuro y vertiendo encima una solución tenue de sosa, se 
tiene rápidamente una emulsión. 

Las demás grasas (como, por ejemplo, el aceite de oliva) se conducen 
de este mismo modo, siempre que se añada un poco de ácido oleico 
libre. ' 

Por otra parte, han hecho notar algunos autores que no pueden 
identificarse la facilidad respectiva de emulsión y de absorción, y que 
no está probado de ningún modo que el aceite claro, casi totalmente 
privado de ácidos libres, y hoy más en uso, se tolere mal, y es un pre­
juicio popular que el aceite obscuro obra mejor y más eficazmente 
que el claro. 
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Culler y Bradford (1878) demostraron que. á consecuencia del uso 
del aceite de hígado de bacalao, cuando es bien tolerado, aumenta el 
número de los glóbulos rojos y aun el de los blancos, tanto en los in­
dividuos sanos como en los enfermos. 

Con un fin terapéutico no se emplea más que el aceite claro de hí­
gado de bacalao, tal y como le proporcionan las fábricas modernas; el 
uso del aceite obscuro, que antes se prescribía, está completamente 
abandonado. Se le administra en todos aquellos estados morbosos que 
dependen de una nutrición insuficiente, como la escrófula (especial­
mente la llamada de forma erética), en el raquitismo, tisis pulmonar, 
etcétera, etc. Las especies claras se toman mejor y resultan menos des­
agradables y son bien toleradas, porque no tienen aquel olor y gusto 
impertinentes característicos del pescado de que procede, y aun los ni­
ños se acostumbran sin dificultad; son de fácil digestión, producen 
poca ó ninguna ílatulencia y n i siquiera la más ligera diarrea. 

Se comienza la medicación con media ó una cucharada de sopa (en 
los niños una ó dos cucharaditas de café), una ó dos veces al día, y se 
aumenta progresivamente hasta tomar cuatro cucharadas durante 
veinticuatro horas. Mayor cantidad se tolera difícilmente; atraviesa el 
intestino sin sufrir modificación alguna y produce trastornos diges­
tivos. 

E l aceite se toma tal y como se presenta, sin asociarle ninguna 
otra substancia; puede beberse detrás un poco de café ó de té, ó comer 
un trozo de pan. 

A. Smith (1878) ha recomendado añadir un poco de éter al aceite 
de hígado de bacalao para aquellas personas que le toleran mal (15 de 
aceite de hígado de bacalao y 20 gotas de éter). El éter aumenta la se­
creción del páncreas sin disminuir el poder emulsionante del jugo 
pancreático. 

El aceite de hígado de bacalao está contraindicado para uso inter­
no en los niños menores de un año, en los individuos que padecen 
desórdenes digestivos y predispuestos á diarreas, en los estados febri­
les, ó bien cuando hay repugnancia invencible y durante el estío. 

De mucha menor importancia es el empleo del aceite de hígado de* 
bacalao para uso externo, por ejemplo, en fricciones ó emplastos (para 
coadyuvar al tratamiento interno en las afecciones cutáneas, crónicas, 
etcétera) , ó en pinceladas sobre el ojo en las manchas de la córnea 
(también puede instilarse á gotas), para enemas (en las úlceras rec­
tales) . 

Mering (1888), en vez del aceite de hígado de bacalao, ha emplea­
do una mezcla fácilmente emulsionable y de rápida absorción, com­
puesta de aceite de oliva con 6 por 100 de ácido oleico; mezcla que ha 
llamado lipanina. La ha experimentado en gran número de enfermos, 
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especialmente en los niños escrofulosos; se dan caáa día de una á 
cuatro cucharadas de café á los niños, y de dos á nueve cucharadas de 
sopaá los adultos. El autor observa que se toma de muy buen grado 
por espacio de semanas y aun met-es sin ocasionar ningún desorden; 
aun durante el estío, se la soporta bien y tiene muy provechosa in­
fluencia sobre la nutrición y el bienestar general. 

Bajo el nombre Morrhuol se conoce un preparado de Chazeaud 
(1887) que se obtiene tratando el aceite de hígado de bacalao con el 
alcohol concentrado. Tiene poco olor, sabor amargo y picante, y se 
emplea en cápsulas gelatinosas en vez del aceite de hígado de bacalao. 

57. Manteca de cerdo, axungio porci, adeps suillus. —Es la grasa que 
se obtiene por fusión del omento y de los ríñones del cerdo; después 
se cuela, y se purifica fundiéndola en agua destilada; presenta un her­
moso color blanco, gran consistencia, sin olor, y no debe estar rancia. 

Se funde entre 35 y 40°; tiene un peso específico aproximado de 
0,938; se disuelve fácilmente en éter, cloroformo, aceites etéreos y en 
36 partes de alcohol hirviendo; contiene cerca del 60 al 62 por 100 de 
grasas líquidas (trioleína), y del 38 al 40 por 100 de gra as sólidas 
( tr ipalmitina y triestearina). 

Se emplea como uno de los constituyentes principales de las po­
madas y de los ceratos, cuya conservación se favorece mezclándola con 
el benzoe. Esta manteca especial, axungia porci henzoata, F . Aust., pre­
parada mezclando 4 partes de benzoe pulverizado con 100 partes de 
manteca de cerdo, calentándolas durante dos horas al baño de maría 
y filtrándolas después, se emplea mucho para pomadas por el olor bas­
tante agradable que ofrece. 

Ungüento rosado de la Farmacopea austríaca, se obtiene fundiendo 
cuatro partes de manteca de cerdo con una de cera blanca, mezcla que 
se filtra después; y, cuando está semifría, se la añade un poco de aceite 
de bergamota ó de rosa. Se emplea como pomada para los cabellos y 
como constituyente de otros ungüentos. 

Ungüento .simple, F. Aust, resulta de una mezcla de cuatro partes de 
manteca de cerdo y una de cera blanca. Se emplea mucho para hacer po­
madas. Hubo un tiempo en que también fueron oficinales otras especies 
de grasas animales cuyo punto de fusión era, aproximadamente, el 
mismo del de la grasa de cerdo; en la actualidad no se usan sino en 
ciertos países donde se las estima como remedio popular. Entre estas 
grasas se encuentran la de/oca faxungia phocaej; de perro (adeps cani-
nus); de tejón (a. tuci); de médula de buey (a. medullae bovisj; de pie de 
toro (a. pedum taurij- de caballo (a. colli equinij- de marmota (a. muris 
alpinij- de. oca (a. anserinusj, etc. Hoy no se emplea, en efecto, la man­
teca que en otro tiempo fué muy usada para la confección de las po. 
madas (especialmente de las destinadas á la cura de los ojos). 
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Sin embargo, nunca debe usarse otra clase de manteca que la muy 
fresca y absolutamente privada de sal. 

58. Sebo, sebum.— Es la grasa que se obtiene mediante la fusión de 
las cápsulas adiposas de los riñones y ue los omentos de las ovejas, 
bueyes y cabras. Las dos especies principalmente usadas son la de 
buey y la de oveja fsebum ovilej, preparadas según prescribe la Farma­
copea alemana. 

La grasa de buey es sólida á la temperatura ordinaria, blanca, de 
olor débil, pero característico, peso específico de 0,952, y se funde entre 
40 y 45°. Se enrancia con facilidad, y entonces adquiere un tinte ama­
rillento; consta en sus tres cuartas partes de grasas sólidas (triesteari-
na y tripalmitina), y en una cuarta parte de grasa líquida (trioleína 
especialmente), que puede extraerse á una temperatura de 30° (aceite 
de sebo). 

E l sebo de ciervo tiene la misma composición. El del castrado es 
más consistente, y se funde á una temperatura más elevada (de 45 á 
50o), porque contiene mayor cantidad de estearina; tiene olor débil y 
característico, y distinto del de la grasa de buey. La grasa de oveja, 
muy semejante á la de la cabra, sebum hircinum, se distingue por el 
olor, mucho más fuerte. 

E l sebo se emplea mucho cojo fines farmacéuticos, como constitu­
yente de las pomadas, emplastos, ceratos y supositorios. No debe estar 
rancio. 

La estearina pura (triestearina), que se obtiene en grande escala de 
las diversas especies del sebo, especialmente de la de oveja y de buey, 
se encuentra bajo la forma de cristales blancos, de brillo madreperla, 
que se funden á 70° próximamente, y que, enfriándose, se convierten 
en una masa blanca y amorfa. Se obtiene tratando las indicadas espe­
cies de sebo con el éter frío; y para separarla de la palmitina y oleína, 
se hace cristalizar por el éter caliente. Es casi insoluble en el alcohol y 
en el éter frío, y casi completamente soluble en el éter caliente. 

Se emplea del mismo modo que el compuesto que se encuentra en 
el comercio con el nombre de estearina, y. que no es otra cosa que el 
ácido esfearínico en bruto, muy usado en la industria para la fabrica 
ción de las bujías. 

Este ácido estén rinico es una mezcla de los ácidos palmitínico y 
estearínico, soluble en el alcohol caliente, y que se funde á la tempe­
ratura de 60 á 68°. 

59. Lanolina, lanolinum, F. Aust. — Es la grasa de la lana lavada 
y mezclada con agua. La empleó por primera vez Liebreich en el año 
1875 para hacer pomadas; considerada desde el punto de vista quí­
mico, es una grasa de la colesterina. 

Es una substancia blanca, casi inodora, de consistencia idéntica á 
BERNATZIX E Y O L G 16 
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la de las pomadas y de reacción neutra. A l baño de maría se funde á 
40o próximamente, y el líquido se divide en dos capas, limpia y acuosa 
la una, y la otra constituyendo la grasa propiamente tal que flota en 
la superficie de la primera. Esta es perfectamente soluble en éter, ben­
cina, acetona y cloroformo; difícilmente en el alcohol concentrado, y 
de ningún modo en el agua. 

La lanolina pura anhidra es un éter colesterínico é isocolesterí-
nico de los ácidos grasos de la serie más elevada; es una substancia 
amarillenta, transparente, que se funde á los 38 ó 40°, y tiene la sin­
gularísima propiedad de absorber una cantidad de agua superior á su 
volumen (105 por 100) sin alterar su consistencia. 

La grasa de la lana en bruto, que se obtiene del lavado de la lana, 
fué examinada químicamente en el año 1803 por Vaquelin, y en el 
año 1828 por Chevreuil; pero sólo en 1868 F. Hartmann demostró que, 
además de los ácidos grasos y de los glicéridos, se encuentran también, 
como constituyentes principales, combinaciones colesterínicas de los 
ácidos grasos, y Schulze, en 1870, encontró además compuestos isoco-
lesterínicos de los ácidos grasos. Liebreich halló también las grasas de 
colesterina en todos los tejidos córneos por él examinados en i885; 
demostró la presencia de ellas en las células córneas, y presintió su 
significación fisiológica. 

La grasa de la lana, menos pura que la que actualmente se usa, se 
utilizó también por los antiguos, hasta la mitad del siglo pasado, con 
un fin terapéutico y como cosmético, bajo el nombre de esipum ó esi-
pus. Pero después desaparece de entre el número de las substancias 
de las Farmacopeas de Europa, y sólo se consignó de nuevo después 
de haberla obtenido en estado de pureza. El proceso de purificación 
no es bien claro en todos sus particulares detalles; pero en general se 
sabe que la lanolina se limpia ó separa de los ácidos grasos mediante 
lavados con soluciones acuosas de álcalis cáusticos ó carbonates alca­
linos; luego se emulsiona saponificando los ácidos grasos (que ascien­
den á cerca del 30 por 100), y se transforma de esta suerte en una 
masa lactiginosa. Agitándola, se divide en dos capas, precisamente 
como la leche de vaca, de las cuales la superior (que corresponde á la 
nata) contiene las grasas de la colesterina, y la inferior (que perte­
nece al suero) contiene'los ácidos grasos disueltos en el estado de 
jabones. De la substancia de la primera capa se obtiene la llamada la­
nolina en bruto, tratándola con agua de cal ó con cloruro de calcio; pu­
rificándola con presiones y lavados sucesivos, se logra la lanolina pu­
rificada; amasándola con agua, se prepara la lanolina centrifuga. De 
ésta se obtiene de una manera sencillísima la lanolina pura, que es 
inodora; mezclándola después con agua, resulta la lanolina oficinal 
(Cfr. B, Fischer, Die mueren Arzneimittel, 1889, tercera ed.). ,La laño-
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lina de buena calidad procedente de las fábricas de Jaffé y Darms 
taedter, contiene, segün E. Dieterich, del 23,7 al 25,25 por 100 de 
agua. 

La lanolina tiene las mismas aplicaciones que las grasas de gliceri-
na y que los demás cuerpos de esta misma categoría que presentan aná­
loga consistencia. Se considera como un buen constituyente dé las po­
madas; y entre las diferentes ventajas que desde este punto de vista 
ofrece, merecen enumerarse las siguientes: 1 .a, la constancia de su 
composición química, puesto que no se enrancia aun después de mu­
cho tiempo; 2.a, la facilidad con que se absorbe á través de la piel. 
Priccionando una mano con una cantidad del volumen de un guisante 
de lanolina carbólica al 5 por 100, se percibe una sensación de atur­
dimiento al cabo de uno ó dos minutos, sin que produzca escozor; y á 
consecuencia de una fricción con lanolina sublimada en la proporción 
del 1 por 1 000, se siente poco después el sabor metálico característico 
de la absorción de la sal hidrargírica (Liebreich); 3.a, la capacidad de 
absorber una gran cantidad de agua por la cual se adhiere á las mu 
cosas y pueden incorporársela todas las substancias medicinales que se 
quieran; 4.a, á diferencia de las demás grasas glicerínicas, la lanolina 
no sólo está privada de gérmenes (Fraenkel, Gottstein), sino que for­
ma una barrera contra la infección é impide que penetren los gérme­
nes en las heridas, y evita asimismo el desarrollo de los que ya pu­
diesen contener (Gottstein, 1888). 

La lanolina pura es inofensiva }' no irrita absolutamente nada; la 
impura, esto es, la que contiene ácidos grasos, manifiesta su acción 
irritante en proporción directa de la cantidad que se absorbe. No se 
absorbe por el intestino (Munk, 1888). Para hacer más fácil i a aplica­
ción, aconseja Liebreich asociarla á la manteca de cerdo benzoada. Á 
las pomadas de lanolina se añaden con frecuencia ungüento simple, 
glicerina, aceite de oliva, aceite de almendras, etc., etc. R. 129 y 144. 
Es un constituyente del ungüento hidrargírico, según la Farmacopea 
austríaca. Muchas veces se sustituye la llamada lanolina anhidra con 
la oficinal. 

c) CERA- Y SUBSTANCIAS ANÁLOGAS 

60. Cera . — Es una substancia segregada por las abejas obreras que 
se ocupan de hacer el panal. Separando éste de la miel, según el pro­
cedimiento ya indicado, lavándole y fundiéndole después, se obtiene 
la cera en bruto, cera flava, de color amarillo ó amarillo-obscuro y con 
ligero olor á miel. 

Fría, es frágil y granulosa; con el calor de las manos se reblandece 
y torna maleable; se funde á los 63 y 64"; es insolubb en el agua y eu 
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el alcohol frío; se dkuelve en 300 partes de alcohol hirviendo, dejando 
muy poquísimo residuo. 

Fundiendo y decolorando la cera amarilla, se obtiene la cera Manca, 
cera alba, que es más dura que la anterior, y tiene un peso específico 
de 0,965 á 0,970. 

La cera se emplea mucho para ceratos, emplastos, pomadas, bu 
jías, etc., etc. 

La cera amarilla es un componente del ceratum fuscum, del emplas-
trum adhaemnm, e. caníharidaium, e. conni, e. diachylon compositorumt 
e. melñoti, e. minii, e. oscyaroceum dell unguentum aromaficum e dell u. su-
niperi. La cera blanca se encuentra en el ceratum cetacei, emplasfrum ce-
ndae, e. ^aponaium, unguentum emolliens, u. plumbi aceti, u. sosatwn, 
u. simplex, u. zinci oxydatum. 

61. Espermaceti, cetaceum.—Es una substancia semisólida, de as­
pecto semejante á la cera, que se encuentra en ciertas grandes cavida­
des del cráneo del catodon macrocéfalus y de otras especies análogas. 

La substancia liquida que se obtiene del cuerpo del animal se so­
lidifica en parte con el enfriamiento, y el resto permanece líquida 
(aceite de espermaceti). La parte sólida se purifica lavándola con agua, 
lejía de potasa y fundiéndola muchas veces. 

Forma una masa cristalina, laminar, blanca, de brillo madreperla, 
suave al tacto, transparente, inodora, de sabor ligeramente graso, que 
se funde á 50o; es insoluble en el agua, soluble en t i alcohol caliente, 
éter, cloroformo, en los aceites grasos y volátiles; resulta principalmen­
te del éter palmitínico y cetílico. 

En la actualidad sólo para uso externo se emplea el espermaceti 
como ingrediente de las pomadas, ceratos, gelatinas oleosas y balsá­
micas. En otro tiempo se utilizaba también para el interior como de­
mulcente en los estados irritativos de las vías respiratorias, en la dia­
rrea, y, últ imamente, Senator propuso en el año 1887 el empleo del 
espermaceti en sustitución del aceite de hígado de bacalao en las en­
fermedades crónicas consuntivas. Según su personal experiencia, se to­
lera y digiere muy bien, puro ó íntimamente mezclado con azúcar (es­
permaceti y azúcar, de 10 parles á 30 y más diariamente). 

Preparados. 
l.o Ceratum cetacei, emplasto de espermaceti, según la Farmacopea 

austríaca: espermaceti, cera blanca y aceite de almendras áá; se funden 
á un calor suave, se cuela la mezcla y se vierte en una cápsula de pape!. 

2.0 Ungüento emoliente, unguentum emoliens, crema celeste, F. Aust.—-
Dos partes de espermaceti, 1 de cera blanca y 8 de aceite de almen­
dras; se funden añadiéndolas 2 partes de agua de rosas cuando está 
casi fría la mezcla {unguentum leniens de la Farmacopea alemana, com­
puesto de 4 partes de cera blanca, 5 de espermaceti, 32 de aceite de 
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almendras y 16 de agua; á cada 50 gramos de esta pomada se añade 
una gota de aceite de rosas). Es una pomada muy usada como base 
para muchos ungüentos (R. 132). _ ' 

Gomo cera vegetal, cera vegetabili% se designan algunas substancias 
análogas á la cera, procedentes de diversas plantas, y que, según su 
composición química, cuidadosamente averiguada, pertenecen á ias 
grasas, á la cera y á las resinas. Á éstas corresponden como más cono­
cidas: 1.a la llamada cera japonesa, que se obtiene en el Japón de los 
frutos de la rhus vernidfem, D. C, y rhus succedánea de L . , auacardiá-
cea, arborescente. El aspecto de este producto es parecido al de la cera 
blanca de las abejas, fusible á 52 ó 55o ; se saponifica fácilmente 
con lejía cáustica y consta especialmente de palmitina; 2.a, la cera de 
las palmas, cera palmarum, á las cuales pertenece la cera de Carnauba, 
obtenida de las hojas de la palma; la cera de la América del Sur, co-
pernicia cerífera, Mart, sobre la superficie de la cual está como si fuese 
una envoltura, y la cera de todas las palmas análogas de los Andes, 
también en la América meridional, cerocylum andícola, Humbgy Bonpl., 
que cubre como una costra la superficie del tronco de este árbol mara­
villoso, y 3.a, la cera mírica, cera myricarum, que se obtiene cociendo 
durante mucho tiempo los frutos del tamaño de un guisante de muchas 
especies de mírica, mata de la familia de las miricáceas en la América 
del Sur (myrica cordífolia L , m. quercifoglia L.) , en ios Estados Unidos 
de América {ni. cerífera L.) y en ias partes Norte de la América del Sur 
{m. caracarana, Kunth), y parece que consta esencialmente de palmiti­
na y de ácido pal mi tínico libre, con un poco de ácido laurostearínico. 

Todos estos productos, especialmente la cera japonesa, pueden or­
dinariamente sustituir en Farmacia á la cera de las abejas. 

62, Farafma, paraffinum. — Es uno de los productos de la destila­
ción seca del carbón fósil, turba, y que también se obtiene del petróleo, 
de la cera de tierra y de otros fósiles que representan una mezcla de 
hidrocarburos diversos, según su procedencia y modo de extracción. 

En estado puro es una masa blanco-azulada, transparente, inodo­
ra é insípida, de consistencia análoga á la de l i cera blanca; el punto 
de fusión de aquélla es de 74 á 8 0 (F. Al.) y el peso específico de 0,780 

• á 0,910. 
Es insoluble en el agua, poco en el alcohol, mucho en el éter, cloro­

formo, sulfuro de carbono, bencina; fundida, se mezcla en cualquier 
proporción con cera, espermaceti, con las grasas y las resinas. Los áci­
dos y los álcalis, á h\ temperatura ambiente, no la atacan. 

Especies particulares de esta parafina dura, parafinum solidum. Far­
macopea alemana, son la helmontína obtenida del petróleo, y la ceresina, 
que se confunde con la cera blanca y que se fabrica de la cera de tierra 
Ú O Z O K E K l TA. 
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También pertenece á esta categoría el preparado primeramente fa­
bricado en la América del Norte con los restos de la destilación del pe­
tróleo del país, y que en la actualidad se fabrica también en Europa y 
aparece consignado en la Farmacopea austríaca, uaselinum, vaselina, va-
silina, cosmolina, que es una para fina blanda, de la consistencia de un-
güento á la temperatura ordinaria. 

El color, peso específico y punto de, fusión de la vaselina son va­
riables según la procedencia de la misma. En la procedente de Améri­
ca, el punto de fusión es de 33 á 35o; en la que pone en el comercio la 
llamada C. Ilellfrisch, en Oífensbach, con el nombre de Virginia vaseti-
na alba, es de 41 á 42o. E l color de la vaselina americana es amarillo 
de naranja; el de la austríaca, amarillo claro, y blanco con un reflejo 
azulndo el de la vaselina Hellfrisch. Bajo el microscopio aparece del 
todo cristalina. 

La buena vaselina es completamente inodora é insípida, con reac­
ción neutra, y con los disoiventas se conduce absolutamente lo mismo 
que la paraíma. La Farmacopea austríaca pide una vaselina amarilla 
cuyo punto de fusión se aproxime á 35°. 

La Farmacopea alemana ha admitido como par afina líquida, pa-
raffinum liquidum, el llamado aceite de vaselina ó de para fina del comer­
cio, producto obtenido del petróleo, muy usado en técnica, que da un 
líquido oleoso, que debe ser claro, inodoro é incoloro, y tener un peso 
específico de 0,840, así como un punto de ebullición que no pase de 
los 360°. En la Farmacopea alemana, el lugar de la vaselina está muy 
cerca del del ungüento parafínico, unguentu n parafini, mezcla de una 
parte de parafina sólida y de cuatro partes de para fina líquida (R. 128). 

Para el uso médico de la vaselina debe conocerse como útilísima 
la propiedad de la misma de oponer gran resistencia á los oxidantes,, 
permanecer inalterable á la acción del aire y no enranciarse j amás . 
Por esto se recomienda especialmente en vez de las grasas para prepa­
rar ungüentos; y también puede usarse la parafina, en lugar de la cera, 
para ceratos, emplastos, pomadas, etc., etc. Se emplea muy generalmen­
te, por último, para preparar el papel parafinado (en vez del papel en­
cerado). 

A P É N D I C E 

63. Glicerina, glicerinum, aceite dulce, que, como se sabe, procede de 
la descomposición de las grasas y se obtiene en las fábricas (una vez 
en Francia) descomponiendo diversas grasas (especialmente la grasa 
de los nucléolos de la palma oleosa, elaeis guineensis Jacq.) con los va­
pores de agua excesivamente caliente. 

Es un líquido incoloro é inodoro de consistencia siruposa, neutro!-
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de sabor agradable, dulce, 1,25 (ia Farmacopea alemana consigna de 
1,225 á 1,235) de peso específico, soluble en agua y alcohol en todas 
proporciones, insoluble en el éter, cloroformo, sulfuro de carbono, acei­
tes etéreos y grasos. Calentada, no debe dejar residuo alguno. 

La glicerina pura, anhidra, tiene un peso especifico de 1,2653 (á 
15o); es viscosa y absorbe muy intensamente el vapor acuoso; el pre­
parado oficinal de la Farmacopea austríaca contiene cerca del 6 por 
100 de agua; el de la Farmacopea alemana tiene del 13 al 16 por 100. 

Debe atribuirse á la sustracción del agua la propiedad localmente 
irritante de ¡a glicerina pura sobre las partes cutáneas privadas de epi­
dermis y sobre las mucosas, y quizás á la inrlicada propiedad se deba 
también, al menos en parte, la acción antizimótica y antiséptica. 

Dificulta ó suspende la acción de los fermentos sobre las solucio­
nes azucaradas; entorpece ó impide la fermentación láctica, la de la 
orina, la putrefacción de las substancias orgánicas, etc., etc. Para esto 
fué ya recomendada y usada hace cuarenta años (por Warington 
V. Vitter, Demarquay), para conservar las substancias alimenticias y 
las preparaciones zoológicas y anatómicas, así como también se usa 
desde el año 1860 (por Andrew, en Chicago) para conservar la linfa 
vacuna (linfa á la glicerina). 

Se absorbe fácilmente por todas las mucosas, y verosímilmente 
también por la piel, que se pone más flexible y se conserva húmeda. 
Se quema bien pronto (según Catülon, sin productos intermedios de 
oxidación) en ácido carbónico y agua; introduciendo cantidades algún 
tanto excesivas, se elimina en parte con la orina, sin que ésta sufra al­
teración alguna. 

Fundándose en investigaciones personales realizadas en el año 1877, 
pudo Catillon demostrar su presencia solamente en la orina; no en el 
sudor, n i mucho menos en las heces fecales. La eliminación empieza, 
aproximadamente, una hora después de haberla tomado, y acaba 
transcurridas cuatro ó cinco horas. Plosz (1877) cree haber encontrado 
un cuerpo intermedio entre la glicerina y el glicógeno, cuerpo que con­
sidera como un aldeído de la glicerina, en la orina de los animales que 
alimentaba con esta substancia Empero, otros autores han buscado 
inúti lmente este cuerpo 

Suficientemente diluida, la glicerina puede tomarse al interior en 
dosis de 10 á 15 gramos, sin especiales manifestaciones; dosis mayores 
(de 14 á 30 gramos) purgan con facilidad. 

Es tóxica para las ranas, como demostraron Husemann y Uname-
thum (1886); Dujardin-Beaumetz y Audige encontraron (1876) que, 
aplicada bajo la piel en do^is bastante fuertes (8 gramos por kilogramo 
de peso del cuerpo), mata á jos perros y conejos en pocas horas, y com­
pararon estos fenómenos de intoxicación con los que se producen en 
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la determinada por los alcoholes monoatómicos. Ya Crevaux en el 
año 1856 creyó haber encontrado cierta semejanza con el modo de ac­
ción del alcohol, y A. Catillon (1877), apoyándose en estudios experi­
mentales, asegura que cantidades muy excesivas, introducidas de una 
sola vez, producen una embriaguez idéntica á la que el alcoholismo de­
termina, mientras que, administradas á intervalos, no causan fenóme­
nos de intoxicación (en los perros), sino simplemente un aumento de 
la temperatura orgánica. También Piosz ha confirmado la acción tóxi­
ca de dosis excesivas en el caballo y en el perro, hos síntomas princi­
pales son: aceleración del pulso y de los movimientos respiratorios, 
gran debilidad muscular, temblor, calambres, vómitos (en los perros), 
cólicos, hemoglobinuria y elevación térmica. 

La hemoglobinuria se explica por la propiedad que tiene la glice-
rina de disolver las substancias colorantes de los glóbulos de la sangre, 
y sólo se produce cuando la glicerina se introduce bajo la piel, en con­
cepto de Schwahn (1878). 

En atención á la afinidad química que con las grasas presenta, 
quiere atribuirse á la glicerina, especialmente en Inglaterra y en Fran­
cia, el valor de principio alimenticio en el mismo grado que las grasas, 
y en este concepto fué recomendada en Terapéutica. En efecto, parecía 
que antiguas investigaciones y observaciones (de Laucter-Lindsay, 1856 
y 1857, y otros), especialmente las últimas de Catillon, hablarían en 
este sentido; pero Munk (1878), Leivin y iY. Tschirwensky (1879) de­
mostraron la falsedad de esta opinión, y ex peri m en ta 1 m e n te compro­
baron que la glicerina no modifica por completo la descomposición de 
la albúmina, y que, por lo menos á dosis medicinales proscripta, no 
ocasiona economía alguna en la transformación de las materias azoa­
das, y que no tiene ningún valor alimenticio. Según Munk, puede ser­
vir, todo lo más, como calorigeno, descomponiéndose en el organismo. 

Kanera (1886), fundándose • en experiencias sobre sí mismo, cree 
haber encontrado que la glicerina aumenta la formación del ácido úri­
co y la transformación de la albúmina; L . Arnschink (1887) pretende 
haber descubierto, también experimental mente, que con la glicerina 
se economiza la grasa del organismo. 

Uno terapéutico. — Se ha recomendado al interior, como nutritiva 
(aunque, según lo que queda consignado, inútilmente), en vez del aceite 
de hígado de bacalao, en la escrófula. Acercado su valor en la diabetes, 
están muy divididas las opiniones, porque algunos autores (Basham, 
Marsh. Schultzen y otros) pretenden haber obtenido excelentes resulta­
dos (á dosis diaria de 20 á 50 gramos, con un kilogramo de agua y 5 
gramos de ácido cítrico ó tartárico , con ron y algunas gotas de un 
aceite etéreo), en tanto que otros {Kussmaul, Kulz, Lewin y otros) se 
pronuncian absolutamente contra su uso en esta enfermedad. Por lo 
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demás, fué muy alabada al interior como sedante en ios procesos Ulce­
rativos del conducto intestinal, y, por último, contra los trastornos 
hemorroidales (dos cucharadas de café, mañana y tarde). 

Barfon (1881) dice haber obtenido la curación de muchos c;i?os de 
triquinosis con dosis fuertes de glicjrina También iS. Merkel (1885) la 
ha empleado en un caso con buen resultado. Naturalmente, debe tra­
tarse de la triquina intestinal, sobre la cual la giicerina despliega su 
acción tóxica y mortal. 

Más valor tiene la giicerina usada al exterior, como protector y como 
sedante, en general, en aquellos ca?os en que también se usan las gra­
sas, sola, diluida con agua, ó bien unida á substancias medicinales, apli­
cándola á la piel, á las mucosas, en las afecciones cutáneas más diver­
sas, en forma de fricciones, pinceladas, emplastos, etcétera, etc.; en los 
estados inflamatorios de la mucosa nasal, bucal y de las fauces, de la 
laringe, de los genitales y del recto; para pinceladas, inhalaciones y 
enemas, á gotas en los oidos y en tapones (en Terapéutica ginecológica, 
giicerina pura ó con alumbre, ácido fénico, ácido tánico, etc., etc.). 

Últimamente se ha usado la giicerina, por consejo de Anacker 
(1887) y otros, para enemas pequeñas ó microcosmos, de 1 Va á 2 gra­
mos con una jeringa á propósito, contra el estreñimiento crónico. Se 
encomia mucho el efecto completo y rapidísimo que producen; pero, 
según algunos, parece que se establece muy pronto el hábito. No pue­
de recunirse á estas aplicaciones cuando esté ulcerado el recto. Boas 
(1888) y otros proponen supositorios de giicerina que, por !o visto, tie­
nen la misma virtud. 

La giicerina es de gran valor por su poder disolvente para diversas 
substancias muy activas, y especialmente para algunas que con difi­
cultad se disuelven en el agua. Con el auxilio del calor pueden prepa­
rarse soluciones saturadas, que, aun cuando se enfríen, no dejan preci­
pitar la substancia disuelta y son útilísimas en muchos casos para 
aplicaciones sobre la piel (glicerolados). Por lo demás, la giicerina se usa 
mucho en Farmacia para hacer linimentos ó pomadas, como envolven­
te de los lápices medicinales, para asociarla á masas pilulare?, al colo­
dión, á los extractos, para conservar fermentos digestivos (pepsina, 
pan creatina, maltina, etc., etc.). R. 34, 98, 104, 3 39. 

Ungüento de giicerina, ungmnóum glyerini, F. Aust.—4 ó 5 partes 
do almidón mezclado lentamente con 60 de giicerina en una cápsula 
de porcelana, forma una masa gelatinosa, transparente, procurando 
hacer la mezcla siempre á un calor suave (Farmacopea alemana: 1 parte 
de goma tragacanto en polvo, triturada con 5 de alcobol, se mezcla con 
50 de giicerina y se calienta en un baño de vapor). Forma la base del 
ungüento útilísimo, muy consistente. R. 134, 188. 
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E. — Glutinosos, gelat inas. 

Diversas formas de gelatina aaimal se obtienen con la acción pro­
longada del agua hirviendo sobre los llamados tejidos colágenos (hue­
sos, cuerno de ciervo, tendones, pieles, etc.), por la transformación de 
su colágeno en gelatina. El producto que se obtiene, designado es­
pecialmente con el nombru de gelatina de huesos ó de piel, glutina, se 
disuelve fácilmente en agua caliente. La solución no da precipitado 
alguno con el acetato de plomo, alumbre y ácido tánico; á cierto grado 
de concentración, enfriándose, forma una gelatina homogénea, viscosa. 

La gelatina de los cartílagos, condrina, obtenida por el mismo m é ­
todo, de la substancia condrógena de los cartílagos permanentes y em-
briónicos, se precipita en las soluciones acuosas por el acetato de plo­
mo, el alumbre, el ácido acético, etc., etc., en tanto que el sublimado 
sólo produce cierta opacidad en las soluciones. 

En el comercio se distinguen, según la procedencia y el grado de 
pureza, diversas especies de esta gelatina. Para uso médico sirven, por 
lo general, solamente las más puras; en grupos compactos, moreno-
amarillentos ú obscuros, transparentes y opacos, sólo para vendajes en 
las fracturas óseas y en las luxaciones. 

64. Gelatina animal, gelatina alba, F. Aust.—La gelatina que se ob­
tiene de los huesos de los animales resulta en capas sutiles y transpa­
rentes que deben disolverse en 80 ó 100 partes de agua caliente, dando 
un líquido incoloro, claro y sin olor, que al enfriarse forme una gelati­
na de cierta consistencia. 

Como se sabe, la gelatina no tiene la propiedad de difundirse; pero 
el jugo gástrico la transforma, como, en general, á todos ,os tejidos colá­
genos, en una solución difusible, que no se gelatinifica y resiste duran­
te mucho tiempo á la putrefacción, mientras que de ordinario las solu­
ciones Je glutina forman moho y se pudren rapidísimámente. Qué cam­
bios sufre la peptona en el conducto intestinal, y qué productos inter­
medios se formen antes de que tenga lugar la oxidación completa en 
urea, ácido carbónico y agua, no se sabe bien todavía. En general, la 
gelatina se tolera bien; pero grandes dosis perturban la digestión y pro. 
ducen diarrea. Las substancias colágenas se conducen en el organismo 
como la gelatina y se toleran á mayores dosis que ésta (C. Voit, 1874). 
Su valor nutritivo, como el de la gelatina, es muy limitado. No pueden 
compensar la albúmina de los órganos; contribuyen á la constitución 
de los tejidos; pero impiden, sin embargo, la descomposición de las 
combinaciones albuminoides del organismo, porque, como las grasas y 
ios hidratos de carbono, se oxidan más fácilmente que aquéllos. 
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Uso terapéutico.—Al interior es muy raro que se use sola disuelta 
en agua (1 - 5: 100), con leche ó con substancias gelatinosas, como 
protector ó sedante en las afecciones inflamatorias de las fauces, del 
esófago, estómago y conducto intestinal; frecuentemente en forma de 
gelatina asociada al ácido cítrico , vino, cognac, extracto de carne, 
etcétera, etc.; como sopa gelatinosa y helado de leche ( 1 : 36 de leche, 
15 de azúcar); como alimento para los febricitantes, para los niños 
atrépsicos, escrofulosos y raquíticos, etc., etc., y como escipíente de di-
fe rentes medicamentos. 

Al exterior, en solución concentrada, como protector para la piel 
(en las escoriaciones, sabañones, etc., etc.), y como vehículo de subs­
tancias medicinales para el tratamiento de las enfermedades cutáneas 
(R. 34); en solución bastante diluida (2 - 4 :100 de agua) para inyec­
ciones y enemas; además, para vendajes gelatinosos (en las fracturas de 
los huesos y en las afecciones articulares), para baños gelatinosos 
(Va kilogramo aproximadamente para cada baño), y también farma­
céuticamente para preparar hojas gelatinosas medicinales, cápsulas, 
supositorios (K. 216), conos vaginales, barras y lapiceros medicinales. 

65. Ictiocola, colla piscium, cola de pescado, F. Aust.—Con ei nom­
bre de cola de pescado se entiende en general la membrana natatoria 
desecada de distintos peces, de órdenes y especies diferentes. Cola de 
pescado, de una manera especial, ó vejiga de esturión, es la membra­
na natatoria de varias especies de esturiones de las aguas europeas y 
asiáticas (especialmente del mar Carpió y del mar Negro, y de los ríos 
afluentes), única que se consigna como oficinal. 

Los pescados más importantes de que se obtiene son: los esturio 
nes Accipenser Huso L . , A. Stellatus, Pall. A. Rutenus y Osseter. Las 
membranas natatorias frescas se cortan, lavan y extienden sobre plan, 
chas, que se ponen á secar al sol. Cuando están secas hasta cierto gra­
do, frotándolas se levanta su envoltura cutánea externa, argentina, y 
después se completa la desecación, por lo general, poniéndolas tensas 
(hojas de ictiócoln), más rara vez dejándolas arrugarse ó retorcerse (ic" 
tiócola ensortijada). Rusia da la mayor cantidad de ictiócola, y la más 
apreciada es la de Astrakán. 

La ictiócola buena es incolora, iridescente, transparente, resisten­
te y bastante flexible, divisible longitudinalmente, inodora é insípida. 
En agua fría se esponja uniformemente, se pone blanca y opaca; en 
agua caliente, como en alcohol caliente diluido, se disuelve casi por 
completo. La solución presenta reacción neutra ó débilmente alcalina. 
Á cierto grado de concentración forma, al enfriarse, gelatina incolora, 
transparente; y cuando se seca, una gelatina casi incolora. 

Se usa muy poco y sólo farmacéuticamente para preparar gelati­
nas (1:10); alguna vez, como aglutinante, entra á formar parte del ce-
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rato inglés, emplastrum anglicanum, emplasto glutinoso de la Farmaco­
pea austríaca. 

Sobre una de las caras de un trozo de tafetán de seda bien exten­
dido (rosa, negro ó blanco), de 75 centímetros de largo por 60 de ancho, 
se extiende con un pincel una solución de ictiócola en agua destilada 
( 1 : 20), mezclada con un poco de miel depurada (Vio) y alcohol (1 par­
te); sobre la otra cara, una mezcla de tintura benzoada y de bálsamo 
del Perú (4 :1). 



) | | . — T ó n i c o s . 

Son aquellos medicamentos que, apenas rebajado, pueden levan­
tar el tono es decir, el estado de contracción constante, activo, invo­
luntario y débil ^J. Müller) en que se encuentran los órganos provistos 
de elementos contráctiles. Como los órganos influidos por los tónicos 
disfrutan un aumento de solidez y de resistencia, forman estos medi­
camentos, en cierto modo, una especie de antitesis con los emolientes 
Por lo demás, se encuentran frecuentemente entre los tónicos algunas 
substancias medicinales que producen los indicados fenómenos, no 
dinámicamente, es decir, excitando los nervios ó los centros del tono 
muscular, sino, como con los astringentes sucede, excitando los tejidos 
vivos por su acción química sobre las substancias albummoides que 
loa constituyen, verosímilmente disminuyendo su contenido acuoso, 
y haciéndoles, por lo tanto, más densos, más tenaces y más resis -
ten tes 

Particular significación tiene la influencia de los tónicos en los 
grados de concentración establecidos sobre la contracción de los vasos 
(arterias y venas) provistos de numerosas fibras musculares lisas hasta 
en sus más insignificantes ramificaciones, como sobre los aparatos 
dotados de estas fibras musculares, esto es, sobre los aparatos de la 
digestión, respiración, de las diversas secreciones y de las funciones 
genitales; la falta de tono en estos aparatos, acarrea perturbaciones 
funcionales que á su vez obran sobre todo el organismo, y son en par­
te, ó totalmente, reparadas por los tónicos. 

' El número de estos remedios es bastante considerable. Además de 
los que pertenecen al de los amargos, debe enunciarse una serie de 
substancias alcaloides, como las bases de quina, la cafeína, la teobro-
mina la brucina, la estricnina y otras combinaciones orgánicas (ergo-
tina digitalina, etc., etc.); después, los ácidos, especialmente minerales, 
así como ciertos agentes físicos (frío, electricidad), cuya acción excitan-
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te sobre el tono se hace sentir, ya sobre el organismo en general, ya 
solamente sobre algún aparato provisto de fibras contráctiles. Empe­
ro, cuando el modo de obrar de estas substancias medicinales se mani­
fiesta también en otras direcciones, y con frecuencia por modo aun 
más evidente, entonces se habla de ellas en el lugar que mejor corres­
ponde á sus respectivas relaciones. 

Indirectamente se conducen también como tónicos aquellos medi­
camentos que ayudan á los procesos de la digestión (pépticos), de la 
hemafosis (marciales), y, por consiguiente, á la nutrición general. Ele­
vando ésta, se levanta también generalmente el tono muscular. 

1, — Amargos. 

Son una serie de medicamentos vegetales de sabor muy amargo y 
de acción fisiológica relativamente suave, que se usan con alguna 
utilidad en Terapéutica cuando la digestión y la nutrición se encuen­
tran en mal estado. 

Los componentes activos de los mismos casi siempre se hallan 
privados de ázoe; pero se conducen de muy diverso modo desde el 
punto de vista químico. En las plantas de que proceden están, por lo 
general, acompañados, en mayor ó menor cantidad, de otras substan­
cias que modifican su acción, esto es, de aceites etéreos, resina, goma, 
almidón, azúcar, sales de potasa y de cal, y por esto los amargos se 
distinguen en amargos puros, aromáticos, mucilaginosos y salinos. 

La irritación que determinan sobre la mucosa de la boca, además 
de una sensación de sabor amarguísimo, producen, por vía refleja, un 
aumento de la secreción salivar, y también una sensación especial 
que se toma como sensación del hambre. 

Tanto en el estómago que digiere y segrega normalmente el jugo 
gástrico, como en aquel cuya secreción se encuentra disminuida ó 
aumentada, según las investigaciones de Reichmann (1888), los 
amargos tomados en forma de cocimiento flnfusum cenlaurn, trifolii 

fihrini, gentianae, quassiae, ábsinthii.) producen una ligera secreción 
gástrica, como después de tomar una cantidad igual de agua destila­
da. También la digestión artificial se retarda con los medicamentos. 
A l mismo resultado han llegado también Buchheim y Engel (1849). 
No obstante lo desagradable de la infusión amarga, se produce en el 
estómago una abundante secreción de jugo gástrico y aumenta su gra­
do de acidez. Por el contrario, si se toma la infusión durante la diges­
tión, ésta, y, á lo que parece, también la acción mecánica del estóma­
go, se resienten. 

J. H . Schnrmans-Stekhoven (1887) hicieron en sus enfermos ex­
periencias con algunos amargos, y tuvieron también una noíable reac-
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ción de ácido clorhídrico, pero con frecuencia transcurrida una hora. 
Con una infusión de cálamo aromático, que permaneció en el es­

tómago durante hora y media, se tuvo, como con el alcohol, mayor 
reacción de ácido clorhídrico. También la bilis de buey, de reacción 
alcalina, produce una muy fuerte de ácido clorhídrico, de modo aná­
logo á la que determinan las aguas alcalinas, que excitan la secreción 
sin precipitar la pepsina ( W . Jaworski, 1886). Según observaciones he­
chas por Tschelzoff (1886) en perros con fístulas estomacales, había un 
aumento pasajero de jugo gástrico sólo después de pequeñas dosis del 
amargo; la digestión pancreática se debilitó; empero, la secreción de 
esta glándula, como también la cantidad y propiedades de la bilis, no 
fueron influidas por los amargos. Los procesos de fermentación y pu -
trefacción estaban más bien aumentados que disminuidos, así como 
la eliminación de ázoe, en tanto que había disminuido el peso del 
cuerpo. 

La circunstancia respecto al tiempo en que aparece la acción pép­
tica de los amargos, explica los resultados negativos y los juicios con­
tradictorios de los antiguos observadores. Para que sea útil su uso, 
deben administrarse media ó una hora antes de la comida. El uso pro­
longado de los mismos, asi como el abuso de los demás pépticos, oca­
siona notable disminución del apetito y de la digestión, según ha po­
dido observarse. Fuertes dosis producen náuseas, tendencia al vómito, 
malestar general, ñatulencia y frecuentes deposiciones. 

Las indicaciones terapéuticas de los amargos, considerados, tanto 
por el vulgo como por los médicos, como estomáquicos, se limitan, en 
substancia, á los estados dispépticos en que está disminuida la activi­
dad secretoria del estómago, estados que se manifiestan con inapeten­
cia, náuseas de vez en cuando, eructos, flatulencia, cardialgía y cóli­
cos, deposiciones albinas irregulares, tendencia hipocondríaca y otros 
desórdenes nerviosos. Sirven, además, en casos de debilidad general, 
pobreza de sangre y nutrición empobrecida, cuyos hechos determi-
nan atonía del estómago y la consiguiente disminución de la activi­
dad digestiva; en tales casos se usan con frecuencia asociados á los 
preparados de hierro. Contra la fiebre intermitente, y como antihel­
mínticos, tienen escaso valor. Están contraindicados en los estados 
irritativos del estómago. 

a) AMARGOS PUROS 

Se exceptúan algunas substancias amargas que no contienen com­
ponentes de acción alguna. 

66. Baiz de genciana, radice gentiame. —-h& raíz desecada de la 
genziana Mea L . , genziana pannonica Scop., y algunas otras especies 
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de genciana de las regiones de la Europa meridional y central 
(G. punctata L . , G. purpurea L.). 

Raíz gruesa hasta de 5 centímetros, poco ramificada, por lo gene­
ral tuberosa, rojo-obscura por fuera, amarillo-obscura por dentro, frá­
gi l cuando está bien seca; sin embargo, muy higroscópica y húmeda, 
resistente, flexible, regularmente amarillo-obscura al corte, con un 
cuerpo leñoso, radiado, dividido en la corteza por un anillo brillante 
moreno-obscuro. Olor dulzaino á higos viejos, sabor intenso y gen n i ­
ñamente amargo. Contiene un amargo cristalizabie, incoloro, fácilmen­
te soluble en el agua, la gentiopikrina, de naturaleza glicósida, que pue­
de descomponerse en azúcar y genfiogenina, substancia cristalizabie, 
gen Usina (gencianina y ácido genciánico), mucho azúcar incristaliza-
b'e (muy usado en diversos lugares montañosos para preparar el 
aguardiente de genciana), pero absolutamente sin almidón. Meyer 
(1882) obtuvo del jugo de la raíz fresca una especie particular de azú­
car, cristalizabie, la gencianosa, que falta en las raíces secas. Las pare 
des celulares son el asiento de la peptina, quien determina especial­
mente la gran dilatación de las raíces y su uso para hacer sondas, que 
se esponjan ó abultan como las de laminaria. 

La raíz de genciana pertenece á los amargos puros que gozan de 
mayor estimación. Faltan aún investigaciones exactas acerca de su 
acción fisiológica, así como de la de sus substancias amargas. Los da­
tos más antiguos acerca del uso de dosis elevadas, que iban seguidas 
de vómitos, fenómenos narcóticos, etc., etc., son poco dignos de fe, por­
que verosímil mente se trataba de alguna raíz venenosa. 

Al interior, por lo general, se usa solamente en infusión ó como l í ­
quido de maceración á Ja dosis de 2 á 10 gramos para 100 ó 200 de 
agua ó vino, sola ó en combinación con otros amargos aromáticos, 
como muchas veces sucede. 

Preparados. 
l.o Extracto de genciana, extractam gentianae, F. Aust. y Al .—Ex­

tracto acuoso de consistencia ordinaria, que se emplea al interior en 
pildoras ó mixturas en cantidad de 2 á 5 decigramos por dosis (de 1 á 
5 gr. por día), R. 185 

2.° Tintura amarga, tintura estomáquica.— Según la Farmacopea 
austríaca, se prepara con Cart. Fr. aurant, herha Cent, minore, Rad. Gent., 
Fol. Trif . fibrini, aa ^; Natr. Carb. CrysfaU, i , ed acqua Ciknam. spirit, 
100. Según la Farmacopea alemana, con Bad. Geni., herba Cent. Min., 
áá 3, Cort. Frut. Aur., 3; Fruct. Aur. immat, Bad. Zedoar, áa 1; Spir. 
vini Di l . , 50. A l interior, como la tintura de genciana, según la Farma­
copea alemana, de 20 á 60 gotas (1 ó 2 gr.) por dosis, sola ó en mix­
tura, R. 57. 

3.° Especies amargas, (é amargo de la F. Aust.—Bad. Gent., Bad. 
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Calam. Arom., Fol. Trif . Fibrin., ¡íá 5; herha Absinth., herba Cení. M i ­
nar., Cost. Fr . Auranf., áá 10; Cosf. Cinnam., 1,5. De uso muy popular. 

67. Folia trifolii fibrini, trébol amargo.— Hojas desecadas del M i n -
yunthes trifoliafa L. , una genciandcea muy común. 

Tienen un largo pedúnculo, son ovales, de borde liso ó con una l i ­
gera prolongación, de nerviación única en el centro, y ramificaciones 
nerviosas primarias y secundarias, largas, aplanadas y anchas, que 
disminuyen mucho al llegar á la punta, de sabor intenso y gen niña­
mente amargo. Contienen una substancia amarga amorfa, meniantina, 
que con los ácidos diluidos se descompone en azúcar, y una substan­
cia oleosa de olor parecido al aceite de almendras amargas y de sabor 
áspero y quemante {meniániolo). 

A l inferior se usa en polvo, pildoras, infusiones, y sirve también en 
líquido para maceraciones, de 5 á 15 gramos para 10 ó 200 de líquido; 
el jugo de las hojas frescas, como el de la planta obtenido por ex­
presión. 

Extracto de trébol amargo, extractum trifolii fibrini, F. Aust. y Al.-— 
Extracto acuoso de consistencia ordinaria. Al interior se da de 2 á 5 
decigramos por dosis (1 á 5 gr. por día) en pildoras ó mixtura. 

68. Herba cenfaurii minoris, centaura menor—La hierba florida y 
desecada de la Erylhaea ceníaurium Pers., una gencianácea bianual 
muy común. 

Tiene hojas lisas, opuestas, apiñadas en forma de roseta, de contor­
nos lisos, ovales, de tres ó cinco nerviaciones y eflorescencias puntia­
gudas, que terminan en una falsa expansión con una corona de flores 
rosáceas regulares, i n fu r¡ di bu 1 i form es, con cinco divisiones y cinco va­
sos para el polen, cuyas anteras están enroscadas en dirección apro­
piada para recogerle. Es casi inodora, de fuerte sabor amargo; con­
tiene una substancia amarga cristalizable, inodora é insípida, poco co­
nocida todavía, y un cuerpo incoloro, indiferente, eritrocentaurina, que 
se encuentra también en otras gencianáceas, y que tiene la propiedad 
de colorearse vivamente en rojo á la luz solar directa, sin sufrir altera­
ción alguna; resina en corta cantidad, cera, etc., etc. La centaura es 
un amargo puro, muy usado todavía; ya en la antigüedad se la consi­
deraba dotada de ligero poder purgante, y no sólo por el vulgo se usó 
como antipirético, sino que su actividad en este concepto se observó 
por muchos médicos, y aun algunos la consideraron como el mejor sus­
tituto de la quinina. 

Ai interior se administra de 1 á 2 gramos en polvo, pildoras, v en 
infusión en la proporción de (5 á 15 :100 ó 200 de líquido). 

' Extracto de centaura menor, F. Aust.—Extracto acuoso de consisten­
cia ordinaria; se da á la dosis de 5 á 15 decigramos por dosis (10 gra­
mos por día) en pildoras y mixturas. 

BE-ENATZIK E V O L G . IT 
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Notables como afines á la centaura menor, por su acción y por su 
uso, son las gencianáceas que siguen: 1.a Sabbatia angularis, Pursh, de 
los Estados Unidos de la América del Norte; 2.a, Chironia chilemis, 
Willdenow (ErWirea Cachanlahuan R. y ¡S.), hierba de Chile; 3.a, Chlo-
ra perfolmia L . de la Europa meridional y occidental, usada antigua­
mente como hierba centaura, y 4.a, Ophelia chirafa, Griseb., planta de 
las regiones septentrionales de la India. Esta hierba chirata, s. Chiray-
iae, contiene, según Hohn (1869), como componentes substanciales, 
dos amargos amorfos: el ácido ofelaico y la chi ratina, y esta úl t ima se 
descompone por el ácido clorhídrico diluido en chiratogenina y ácido 
ofelaico. 

69. Her ía cardui benedicii, Uerha de cardo sanio, F. AL—-La hier­
ba desecada durante la florescencia del Gnkus benedidus L . , compues­
ta natural del Asia y de la Europa del Hud, y cultivada ya entre 
nosotros. 

Tiene hojas lanceoladas, muy largas, entrecortadas, peniformes, 
con algunas vellosidades, con denticulaciones equidistantes que dis­
minuyen hacia los extremos de la hoja, y grandes eflorescencias aisla­
das con flores amarillas, casi inodora, muy amarga y algo salada. 

Contiene una substancia amarga, cnicina, cristalizable, descubierta 
por Nateville (1839), y mucho mejor estudiada por F. «cribe (1842), 
que parece se encuentra también en otras cináreas. 

Según Scribe, parece que la cnicina, á la dosis de 3 decigramos, 
produce calor y escozor en las fauces y en el esófago, sensación de 
calor en el epigastrio, con frecuencia náuseas, vómitos, cólicos y dia­
rrea; parece asimismo que (á la dosis de 3 á 5 decigramos) goza de 
cierta acción antitípica; pero á pesar de sus muchas recomendaciones 
(Bouchardat), no se ha empleado contra la fiebre intermitente. La 
hierba misma obra como los demás amargos puros. Á dosis elevadas 
parece dotada de cierta acción diurética y ligeramente purgante; á 
grandes dosis produce náuseas, y á veces vómitos y diarrea. 

Se usa como los demás amargos puros. Al interior á 1 ó 2 gramos 
en polro, pildoras, y con mucha más frecuencia en infusión de 5 á 10 
gramos para 100 ó 150 de líquido. 

Extracto de cardo santo, F. Al.—Extracto acuoso de consistencia 
ordinaria. A l interior de 5 á 15 decigramos por dosis, varias veces al 
día, en solución ó pildoras. 

Aunque no oficinal, se usa mucho por el vulgo en Alemania la 
Her ía polygalae amarae, polígala amarga, la planta entera una vez que 
ha llegado á la eflorescencia, y la raíz de la polygala amarga de L i n -
neo, poligalácea de nuestros países, muy conocida, con hojas de bor­
de liso, dispuestas en forma de roseta ó de campana invertida, mu­
cho mayores que las demás hojas, lineales-lanceoladas, más largas y 
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con eflorescencias azuladas, pequeñas, irregulares y dispuestas en ra­
cimo, de sabor amarguísimo cuando frescas, y en el estado seco casi 
inodoras, cun un ligero perfume miogénico. 

Contiene un amargo cristalizable, poligamarina, y un estearóptono 
que tiene el mismo olor que la planta de que procede. 

70 Lignum quassiáe, madera amarga. 
Es la Quassia amarga de Z., árl)ol pequeño ó mata de los bosques 

•de Surinam y de las Antillas y de la simaruba excelsa DC- (Quassia 
excelsa Sw.), árbol importante de la familia de las simarubáceas de la 
Jamaica y de otras islas de la India occidental.. 

La madera déla quassia amarga se conoce como leño amargo de Su­
rinam (Lignum quassiáe surinamensej; el de la Simaruba excelsa, como 
Giama ica no: fLignum quaisea jamaicensej. 

Ambas especies del leño amargo se encuentran en el comercio, tan­
to de las partes del tronce y de las ramas provistas de corteza, como 
d é l a s que carecen de v\\'d,y también en forma de polvo (raspadu­
ras). Los trozos de leño amargo de Surinam, del grueso del pulgar y 
hasta del brazo, tienen una corteza finísima, fibrosa al romperse, con 
cavidades, adherida al cuerpo leñoso amarillento, finamente fibroso, 
tenaz, resistente, que se desprende con facilidad, bastante tierno, mien­
tras que los trozos de leño amargo de Jamaica, que pasan de 30 cen­
tímetros de diámetro, están provistos de una corteza hasta de 1 centí 
metro de gruef-a, dura y áspera, que por lo genera! se encuentra fuerte­
mente adherida. 

El sabor de ambas clases del leño amargo y de su corteza es muy 
fuerte^ y siempre tan puro como su nombre indica. Es producido por 
una substancia amarga indiferente, cristalizable, ia cuasina (cerca dei 
1 por 1.000, Christensen, 1882). 

N i el leño amargo ni la cuasina se han estudiado todavía exacta­
mente respecto de su acción fisiológica. La segunda es antipútr ida 
como otras substancias. Es evidente la acción deletérea del extracto 
acuoso del leño de cuasia sobre las moscas y otros insectos, v bien 
conocido es su uso con este objeto. Según Wright, ningún insecto pue­
de vivir en cajas hechas de esta madera. 

El leño amargo, originariamente usado como remedio vulgar contra 
las fiebres intermitentes en Surinam (según parece, la vez primera por 
cierto negro de-nombre Quassi, de donde procede la denominación de 
Linneo para la especie vegetal;, se usó también entre nosotros con 
bastante frecuencia como estomáquico. 

Al inferior en infusión ó como líquido de maceración, de 2 á 5 
gramos por 150 ó 200 de líquido, con agua ó vino, ordinariamente 
asociado con otros remedios amargos y aromáticos. Antiguamente 
también se usaba en forma de vasos hechos con el leño de Jamaica 
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en los cuales se ponía agua ó vino, 3' cedía rápidamente la substancia 
amarga á estos líquidos, y de esta suerte podían utilizarse durante 
mucho tiempo sin perder su propiedad. 

A l exterior en forma de enemas preparados por infusión contra los 
ascárides. 

Extracto de cuasia, F. Aust. y Al.—Extracto acuoso seco, se da al 
interior á la dosis de 2 á 3 decigramos muchas veces al día en pildo­
ras ó mixturas. 

De las drogas afines al leño de cuasia deben enunciarse: 1.° La cor­
teza de tormentila, cortex simarubae, corteza de la raíz de la simaruba me­
dicinal y oficinal D. C, que también contiene cuasina, por lo cual era 
oficinal en Alemania. Crece en la América tropical, y su extracto alco­
hólico, aplicado por Husemann bajo la piel de las palomas, las mata, 
después de haberlas producido vómitos violentos y deyecciones líqui­
das. E l cocimiento de la misma planta, también en grandes dosis, 
puede determinar en el hombre vómitos y diarrea. Antiguamente se 
empleó contra la diarrea y la disentería como e&tomáquico, etc., como 
el leño de cuasia, pero en la actualidad no se usa. 2 ° IJgnum bytferae 
de la hyttcra febrífuga de Belang, simarubácea arborescente de las In­
dias occidentales que también contiene cuasina (Bytterina); en las An­
tillas es un antitípico vulgar. Según las experiencias de Delioux y de 
Gerardian, en efecto, tiene un valor antiperiódico, inferior, sin embar­
go, al de la quinina. Se recomienda especialmente como tónico amar­
go. 3.° Semen cedrón, semen simabae, cotiledones planos, convexos, alar­
gados, de 3 á 5 centímetros de ancho, de flores amarillas, brillantes, 
blancas ó blanco-amarillentas por dentro, compactas, procedentes de la 
simaba cedrum Flanch., simarubácea de Nueva Granada. Muy estima­
da en aquel país como remedio contra 1; s mordeduras de las serpien­
tes, como antiperiódico, tónico, etc., etc. 

E l principio activo extraído por Lewres (1851), la cedrina (cristali-
zable, muy amarga), íúé inútilmente examinada por Tanret en estos 
últimos tiempos. Según Restrepo (1881), las simientes del cedrón tie­
nen indudablemente acción antitípica, aunque menos segura y mucho 
más lenta que la de la quinina. Respecto á su acción contra las mor-
deduras de las serpientes, tuvo resultado negativo. Parece que dosis 
fuertes obran tóxicamente (2 ó 3 gramos por término medio matan 
conejos pequeños). 

Distintas de las semillas del cedrón son las llamadas de Valdivia, 
de que tanto se ha hablado últ imamente en Francia, de la picrolemma 
valdivia G. Planch., simarrubácea procedente también de Nueva Gra­
nada. De esta planta ha aislado Tanret una substancia cristalizable, 
valdivina, muy tóxica (2 miligramos pueden matar á los conejos, 6 
miligramos á los perros). Teniendo en cuenta que antes las simientes 
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de Valdivia venían á Europa mezcladas con las del cedrón, es muy pro­
bable que Lewrig extrajese su cedrina de esta mezcla y que en rigor 
se tratase de la valdivina. Esta última se ensayó sobre los perros h i ­
drófobos, y parece que se encontró que á la dosis de 4 miligramos 
por día disminuye los calambres y que puede sustituir al cioral. 

h) AMARGOS SALINOS 

Contienen, además de una substancia amarga, cantidades aun 
mayores de sales, especialmente alcalinas, de donde se deriva su ac­
ción purgante, que se presenta cuando se administran en dosis exce­
sivas. 

71. Foglia etradix faraxaci, hojas y raices de tarax'ieo, de la conocida 
compuesta taraxacum ojficinale, Wigg. 

l.o Hoja de taraxaco, F. Aust.— Hojas fundamentales, de dientes 
de sierra con puntas triangulares en los lados, que disminuyen hacia 
la base y el vértice, con un gran lóbulo terminal en forma de espá­
tula, 

2.° Baíz de taraxaco, F . Aust.-—Riíz sencilla ó con pocas ramifica-
ciones, por ¡o general de muchas cabezas, fresca, carnosa, llena de un 
jugo lactiginoso blanco; seca es rugosa, dura, frágil; en secciones pre­
senta una corteza ancha, blanca, señalada por todas partes de líneas 
concéntricas, finas, obscura», y provista de un núcleo hñoso, amarillo 
pálido, sin rayas brillantes, sin olor y amarguísima. La raíz contiene 
además mucha inulina, azúcar, peptina y substancias proteicas en el 
jugo lactiginoso; una substancia amarga, amorfa (taraxacina) y una 
especie de cera cristalizable (taraxacerina). 

Se prescribe la raíz sola en cocimiento de 5 á 15 gramos para 103 ó 
200 de líquido, y frecuentemente con otros remedios análogos. 

Extracto de taraxaco.—Extracto acuoso seco de la Farmacopea aus­
tríaca, preparado con las hojas y raíces del taraxaco, en cantidades 
iguales, de consistencia bastante tenue, análoga á la de la miel. Según 
la Farmacopea alemana, se obtiene de la raíz con hierba, y presenta la 
consistencia común. Muy usado, por lo general, como constituyente de 
pildoras, bolos y elec tu arios. 

Análogos componentes contiene también la raíz de achicorias, radix 
•chichorii, muy usada por el vulgo entre nosotros, que se obtiene del co­
nocido y común compuesto selvático, chichorium intybm de L. , raíz mo­
reno-clara, con tubérculos alargados y corteza blanca, estriada en sen­
tido radiado como el núcleo leñoso, de color amarillo de l imón. La raíz 
de la planta cultivada, tostada, da la conocida sofisticación del café. 

Estos medicamentos, y algunos otros procedentes del grupo de los 
amargos, como la. folia frifolii fibrini, la folia farfarae, la herba cardui-
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henedicfi y la herba millefolii; como también una serie de plantas de di­
versas familias, de las labiadas, por ejemplo: MarmbiuM vulgare L . (ma-: 
rrubio, y el GlecJwma hederaceum L. (edera terrestre); de las escrofulariá-
ceas: Verónica Beccabunga L . (verónica acquatica); de las papaveráceas: 
Fumaria officinalis L . (fiele de térra) y el Chelidonium majus L . [eenero-
(¡ñola); de las cruciferas: Nasfurfium aquaticum L . (nasfurzio) y la Co-
chlearia ojfldnalis L. {codearía); de las umbelíferas: GerefoliuM sativu/m 
Hoffm. {cerjoglio) y el Peiroselinum sativum (prezzemolo); de las cario­
filáceas : Saponaria officinalis L . (saponaria), y aun otras,, usadas en 
tiempos remotos, generalmente en combinaciones diversas, para curas 
metódicas primaverales, tomando las partes jóvenes frescas en prima­
vera (hojas y raíces), donde especialmente se reúnen en mayor canti­
dad las sales, la mucinp,, el azúcar y las substancias análogas. Empe­
ro, aun contienen amargos en escasa cantidad. El jugo obtenido por 
expresión, succus planfarum recen i er expresas, en variadísimos estados 
morbosos, especialmente los que se refieren á éxtasis en los órganos 
abdominales. Este jugo se administraba durante algunas semanas de 15 
á 100 gramos, solo, con leche, caldo, etc., etc., por la mañana en ayunas, 
observando al mismo tiempo una dieta análoga. En la actualidad, este 
método de-cura , cuyo principal efecto consiste en ser ligeramente pur­
gante, está, en general, abandonado, ó todo lo más se prescribe de vez 
en cuando, como preparación para Ja cura por las aguas minerales, ó 
en lugar de éstas, en las personas débiles. 

c ) AMARGOS MUCILAGINOSOS 

Además de una ó muchas substancias amargas, contienen tam­
bién moco, harina de almidón y substancias análogas. 

72 Lidien islandicús, liquen islándico. — Toda la planta desecada, 
letraria islándica Adh, un liquen que crece en las partes más septen­
trionales, en las zonas templadas de Europa y de la América del Norte; 
se encuentra en abundancia en los montes: es de la familia de las ra-
malíneas. 

Plegado sobre sí mismo en forma de canal, que se extiende en un 
pedúnculo muy sutil, cortado dicotómicamente de un modo irregular, 
rodeado en los bordes de un color verde-azulado ó castaño-obscuro, en 
algún punto blanco-amarillento, en el fondo rojo-sanguíneo, con fre­
cuencia de rigidez cartilaginosa, parecida á la del cuero cuando se re­
blandece, sin olor, de sabor mucilaginoso y amargo. 

La masa principal del liquen islándico está constituida por el hidra­
to de carbono, liquenina (almidón de liquen, según Knop y Schne-
dennann, 70 por 100). De ésta depende el sabor mucilaginoso de la 
droga y su propiedad de dar un líquido mucilaginoso, hervido con 
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agua, cuyo líquido es bastfinte concentrado, y que ar enfriarse toma 
el aspecto de la gelatina. El sabor amargo procede de una substancia 
cristalizable especial, designada como cetrarína, ácido cetrárico (estu­
diada y recomendada una vez por Rigatélli y por Müller como anti­
periódico, en lugar de la quinina), la cual puede obtenerse tratando 
el liquen con agua ligeramente alcalina. 

En las regiones del Norte, por ejemplo, en Isiandia, se usa como 
medicamento, y en épocas de carestía también como alimento (pulve­
rizado y cocido con harina como si fuese pan, ó bien cocido con leche); 
el liquen islándico se empleó terapéuticamente por vez primera, según 
parece, por Hjarne (1688), como remedio contra la tuberculosis pu l ­
monar; pero sólo en el siglo x v i n fué aceptado en la Farmacopea 
europea por las recomendaciones de L . y Scopoli. 

Su acción y uso terapéutico se fundan, por una parte, en su abun­
dante contenido de liquenina, como ligeramente nutritivo y como se­
dante en los estados irritaüvos de ios órganos respiratorios y del con-. 
ducto intestinal, especialmente en los tísicos; por otra parte, en su con­
tenido de cetrarina, como tónico amargo. 

Se^ún la forma en que se usa, es,ya solamente amargo (por ejemplo, 
en maceraciones ó infusiones que contengan, especialmente, cetrarina), 
y exclusiva ó preferentemente nutritivo, mucilaginoso (preparaciones 
de ¡a droga privada de la substancia amarga, gelatina, liquenina, que 
ha pasado á la solución), ó ya posee ambas propiedades al mismo tiem­
po (cocimiento de liquen no preparado). 

Al interior se usa por lo general en cocimien to ( le 8 á 10 para 200 
ó 300 de l íquido); más rara vez en forma de infusión ó de gelatina 
(1 :3 ó 6). Se usa casi solamente por el vulgo. R. 157. 

Gelatina de liquen islándico. — Según la Farmacopea austríaca, 
6.a edición, 10 partes de liquen islándico con 300 de agua, con el fin de 
reducirlas á 60 y condensar éstas hasta 40 después de la adición de 10 
de azúcar, forman la llamada gelatina de liquen. Según la Farmacopea 
alemana, 3 partes de liquen islándico con 100 de agua, cocidas en baño 
de vapor durante una hora y evaporado después el producto hasta re­
ducirle á 3 partes con 10 de azúcar, constituyen la indicada gelatina. Se 
prepara solo extemporáneamente; se administra á cucharadas de café. 

Merecen recordarse como remedios vulgares el liquen pulmonar 
constituido por el liquen desecado de la Sticta pulmonácea, Acy., que 
se encuentra con frecuencia en nuestros bosques, de tallo plano, ancho, 
frondoso, de dientes obtusos en su borde coriáceo, moreno ó moreno 
verdoso por su cara superior, que contiene el ácido estiptínico, análogo 
al ácido cetrárico. Remedio muy vulgar contra las afecciones pulmo­
nares. El liquen parietino, la phyocia parietina Korh, que crece sobre la 
Corteza de los árboles, sobre las piedras, etc., etc., de anchas hojas, de 

I 
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rosetas denticuladas en firma umbilicada, con la cara superior amari­
lla ó amarilla-anaranjada, interesante por su contenido en ácido criso-
fánico (ácido parietínico). recomendado hace algunos años como suscep­
tible de sustituir á la quinina y usado contra la diarrea y la disentería. 

73. Foglia farjarae, hojas de tusílago, F. A l . — Las hojas secas del 
tusílago fárfara de L . , compuesta muy común entre nosotros. 

Tienen largo peciolo; sus bordes son redondeados, coriáceos, denta­
dos, lisos por su cara superior, de color verde-obscuro y vellosos por 
la inferior. Inodoras, de áspero sabor amargo, contienen substancias 
amargas, mucina y tanino. 

Al interior se emplea en infusión y cocimiento de 10 á 15 por 100 
de líquido, como sedante y expectorante; por lo general, es solamente 
un remedio vulgar. Entra á formar parte de las drogas pectorales de 
la Farmacopea alemana. Al exterior se usa para emplastos emolientes, 
inyecciones y enemas. 

74. Herba galeopsidis, hierba Lieber, F. Aust. — Con este nombre se 
indica la hierba recogida durante la eflorescencia, seca y cortada en 
abundancia de la galeopsis ochroleuca Lam. (galeopsis grandiflora líoht), 
una labiada que se encuentra en muchos puntos de la Europa cen­
tral, y á veces en los terrenos arenosos (p. ej., cerca de Blankenheim), 
caracterizada por un tallo no nudoso en las coyunturas, velloso, oval ú 
oval lanceolado, hojas groseramente dentadas, de flores amarillo-páli­
das, con una mancha de color amarillo de azufre en la base del labio 
inferior, que es blanco. 

La hierba inodora, amarga, salada y mucilaginosa se empleó du­
rante mucho tiempo como remedio vulgar en la Alemania occidental 
contra las afecciones del pecho; pero en el año 1811 adquirió grandísi­
ma impcrtaocia cuando se supo que la hierba vendida como remedio 
secreto por el consejero de Estado Lieber, en Kamberg, era ésta. Desde 
entonces se aceptó en muchas Farmacopeas, verosímilmente, para 
oponerse á la impostura de Lieber. 

Todavía se usa, aunque sólo como remedio vulgar, en infusión ó 
cocimiento, á la dosis de 15 á 30 gramos para Va ó 1 litro de agua ó 
leche al día, y de cualquier modo es muy común en Alemania. 

75. Badix columbae, B . colombo, raíz de colombo. — La raíz seca del 
Jatearrhiza claumba Miers (Cocculus palnmtus D . C) , una trepadora de 
la familia de las menisperraáceas, muy común en los bosques de las 
regiones de las costas del Africa meridional. 

Por lo general, redundas ó elípticas, de 3 á 8 centímetros de largas, 
de 2 centímetros de gruesas, duras, con el perispermo gris obscuro, pre­
sentando al corte una superficie preferentemente verde ó moreno ama­
rillenta, con radios negros, visibles en el núcleo leñoso, que presenta 
gran porosidad. Es inodora, amarguísima. 
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Además de mucho almidón (33 por 100), contiene peptina, etc., y 
tres amargos distintos, esto es, el alcaloide berberina y dos substancias 
amargas, la columbina indiferente, cristalizable (amargo de colombo), y 
el ácido colómbico (amorfo). 

Fué recomendada por primera vez por Fr. Redi, á últimos del si­
glo xvn , como contraveneno. 

Obra como amargo y aun como mucilaginoso por su gran conteni­
do en almidón y substancias peptínicas, y algunos la consideran tam­
bién como estíptico. Parece que á grandes dosis, en individuos excita­
bles, determina pesadez de estómago, náuseas, vómitos y dolores 
cólicos. La infusión de la raíz impide algunas veces que se aceden los 
alimentos. 

Como simple amargo se usa muy rara vez; en cambio, se emplea 
con mucha frecuencia, con éxito bastante feliz, en las diarreas cróni­
cas, especialmente cuando se ha padecido la disentería; lo mismo su­
cede en los niños y en los tísicos. 

Al interior se administran de 5 decigramos á 2 gramos por dosis, 
muchas veces al día, en polvo, pildoras, infusión (más como amargo 
puro), por lo general en forma de cocimiento (mucílago amargo), en la 
proporción de 5 á 15 gramos por ICO ó 200 de líquido. 

Extracto de raíz de colomho (F. Aust.), extracto alcohólico de consis­
tencia ordinaria.—.4/ interior (como amargo puro), de 3 decigniraos á 1 
gramo por dosis, 4 gramos por día, en polvos, pildoras ó mixturas. 

El alcaloide berberina está bastante difundido en el reino vegetal. 
Se encuentra en diversas plantas, especialmente en las que hoy se 
usan en la práctica médica de muchos países, esto es, en la hierba y 
en la corteza de la raíz de sabor amargo de nuestra berberís vulgari 
L y de otras berberáceas; en las Indias orientales la B. aristafa D. C, 
la B . Asiática Roxb y l a ^ . Lycium Boyle, usadas en sus respectivos paí­
ses como tónicas. También en la raíz del Podophyllum peltaiun L. , en la 
Zeontica thalictroides L . y en la Jeffersonia diphyilla Peas, berberáceas de 
la América del Norte; en las partes subterráneas de las peoniáceas 
también de la América del Norte, Hydrastis Canadensis L . y Zantho-
rrhiza apir folia VHerit; en las de las especies de Gopiis, de la familia 
de las ranunculáceas, y especialmente en la Goptis Teeta Wallich 
(Mishmi Tita, amargo Mistami), un pequeño hierbajo que crece en 
Assen, en la América septentrional, A?ia y Europa, Goptis trifolia; 
en diversas menispermáceas, como también, además de en la raíz 
de culombo, en la llamada madera de colombo de Ceilán, del Co.s-
cinium fenestratum Golebr., y en la anonácea del África occidental, 
Goelodine polycarpa D. G. Además de las familias suprascritas, que en 
gran parte se han colocado entre las policarpáceas, parece que el alca­
loide se encuentra también en mu ¡has otras familias de plantas, espe-
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cialmenteea la de las zanthoxilleas (corteza delzanfhoxUlum caribaceum 
Lam., fracineum Wüld y otros), y en las leguminosas (corteza de la 
Andira inermis H . B. K., cortex Q-eoffroyae Jamaicenses). 

La berberina pura, berberinum purum, se presenta en cristales finos, 
amarillo-brillantes, en forma de agujas ó prismáticos, inodoros, amar­
gos, difícilmente solubles en agua fría, fácilmente en alcohol, insolubles 
en éter, y con los ácidos produce también sales amargas, por lo general 
amarillas, de las cuales se conocen más principalmente el fosfato y el 
clorhidrato. En la corteza de la raíz de la berberís vulgaris se encuentra 
acompañada de un segundo alcaloide amargo, la ossiacanfina. Parece 
que á pequeñas dosis obra como tónico y á dosis altas como purgante 
(Buchoer, RJÜ, Wibmer), y fué recomendada por Bachner y otros, 
como estomáquico, en las dispepsias, en las cardialgías, contra la fiebre 
intermitente, la diarrea, etc., etc., de 3 centigramos á 2 decigramos por 
dosis, muchas veces al día, mejor en forma pilular y en solución alco­
hólica (3 decigramos en 35 gramos de alcohol, de cuya preparación se 
dan de 20 á 50 gotas); para los niños, de 3 miligramos á 35 centigra­
mos por dosis. 

d) AMARGOS AROMÁTICOS 

Además de la substancia amarga, se distinguen por contener mayor 
é menor cantidad de aceite etéreo. 

76. Herba absinthmn. — Es la hierba seca, durante la eflorescencia, 
dé la Arthemisia absinfium L. , compuesta conocidísima entre nosotros. 

Contiene con el ta ni no, resina, sales, etc., etc., como principal cons­
tituyente, un aceite etéreo (Va á 2 por 100) de color verdoso y una subs­
tancia indiferente, amarga, la absinfina. 

Á pequeñas dosis, el wermuth obra de una manera análoga á las 
demás substancias amargas aromáticas. Su. enérgica acción sobre el 
sistema nervioso, á consecuencia de dosis excesivas, fué ya observada 
por los médioos amigaos, y algunos hablaban también de una acción 
narcótica, que se atribuía, ya al aceite esencial, ya á la substancia 
amarga. Recientemente, Maguan ha atribuido al aceite etéreo la apa­
rición de convulsiones epileptiformes, por el uso inmoderado del licor 
de ajenjo, que, sobre todo en Francia, se usa muchísimo. Funda esta 
opiidón en experiencias verificadas en los animales, en los cuales pe­
queñas dosis de aceite etéreo producen vértigos y temblor muscular en 
la parte anterior del cuerpo; cantidades excesivas determinan convul­
siones epileptiformes y delirio. 

Según Leonardi>(1828), la substancia amarga, á grandes dosis admi­
nistrada, produce vértigos y aturdimiento, pudiendo constituir un fe­
brífugo enérgico, mientras que Righini no ha comprobado más que la 
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acción inherente á un amargo. Merece consignarse el hecho de que la 
leche de vacas y la carne de ovejas, alimentadas con ajenjo, tienen sa­
bor amargo 

L'herba AhsintU se usa actualmente al interior sólo como estoma-
quico/ á semejanza de otros remedios análogos. Antes fué usada por 
algunos también como antiperiódico y antihelmíntico, ya bajo este con-
cepto empleada por el vulgo. Principalmente en especie, en infusión ó 
maceración, con agua ó vino, de 5 á 10 para 100 de líquido, sola ó con 
otras substancias análogas (forma parte de las especies amargas de la 
Farmacopea austríaca), rara vez en polvo de 5 decigramos á 2 gramos 
por día. Al exterior se emplea para fomentos, enemas, baños, ungüen­
tos (forma parte del ungüento aromático de la Farmacopea austríaca), 
en unión con otros vegetales aromáticos, digerido con aceite de olivas 
para fricciones, etc., etc. 

Tintura de ajenjo compuesta, F. Aust.—Se prepara por digestión con 
herha Ábs.} o; Cort. Fr. Aur , 2; Rail. Acori. Rad. Geniianae, áá 1; Cari-
Cinnam., Va, eí Spirit. Yin. diL, 50. Al interior de 20 á 50 gotas (1 á 3 gr.)-

La Farmacopea alemana tiene: Tinclura Absinthii, tintura de ajenjo 
(al interior de 10 á 50 gotas), extractum Absinthii, extracto de ajenjo 
(extracto acuoso alcohólico de consistencia Ordinaria; se usa al interior 
como amargo puro de 5 decigramos á 1 gramo por día, en pildoras ó 
mixtura), y elixir amarum, elixir amargo (extracto de ajenjo, 10 par­
tes; óleo-sacaruro de menta piperita, tintura aromática y tintura amar­
ga, áá 5 partes; agua, 25); al incerior como la tintura de ajenjo. 

Deben recordarse también las siguientes substancias de acción 
completamente análoga, aunque no oficinales: Herba Absinthii Ponticu 
de la Artemisia Pontica L. , herba Absinthii maritiJm, de la Artemisia 
marittima, especialmente usadas como vermífugos en algunos países.' 
herba Abrolani, de la Artemisia Abrotanum L., propia del Sud de Euro­
pa, entre nosotros cultivada solamente en los jardines. Además, la 
herba Genipi, herba Absinthii alpini, diversas especies de Artemisia re­
cogida durante la eflorescencia en los Alpes á considerable altura, de 
flores pequeñas y amarillas, especialmente A. glacialis, A. Mutellina 
V i l l , A. spicafa Jacq., estimada por su fuerte aroma, muy apreciada en 
Suiza, y usada para la preparación del extracto de ajenjo. 

77. Herba millefolii, F. A u s t . — l a hierba recogida durante la 
eflorescencia, y desecada después, de ia Achillea millefolum L. , compues­
ta muy conocida entre nosotros . 

Hojas oblongas ó lineales, con dos ó tres divisiones, caducas. Las 
hojas tienen poco olor, las flores son fuertemente aromáticas; las pri­
meras, con sabor á hierba algún tanto amargo, salado ó débilmente 
áspero; las últimas, de sabor amargo y un poco aromático. 

La hierba millejolli contiene principalmente, como principios acti-



^oo A M A R G O S A R O M A T I C O S 

vos, un aceite etéreo, una substancia amarga, una resina y tanino. La 
achüleína, de sabor amargo, encontrada por Zanon, y, según Planta 
(1870), una base orgánica. 

Sólo se usa como remedio vulgar. Las hojas frescas por el Succus 
plantar, recent, espress. La hierba seca entra á formar parte con frecuen­
cia de las llamadas bebidas para purificar la sangre. Se da sólo en in­
fusión de 5 á 15 gramos para 100 ó 200 de l íquido. 

Diversas especies de achillea de las pequeñas y grandes montañas, 
recogidas durante la eflorescencia y desecadas, como la Achillea mos­
cada Wulf., A. atraía L . , A. nana Z., A. herba Rotae All . , son conocidas 
con el nombre de herba ivae. En Suiza se prepara la Iva amarga y el 
Ivaliqueur, que son análogos á la hierba que se expende en el comer­
cio; v. Planta obtuvo (1870) de la hierba ivae, con aceite etéreo, aceite 
de Iva de color verde azulado, de olor y sabor análogos al de la menta 
piperita; además, una substancia amarga indicada como ivalna, la 
achüleína y la moschatina, substancia azoada, de sabor aromático 
amargo. 

78 Cortex Frnctus Aurantii, corteza de naranjo.—Las cortezas se­
cas del Citrus vulgaris Ruso, árbol originario de la India del Norte, es­
pecialmente cultivado en las cálidas regiones del Mediterráneo y per­
teneciente á la familia de las rutáceas-auriánüas. 

Las cortezas de naranjo se encuentran en el comercio en segmentos 
elípticos ó bajo la forma de tiras enroscadas en espiral, amarillo-obscu­
ras en su superficie externa, muy porosas y arrugadas; su superficie 
interna blanca y esponjosa, de olor fuerte, agradable, aromático, y de 
sabor a rom ático-a m a rgo. Para el uso farmacéutico se separa la parte 
interna un poco amarga y mucilaginosa, pero no aromática, esponjosa, 
blanca, libre de la externa. Flavedo corticis Aurantii . 

Los principales constituyentes de la misma son un aceite etéreo, 
que es oficinal, y una substancia amarga cristalizable, la esperidina. 

Entre los remedios amargos aromáticos, la corteza de naranjo ocupa 
un lugar muy importante, y se usa muy frecuentemente (R. 165 y 187) 
como estomáquico, rara vez sola (en infusión, 5 á 10 para 100 de lí­
quido, ó en polvo, pildoras, etc., de o decigramos á 1 gramo); forma 
parte de muchas drogas, de diversos preparados y de remedios com­
puestos. 

1. Oleum Aurantii corticis, aceite de corteza de naranjo, P. Aust. — 
Se obtiene por presión, con las manos, de las cortezas frescas (en el 
Sud de Itaiia), ó mediante punciones con agujas de latón (en el Sud 
de Francia); es ñuído, claro, amarillento, fácilmente soluble en el al­
cohol concentrado, peso específico de 0,860, de sabor francamente 
aromático y amargo. Resulta casi completamente de un terpeno, la es­
peridina ó limonina, y parece que es el componente más enérgico, y sobre 
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todo dotado de una acción tópica irritante intensa, como muchos 
otros aceites etéreos. Los obreros que preparan la corteza del fruto (en 
el Sud de Francia), no sólo pueden contraer afecciones eritematosas y 
papulosas en la piel de las manos, sino también perturbaciones de los 
órganos digestivos y hasta del sistema nervioso central (dolor de cabe­
za, vértigos, temblores, calambres epileptiformes). Al inferior se usa 
para e! óleo-sacaruro como agregado de olor agradable en polvo y otras 
formas medicinales. A l exterior para perfumar, sobre todo los cosméti­
cos (aceite para el pelo, pomadas, jabones, polvos, etc., etc.). 

2. Syrupus Aurantii corficü, jarabe de corteza de naranjo. Farma­
copeas Aust. y Al.—Muy estimado y usado como correctivo de diversas 
mixturas. 

3. l indura Aurantii corticis, tintura de corteza de naranjo, Farma­
copeas Aust. y A l . — Tintura por digestión y maceración (1 : 5). A l 
interior, 20 á 60 gotas sola ó como ayudante de los estomáquicos en 
forma de mixtura, ó como correctivo de las de mal sabor. Constitu­
yente de! jarabe de corteza de naranjo. 

La Farmacopea alemana tiene además el E l ix i r Avrantiorum com-
posituM. Una mezcla de cort. Fr. Aur., 20 partes; cort. cinnam., 4 par-
tes; kal. carbón.,-1 parte, con 100 partes de vino de Jerez en maceración 
por tres días, y en 92 partes de líquido que contiene disueltas 2 partes 
de extracto de genciana, de ajenjo, de cascarilla y de trébol. Estomá-
quico apreciado como el elixir amargo. 

Con la corteza de naranjo, la Farmacopea alemana tiene también 
los frutos de naranjo sin madurar, caídos y secos, Fructus Aurantii im-
maturi, Aurianta inmatura, del tamaño de un guisante hasta el de 
una cereza, esféricos, con ocho ó diez compartimientos, exteriormente 
de oolor gris-obscuro, de sabor aromático-amargo. Como las cortezas, 
sirven especialmente en Farmacia para preparar las tinturas. Son 
menos excitantes, y, por el contrario, obran mejor como digestidos. 
Ciertamente que su contenido en aceite etéreo es relativamente muy 
pequeño. 

La Farmacopea austríaca tiene también las hojas secas de naranjo, 
que se usan solamente como remedio vulgar antiespasmódico en infu­
sión de 2 á 4 gramos para una taza de agua. 

Hubo un tiempo en que también fueron oficinales las hojas secas 
de naranjo, flores Aurantii, flores NapJiae, y en la actualidad también 
se encuentran generalmente en las farmacias como remedio vulgar y 
para perfumar las drogas y otros preparados galénicos. De las flores 
frescas, sobre todo en el Sud de Francia, se obtienen por destilación los 
siguientes preparados oficinales : 

1. Acqua Aurantii florum, Aq. Naphae, agua de flores de naranjo, 
F. A l . y Aust. — Solución ciara ó un poco teñida de obscuro, de olor 
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agradable, para perfumar, y como vehículo para soluciones, aguapara 
lavados y otras substancias cosméticas, para asociar a Ja gelatina, á la 
pasta gomosa y al jarabe de capilarla. 

2 Oleum Aurantii florum, 01. Neroli, aceiie de flores de naranjo 
F. Aust. y A l . — Fluido, amarillo ó rojo - amarillento, soluble en el 
mismo volumen de alcohol, de olor muy agradable. Solamente se uti­
liza en Farmacia con el objeto de perfumar diversos preparados ga­
lénicos. Forma parte de la mixtura óleo-balsámica. 

La Farmacopea alemana tiene también el Syrupus florum Aurantii, 
jarabe de flores de naranjo con 60 partes de azúcar y 20 de agua y agua 
de flores de naranjo. Como correctivo para las mixturas 

79. Corfex frudus cifri, corteza de cidra, corteza de limón. ~ La cor 
teza seca del ciirus limonum Bisso, aurantiácea originaria de las Indias 
del Norte, cultivada especialmente en las costas del Mediterráneo. Se 
encuentra en el comercio en trozos cortados en espiral, con su capa 
externa de color amarillo intenso ó amarillo grisáceo, rugosa, rica en 
aceite etéreo, de agradable olor aromático y de sabor amargo aromáti­
co; la capa interna, blanca, esponjosa y con frecuencia inodora é insí­
pida. La externa, desprovista de esta última, se indica con el nombre 
de Flavedo corlicis cifri. 

Las cortezas de cidra contienen especialmente aceite etéreo y espi 
ridina. 

La acción y uso son idénticos á los de la corteza de naranjo; rara 
vez, sin embargo, se usan solas; por lo general, sirven en Farmacia 
como ingredientes de diversos preparados medicinales (entran á for­
mar parte del agua carminativa del cocimiento de zarzaparrilla dulce 
del espíritu aromático, F. Aust.). 

Oleum citri, OI. de cedro, OI. li/nonis, aceite de limón ó de cidra; se 
obtiene en el Sud de Italia y Francia, por expresión del fruto fresco 
del citrus limonum Bisso; es fluido, amarillo, fácilmente soiuble en 
alcohol concentrado, de olor muy agradable y peso específico 0,850. Se 
obtiene principalmente de los limones, y parece por su acción idéntico 
al aceite de terpentina. A l interior se da á ¡a dosis de una á tres gotas 
en óleo-sacaruro; pero sobre todo se usa para perfumar numerosos pre­
parados que se emplean tanto interior como exteriormente (limonadas-
recite para el pelo, ungüentos, substancias dentífricas, etc.). Forma 
parte de la mixtura óleo-balsámica. 

Merece recordarse el aceite de bergamota, oleum bergamottae (F. Aust.), 
que se prepara especialmente en Calabria, utilizando al efecto el peri­
carpio del fruto, incompletamente maduro todavía, del citrus bergami» 
Bisso y Poiteau, una especie probablemente híbrida de cultivo que se 
encuentra entre el naranjo y la cidra. Es fluido, amarillo verdoso, muy 
pálido (por la clorofila); peso especifico de 0,860; se disuelve con bas-
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tante facilidad en alcohol concentrado, de sabor amargo aromático, 
algún tanto acre y de intenso olor aromático también. Se emplea casi 
solamente para uso externo como perfume y como agregado oloroso á 
diversos preparados, especialmente cosméticos (aceites para el pelo, 
etcétera, etc.; forma parte del ungüento rosado de la F. Aust.); tam­
bién se ha recomendado como enérgico antiparasitario contra la sarna 
y los diferentes pediculi. Asociado á otros aceites, es uno de los consti­
tuyentes de la generalmente conocida agua de colonia, acqua coloniensís-

80. Cortex cascarillae, corteza de cascarrüla. — La corteza seca del 
croion eluteria Benneff. pequeño árbol ó arbusto de la familia de las 
euforbiáceas en las Indias orientales. 

Trozos pequeños de la corteza, por lo general tubulares, frágiles, 
con peridermo sutil, blanco ó blanco-grisáceo; por su cara inferior, ver­
dosos ó moreno-verdosos; cortes transversales presentan á la corteza 
finamente radiada en su interior en sentido excéntrico, y los radios 
obscuros, apretándose hacia la parte externa en forma de conos. Olor 
débil, de un aroma especial que recuerda algo el del moschus; sabor 
amargo aromático. Con el almidón contiene substancias pépticas, etcé­
tera, etc., aceite etéreo (1 por 100), una substancia amarga cristalizable, 
cascarillina, una mezcla de resina no bien estudiada todavía (15 por 100) 
y tanino. Por la acción de la corteza de cascarilla, que quizá fué impor­
tada á Europa en la primera mitad del siglo x v n , en Alemania, sin em­
bargo, sólo desde la mitad del pasado siglo fué de uso general (al prin­
cipio como febrífuga, después como tónica); deben considerarse.con el 
aceite etéreo y la substancia amarga, también el ácido tánico y las resi­
nas. Faltan, sin embargo, investigaciones exactas acerca de este asunto. 

Fuertes dosis de corteza producirían fácilmente malestar, dolores 
de vientre y diarrea; algunos autores sostienen que dosis pequeñas pue 
den determinar á veces malestar, vómitos y otros trastornos, hasta sín­
tomas por parte del sistema nervioso, especialmente á consecuencia de 
fumar la corteza mezclada con el tabaco. Otros no han comprobado 
ciertamente nada de esto. 

La corteza de cascarilla pertenece á la clase de substancias que aun 
actualmente se emplean mucho. Al interior, sobre todo en los casos de 
digestión torpe acompañada de diarrea ó con tendencia á ésta (bien 
entendido que se trata de un remedio excitante). Á la dosis de 5 deci­
gramos á 1 gramo, en polvo, pildoras, infusión 5 á 15 : 100 ó 200 de 
liquido, K. 31. 

Al exterior, como constituyente de los perfumes, de substancias 
dentífricas, etc., etc. 

Tinctura cascarillae, tintura de cascarilla, F. Aust.—Para infuso-ma-
ceración (1 : 10). Al interior, de 20 á 40 gotas (1 á 2 gr.) por dosis, 10 
gramos por día, sola ó asociada á otras substancias similares. 
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La Farmacopea alemana tiene el extracfum cascarillae, extracto acuo­
so de consistencia ordinaria. A l interior, 3 decigramos á 1 gramo por 
dosis (5 gr. por día) en pildoras ó mixturas. Al exterior, como remedio 
para los dientes. 

Debe mencionarse aquí Ja corteccia di copalchi, corfex copalchi (quina 
blanca, cascarilla de la Trinidad), confundida en algún tiempo con la 
corteza de cascarilla, procedente de la crotón pseudo-china Schl. en 
Méjico, y también la corteza de malambo, coriex malambo, de la crotón 
malambo Kars., muy apreciada como remedio en Venezuela y Nueva 
Granada. 

81. Radix calami aromafici, raíz de cálamo aromático. — Son las raí­
ces recogidas en el tardo otoño y secas del Acorus calamus L., una aroi-
dea que crece en las margenes de los ríos sobre los pantanos y lagunas 
de gran parte del Asia, en el Norte de América y en casi toda Europa. 

Se encuentra en el comercio en trozos de diferente longitud, ordina­
riamente adheridos entre sí, de 1 y hasta de 2 1h centímetros de espe­
sor, los cuales, en su superficie superior, de diversa amplitud entre dos 
bordes que forman un cono, presentan hojas marginales claro-obscuras 
ó ra mitos rojo-obscuros, á los lados especiales estrellas marginales, y en 
la superficie inferior muchas hojas pequeñas redondas, discretamente 
regulares, ordenadas en simples ó dobles series, y en secciones trans­
versales presentan un co^or rojo pálido y muy esponjosas por sus nu­
merosos poros. 

La raíz del cálamo tiene un especial y enérgico olor aromático y 
sabor amargo aromático también; contiene, con mucho almidón, como 
parte activa, un aceite etéreo (1 ó 2 por 100) y una substancia amarga, ace­
rina, que, según Faust, es un glicósido azoado y una substancia resi­
nosa, obscura, semifluida. 

La raíz del cálamo es un buen amargo, especialmente muy aprecia­
do en medicina popular. Se usa como estomáquico, de idéntico modo 
que otros análogos remedios, con los cuales se combina muchas ve­
ces, especialmente para los niños raquíticos, escrofulosos y atrépsi-
cos, así como en la convalecencia de graves enfermedades agudas fe­
briles. Al interior, de 5 decigramos á 2 gramos para tomar en polvo, ú 
ordinariamente en infusión, 10 hasta 15 : 100 á 200 de líquido, y tam­
bién en electuario. Son muy estimados los trozos de la raíz fresca con­
feccionados con azúcar. A l exterior para baños (en los niños raquíticos 
y escrofulosos), para fomentos, para masticar en caso de mal olor de 
la boca, para pasta dentífrica y también en polvo para cubrir las úl­
ceras tórpidas, etc., etc.; farmacéuticamente se usa para rodar pil­
doras. 

1.° Extractum calami aromatici, extracto de cálamo aromático, Farma­
copea A l . y Aust.—Extracto alcohólico de consistencia ordinaria, que 
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se emplea ai interior á la dosis de 3 decigramos á 1 gramo por día en 
pildoras. 

2 o Tinctura caUmi, tintura de cálamo aromático. — Tintura por d i ­
gestión (F. Aust.) y por maceración (F. AL), de color amarillo obscuro. 
Se administran al interior de 20 á 60 gotas (1 á 3 gramos por dosis), 
10 gramos por día, sola ó como ayudante y correctivo, con otros reme­
dios análogos. A l exterior como tintura para los dientes, para !a boca, 
para gargarismos. 

Oleum calami, aceite etéreo de cálamo aromático, F. Al . — Amarillo 
obscuro, de olor fuerte, muy fácilmente soluble en alcohol. Al interior, 
de una á cuatro gotas en óleo sacar uro, en soluciones alcohólica!* Al 
exterior, también en soluciones alcohólicas (1 : 200); se recomienda 
contra los cálculos, para lavados, baños, etc. 

82. Glandulae lupuli, lupulinum, lúpulo.— Algunas partes del cono­
cido fruto de la planta del lúpulo, húmidas lupulus de L. , de la familia 
de las can na b meas, glandulitas especiales, débilmente adheridas 
entre sí, amarillas, brillantes, que, separadas de las demás partes por 
el cernido, dan la harina de lúpulo ó lupulino bajo la forma de polvo 
en el estado fresco, verde amarillenta, un poco viscosa, de olor fuerte 
aromático especial, de sabor amargo-aromático. 

Luego que ha transcurrido un corto espacio de tiempo, conservado 
este polvo adquiere una coloración amarilla de oro ó amarilla-anaran­
jada y aun hasta amarilla obscura, y al propio tiempo un desagradable 
olor á queso. Al examen microscópico, aparece constituido por glándu­
las multicelulares del tamaño de 0,14 á 0,23 mm., circulares, de la for­
ma de un hongo invertido, de una campana, etc., etc. En su interior 
encierran una gota de aceite ó de bálsamo. 

El olor de la harina de lúpulo (y, sobre todo, del lupulino, proce­
de de un aceite etéreo (1 por 100) de color amarillo-verdoso y aun has­
ta del amarillo-obscuro, claro, de sabor intensamente aromático y un 
poco amargo. El aceite, junto á los hidratos de carbono, según Per-
sonne, contiene valerolo y es resinificabie con bastante facilidad. 

El desagradable olor á queso de la harina del lúpulo mal conser­
vada y antigua, se atribuye, con sobrada razón, al ácido valeriánico 
que se forma del valerolo. La causa del sabor amargo del lúpulo de­
pende de una especial substancia amarga cristalizable, indicada pri­
mero como lupulina ó lupuli ta, preparada en el es ta Jo de pureza 
por Lermer en 1863, y recientemente por Bungener, llamada ácido 
amargo del lúpulo, ácido lupulino, ácido lupúlico. Es muy instable, y por 
la acción del aire se oxida fácilmente en una masa amarillo-resinosa, 
y, por consiguiente, da lugar á una substancia amarga amorfa, poco 
soluble en agua, que se encuentra también en el lúpulo con el ácido 
lupúlico, y aun á otra substancia cristalizable en pequeñísima can-
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tidad, considerada por Lermer como un alcaloide. La masa princi­
pal de las glándulas del lúpulo está constituida por cera y por resina, 
que proceden ciertamente del aceite etéreo mediante oxidaciones; uno 
de los componentes debe ser una resina. El lupulino contiene, pues, 
cerca del 2 por 100 de agua higroscópica; su contenido en cenizas no 
debe pasar del 10 por 100. 

Por contener la substancia amarga y el aceite etéreo el lupulino, 
como el lúpulo mismo, se ha considerado como remedio amargo aro­
mático. Acerca de su acción se han publicado numerosas observacio­
nes, que se encuentran en evidente contradicción. Una serie completa 
de-autores atribuye al lúpulo, lo mismo que al lupulino, efectos nar­
cóticos y especial acción hipnótica, mientras que otros las niegan en 
absoluto. 

Que la conservación prolongada en los depósitos del lúpulo pueda 
producir pesadez de cabeza y mareos, nada tiene de extraño per se, y 
debe atribuirse al aire cargado del aceite etéreo. Algunos autores han 
referido la acción narcótica de la cerveza al lúpulo que contiene. 

W . Jauncey (1858) deduce de sus investigaciones que el lupulino 
obra como sedante y anodino, pero no como hipnótico. Tomado en 
dosis excesivas, produciría dolor de cabeza, malestar, inapetencia, y 
obraría también como diurético y antierótico. Fronmuller (1869), en 
dos individuos sanos, vió que una onza de lupulino de excelente cali­
dad, administrada en dos dosis, no produjo acción hipnótica alguna. 
• De las experiencias realizadas por D re ser (1887) con el preparado 
de Bungener, resultó que éste posee una enérgica acción, aunque las 
ranas pueden morir con de miligramo, y los conejos con 2 centi­
gramos ó 25 miligramos en inyecciones en la sangre. En los animales 
de sangre caliente se interesa de una manera especial la médula 
oblongada, y singularmente el centro respiratorio, que al principio se 
excita; pero en la parálisis que sigue llega á constituir hasta la causa 
de la muerte. El lúpulo contenido en la cerveza (20 litros contienen 
0,397 gr.), según las investigaciones de Dreser, es una substancia in­
ofensiva. 

E l lupulino se obtuvo por vez primera en el año 1813 por el farma­
céutico parisién Planche. En la actualidad se emplea, por las recomen­
daciones de Byrd Page y otros médicos del Norte de América, Ricord, 
v, Sigmund, etc., etc., como sedante contra la exagerada excitabili­
dad de los órganos sexuales enfermos, sobre todo del hombre, en las 
erecciones dolorosas, en las poluciones abundantes, etc., etc. Al inferior, 
de 3 á 6 decigramos por dosis, en polvo y pildoras. 
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2. — P é p t i c o s . — Digestivos. 

Se consideran como tales Jas substancias que son capaces de favo­
recer )a disolución de las alimenticias ingeridas y preparadas para la 
digestión, ó bien ayudar esta última y hacer, en cuanto sea posible, 
más abundante y más rápida la asimilación de las substancias nutri­
tivas. 

En general,Jos remedios digestivos se usan en las digestiones penosas 
é incompletas, estomacales é intestinales, si la cantidad de los medios 
disolventes y de los segregados digestivos se encuentra disminuida ó 
son de calidad anormal y, por consiguiente, insuficientes para la difu­
sión de las substancias reparadoras de la sangre y de los tejidos, y 
cuando están empobrecidas la nutrición y las fuerzas orgánicas. 

Á las indicaciones que los exigen, corresponden en general: l.o, las 
substancias que para ayudar la digestión de las ingeridas suplen á los 
fermentos que faitan, ó segregados en cantidad insuficiente; 2.0, los re­
medios que obran sobre el proceso de la digestión, disminuyendo ó evi­
tando mediante su acción químico-fisiológica las influencias nocivas. 
Aumentan la acción de la inervación estomacal é intestinal, la regula­
rizan, obran como antifermentescibles, ó bien, mediante su excitación, 
aumentan la secreción de los líquidos digestivos, y más frecuentemen­
te aún la acción muscular de los indicados órganos, activando de esta 
suerte el proceso de la digestión entorpecida. 

Á la primera categoría de estos remedios, es decir, á los que susti­
tuyen ¡a producción insuficiente de los fermentos digestivos y de los 
medios disolventes, pertenece la pepsina, en cierto concepto también 
la pancreática, y (en lugar del fermento sacarificante de la saliva) la 
diástasa del extracto de cebada de Malta con las respectivas prepara­
ciones. También debe recordarse en este sitio, aun cuando no sea del 
todo adecuado, la bilis de buey y sus preparados, que tienen aplicación 
en la falta ó disminución de la secreción biliar. A! segundo grupo de 
remedios pertenecen ciertas sales alcalinas, especialmente los cloruros 
y bicarbonatos, después los ácidos que interesan á la digestión gás­
trica, que sirven para reblandecer y disolver las substancias albuminói-
deas, y al propio tiempo para estimular la secreción de la pepsina, 
principalmente el ácido clorhídrico diluido, y, por último, las substan­
cias amargas, aromáticas y alcohólicas, que cuando su acción, ya des­
cripta, se ejerce sobre el estómago, se llaman también estomáquicas. El 
uso racional de estos medicamentos, así como el de los primeramente 
enumerados, aumenta la fuerza digestiva disminuida, no de modo que 
pueda obtenerse la disolución de mayores cantidades de substancias 
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alimenticias que las diversamente posibles, y de tal manera pueden 
impedirse los dañosos efectos de la introducción excesiva de alimen­
tos ó del uso de los que se encuentran alterados. 

83. Pepshrum, pepsina, el fermento digestivo del jugo gástrico.—Se 
obtiene medianamente puro de la capa glandular de la mucosa del es­
tómago de los mamíferos, especialmente del cerdo y del ternero. Está 
constituida por un polvo sutil, blanco ó débilmente amarillento, casi 
inodoro é insípido, poco soluble en el agua, dando un líquido turbio 
que se clarifica, sin embargo, añadiendo algunas gotas de ácido clor­
hídrico diluido. Diez centigramos de pepsina en 150 gramos de agua 
y 2 1/2 de ácido clorhídrico diluido deben reducir á solución ligera­
mente opalina, en el espacio de cuatro á seis horas, 10 gramos de albú­
mina de huevo pura, cocida y triturada á la temperatura de 40° y agi­
tada con frecuencia. 

La acción digestiva de la pepsina se limita exclusivamente á las 
substancias albuminóideas y colágenas, que en e! estómago, mediante 
la acción concomitante del ácido libre, se transforman en peptonas, y 
bajo esta forma pasan de las vías digestivas á los jugos nutricioe, y, 
por consiguiente, se transforman en la substancia propia de los tejidos. 
E l jugo gástrico separado dé la mucosa del estómago y conteniendo 
ácido hidroclórico libre, sustrae las sales orgánicas á los albuminóideos, 
los reblandece antes que la pepsina, los disuelve y transforma enpep-
tonts. 

Diversas especies de pepsina, de muy distinta actividad, se encuen­
tran actualmente en el comercio. La pepsina cuidadosamente prepara­
da es lo mismo que los demás fermentos; una substancia albuminói-
dea blanca, amorfa, que se disuelve en agua con reacción neutra. 

El ácido clorhídrico diluido, en la proporción en que le contiene el 
jugo gástrico normal (1,5 á 2), disuelve por si mismo la fibrina de la 
sangre, como también la substancia muscular De esta transformación 
de la substancia albuminóidea en parapeptona (sintonina), soluble sólo 
en los ácidos diluidos, no en el agua, cuya transformación sufren tam­
bién los al bu mi natos, solubles en agua en presencia de HC1, ofrece, 
bajo la influencia de la pepsina, la modificación por asimilación de los 
mismos, llamada peptona. 

Ni la pepsina sola, ni el ácido clorhídrico solo, son capaces de pro­
ducir semejante transformación de los albuminatos y de los tejidos 
coloideos. Sin embargo, la misma pepsina puede, en digestión, trans­
formar en peptona nuevas cantidades de albúmina, si el ácido ya em­
pleado está debidamente sustituido 

La pepsina, por su acción sobre el proceso digestivo estomacal, se 
emplea muy frecuentemente como medio de tratamiento, sobre todo: 
1.° En la falta ó insuficiencia de secreción de las glándulas estoraaca-
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les, ya á consecuencia de un estado de debilidad general, en la anemia 
y en otras discrasias crónicas, enfermedades caquécticas, consecutivas 
á procesos morbosos consuntivos, y en la vejez prematura. 2.° En la 
alteración peristáltica, en la dificultad de trituración, que trae, como 
consecuencia, mayor permanencia de las substancias alimenticias en 
las vías digestivas, donde, como, por ejemplo, en las enfermedades de 
las paredes del estómago, menguada la actividad muscular del mismo, 
dan lugar á fermentaciones anormales con las subsiguientes conse­
cuencias. 3.° En las diarreas crónicas, especialmente de los niños, 
cuando las substancias ingeridas permanecen muy poco tiempo en el 
estómago, ó bien en los lactados artificialmente, que escasamente pue­
den digerir la caseína de la leche, y, asimismo, en los que, á pesar de 
la fácil digestión, vomitan apenas tomado el alimento. 

En muchos casos, la razón de los trastornos digestivos no está 
en la insuficiente secreción de pepsina sino en la escasa formación de 
ácido, como puede en los enfermos febricitantes y en los catarros de 
la mucosa gástrica, donde el moco, de reacción enérgicamente alcalina, 
neutraliza la reacción ácida del jugo gástrico, y donde el uso de los áci­
dos diluidos, especialmente del clorhídrico, parece mucho mis indica­
do que la pepsina producida en suficiente cantidad, tanto más que los 
ácidos diluidos, sobre todo el clorhídrico; obran también excitando la 
secreción de aquélla (Jaworski, 1887). 

La pepsina se toma á la dosis de 1 decigramo á 1 l/¿ y hasta 5 por 
dosis, de una á tres veces al día. en polvo (asociada al azúcar de le­
che), en cápsulas gelatinosas, en vehículos aromáticos ó en jarabes 
acidulados, poco antes ó inmediatamente después de la comida, y, si 
fuese menester, se repite una segunda dosis media hora más tarde. En 
la dispepsia con fermentaciones acidas se añade al preparado un poco 
de ácido salicílico (2 decigramos, 5 de ácido salicílico). Á los niños se 
les da tres veces al día la cantidad que cabe en la punta de un cuchi­
llo (1), disuelta en un poco de agua poco antes de darles de comer. E l 
vino de pepsina se toma á la dosis de una cucharada de café y hasta 
una de sopa después de la comida. 

Vinum pepsini, vinum pepficum, vino de pepsina (P. Al.).—Una so­
lución de pepsina al 2 Va por 103 en vino, se obtiene mezclando 50 
partes de pepsina, glicerina y agua, de rao lo que se forme una masa 
blanda, á la cual se añade poco á poco vino blanco generoso hasta 1.845, 
partes y 5 de ácido clorhídrico, y se filtra. Ei liquor seriparus, en otro 

(1) E n c u e n t r o este recurso p o s o l ó g L c o poco acep tab le en g e a e r a l , y 
m u c h o menos t r a t á n d o s e de n i ñ o s y de u n m e d i c a m e n t ó que se a d m i ­
n i s t r a á los a d u l t o s á l a dosis de 5 d e c i g r a m o s , c a n t i d a d que sobrepasa 
s e g u r a m e n t e l a que coge en l a p u n t a de u n c u c h i l l o . J u z g o p r e f e r i b l e 
•el uso de l e l i x i r de pepsina, que se dos i f ica m á s exae t amea t e . —C-SHár t . 
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tiempo oficinal, se prepara por maceración de la mucosa estomacal del 
ternero, con vino y añadiendo cloruro de sodio. Una parte de este l i ­
quido basta para coagular cerca de 500 de leche á 83 ó o5o (R. 41). 

Para aumentar la acción digestiva de la pepsina se han llevado al 
contenido del estómago ácidos libres. Con este objeto se une la pepsi­
na, bajo la forma sólida, al ácido cítrico ó tartárico, y, bajo la forma 
liquida, al ácido clorhídrico ó láctico. Mucho mejor es beber los ácidos, 
de preferencia el clorhídrico, disuelto en agua en la proporción de 1h. 
por 100, y en cantidad de Va á 1 decilitro, excepto el caso en que exis­
ta excesiva formación de ácidos (R. 175). 

Sin daño para su fuerza digestiva, la pepsina puede usarse con 
caldo de carne, aceite de hígado de bacalao, fosfato de cal, quinina y 
también con vino; de ningún modo con el subnitrato de bismuto, n i 
con líquidos alcohólicos, ni con alcohol, en proporción mayor al 20 por 
100 (Bardet). 

La pepsina en solución clorhídrica, é igualmente el jugo gástrico 
fresco, en consideración á su propiedad de disolver la fibrina de la san­
gre y los tejidos animales, se usaron en inyecciones parenquimatosas, 
con el fin de destruir algunas neoformaciones (Heine, Lussana), y en 
irrigaciones vesicales para disolver los coágulos sanguíneos que deter­
minaban iscuria (HolImana), y la pepsina pura, también en polvo,, 
sobredas úlceras carciuomatosas (Billroth). 

Las enunciadas indicaciones para el uso de la pepsina sirven prin­
cipalmente también para el de los preparados de peptona, que se en­
cuentran en el comercio en gran cantidad como útiles á la digestión 
artificial. Los mismos aprovechan, sobre todo, en los casos en que la 
alimentación ordinaria produce desórdenes digestivos, como en los es­
tados febriles, en el principio de la convalecencia del tifus, la disente­
ría, etc., etc. Sin embargo, si la nutrición por el estómago ha llegado á 
hacerse imposible—por ejemplo, por vómitos incoercibles ú otras cau­
sas •-, entonces la introducción de la peptona en el intestino sirve como 
precioso medio de nutrición, porque es muy fácilmente absorbida por 
la mucosa intestinal. 

La formación de las peptonas, iniciada en el estómago, termina en 
el intestino, bajo la acción del jugo pancreático, en reacción alcalina. 
Las peptonas se unen en la sangre, primero con ios albuminóideos so­
lubles, donde se queman en parte, y en parte se transforman en tejidos. 
Investigaciones críticas, realizadas en los animales, demostraron que 
la introducción de peptona, no sólo repara las pérdidas que el cuerpo 
sufre en los cambios materiales, sino que, en los estados de desarrollo 
normal de los animales, puede aumentar la masa de sus tejidos, y el 
valor nutritivo de la buena peptona es todavía superior al de los al 
buminóideos (Adamkiewicz, Maly, Plosz y otros ). 
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Este hecho ha procurado á los preparados de peptona una rápida 
difusión en su uso práctico; en el comercio todavía se encuentran pre­
parados de muy diversa calidad. J. Munk (1888) tiene muy buenos 
preparados de peptona de Kemmerich y Antweiler. El valor nutritivo 
de este último (albúmino-peptona) corresponde, en la cantidad de 
100 gramos, á cerca de 350 de carne magra de ternera, y contiene 
también fosfato de cal, importantísimo para la formación de las célu­
las y de los músculos. La peptona, preparada por el Dr. Witte, en 
Rostock, según el procedimiento propuesto por Adamkiewicz (1878), 
en atención á su modo de preparación (muy á menudo añadiendo ex­
tracto de carne de Liebig), se digiere naturalmente muy pronto la 
carne; 100 gramos de esta peptona, con 300 de almidón, 90 de grasa. 
30 de cloruro de sodio y 1 litro de caldo de carne, calentando la mezcla 
hasta disol ver la peptona, y aun hervida algunas veces, suministra un 
liquido nutritivo, suficiente para alimentarse un día. Contiene todos 
los principios nutritivos más importantes, y se toma á tazas, aunque 
también puede administrarse por el recto en ¡os casos en que no es 
posible la alimentación por la boca. Entonces, después de haber intro­
ducido una sonda esofágica inglesa en el recto, se empuja la solución, 
auxiliándose con una jeringa de moderada presión, en la flexura sig­
moidea. 

Según la bondad del preparado, la edad y el estado de nutrición 
de los enfermos, la peptona de carne comercial se da en dosis de 50 á 
200 gramos al día, asociada al jugo de limón; á los niños de pecho en 
la leche, á los sujetos débiles con vino, y para emplearla en enemas se 
disuelve en tres ó seis partes de agua. 

Pancrealinum, pancrealina. — El segregado del páncreas, no sólo 
posee la propiedad de peptonizar los cuerpos albuminóideos en solución 
alcalina, sino que al mismo tiempo puede transformar el almidón en 
destrina y glucosa, y las grasas (glicéridos) en ácidos grasos, fáciles de 
emulsionarse y saponificarse después, en tanto que deja libre la g l i -
cerina. Mediante extracciones del páncreas, triturado y mezclado con 
glicerina. pe obtiene un extracto fácilmente conservable, que posee los 
tres fermentos del jugo pancreático, el sacarificante, el emulsionante y el 
pepíonizanle (tripsina de Kiihne). La pancreatma pura, preparada por 
Low, es un polvo blanco, que se disuelve fácilmente en el agua, con 
débil reacción ácida, digiere enérgicamente la fibrina y obra además 
como diastásico. 

Las inyecciones de pancreatina en las venas del perro, han dado, 
como las pepsinas, por resultado, que, síntomas que se manifiestan 
después de tales inyecciones, son análogos, en general, á los produci­
dos por la intoxicación por los fermentos. El depósito de fibrina en 
los pulmones y en el corazón es tan abundante como en la intoxica-
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ción pútrida (E . v. Bergmann y O. Angerer, 1882). Albertoni, en ei 
año 1878, fué el que primero estudió la acción de los fermentos diges­
tivos introducidos en e! torrente circulatorio. Y vió que la pancreatina 
torna incoagulable la sangre por cierto período de tiempo, hace casi 
desaparecer ios leucocitos, baja la presión sanguínea y paraliza los 
centros nerviosos. 

Existen diversos preparados de pancreatina, así como también 
extractos de páncreas de ternera, de oveja, de cerdo con glicerina fpan-
creálinur/i liqmdum), para introducir en el estómago mezcladas con 
substancias nutritivas más fácilmente digeribles con el auxilio de estos 
preparados. Todavía no está bien demostrado si por la acción del jugo 
pancreático se obtiene de las substancias albuminóideas un producto 
equivalente en valor nutritivo á la peptona gástrica. Lo que se prepara 
como peptona pancreática, Adamkiewicz demostró que es un producto 
parecido á una solución de albúmina, obtenida mediante la putrefac­
ción. También Kronecker (1887) niega al mismo toda propiedad nu ­
tritiva. 

Introduciendo directamente la pancreatina en el estómago con el 
fin de digerir las substancias ingeridas, su actividad se pierde solo 
temporalmente en presencia del jugo gástrico; pero reaparece de nuevo 
cuando en el duodeno tiene lugar la neutralización de éste (A. Lees, 
1880). La fuerza de su poder digestivo se aprecia con muy diversos 
criterios: 10 centímetros cúbicos del extracto glicérico pancreático de 
Ewald, deben tener el mismo poder digestivo que 5 decigramos de pan-
creatina; el primero se da á cucharadas de té ; esta última hasta 5 de­
cigramos por dosis después de cada comida. 

Como medios nutritivos en enemas, deben recomendarse, princi­
palmente, las de páncreas propuestas por Leube. Consisten en una 
mezcla de carne de ternera muy finamente triturada y de páncreas (de 
ternera ó de cerdo), en la proporción de 2 : 1 , cuya mezcla se reduce á 
una tenue masa mediante agua caliente, y después se inyecta en el 
recto, del modo apuntado más arriba, en cantidad de 150 y aun de 300 
gramos al día. 

Papayotinum, papayotina. — A la pepsina animal, especialmente á 
la tripsina, se parece mucho en sus propiedades digestivas el fermento 
papayotina (Peckolt), llamada también papaína (Wurtz), papayacina 
(Baike) y pepsina vegetal; constituye un principio láctico, especialmen­
te de los frutos y de las hojas de ta papaya vulgaris D. C. (carica papa­
ya L.J, árbol de la familia de las papayaceas, indígena probablemente 
del Sud de América, y cultivada en muchas regiones tropicales. 

El láctico fresco que brota de las hendiduras de los frutos (Brun-
ton), y el fermento que se obtiene, disuelven y peptonizan en breve 
tiempo, en solución neutra ó débilmente alcalina, la albúmina de 
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huevo coagulada, la carne muscular, las legumbres; coagulan la leche 
y disuelven la caseína coagulada, así como también ;a8 membranas 
diftéricas (papayotina 1:20. Rossbach, 1881); también digieren los 
alimentos, por loque en la América tropical sirve como vermicida. 
Sin embargo, la actividad digestiva del jugo del papaya no es muy 
notable, siendo necesarios de 25 centigramos á i gramo para 10 de 
carne, y, no obstante, jamás tiene lugar una transformación completa 
en peptona (Chapoteaut, 1880). Como la pepena y la pancreatina, tam­
bién la papayotina tiene propiedades tóxicas y produce la muerte de 
los animales destinados á la experimentación, si se inyecta bajo la piel 
á dosis un poco altas (Rossbach, 1888). 

Los preparados de papayoíma del comercio , en atención á su vana-
ble actividad, se recomiendan contra los mismos desórdenes que la 
pepsina en forma de jarabes y de extractos alcohólicos; el fermento 
seco, del cual una parte debe corresponder á diez del jugo, se prescri­
be en pildoras y polvos. 

Como la pepsina, se ha usado la papayotina en inyecciones pareu-
qui matosas, con el fin de curar grandes tumores carcinomatosos (Bou-
chut), donde esta substancia á cada inyección produce, como aquélla, 
dolores muy agudos y fiebre alta. También las membranas diftéricas 
se reblandecen con la papayotina, y aun se disuelven tanto más com­
pletamente, cuanto mayor número de veces se la aplica. Si entonces 
se interrumpe el tratamiento, se forman nuevas membranas. Contra 
la forma diftérica de infiltración (solución al 5 por 100 para pincela­
das é inyecciones), se ha demostrado que la papayotina no ofrece 
ventaja alguna (Kohts y Asch, 1882). Bromwell (1888) refiere seis casos 
de difteria en que usó con éxito la papayotina, que también se mues­
tra muy activa en e! muguety en las aftas (Fischl, 1886). 

El fermento contenido en el jugo del Jicus doloria Mart, en el Bra­
sil, doliarina, según Moncorvo (1882 , es casi idéntico á la papaina. 

84. Mallam, cebada de Malta. — En general, se usa con un fin te­
rapéutico, malfum Hordei (F . Aust.), el fruto de la cebada germinado y 
rápidamente desecado al aire ó al calor artificial. Los preparados obte­
nidos de esta suerte pueden considerarse como medios auxiliares de la 
digestión de los alimentos ricos en almidón; también poseen en estado 
activo la diástasa que se forma en los brotes {malfina), puesto que ésta, 
del mismo modo que el fermento de la saliva (pHalitm), puede trans­
formar el almidón en destrina y azúcar (maltosa y glucosa). Su acción 
fermentescible se suspende por el ácido del jugo gástrico (en la pro­
porción de 0,5 por 100 HCl puro), así como podría ejercer su acción 
sobre el almidón al principio de la digestión gástrica. 

Esta especie de cebada difiere de la ordinaria, sobre todo por la 
gran cantidad de azúcar y la presencia de la diástasa vegetal. Esta 
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última se forma de la glutina de las semillas en germinación y trans­
forma con su presencia la harina del almidón en los indicados cuerpos. 
Contiene ázoe (Lintner, 1887); sin embargo, no da la reacción de ios 
albunainatos, sino de la goma ( K. Hirschfeld), y no pertenece á los 
cuerpos albuminóideos. La diábíasa vegetal, inyectada en las venas de 
los perros en la proporción de 6 á 8 centigramos con relación al peso 
del cuerpo, impide la coagulación de la sangre sin alterar sus elemen­
tos morfológicos (G. SalvHi, 1886). 

Las virtudes terapéuticas de la especie de cebada que nos ocupa 
y sus indicaciones, dependen, por una parte, de la cantidad de las i n ­
dicadas substancias, y, por otra, de la de los elementos proteicos y sales 
nutricias, especialmente de fosfato de cal y de potasa, las cuales cons­
tituyen en su conjunto las indicaciones para el empleo terapéutico de 
esta substancia. 

Según Payen, 1.000 partes de ella suministran 5 ó 6 de viaUina 
(ptialina vegetal, Coutaret), y una parte de ésta debe transformar en 
maltosa y glucosa 1.000 ó 1.500 partes de almidón cocido. Ewald en­
contró, sin embargo, que la ptialina vegetal {\\TMié,, en Rostock) digiere 
el almidón bastante menos que una mezcla de glándulas salivales. La 
maltosa que se obtiene de la acción de la diástasa sobre el almidón, 
cristaliza en agujas muy finas, se disuelve fácilmente en agua y desvía 
á la derecha el plano de polarización. En el intestino se transforma, en 
parte, en glucosa. Inyectada á los perros en la sangre, reaparece, en 
parte (VA á Vs), como tal, en la orina (Philips) De idéntico modo que 
la glucosa, la maltosa se oxida en el organismo en ácido carbónico y 
modera las descomposiciones como los demás hidratos de carbono, 
cuerpos albuminóideos y grasos. 

Esta substancia, molida y dispuesta en cocimiento con agua ó leche 
(1 :5 — 10), así como también el extracto de malta obtenido por evapo­
ración del extracto acuoso hasta la consistencia de miel , se usan 
como medios nutritivos en los individuos debilitados, en los catarros 
crónicos de la vías aéreas y en el escorbuto, asociado ai jugo de limón 
ó á la miel ácida. 

El extracto de Malta se emplea como péptico en la digestión débil y 
en los estados dispépticos; también la mahina, diástasa vegetal (de 5 
centigramos á B decigramos por dosis) a! principio de la digestión. 

Los extrae!os de Malta que en el comercio se encuentran, se han re­
comendado (Uífelmann) con el fin de aumentar la digestíbilidad y la 
propiedad nutritiva de la sopa preparada con cereales, especialmente en 
los casos de fiebre pertinaz, en los cuales se segrega una saliva viscosa^ 
de reacción ácida, poco sacarificante. Además, el extracto comercial de 
Malta sirve como escipiente para substancias medicinales {Extractum 
Malti ferratum, E. M. ferro-yodatum, E. M . chinatum, E. M.pepsinatum> 
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E. M. cuni calcaría phosphorica, etc.) en las convenientes relaciones de 
dosis. 

Fel iauñ, bilis de buey, — La bilis de buey fresca y sus preparados 
fueron considerados por los médicos antiguos como a ¿largos resoluti­
vos y usados en los catarros crónicos del estómago y del intestino, así 
como también en sustitución de la falta ó escasa secreción y excreción 
biliares, en la ictericia y en otras afecciones crónicas de los órganos ab­
dominales. La bilis y el extracto de ésta, tomados por la boca, no llegan 
inalterados hasta el duodeno, sino por la presencia del quimo en el 
estómago, cuya reacción ácida es tan fuerte en general, que neutraliza 
los ácidos biliares, que precipitan la santonina y coagulan los cuerpos 
albuminóideos. La pepsina permanece inactiva ante los ácidos biliares 
libres, y se altera cuando no se suspende por completo todo el proceso 
de la digestión gástrica. 

Fuentes dosis de bilis de buey y de sus componentes producen in ­
apetencia, diarrea y, usadas por mucho tiempo, enflaquecimiento. Con 
justicia se han excluido de la Farmacopea los preparados de la bilis. 

La de buey contiene diversos principios: glicolato y taurocolato 
de sosa, substancia colorante, colesterina, lecitina, ácidos grasos y 
otras sales. El fel tauri depura!mn, oficinal en otro tiempo, es un extrac­
to seco, alcohólico, de la bilis de toro, decolorado con carbón animal, 
blanco-amarillento, higroscópico, muy soluble en agua y alcohol y con­
tiene cerca del 70 por ICO de sales biliares; de la solución acuosa pre­
cipitan como masa resinosa los ácidos glicocólico y taurocólico. Estos 
últimos, tomados en cantidad de 1 á 2 gramos, producen en los adul­
tos cólicos, náuseas y vómitos, acompañados de deposiciones diarreicas, 
mientras que los mismos ácidos, tomados bajo la forma de sales de sosa 
(bilis cristalizada) á la dosis de 10 á 15 gramos, no suelen tener de 
ningún modo acción purgante (Bernatzik, 1862). 

Las sales biliares de sosa, inyectad as á los perros en la sangre, pro­
ducen, después de breve y pasajera aceleración, enrarecimiento de las 
pulsaciones cardíacas; luego dificultad respiratoria, descanso de la 
temperatura, destrucción de los glóbulos rojos, y, en íin, degeneración 
de los tejidos (Rohrig y Landois). Á consecuencia de eliminarse por los 
riñones los ácidos biliares, sobreviene una inflamación con las subsi 
guientes consecuencias (R. Werner, 1887). 

El extracto de bilis de buey, fel tauri depuratum, extractum fellis bo-
vini, todavía se usa alguna vez como tónico y amargo resolutivo á la 
dosis de 1 á 5 decigramos varias veces al día, ordinariamente en pi l ­
doras. También la bilis fresca inalterada se ha empleado con este ob­
jeto de una á dos cucharadas de té por dosis; como remedio aperitivo, 
de una á dos cucharadas de sopa; y en esta dosis, también para enemas 
contra los vermes del intestino recto. La bilis introducida con un fin 
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explorador en el estómago del hombre a la dosis de 80 á 1U0 gramos, 
fuertemente, como la introducción de aguas alcalinas, la reac­

ción ácida del estómago, y, en cambio, el poder peptonizante del mis­
mo se encuentra completamente abolido (Jaworski, 1886\ 

3. — Marciales —Preparados ferruginosos. 

85. Ferrum, hierro y sus preparados. — Ei hierro es un componente 
constante y especial del organismo, sobre todo de la sangre, donde se 
encuentra fijo á la hemoglobina de ios glóbulos rojos Su cantidad total 
se ha calculado por Gorup-Be^anüZ, para un hombre de peso medio, 
en 3 gramos 77 miligramos. Disminuyendo la hemoglobina, disminu­
ye al mismo tiempo también la cantidad de hierro contenida en la 
sangre, y puede descender en las cloróticas y en los leucémicos á la 
mitad del peso normal y aun menos (H. Quincke). 

Por el agua, los alimentos vegetales y animales, principalmente las 
leguminosas y la carne, y mediante, además, diversas bebidas (vino 
tinto, cerveza, cafe, té), sostienen continuamente en el organismo sufi­
cientes cantidades de hierro (Bunge). Según las investigaciones de 
Boussingault (1853), estas cantidades ascienden, por término medio, de 
6 á 9 centigramos para suministrar el que diariamente es necesario al 
cuerpo de un hombre sano. Una disminución en la introducción del 
hierro, ó un aumento en la pérdida del mismo, de modo que se elimi­
ne más del que se absorbe, ó, por último, e! hallarse dificultados los 
procesos vitales, mediante los cuales el metal se pone en condiciones de 
llegar á la sangre para constituir la molécula de hemoglobina, todo 
esto debe necesariamente llevar al organismo á un estado de enfer­
medad. 

Las investigacioues de H , v. Hosslin (1882) en perros de gran ta­
maño, no desarrollados todavía, demostraron que la introducción dia­
ria de 4 á 6 miligramos de hierro so.amenté con una comida, lo más 
posiblemente privada de hierro, basta para hacer posible el ulterior 
crecimiento del animal; pero existe una disminución de la hemoglo­
bina en la sangre con signos evidentes de anemia, aumento del núme­
ro de pulsaciones y manifestaciones rápidas de cansancio. Por otra 
parte, experiencias sobre los perros, asociando diversos preparados fe­
rruginosos a la comida, han dado por resultado que la cantidad délos 
alimentos formados, y con ellos el hierro, crecen, aunque no mucho, 
en la sangre. Principalmente bajo este concepto, conviene la adición de 
grasas á la comida, en cuyo caso en la médula de los huesos se encuen­
tran glóbulos que contienen hierro (Nasse, 1877). La alimentación 
privada en cuanto sea posible de hierro (no más de 12 á 13 dieztmii-
gramos por día) dió en los perros una pérdida de hierro de 465 cien mi-
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ligmmos á 173 diezmiligramos por día en ios excrementos, es decir, 
mucho más de lo que se introdujo. En una alimentación rica en hie­
rro (116 mg.), la pérdida fué de 1.145 diezmiligramos (Dietl, 1875). 

El hierro metálico no tiene influencia alguna sobre la mucosa de 
la cavidad bucal y sobre sus secreciones. En el estómago se verifica su 
disolución con desprendimiento de hidrógeno; y si se encuentra en 
presencia de compuestos de carbono, azufre y fósforo, se producen 
eructos de mal sabor por formarse compuestos hidrogenados. 

Las saLs de hierro solubles, especialmente las férricas, trenen un 
sabor fuertemente acre que recuerda el de la tinta. Permaneciendo du­
rante mucho tiempo en la cavidad bucal, alteran, como los ácidos di­
luidos, los dientes, que, lo mismo que la lengua (por formarse sulfato 
ó tanato de hierro), adquieren un color obscuro Agregando albúmina 
de huevo, pierden las sales de hierro el sabor metálico (Buchhein). 

La acción general del hierro se manifiesta según se introduce en el 
organismo como sal soluble ó asociada á los ácidos en estado de solu­
ción. Las sales de hierro insolubles en agua, el hierro metálico, los pre­
parados de óxido ó de subóxido, se disuelven en el estómago en mayor 
ó menor cantidad por el ácido libre, y adquieren la propiedad, como 
sales acidas del ácido gástrico (cloruro de hierro), de formar combinacio­
nes químicas con las substancias albuminóideas, sobre todo un albumi-
nato capaz de ser absorbido, y de preferencia, sin embargo, un pepto-
nato. Empero, también la mayor parte-de las sales de hierro solubles, 
especialmente las ferrosas, sufren en el estómago, en general, análogas 
transformaciones; así que la disolución de los preparados de hierro, por 
su objeto terapéutico, no interesa de ningún modo. 

Los ferroalbuminatos solubles en el jugo gástrico se oxidan rápida­
mente mediante el oxigeno del aire introducido por la saliva y con los 
alimentos, y, según resulta de las investigaciones realizadas en los ani­
males, tifien d-e color amarillo-obscuro el contenido del duodeno tan 
pronto como, mediante la bilis y el jugo pancreático, la reacción se 
hace alcalina (Buchheim y Mayer). Así se transforman completamen­
te bajo la influencia de los carbonatos, fosfatos y cloruros de hierro, 
albuminatoB alcalinos solubles y absorbibies en el intestino, del mis 
mo modo que los ferroalbuminatos insolubles se tornan solubles en el 
estómago. En las últimas porciones del intestino, tifien de negro el con­
tenido de éste y las heces, que pierden el mal olor, y aparecen obscu­
ras por el.sulfuro de hierro que contienen. 

De un modo excepcional se conducen los óxidos artificiales y na­
turales, porque son casi completamente insolubles en el estómago, y 
aun las combinaciones orgánicas, que, como el ferrocianuro de potasio, 
pasan fácilmente á la sangre, y oportunamente pueden encontrarse 
completamente en la orina. 
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Las sales de hierro disueltas obran sobre la mucosa del estómago 
como los demás estípticos. Producen una contracción de la misma, dis­
minuyen la secreción del jugo segregado por sus glándulas, y de este 
modo dificultan la digestión. Á dos-is medicinales, especialmente las 
sales férricas, producen fácilmente en los enfermos pérdida del apeti­
to, pesadez de estómago y dispepsia, á consecuencia de lo cual se halla 
frecuentemente el médico obligado á suspender el tratamiento ya ins 
tituído, por el hierro Las deposiciones albinas son mucho más raras y 
consistentes; pero é mayores dosis se hacen más blandas y frecuentes. 

Según las investigaciones de Seherpff (1878), el hierro que se en­
cuentra en ios vasos sanguíneos procede tanto del estómago como 
del intestino, baja la forma de ferroalbuminafo alcalino (ferroalbumina 
to sódico), y especialmente del peptonafo en las partes del intestino, 
de reacción alcalina; al contrario , bajo la forma, probablemente , de 
ácido, albúmina y peptona, por el estómago. En ios vasos, el hierro, 
mediante los álcalis de la sangre, se transforma siempre en una com­
binación ferro-alcalina. En esta forma, el hierro, al contrario de loque 
con las soluciones de sus sales acontece, se conduce indiferentemente 
respecto á los elementos de la sangre, y puede llegará la masa sanguí­
nea sin alterar su constitución. 

Aun cuando la mayor parte del hierro administrado a! inferior se 
encuentre en las heces fecales, sin embargo, cantidades de hierro, no 
insignificantes, llegan á la sangre, porque la mayor parte del absor­
bido, como también el que procede de la descomposición de los gló­
bulos rojos, se emite con la bilis (indicios con la mucosa del intestino; 
Zaleeki, 1887), y, por consiguiente, se encuentra en las heces. Sólo 
pequeñas cantidades se eliminan con la orina (en combinación con la 
substancia colorante de la misma) , con la saliva, con el sudor y por 
otras vías. Después de practicar en la sangre inyecciones de sales de 
hierro, la mayor parte de é<te se encuentra en las heces 

En qué forma y en qué coordinación molecular está contenido el 
hierro en las células de la sangre, no puede hasta ahora afirmarse con 
seguridad de acierto, y mucho menos se conocen todavía los procesos 
químico-fisiológicos mediante los cuales el hierro se combina con la 
hemoglobina de la sangre. La coloración roja de este líquido depende 
del hierre, y pueden separarse de la hemoglobina los pigmentos priva­
dos de hierro de color rojo intenso (Hoppe-Seyler). Así como el hierro 
se encuentra también en los glóbulos blancos de la sangre, debe saber­
se que, el ferroalhuminaio alcalino que circula en los jugos, se transfor­
ma primero en glóbulos blancos, y dtfcpués en glóbulos rojos de la 
sangre. 

La propiedad de la hemoglobina de recoger oxígeno formando oxi-
hemoglobina, de transformar este oxígeno en forma activa, y, sin mo-
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dificarlo ulteriormente, cederlo á los demás elementos orgánicos para 
e\ proceso de la oxidación, depende, principalmente, del hierro que 
contiene. Muchos hechos demuestran que la cantidad de hierro de la 
hemoglobina es proporcional al grado de saturación de la sangre con 
el oxígeno. En perfecto acuerdo con este hecho, están los síntomas más 
notab'es que se presentan en las cloróticas durante el uso del hierro: 
aumento del cambio material junto al de la urea en la orina, eleva­
ción de la temperatura de V2 á lo centígrado, aumento en la fuerza 
de la impulsión cardiaca y del yeso del cuerpo casi armónicos 
(Fokrow.-ky 18811 cerno encontraron también H . Kohler y Rabuteau, 
mientras que J. Mimk, respecto al uso del hierro, llegó á la conclusión 
de que carece de i i fluencia sobre el peso del cuerpo, y su uso puede 
ejercer sobre el organismo sólo una limitación del cambio de las subs­
tancias azoadas. 

Muy notable es la influencia que los preparados de hierro ejercen 
sobre la hematosis en la doro anemia. Con e! uso prolongado de dosis 
moderadas, se pone, poco á poco, de manifiesto un vivo color dalas 
partes cubiertas por las mucosas, especialmente, de los labios, carrillos 
y encías; al mismo tiempo mejoran el apetito, la digestión y la nutri­
ción, así como también aumenta la fuerza muscular y la energía del 
corazón. Dolor de cabeza, soñolencia, gastralgia, trastornos psíquicos 
y otros accidentes nerviosos desaparecen con el uso de los ferrugino • 
sos. Favoreciendo la hematopoyesis en los anémicos, mejoran la nu­
trición, la inervación, asi cerno también el cambio material, y la 
menstruación, antes escasa ó desaparecida, se restablece de nuevo, al 
mismo tiempo que las metrorragias pasivas, por las propiedades as 
tringentes de los preparados de hierro, pueden curarse. 

V. Zbmssen y Graebner (1887) encontraron que en la clorosis el 
número de glóbulos rojos no está casi absolutamente disminuido ó 
sólo de un modo insignificante, mientras que su hemoglobina está 
notablemente mermada; de 1.446 normal, desciende de 1 á 0,8, y en los 
casos mas graves hasta á 0,2 La influencia de una buena y abundan­
te nutrición es muy leve sobre la composición de la sangre en la 
clorosis; pero bajo la acción del hierro, la cantidad de hemoglobina 
en la sangre aumenta muy lápidamente, sobre todo por altas dosis 
medicinales. Ko se muestra tan favorable como en la clorosis la acción 
terapéurica del hierro en la anemia, donde está notablemente dis­
minuido el número de glóbulos rojos. No se ha comprobado todavía 
notable aumento de la cantidad de hemoglobina de la sangre y de los 
glóbulos rojos baj<. la influencia del hierro en el hombre sano. E l uso 
prolongado del hierro, especialmente en las personas bien nutridas, 
según las observaciones repetidamente hechas en el estado patológico 
que se revela con trastornos gástricos é intestinales, determina sensa-
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ción de calor, opresión respiratoria , aflujo de sangre al cerebro, la­
tidos cardíacos con tendencia á las hemorragias (Pereira y otros). Kn 
los febricitantes, bajo la influencia del hierro aumenta i a temperatura, 
así como los demás síntomas febriles. 

Las investigaciones de H . Schnltz (1888) hechas en muchos jóvenes 
sanos para estudiar la acción prolongada de dosis relativamente pe­
queñas de hierro (empezando por 30 gotas de una solución de perclo-
ruro de hierro al 1lí¿ por li.O, aumentando cada día 30 gotas y llegando 
hasta 90), dieron por resultado, ya desde la primera semana, la apa­
rición de trastornos gástricos, flaíuhncias y deposiciones frecuen­
tes, y además aumento del número de pulsaciones, pulsaciones en 
las carótidas, agitación y accesos de angina de pecho; en la tercera 
semana, sueños agitados é intranquilos, sensación de calor, molesto 
prurito en la piel, formación de acné, aumento de la secreción del sudor, 
párpados pesados y entreabiertos, y además sensación de hallarse 
aumentada la fuerza muscular junto á congestiones torácicas y cere­
brales, excitación sustituida más tarde por la necesidad de dormir; 
olí la cuarta semana, aumento de la hiperhemía de los párpados, sen­
sación de calor y picor en la piel, aumento del acné y aparición de 
forúnculos. En las semanas sucesivas, suspendido el uso del hierro 
(después de una dosis total de 473 miligramos de sexquicloruro de 
hierro), persistencia de los trastornos gástricos é intestinales, soñolen­
cia, disminución de la frecuencia del pulso durante algunos días, sin 
cau»a ostensible; sensación de opresión, dispnea, violentos latidos car­
díacos, respiración fatigosa , peso progresivo, alivio de las condiciones 
generales. 

El sulfato de hierro aplicado á los perros en el tejido conectivo 
denudado en dosis de 7 Va gramos, produce la muerte, como en el 
envenenamiento por el estómago en doce ó quince horas con síntomas 
de asfixia (Smith y Orilla). Las sales ferrosas, inyectadas en la sangre 
á los perros, los matan á dosis relativamente altas (5 decigramos á 1 
gramo, Fe Cl) por parálisis del corazón con síntomas de grave disp­
nea, y parece consecutiva á una parcial transformación en sales fé­
rricas que, usadas de la misma manera, son moríales á dosis mucho 
más pequeñas (Eabuteau). Breve tiempo después de la inyección, se 
encuentra el hierro en la orina, y puede demostrarse durante mucho 
tiempo con reacciones microquímicas en el hígado y en los ríñones 
(GHaevecke, Quincke). El envenenamiento agudo por el hierro, que se 
presenta á consecuencia de inyecciones con este metal, no depende de 
alteraciones embólicas de la circulación, sino que es debido, según re­
sulta de las investigaciones de H . Meyer y Fr. Williams (1881), que 
han hecho inyecciones con una sal doble de hierro incapaz de coagular 
la albúmina (tartrato de óxido de hierro neutralizado con sosa), á 
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mm pn'álisis directa dei sistema nervioso central y de ios vasos perifé­
ricos. En los mamíferos sobreviene la muerte después de administrar 
26 miligramos á 4 centigramos de hierro por kilogramo de peso del 
cuerpo, con graves síntomas gástricos é intestinales. Los fenómenos de 
envenenamienlo crónico por el uso prolongado de los citratos y acetatos 
débiles de hierro, según Kobert (1883), son los siguientes: vómitos, dia­
rrea, degeneración del hígado y de los ríñones, con ictericia y síntomas 
de nefritis. 

La acción local de las sales solubles de hierro es la misma que la de 
los demás astringentes, especialmente el alumbre. Por la piel sana 
no se absorbe ninguna sai de hierro; la acción general que producen 
cuando se usan en baños es tributaria del estímulo que determinan 
sobre los nervios periféricos; por lo demás, la acción local depende ex­
clusivamente de su poder astringente. Aplicadas en solución concen­
trada, sobre todo, las sales férricas, sobre las heridas ó las mucosas, 
producen constricción, causticación é inflamación; coagulan fácilmen­
te la sangre dentro y fuera de los vasos, y, por consiguiente, obran 
como hemostáticos. 

En solución muy dilatada contraen los vasos de los tejidos con que 
se ponen en contacto, y disminuyen la secreción excesivamente abun­
dante. 

Sobre las bacterias que excitan los procesos de la putrefacción, las 
combinaciones del hierro con los ácidos minerales ejercen una acción 
deletérea, y, por consiguiente, son desinfectantes; las sales férricas, 
pues, desinfectan eficazmente los tejidos atacados por la sepsis (perclo-
ruro de hierro). 

Inyectadas bajo la piel, aun en solución tenue, las sales de hierro 
producen dolor, reacción inflamatoria, y facilitan el desarrollo de proce­
sos gangrenosos. En ciertos casos de anemia perniciosa, con perturba­
ciones graves de las funciones digestivas, si se introducen diversos com­
puestos de hierro hipodérmicamente, se ha visto un aumento positivo 
de la cantidad perceptible de hemoglobina en la sangre (v. Ziemssen, 
1885). Sin embargo, con este fin no convienen sino las sales de reacción 
neutra ó débilmente alcalina, como los albuminatos, los peptonatos, ó 
bien entre las que son fácilmente solubles ó poco estípticas, el pirofos-
fato de hierro y sosa (ó amonio), el citrato de hierro (disuelto en 6 par­
tes de agua). 

En cambio, ¡as demás sales de hierro empleadas, hasta ahora, esto 
es, el Fermín citricum oxidaíum, Chininum ferro-citricum, Kalium tarta-
ricu j i ferratum, Ferrum oxidaíum dyalisatúm, etc., etc., no se toleran por 
ja irritación que producen usándolos á dosis terapéuticas (Neuss, 1881; 
Glaevecke, 1883.) 

El uso interno de los preparados ferruginosos está generalmente in-
BERNATZIK K VOLG. 19 
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dicado en todos aquellos casos en que existen simultáneamente dismi­
nución de la hemoglobina y de ía hematopoyesis. Se prescriben Jos 
preparados de hierro, sobre todo, en la doro-anemia, que se manifiesta 
generalmente en la época de la pubertad en el sexo femenino, y en to­
das las anemias que dependen de nutrición insuficiente y de las des 
dichadas condiciones de una vida miserable, de pérdidas sanguíneas 
(metrorragias), de derrames mucosos abundantes (leucorrea), de supu­
raciones profusas y de larga duración, de curas que producen abun­
dante pérdida de los jugos nutricios, de enfermedades caquécticas y 
consuntivas; por excesos en los placeres sexuales ó por otras causas 
que debilitan el sistema nervioso y alteran y perturban los procesos 
nutritivos. 

El hierro se emplea también en la amenorrea y dismenorrea, con­
tra la esterilidad, las dispepsias y otros desórdenes nerviosos cuando 
existen como síntomas de anemia, y también contra la escrofulosis y 
el raquitismo (asociado á otros remedios reconstituyentes), en las hi­
dropesías dopendientes de la hidremia, contra el escorbuto, la púrpu­
ra iiemorrágica, la caquexia palúdica (asociado á las bases de la qui­
na). La sífilis latente se pone de manifiesto con el tratamiento ferru­
ginoso. 

Las contraindicaciones para el uso del hierro administrado al inte­
rior, son la plétora, la tendencia á las hemorragias (1), las afecciones 
del pecho, la tuberculosis pulmonar y de cualquiera otra viscera, las 
enfermedades orgánicas del corazón y de los gruesos vasos (esteatosis) 
con éxtasis de la circulación venosa, en las perturbaciones digestivas 
procedentes de lesiones materiales de los órganos encargados de reali­
zar esta función, los estados febriles; sin embargo, no son tales ni el 
embarazo (Scholz), n i la primera infancia. 

Los numerosos preparados de hierro pueden dividirse en tres gru­
pos desde el punto de vista terapéutico. 

1. Preparados en los cuales prevalece la acción del hierro.—Encuentran 
su aplicación en los casos en que el objeto del tratamiento es restable­
cer la hematosis alterada y combatir los estados morbosos que la es­
tán subordinados. Los preparados que gozan esta propiedad son el 
hierro metálico, el óxido y las sales ferrosas del ácido carbónico y de los 
ácidos orgánicos. En atención á las aplicaciones terapéuticas, estos úl­
timos no se diferencian notablemente de los preparados del hierro me­
tálico, ni aun por la dosis á que se administran. 

Por lo mismo que la cantidad de hierro que cada vez se absorbe es 
muy pequeña, es necesario continuar el tratamiento durante mucho 
tiempo, antes de que en la anemia se obtengan ostensibles resultados. 

T) Por exceso de presión sanguínea y vascular.—-CWmc'n, 
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Con el fin de hacer á los ferruginosos más tolerables por parte del tubo 
intestinal, conviene administrarlos en un vehículo de substnnciaB 
amargas ó aromáticas, ó bien en vino ó con otros líquidos espirituosos. 
Generalmente se dan de dos á cuatro veces al día; el momento más 
oportuno es después de comer, porque entonces el hierro se disuelve y 
convierte, en gran parte, en peptona, por la acción del quimo ácido. El 
tratamiento ferruginoso resulta provechoso cuando se asocia á un ré­
gimen dietético corroborante; por consiguiente, debe procurarse admi­
nistrar al mismo tiempo, ó simultáneamente, alimentos substanciosos 
fácilmente digeribles, prescribir ejercicios metódicos al aire libre y 
aconsejar que se viva en hábil aciones espaciosas y bien soleadas. 

1. ° Preparados de hierro metálico. 
a) Limaduras de hierro, ferrum pulverafum (F. Al . y Anst.).—Es un 

polvo de color gris ceniciento, con débil brillo metálico, y que se atrae 
por el imán. Se disuelve en el ácido clorhídrico, con desarrollo de hi­
drógeno puro. Al interior ?e da dos ó tres veces al día, á la dosis de 1 
centigramo á 3 decigramos, en polvo, pildoras, pastillas de chocolate y 
grajeas. 

b) Hierro reducido, ferrúm hidrogenio reduefum (F. Aust. y Al.).—Es 
un polvo de color gris obscuro, opaco, que se torna brillante compri­
miéndole, se. atrae por el imán, y que, por lo demás, se conduce (coa 
los reactivos) como el preparado precedente. Se administra en la mis­
ma forma y á iguales dosis, á pesar del estado de finísima división en 
que se encuentra el metal. 

Según las investigaciones de Jandours (1874), entre los diferentes 
compuestos de hierro que se disuelven en el ácido clorhídrico diluido 
en la proporción en que se encuentra en el estómago, formando cloru­
ro de hierro, el que ocupa el primer lugar es el carbonato de hierro sa 
carado (ferrum carbonicum saccaratum); después siguen en idéntico 
grado las limaduras de hierro y el hierro reducido, y, por último, el 
llamado etiope marcial. 

2. ° Oxidulos y óxidos de hierro. — Es oficinal el hierro dializado, fe 
rrum hydroxydatum dialysaium Uquidum ( F . Aust.). Es el hidróxído de 
hierro soluble, obtenido con la diálisis del cloruro de hierro básico. Es 
un líquido limpio, de color rojo intenso, de sabor ligeramente estíptico, 
de reacción neutra, peso específico 1,046, con 5 por 100 de bidróxid > 
de hierro; añadiendo una gota de ácido sulfúrico diluido, se transforma 
en una masa gelatinosa y consistente de hidróxido de hierro. 

Este preparado contiene vestigios de percloruro de hierro. El calor? 
los ácidos, los álcalis, muchas sales y otras substancias aún, evitan la 
solubilidad en el agua. Se mezcla muy bien con el agua aromática 
destilada, con los líquidos espirituosos (excepción hecha de la mayor 
parte de las tinturas), con los jarabes y la glicerina, sin coagularle. 
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Con 1 Va-parte de polvo de azúcar se obtiene un líquido claro, iara&e 
de hierro dializado, que contiene ei 2 por 100 dé hierro. 

Conviene poco para el tratamiento ferruginoso, porque no es soluble 
en los jugos gástricos artificiales y porque se absorbe en muy escasa 
cantidad (Personhe); se administra una dosis de 5 á 10 gotas, dos ó cua­
tro veces al día, y se llega hasta 20 gotas por dosis (de 5 á 12 decigra­
mos); para obtener una acción ligeramente astringente en las hemorra­
gias y las diarreas profusas, se da cada hora y aun cada media hora. 
A l exterior emplea como estíptico y hemostático. 

En vez de este preparado, la Farmacopea alemana tiene el cloruro 
de óxido de hierro líquido, liquorferri oxychlorati, qüe es análogo al pre­
cedente, pero de una composición más estable, menos alterable, y pue­
de usarse de! mismo modo, tanto externa como internamente, emplean­
do una dosis menor de un tercio. 

Para prepararlo, se dil atan en mucha agua 35 partes de sexquiclo-
rüio de hierro, y se pr ecipitan con el amoniaco; el precipitado de oxhi-
drato de hierro que resulta se lava, se exprime bien, se disuelve en 3 
paites de ácido clorhídrico, y se somete á fuego lento hasta que tenga 
un peso específico de 1.050. Resulta un líquido transparente, de color 
rojo obscuro, inodoro, de sabor ligeramente estíptico, con 3,5 por 100 de 
hierro, y que se mezcla fácilmente con líquidos espirituosos y jarabes. 

Menos usados son estos otros compuestos: 
a) ••-miope-•mrcialó'ferrnm oxydato oxydalatum, que esua polvo mo­

reno, muy fino, perfectamente soluble en los ácidos diluidos; se da á 
ía misma dosis y del mismo modo que el hierro pulverizado. 
W iy Óxido de hierro, ferrum oxidalum fuscum; como ei precedente. • 

c) Hidrato de óxido de hierro, ferrum oxidatum hydicum; no figura 
feas que en la Farmacopea alemana, como uno de los componentes del 
antidoium arsenici a l l i modificado. 

• d) Óxido rojo de hierro, ferrum oxidatum rubrum ó crocus marhs 
ndstringens; es poco activo por su difícil solubilidad en ios ácidos d i ­
luidos. 

" e) Óxido de hierro rojo natural, con la modificación que tiene en la 
lapis haematites; es uno de los compuestos de los emplastos astrin-

• Para la terapéutica tienen mucha mayor importancia que todos los 
precedentes los compues tos del hierro con las substancias orgánicas, 
que son solubles en el agua, indiferentes respecto á la leche y á los 

- demás líquidos albuminosos, y no dan lugar, ó muy escasamente, á 
las reacciones características de las sales de óxido de hierro. Pertene­
cen á esta categoría las combinaciones del hierro con el azúcar y con 
la a lbúmina. 

a) Sacar ato de hierro soluble, ferrum oxydatum saccharatum, barma-
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copea alemana.—Es un polvo de color rojo-obscuro, dulzaino, pero que, 
sin embargo, conserva siempre cierto sabor á hierro; se disuelve en 20 
partes de agua, formando un líquido perfectamente claro, rojo-obscu­
ro, de reacción débilmente alcalina, pero no con el ferrocianuro de po­
tasio; contiene cerca del 3 por 100 de hierro. 

E l sacarato de óxido de hierro seco, preparado por primera vez ppr 
Hornemann y Kohler, es una combinación del hidrato de óxido de 
hierro soluble con el azúcar, en la que éste últ imo hace de ácido de 
acción débil. i 

No tiene sabor estíptico, n i ennegrece los dientes, como con los 
otros ferruginosos sucede, y su solución no se altera como la del ácido 
hidratado de hierro líquido. 

Esta preparación, fácilmente digerible, se da á la dosis de 5 deci­
gramos á 2 gramos varias veces al día, bajo la forma de pildoras, pol­
vos, cápsulas azucaradas ó jarabe, jarabe de óxido de hierro solu­
ble, F . A l . (Ferr. oxyd. sacch. solub., acquae, syr. simpl. áa parf. acq.\ 
contiene aproximadamente 1 por 100 de hierro), administrándose 
de media á dos cucharadas de café por dosis y tres ó cuatro veces 
•al día. 

6) Combinación del hierro con las substancias albuminoiies. — Se pre­
fiere con frecuencia á todos los demás este preparado, que no es ofici­
nal, pero que tiene la propiedad de digerirse fácilmente y no producir 
irritación alguna. 

De semejantes preparados se mencionan los siguientes : 
a) Licor ferro •albuminado (Drees).—Es un líquido limpio, rojo-obs­

curo, de reacción débilmente alcalina, y que contiene cerca del Va 
por 100 de óxido de hierro; se da al interior á la dosis de 2 á 4 gramos 
(media á una cucharada de café), y á los niños se dan de cinco á treinta 
gotas por dosis dos ó tres veces al día en una taza de leche ó en una 
cucharada de vino generoso, etc., etc.; hipodérmicamente se inyecta 
inedia á una jeringa de Pravaz 

b) Ferrum albuminatum solubile in lamellis (Biel). -—Se presenta en 
láminas de color amarillo dorado, transparentes, solubles en el agua y 
que contienen el 3,34 por 100 de hierro; se da en pildoras y pastillas 
-de 3 á 5 decigramos por dosis dos ó cuatro veces al día. En el estóma­
go se transforma en ácido, albúmina y sal férrica, del mismo modo que 
el precedente, y en el intestino se absorbe como álcali albuminado de 
hierro (Scherpfí). 

c) Ferrum peptonatum (Rosenthal), ó peptona de hierro soluble, que 
contiene el 3 por 100 de hierro; al interior é hipodérmicamente (1:10 
de agua) se da á dosis tal, que su contenido en hierro corresponda á la 
del albuminato. 

Del mismo modo se da el licor ferri-peptonato (con 0,42 por 100 de 
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hierro), que es indiferente respecto á hi leche, pero no respecto á la al­
búmina (üieterich). 

d) Extractum carnis ferratum (Papilsky), que contiene el 10 por 100 
de óxido de hierro; á los niños se da media ó una cucharada de café 
en caldo. 

e) Extractum sanguinis, extracLo de sangre. — Es un preparado que 
contiene el hierro en estado de hemoglobina y se da á la dosis de 5 de­
cigramos á 1 gramo en dos ó tres veces al día, bajo la forma de pildo­
ras, cápsulas y pastillas de chocolate. 

3.° Carbonatas de hierro. 
a) Carbonato de hierro sacarado, ferrum carbonicum saccharatum, 

F. Aust. y A l . — Es un polvo de color gris verdoso, de sabor dulce,, 
pero al mismo tiempo estíptico, y que en el ácido se disuelve forman­
do un líquido amarillo verdoso; 1 gramo de este polvo, humedecido 
con ácido nítrico y enrojecido al fuego, debe dar, por lo menos, 0,22: 
de óxido de hierro. 

Este preparado es un carbonato del oxídulo hidratado de hierro 
que se obtiene precipitando con la sosa el carbonato de hierro disuelto 
en el agua caliente; se le lava con cuidado, se mezcla con azúcar en 
polvo y se seca al baño de raaría muy rápidamente. El azúcar que cir­
cunda las partículas de hierro impide la acción oxidante que depende, 
de la absorción del oxígeno del aire, de que es avidísimo el oxídulo 
de hierro, que se transformaría en óxido del mismo metal, preparado 
menos activo. Se disuelve artificialmente en el agua rica en ácido car­
bónico, formando la llamada agua ferruginosa artificial, agua calibeada 
artificial. Combinado con el ácido carbónico, el hierro constituye el ele­
mento principal de los manantiales ferruginosos, de que nos ocupare­
mos más adelante. 

Las pildoras que más abajo se indican se obtienen mezclando el 
carbonato de hierro con azúcar y miel; después se reduce al baño de 
maria, hasta obtener los en peso del vitriolo de hierro empleado, y 
de 200 gramos de esta masa se hacen 200 pildoras, añadiéndolas pol­
vo de malvavisco (que, según yo entiendo, resultarán bolos de difícil 
deglución, mejor que pildoras. — Cebrián). 

E l carbonato de hierro sacarado se administra á la dosis de 2 á 5-
decigramos y de dos á cuatro veces por día, bajo la forma de polvo 
(R. 164), pastillas (de 1 á 2 decigramos, con pasta de cacao), ó 
mejor en pildoras. 

b) Pildoras de carbonato de hierro, pillulae ferr i carbonici. F. A i . — 
En vez de las pildoras de hierro de Vallet: cada una contiene 25 mi l i ­
gramos de hierro. 

4.o Preparados dehierro al ácido fosfórico. — Sólo es oficinal el piro-
josfaío de hierro y sosa, ferrum ei nalrium piropliosplioricum, F. Aust. Es. 
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un polvo blanco, cristalino, de sabor salado, pero no estíptico; en el 
agua fría se disuelve con dificultad y lentamente, pero por completo;, 
en la caliente se disuelve bien, prestándola una coloración amarilla. 

Esta sal se ha recomendado mucho por Leras, como la que se di­
giere más fácilmente sin producir estipsis, en la anemia que se rnani-
fiesta por perturbaciones digestivas y en los niños. Se dan de 2 á 5 de­
cigramos por dosis, ó cuanto cabe en la punta de un cuchillo ( l ) , dos 
ó cuatro veces al día; también se administra en polvo, pildoras, pasti­
llas (R. 205) y mixturas. 

El pirofosfato de hierro cüro amoniacal, fej'ruM pyrophosphoricum 
mm ammonio cítrico, propuesto en el año 1857 por Robiquet, es una 
substancia de color verde amarillento, de sabor débil á hierro y del 
cual contiene el 18 por 100. Se prepara disolviendo el pirofosfato de 
óxido de hierro precipitado fresco en una solución de citrato de amo­
niaco que después se evapora y se deja secar. Al interior se emplea 
como el precedente; se inyecta hipodérmicamente (1 : 6 de agua) á la 
dosis de 2 á 3 centigramos (Huguenin). Lo mismo se dice del piro-
fosjato de hierro con citrato de sosa, que le es muy afín. 

Fosfato ferroso férrico, ferrum phosphoricum, se obtiene precipitando 
una solución de vitriolo de hierro ccn fosfato ácido de sosa. Por la ac­
ción del aire, el precipitado de óxido cambia de color; á consecuen­
cia de la desecación se tiene, por io tanto, un polvo de color azulado 
sucio, soluble en los ácidos diluidos é insoluble en el agua. No es ofi­
cinal, como no lo es tampoco el fosfato férrico, que se obtiene precipi­
tando una solución de sulfato de hierro con fostato de sosa. Es un 
polvo blanco, que se conduce del mismo modo que el precedente. Estos 
dos orto - fosfatos se dan aproximadamente á la misma dosis y del 
mismo modo que el carbonato de hierro sacarado. Se administran si­
multáneamente con los preparados de cal en ia escrofulosis, en el ra­
quitismo, en la atrofia infantil, etc., etc. 

5.o Sales ferrosas de los ácidos orgánicos. 
a) Zaciato de hierro, ferrum lacticum, F. Aust. y A l . — Se presenta 

en escamas cristalinas de color blanco, de ligero color verde, ó desde 
luego bajo la forma de polvo cristalino; se disuelve bien en el agua 
caliente, menos en la fría y casi absolutamente en el alcohol. 

E l lactato de hierro se obtiene dejando fermentar la leche con azú­
car y hierro, hasta que se haya depositado el lactato ferroso en forma 
de pequeñas escamas cristalinas. Se le purifica después haciéndole cris-

(1) Vuelvo á llamar de nuevo ia atención acerca de la insistencia 
con que los autores aconseian este recurso posológlco, que ya debiera 
haber desaparecido de la Terapéutica, entre otras razones que acaso 
tenga necesidad de apuntar, porque nos encontrarnos acabando el s i­
glo xix. — Cebrián. 
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talizar de nuevo; disolviéndolo en caliente, se transforma en lactato 
férrico. 

Este preparado no coagula la leche, y parece que perturba la di­
gestión menos que cualquier otro preparado de hierro. Se administran 
de 5 centigramos á 3 decigramos por dosis, dos ó cuatro veces al día, 
en polvo, pildoras, grajeas ó disuelto en el suero de la leche (0,1 á 
0,2 : 500, serum lactis ferruginosum). 

b) Malafo de hierro, ferrum malicum. — Es oficinal solamente bajo 
la forma de extracto, extractim malatis ferri , F . Aust. Es un prepara­
do de acción bastante suave, del cual se prescriben de 2 á 5 decigra­
mos por dosis, dos ó cuatro veces al día, bajo la forma de pildoras 
(R. 187), mixturas ó en solución vinosa (1:100 á 200 de vino gene­
roso, vinum ferrafam S. martiatum), ó como tintura de malato de 
hierro oficinal, y también, por último, bajo la forma de tintura de ma­
lato de hierro (que es una solución del extracto de malato de hierro 
en agua de canela alcoholizada, en la proporción de 1 : 5, según la 
Farmacopea austríaca, y de 1 : 9, según la alemana), á la dosis de 1 
á 3 gramos (20 á 60 gotas) ó más (R. 62). 

E l extracto de malato de hierro se prepara digiriendo durante al­
gunas semanas las limaduras de hierro con la miel acida y cuidadosa­
mente trituradas (en la proporción de 1 : 6 ) ; después se exprime, se 
filtra y se evapora hasta la consistencia propia del extracto. Es de co­
lor gris sucio, limpia su solución en el agua, fácilmente soluble en los 
líquidos alcohólicos; contiene del 7 al 8 por 100 de hierro. 

c) Gifrafo de hierro amoniacal, ferrum cüricum cum ammonio cítri­
co, F. Aust.—Se encuentra en pajitas de color rojo-obscuro, brillantes y 
fácilmente solubles en el agua. 

Esta sal se obtiene saturando una solución acuosa de ácido cítrico 
con el hidrato de óxido de hierro precipitado fresco; después se añade 
ai filtrado ácido cítrico, la mitad del que antes se ha empleado; se neu­
traliza con amoniaco hasta tener una reacción débilmente alcalina; se 
reduce á consistencia siruposa y se deseca sobre anchas cápsulas. 

Esta sal, introducida en Terapéutica por Béral y Haidlen en el 
año 1844, se emplea como uno de los marciales más delicados, en los 
mismos casos y en las mismas dosis y formas que las sales dobles de 
hierro del ácido fosfórico. 

E l citrato de hierro que se obtiene haciendo hervir una solución 
acuosa de ácido cítrico con el óxido hidratado de hierro, y desecando 
el filtrado, no es oficinal, ferrum cüricum oxydatum; se absorbe tan fá­
cilmente como el precedente; y de las experiencias hechas sobre los 
perros, resulta que en solución débil obra como diurético y en solución 
concentrada produce nefritis (Kollicker y H . Müller). Seda del mismo 
modo que el otro, pero aun á dosis un cuarto menor que él. El citrato 
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ferroso,ferrimcifriciimoxidaíum, se oxida, con facilidad en contacto del 
aire húmedo; tiene las mismas aplicaciones que el lactato de hierro, y 
como él es superfino en Terapéutica . 

d) 7aWrafo/¿mco^oíásico.—Este preparado, que en la Farmaco­
pea austríaca se encuentra solamente en el estado impuro como sal 
doble, bajo el nombre de glóbulos marciales, y que no es oficinal, sirve 
exclusivamente para preparar baños ferruginosos. Se emplean 1 ó 4 
glóbulos (30 á 120) disueltos en el agua caliente para un baño general. 

En el estado de pureza tiene un sabor ligeramente estíptico, es fá­
cilmente digerible, no produce constipación, se da á la dosis de 2 á 5 
decigramos, dos veces al día, en vino f vinu / i ferratam bel martiatum) 
6 en agua de seltz fagua carbónica ferrafa), ó también con polvo efer­
vescente (R. 176), pildoras y pastillas. 

Para la preparación de los glóbulos de tartrato de hierro se mezcla 
una parte de polvo de hierro con cinco de tartrato ácido de potasa en 
presencia del agua dentro de un recipiente del mismo metal. De la masa 
que se forma, y que se mezcla de nuevo muy bien al aire, con el fin de 
disolver ca«i toda la substancia, se hacei) glóbulos de 80 gramos cada 
uno, que se secan á un calor suave. Son negros, brillantes, tienen sabor 
á hierro, y tratados con ocho partes de agua hirviendo deben dar un lí­
quido verde, negruzco, con ligero residuo. E l tartrato férrico potásico 
puro, llamado también tartras lixivae ef ferr i , farfarus ferrafus, se pre­
para poniendo el hidrato férrico precipitado fresco á digerir con tar­
trato potásico disuelto en agua. Se filtra la solución rojo obscura que se 
obtiene y se evapora prudentemente hasta la sequedad. Las escamas 
cristalinas, brillantes, de color casi negro, que sólo por transparencia 
aparecen rojo-obscuras, son solubles en el agua fría, pero no en el 
alcohol. 

Ferrocianuro de potasio, prusiato de potasa amarillo, como también 
el ferrum cyanatum ó azul de Berlín (entrambos no venenosos), no tie­
nen la acción de los preparados de hierro, y el primero, como el sulfu­
ro de hierro (en forma de hidrato), tiene el v̂ alor de antídoto. 

I I . Preparados de hierro con fuerte acción concomitante astrin-
genfe Á este grupo pertenecen las sales férricas fácilmente so­
lubles, entre las cuales son oficinales el perdoruro y vitriolo de hierro ó 
sulfato, de las cuales esta última tiene una acción fisiológica parecida 
á la del primero. Su acción sobre los órganos de la cavidad bucal se 
manifiesta ya á un grado de débilísima concentración. Á dosis peque 
ñas, largo tiempo continuadas, ejercen la influencia general de los pre­
parados de hierro, y, sin embargo, se usan en Terapéutica en los mis 
mos casos; influyen también más sobre la digestión y producen más 
intensa estipsis. Á dosis fuertes, especialmente en soluciones concen­
tradas, pueden determinar la muerte á consecuencia de su acción 
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cáustica; acarrean constricciones difusas é inflamaciones de ia mu­
cosa gástrica é intestinal, con fenómenos de violentos dolores cólicos, 
vómitos, diarrea abundante é incoercible, respiración difícil, cianosis 
y calambres. Las imicosas afectas adquieren por las sales férricas una 
coloración rojo amarillenta y parecen curtidas. 

La mayor parte de los envenenamientos conocidos hasta ahora co­
rresponde al sulfato de hierro, en algún caso al tan ato en forma de 
tinta. La dosis tóxica para el hombre está comprendida entre los 15 y 
los 20 gramos; sin embargo, en un caso (Christison) no produjeron la 
muerte n i siquiera 30 gramos. Obra como cáustico mucho más pode­
roso el percloruro de hierro, que en dosis mucho menores puede de­
terminar la muerte con los mismos fenómenos ya apuntados (Beran-
ger, Ferand y Poste). 

Las sales que corresponden á este grupo, particularmente el perclo­
ruro, obran sobre las mucosas y sobre las superficies de las heridas, 
dando lugar á combinaciones químicas con los cuerpos albuminóideos 
de los segregados ó con los de las capas superficiales de los tejidos. En 
soluciones poco diluidas condensan los tejidos con que se ponen en 
contacto, transforman la sangre en un coágulo denso y determinan fe­
nómenos vaso constrictores sobre los gruesos vasos, en tanto que en­
sanchan los capilares. 

Por eso se han empleado con éxito favorable en las hemorragias; 
sólo tienen el inconveniente de irritar en soluciones fuertes las super­
ficies de las heridas y de las mucosas, y, concentrados, ejercen una ac­
ción cáustica inoportuna. El percloruro no disuelto determina un es­
tado como de momificación de los tejidos, suspende la supuración, y 
sobre las úlceras sépticas da lugar á la formación de una costra ne­
gruzca, en la cual las partes invadidas por la sepsis están desinfectadas. 
Después que se levanta la costra, que no es muy profunda, queda una 
superficie la mayor parte de las veces granulosa y bien dispuesta para 
una pronta curación. Granulaciones lujuriosas, fungosas, neoformacio-
nes vascularizadas, blandas, pueden contraerse y llevarse á un estado 
de regresión por condensación y desecación del tejido enfermo, y por 
la coagulación de la sangre que en él circula. 

Inyectado en las neoformaciones vascularizadas, el percloruro de 
hierro transforma las partes con que se ha puesto en contacto en cos­
tras negras que se separan poco á puco. Introducido en la cavidad de 
las dilataciones varicosas de las venas ó de los sacos aneurismáticos, 
después de haber interrumpido con la presión el curso de la sangre 
del vaso aferente y eferente, determinan con rapidez la coagulación de 
la sangre, y puede, por lo tanto, producir la oclusión estable de aquel 
territorio vascular. Empero, después de múltiples experiencias, las in­
yecciones intravasculares se han manifestado como un peligro no in-
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significante para la vida de los enfermos, fundándose el temor en la 
formación de embolias en órganos esenciales para la vida. 

l.o Sexquicloruro de hierro, perdoruro de hierro, hidrodomto de hierro, 
Ferru/n sexquichloratum, Ghloratum ferricum, Ferru / i oxidafum muría-
ticum. 

Éste es preparación oficinal, tanto en el estado sólido (cristalizado), 
Ferrum sexquichloratum crystallisatum, como el líquido; Ferrum sexqui­
chloratum solutum, F. Aust.; Liquor f i r r i sexquichlorafJ, F. AI . K l p r i ­
mero está representado por una masa cristalina, amarilla, delicuescen­
te al aire libre, soluble en el agua, alcohol y éter. Disuelto en el agua 
en volúmenes iguales, constituye el ordinario perdoruro líquido que 
sirve para uso médico y tiene un peso específico de 1,23 correspon­
diente á un contenido de hierre del 10 por 100. 

Para preparar el perdoruro de hierro se trata el hierro puro (enfer­
ma de hilos ó agujas), con el ácido clorhídrico, en el cual el hierro se-
disuelve, dando lugar á la formación de cloruro, que comunica al líqui­
do una coloración verde-pálida, si hay desarrollo de hidrógeno. 

Por este líquido, que contiene cloruro (Fe Cía), se hace pasar una 
corriente de cloro (F. AL), ó bien se trata con una mezcla de ácido 
clorhídrico y nítrico en caliente, hasta que por la formación del per­
doruro (Fes Cíe) no se obtenga una coloración rojo obscura, que deno­
ta que la transformación es completa. Para reconocer este hecho, se 
toma una pequeña cantidad de líquido; secaiienla con agua y un poco 
de ácido clorhídrico, añadiendo algunas gotas de una solución de fe-
rrocianuro de potasio: la transformación es completa cuando no se 
tenga más que la coloración azulada. Hecho esto, se reduce el líquido 
á consistencia siruposa al baño de niaría y se deja cristalizar en un 
vaso cerrado y colocado en sitio fresco. La masa cristalina condensada 
se coloca en vasos perfectamente secos, bien cerrados y que se conser­
van en sitios frescos. 

Á partes iguales con agua destilada, constituye el perdoruro de 
hierro liquido de la Farmacopea austríaca. En cambio, según las indi­
caciones de la Farmacopea alemana, la solución madre del perdoruro, 
ya indicada, se evapora hasta que 483 partes de ella contengan 100 de 
hierro; después se la dilata, todavía caliente, en agua, hasta obtener 
un peso específico de 1,28 á 1,282. Para conseguir esto, el perdoruro se 
evapora de nuevo al baño de maría, hasta que 1.000 partes de la solu­
ción á 1,28 se reduzcan á 483, y se procede á la cristalización, confor­
me queda indicado. El perdoruro de hierro cristalizado, que contiene 
el 40 por 100 de agua (Fe2 Cíe +-12 I b O), se liquefacta rápidamente 
al aire húmedo (oleum martis) y se funde ya á un calor suave. Si se 
trata la solución acuosa de la sal con una base cáustica ó con un car­
bonato básico, se tiene un precipitado gelatinoso representado por el 
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óxido hidratado de hierro, que, dilatado en un exceso de percloruro de 
hierro, se disuelve y tiñe al líquido de color rojo-obscuro. E l 1 ó 2 
por 100 de carbonato de sosa cristalizado bastan para alejar todos los 
ácidos libres que puedan encontrarse en el percloruro férrico prepara­
do como se ha dicho. De este modo (Bernatzik y G Braun), sin p r i ­
var al remedio; de su virtud hemostática, evitan la inconveniente ac­
ción cáustica. 

Después de la adición de álcalis, se forma en el seno de la masa el 
óxido hidratado que da el color rojo-obscuro; se precipita y se tiene com­
pleta la saturación, en la relación de 20 moléculas de Fe-2 O. á 1 de 
Fea Cls. Si entonces se separan los cloruros alcalinos que se han for­
mado al mismo tiempo, se recoge el óxido hidratado y se disuelve 
en el percloruro férrico liquido; y de la solución saturada formada de 
esta suerte, se separa, por diálisis, la mayor parte del ácido clorhídrico 
que todavía contiene, queda un líquido de color rojo obscuro llamado 
óxido hidratado férrico diaiizado. 

Aplicaciones terapéuticas. — El percloruro de hierro es un enérgico 
hemostático en todas las hemorragias en que es posible una interven­
ción directa; al interior está indicado en las de procedencia gástrica é 
intestinal, cuando el origen de ellas se encuentra en la porción supe­
rior del intestino. Contra la hemoptisis deben prescribirse sólo en casos 
especiales inhalaciones de soluciones al 1 por 100, pulverizadas. Esta 
práctica, en efecto, tiene el inconveniente de suscitar una tos violenta 
por la acción irritante de la substancia. Del mismo modo pueden per­
mitirse sólo con grandísima cautela inyecciones intrauterinas por 
hemorragias post-parium, porque en muchos casos determinan la muer­
te por embolia y peritonitis. 

Para inyecciones intracavitarias, por ejemplo, de la nariz, vagina 
y recto, es suficiente para obtener la hemostasis una dilución de una 
parte de percloruro de hierro líquido en tres ó cuatro de agua. En las 
hemorragias por heridas recientes que no pueden cohibirse con agua 
fría ó simple taponamiento, no basta la concentración indicada, y se 
ha menester emplear una dilución menor ó dilatar al máximo el^er-
cloruro líquido oficinal con doble cantidad de agua. Antes de aplicar el 
remedio, debe lavarse la superficie que sangra, á fin de poner el prepa­
rado en inmediato contacto con las aberturas de los vasos. En fin, la 
hemorragia debe moderarse antes, y en cuanto sea posible cohibirse, 
siquiera momentáneamente, hasta que todo el coágulo esté completa­
mente formado. E l algodón ó la uata al percloruro de hierro, empleada 
para la nemostasis, gossypicum haemostalicum vel stypticum (algodón 
empapado en una solución alcohólica de percloruro de hierro) se altera 
rápidamente y pierde, por lo tanto, su actividad. 

E l percloruro líquido no diluido, lo mismo que la sal delicuescente, 
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se emplea algunas veces como substancia cáustica para combatirlas 
proliferaciones fungosas y los pólipos, excrecencias blandas y granula­
ciones de las mucosas; un poco dilatado (una parte en una ó tres de 
agua), se usa para limpiar y aislar heridas infectas ó envenenadas, 
úlceras gangrenosas, formaciones granulosas, depósitos diftéricos ó en-
doinembranas, sabañones, y también en el fagedenismo y en la infec­
ción carbuncosa; además se emplea en inyecciones en las dilataciones 
varicosas de las venas, en los sacos aneurismáticos, y con no menor 
peligro en las telangiectasias y en los tumores cavernosos. En solución 
dilatada (de 2 decigramos á 4 gramos en 100 de agua) se usa el perclo-
ruro líquido como astringente en inyecciones, enemas (de 2 decigra­
mos á 1 gramo para 100 de agua), agua de lavados, para irrigar y 
rociar en las afecciones blenorrágicas y en las hemorragias de las mu-
cosas accesibles. Lo mismo sucede con la conjuntival y la del conducto 
auditivo; en éstas, sin embargo, con ventaja no superior á la de los 
demás metales usados, para inhalaciones en los casos de ozena, de fa­
ringitis y laringitis granulosas, en la proporción de 2 decigramos a l 
gramo por 100 de agua. Para lavados, en las hemorroide s y en los casos 
de prolapso vaginal. 

No obstante, las sales férricas dejan en la ropa blanca manchas in­
delebles de herrumbre que la destruyen, y, por consiguiente, en cuan­
to sea posible, deben preferirse los preparados de alumbre. 

Para uso interno, el perclomro líquido se administra en dosis de 2 
á 10 gotas (de 1 á 5 decigramos por dosis), mezclado con azúcar, con 
vino ó escipientes aromáticos, gomosos, en jarabe, glicerina (1 a 2 en 
60 de glicerina, á cucharadas de té) , ya como hemostático, ya como 
astringente y antiséptico, en la difteria faríngea (á partes iguales, con 
glicerina de 2 á 5 gotas, cada cuarto de hora, cada media ó cada hora). 
Mas rara vez se usa, por los habituales efectos del hierro, en dosis de 
una á cinco gotas, dos ó cuatro veces al día. 

Con este fin se prescriben, sin embargo, las soluciones oficinales 
spiritus ferr i sesqui chlorati aethereus (de la F. Aust.), ó la tinctura ferr i 
chlorati aetherea (de la F. Al . ) , ó la tintura nervino tónica de Bestus-
cheff, ó de alcohol etéreo al percloruro, ó la tintura etérea de percloru-
ro, á'ia dosis de 5 á 15 decigramos (de 10 á 30 gotas), algunas veces al 
día, con azúcar, jarabe ó vino. 

Según las indicaciones de la Farmacopea austríaca, este preparado 
se obtiene disolviendo una parte de percloruro cristalizado en 12 de alco­
hol etéreo (según la Farmacopea alemana, mezclando una parte de per-
cloruro líquido con 2 de éter y 7 de alcohol) en un recipiente, no lleno 
del todo, que se expone á los rayos del sol hasta que se produzca la 
decoloración. El líquido decantado ó conservado en sitio obscuro ad­
quiere de nuevo un color amarillo. Tiene olor etéreo, sabor ferruginoso 
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astringente y contiene cerca del 1 por 100 de hierro en forma de clo­
ruro, que se ha formado con el cloruro de etilo. 

Como el percloruro de hierro, se conducen, respecto de su acción y 
uso, el sulfato férrico, sulfas férricas, según la Farmacopea alemana, 
llamado licor sulfo-férrico oxidado, para la preparación del antídoto del 
arsénico y el nitraio férrico, cuyas sales no todas se emplean para usos 
médicos. 

2.o Acetato férrico, ferrum aceficum oxydatum de la Farmacopea ale­
mana.—Sólo en forma líquida; se usa principalmente para la prepara­
ción de la tintura de acetato de hierro, tintura fer r i aceficis aetherea de 
la Farmacopea akmana, tintura martis Klaproüü. 

Esta tintura se prepara mezclando 80 partes de solución de acetato 
férrico con 12 de alcohol y 8 de éter. Se forma un líquido de color 
rojo moreno-obscuro, que huele á éter acético, de sabor ligeramente 
acre, peso específico de 1,044 á 1,046, y que contiene el 4 por 100 de 
hierro. Para obtener el licor de acetato férrico, se precipitan 10 partes 
de solución de percloruro con amoniaco diluido, y el hidrado férrico 
que resulta, después de lavado y exprimido, se trata con 8 partes de 
ácido acético dilatado, hasta que se ha disuelto casi totalmente, después 
de lo cual el líquido se dilata de nuevo hasta lograr un peso específico 
de 1,081 á 1,083. Así se obtiene un líquido de color rojo moreno, de 
olor al ácido acético, de fuerte sabor á tinta, y que, calentado, da lugar 
á la formación de un precipitado negro rojizo. Su contenido en hierro 
es de 4,8 á 5 por 100. El preparado, muy diluido en agua, se ha reco­
mendado como antídoto en el envenenamiento por el arsénico; no obs­
tante, sin haber visto resultados especiales para impedir la acción i r r i ­
tante de este compuesto sobre la mucosa gástrica, debe mezclarse con 
2 portes de óxido hidratado de hierro en agua. 

E l acetato férrico líquido se prescribe rara vez para uso interno á la 
dosis de 2 á 5 decigramos (3 á 10 gotas), tomadas dos ó cuatro veces al 
día, en los mismos casos y dosis que la disolución de percloruro. Al ex­
terior, para lavados (una parte en una á quince de agua) en las úlceras 
cancerosas y sépticas; la tintura de acetato férrico, á la mitad de la dosis 
indicada para el alcohol etéreo al percloruro, y, por lo demás, de la mis­
ma manera que este último en los casos de anemia con grave debilidad 
progresiva de la actividad funcional de los sistemas vascular y nervioso. 

3.0 Ferrum sulfuricum foxydtdatum), sulfas ferrosus, sulfato ferroso-ó 
ferro-svlfato de las Farmacopeas austríaca y alemana.—Este compuesto 
es oficinal, tanto en el estado cristalizado como seco, ferrum sulfuricum 
seccum. ferrum sulfur. dehydratum. 

El primero se presenta en forma de cristales de color verde azula­
do, que florecen al aire y se disuelven fácilmente en el agua. En el caso 
en que se necesite la sal en estado de deshidratación, se dejan al baño 
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de maría los indicados cristales, hasta que se reduzcan á un polvo 
blanco y hayan perdido 35 ó 36 partes de su peso. 

Ppra usos médicos no se recurre más que al sulfato ferroso puro. Se 
obtiene tratando 2 partes de hilo de hierro con ácido sulfúrico diluido 
(3 en 8 de agua), á un calor suave, con el objeto de que no haya des­
prendimiento de hidrógeno. Si entonces el líquido restante se filtra y 
evapora hasta la densidad de 1,29, se ven depositarse los cristales ver­
de-azulados del sulfato ferroso (Fe SOi 7 H 2 O), cristales que se lavan 
con alcohol y se secan. Son fácilmente solubles en el agua (1,8 partes) 
y florecen al aire. Sin embargo, según las indicaciones de la Farmaco­
pea alemana, si se trata con alcohol la solución, todavía caliente, como 
hemos indicado, se separa entonces la sal como harina, y, puesta sobre 
el filtro, se lava con alcohol, se exprime y seca cuidadosamente. 

El sulfato ferroso posee, á pequeñas dosis largo tiempo continua­
das, la misma acción que los demás preparados de hierro en las alte­
raciones hematósicas. 

Con este fin se administra, en dosis de 5 centigramos á 2 decigra­
mos, de dos á cuatro veces al día (hasta 1 gramo), y mejor qut; en 
cualquiera otra forma en pildoras. Á éstas no es raro asociar el car­
bonato de potasa ó de sosa para dar lugar á la formación de un carbona­
to dé hierro fácilmente digerible, ó bien se agrega el áloes con el fin de 
excitar la menstruación é impedir la constipación determinada por 
estas sales. E l mejor modo de combinar estos medicamentos es el que 
indica la Farmacopea alemana con las pildoras aloéticas ferruginosas. 
Sulfato ferroso seco y áloes pulverizado, áa 1 decigramo; hágase una pil­
dora preparando la masa con tintura de áloes. Para uso externo se em­
plea, como astringente y hemostático, en forma de polvo, y en solu­
ciones para pinceladas (1 en 5 ó 10 ,de glicerina) y para inyecciones 
como el alumbre. 

El sulfato ferroso seco se usa al interior á la mitad de dosis que la 
sal en cristales, principalmente para la preparación de pildoras; tam­
bién en polvo como débil remedio cáustico y hemostático. 

El vitriolo ordinario del comercio, ferrum sulfuricum crudum, vitrio-
lum martis, se presenta en forma de cristales de color verde pálido, algo 
húmedos, exteriormente revestidos de un polvo ó de una costra blancos. 
Siempre están más ó menos impuros por la adición de metales extra­
ños (cobre, zinc, manganeso) y de tierra (alúmina, magnesia) 
fWk Se usa para lavados y baños astringentes, y en la mayor parte de los 
casos para desinfectar los excrementos, especialmente en el cólera, tifus 
y disenteria. En la proporción de tres partes en diez de agua, priva al 
contenido de las letrinas del olor característico, especialmente el proce­
dente del amoniaco, que se combina con el ácido sulfúrico del sulfato 
ferroso y el procedente del ácido sulfhídrico, con el cual el sulfato fe. 
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rroso forma sulfuro de hierro. Para la desinfección se emplean aproxi­
madamente 25 gramos de sulfato por persona y por día; para 1 metro 
cúbico de contenido de los pozos negros se han menester de 2 á 3 k i ­
logramos de sulfato ferroso crudo, disuelto en tres o cuatro veces la 
misma cantidad de agua (Pettenkoííer). 

E l cloruro ferroso, análogo por sus propiedades químicas y terapéu­
ticas al sulfato ferroso, no es ya oficinal; pero muchos médicos le pre­
fieren todavía á los demás preparados de hierro para auxiliar la he-
matosis , puesto que del carbonato y de las demás sales introdu­
cidas en el estómago, en último análisis se forma cloruro ferroso. Se 
presenta en forma de cristales de color verde pálido, que se oxidan rá­
pidamente al aire y toman una coloración obscura, y, desmenuzados 
(F Ca 4 Bb O), se disuelven en agua y alcohol. Se administra en pil­
doras á las mismas dosis que el sulfato ferroso; la solución de la sal 
(contiene 16 por 100 de hierro), llamada licor de cloruro ferroso, se da á 
la dosis de 3 á 12 decigramos (de 5 á 20 gotas) en jarabes y mixturas. 

I I I . Preparados ferruginosos con particular acción accesoria. — En 
los preparados de este grupo, el hierro está asociado á otro cuerpo que 
modifica, no insensiblemente, las propiedades terapéuticas, y con 
ayuda del cual en parte se neutralizan ciertas acciones secundarias del 
hierro, y en parte se auxilia ó activa su modo de obrar. Á ente grupo 
corresponden: 

l.o Soluciones de las sales de hierro en líquidos alcohólicos ó etéreos. — 
Por la acción concomitante de estos últimos se excitan en los anémi­
cos la actividad digestiva, ordinariamente bastante deprimida, la acti­
vidad cardíaca debilitada y la del sistema nervioso central, y, sin em­
bargo, la medicación ferruginosa se auxilia mucho. Preparaciones de 
este género son: la tintura etéoea de acetato de hierro, el espíritu etéreo de 
cloruro de hierro y la Untura de mala (o de hierro; en fin, el vino calibeado, 
del cual nos hemos ocupado oportunamente. 

2.o Citrato doble de hierro y quinina, chininum ferro-citricum, Farma-
copea austríaca y alemana. — Se presenta en forma de laminitas bri­
llantes, de color rojo-obscuro por transparencia, de sabor amargo y fé 
rrico, lentamente soluble en el agua, pero en cualquier proporción; poco 
soluble en alcohol. E l contenido en quinina de esta sal doble es del 10 
por 100, y el del hierro del 30 por 100. 

Se obtiene poniendo á digerir por cuarenta y ocho horas tres partes 
de limaduras de hierro en una solución de seis de ácido cítrico y cinco 
de agua; se filtra y se reduce á consistencia siruposa; después se mez­
cla con una parte de quinina precipitada fresca. Ésta se prepara disol 
viendo 1,35 de sulfato de quinina en agua, auxiliándose con un poco 
de ácido sulfúrico diluido y precipitándola después con sosa cáustica. 

Después que la quinina agregada está completamente disuelta, se 
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extiende la masa pobre un plano de vidrio y se deja secar en capas 
muy delgadas. 

Este preparado tiene una ligera acción estiptica; sólo se usa al in ­
terior en dosis de 5 centigramos á 2 decigramos, y aun hasta 5, ¿os ó 
cuatro veces al día, en vino, jarabe, pildoras ó mixturas. Está indica­
do en los anémicos con depresión nerviosa, y también en la convale­
cencia de las fiebres periódicas graves, del tifus, etc., etc. 

3.° lodu/'o de hierro, ferrum jodafum oduretum Jerri s. ferrosum.—Se 
encuentra como oficinal, según la Farmacopea alemana, en forma de 
solución extemporánea que sirve para preparar el ioduro de hierro en 
mixtura ó pildoras, en la cantidad prescripta; 100 partes de él correspon 
den á 82 de iodo. El ioduro de hierro se administra principalmente en 
jarabe simple como jarabe de ioduro de hierro de la Farmacopea aus­
tríaca y alemana. Esta mezcla contiene el 5 por 100 de ioduro de hie­
rro. Como se descompone con tanta facilidad, conviene prepararlo en 
el instante en que debe usarse. 

Para la preparación del jarabe, según la Farmacopea austríaca, se 
agitan en una botella 4 partes de limaduras de hierro, 10 de iodo 
y 18 de agua, hasta que el líquido haya adquirido una coloración 
verde clara por la formación del ioduro de hierro. La solución se 
clarifica dejándola depositar en un vaso que contenga 141 partes de 
azúcar en polvo, y la mezcla se calienta y se agita hasta que se 
haya disuelto todo el azúcar. E l jarabe, que primero era incoloro, se 
pone después amarillo y, por último, negro. Una pequeña adición de 
ácido cítrico le hace notablemente más duradero. Para la preparación 
del ioduro de hierro en mixtura según la Farmacopea alemana, se 
agrega á ésta la solución de ioduro de hierro compuesta, según he­
mos indicado (30 partes de limaduras de hierro, 82 de iodo y 100 de 
agua). Para la confección de las pildoras se evapora en una cápsula de 
hierro y se amasa con medios que solidifican la mezcla como para la 
preparación de las pildoras ferro-iodadas de Blancard. (Iodo, 4 par­
tes; hierro en polvo, 2; agua destilada, 6; mézclese, y al líquido 
filtrado añádanse 6 partes de miel. Se evapora hasta que se reduz­
can á 10 partes, y con polvo de regaliz y de raíz de malvavisco se 
hace una masa pilular que se divide en 100 partes iguales. Cada pil­
dora contiene 5 centigramos de ioduro de hierro.) E l ioduro de hierro 
puro (Fe la) presenta la forma de una masa salina de color gris ver. 
doso, fácilmente fusible al aire y oxidable. En ella el ioduro se cambia 
bien pronto en iodato de color negro. Para impedir esta alteración se 
ha menester prescribir la sal cubierta de azúcar, absolutamente lo 
mismo que en el jarabe de ioduro de hierro. E l ioduro de hierro se 
descompone casi por completo en las vías digestivas, y el iodo puede 
encontrarse en la orina y en la saliva después de transcurrido un cuar-
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to ó media hora de tiempo. Casi todo el iodo desaparece del organis­
mo con la orina; así que, transcurridas cuarenta y ocho horas, no 
se encuentran sino indicios, mientras que el iodo combinado con el 
hierro se halla todavía en las heces fecales (Bernatzik, 1853). 

E l ioduro de hierro, en comparación con las demás sales del mismo 
metal, perturba bastante más la digestión, por lo cual, y por su fácil 
alterabilidad, se considera mucho más conveniente administrar en su 
lugar el ioduro de potasio asociado á los demás preparados de hierro 
cuando se cree indicado unir la acción terapéutica del hierro á la del 
iodo. 

Administrado al interior el ioduro de hierro, deja sentir muy bien 
la acción del iodo. Se prescribe en dosis de 3 centigramos á 1 deci­
gramo, en dos ó cuatro veces al día, en pildoras preferentemente. E l 
jarabe de ioduro de hierro—2 ó 5 y hasta 10 gramos en dos cuchara­
das de té por dosis; los niños menores de diez años pueden tomar de 
1 á 3 gramos; los niños de pecho, de 2 á 5 decigramos por dosis en ja­
rabe gomoso, simple ó de naranja, etc.— conviene á las personas ané­
micas, para la sífilis, y además en los casos de adenitis crónicas, de 
reabsorción tardía de los procesos exudativos en individuos escrofulo­
sos y caquécticos por cualquier motivo, y en general en los casos en 
que á la acción terapéutica del iodo esté indicado favorecer la hema-
tosis. 

4.o Cloruro doble férrico - amónico. Ammonium chloralum ferrafum. 
Murías ferr i ammoniacalis. Sal ammoniacus martiatus. Flores salís ammo-
niaci martiales (F. Al.)- — Ks un polvo de color amarillo-rosáceo; se 
humedece al aire; se disuelve facilísimamente en el agua; contiene 
el 2,5 por 100 de hierro. 

Este preparado, que ya no es oficinal en Austria, se obtiene mez­
clando 32 partes de cloruro de amonio con 9 de solución de cloruro de 
hierro, evaporando el total en una cápsula hasta la sequedad. 

E l cloruro de amonio modera la acción astringente del cloruro de 
hierro. Este compuesto se ha usado antes mucho más que ahora, como 
resolutivo, en dosis de 2 á 5 decigramos varias veces al día, en mixtura 
ó pildoras en los casos de anemia con secreciones anormales de las mu­
cosas, especialmente en enfermos escrofulosos y anémicos, y para com­
batir tumoracíones crónicas del hígado y del bazo. También alguna 
vez á consecuencia de fiebres periódicas, durante su convalecencia, 
pero sin ventajas especiales. 

5.o Aguas minerales ferruginosas naturales y artificiales. — Las sales 
alcalinas y térreas que en estas aguas acompañan al hierro, asi como 
el ácido carbónico, auxilian la acción de aquél de muchas maneras, 
según la cantidad y el modo de obrar de cada una de semejantes subs­
tancias. La cantidad total de hierro en las diversas aguas naturales, 



APÉNDICE.—MANGANESO 307 

especialmente en las ferruginosas acídulas, es relativamente pequeña; 
pero, en comparación con la que se ha menester para el tratamiento, es 
más que abundante. 

Desde el punto de vista de su acción terapéutica, las aguas ferrugi­
nosas naturales se dividen en carbonatadas y sulfatadas. Las primeras 
contienen el hierro en forma de carbonato ferroso disuelto, mediante el 
ácido carbónico libre. Son las llamadas Aquae chalybeatae, que contie­
nen también con frecuencia carbonato de manganeso (tal vez en can­
tidad no indiferente); las otras contienen sulfato ferroso, habitualmente 
junto á otros sulfates (de sosa, cal y alumbre). Representan las llama­
das aguas de vitriolo. 

Las aguas ferruginosas ricas en carbonates, llamadas también 
acídulo-ferruginosas, se dividen en simples, salinas, alcalinas y térreas, 
eegún la cantidad y clase de las sales que en ellas se encuentran d i ­
sueltas. Su contenido oscila entre 1 y 8 centigramos de hierro en un 
litro de agua. La mayor parte de ellas tienen una baja temperatura 
(Bartfeld y Buzias en Hungría ; Franzensbach y Konigswart en Bohe­
mia; Pyrawarth en la baja Austria; Pyrmont Schwalbach, Brukenau, 
Cudowa, Langenau, etc., en Alemania; Spaa en Bélgica; St. Moritz en 
Suiza; Recoaro, Pejo, Santa Catalina, en Italia, etc.). Sólo algunas pro­
ceden de manantiales templados (Reinerz) y calientes (Szliáes á 32o y 
Vihnyc á 30°) en Hungría, y Rennes, en Francia, hasta 51°. 

Las aguas acídulo-ferruginosas se administran al interior en dosis 
de 400 á 500 gramos, solas, con leche, suero ó vino, tanto por la ma 
ñaña como durante el día, en las comidas ó inmediatamente después 
de ellas. También se emplean en baños, duchas, afusiones, etc., para 
combatir enfermedades nerviosas, neuralgias, parálisis, irritaciones 
espinales, etc., etc. 

Las aguas sulfatado-ferruginosas (Mitterbad, Lotterbad, Levico, 
Roncegno y Ratzes en el Tirol ; Parad en Hungr ía ; Alexisbd y Mus-
kau en Alemania) nacen de manantiales fríos. La cantidad de sulfato 
ferroso que contienen oscila notablemente entre 4 centigramos y 2,4 
gramos por litro. Principalmente se emplean para baños, irrigacio 
nes para catarros crónicos y otras afecciones de los órganos sexuales fe­
meninos; contra la gota, dermatosis crónicas y estados neuro páticos 
pomo los ya enumerados. Ál interior vavia la. dosis entre 100 y 500 gra­
mos, una ó dos veces al día, en el catarro intestinal crónico, en las con­
secuencias subsiguientes á la malaria, etc., y de ordinario se toleran 
muy bien. 

APÉNDICE. — MANGANESO 

E l manganeso, que por sus propiedades químicas se parece ai 
hierro, se encuentra siempre, aunque sólo en corta cantidad, en las ce-
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nizasdela sangre, de la leche, de la bilis, délos pelos, etc., etc., sin eer 
Tin elemento esencial del organismo (G!énard, 1854), n i poseer una ac 
tividad terapéutica idéntica á la del hierro, como se había creído. En 
su acción general se conduce de muy distinto modo que el hierro. 

Según las experiencias de Laskiewitsch (1866) sobre los animaleBr 
las de Merl y Luchsinger (1882), de Kobert (1883), de J. Cahn (1884), 
análogas á las primeras, las sales de manganeso fácilmente solubles, 
inyectadas bajo la piel y en las venas en los animales de sangre ax. 
líente, á dosis tóxica, producen gran debilidad, soñolencia, disminu­
ción de los reflejos, respiración difícil, calambres, descenso de la pre­
sión sanguínea y de Ja producción de calor, frecuentes deposiciones de 
color obscuro; y en los animales que vomitan, determinan también 
este fenómeno; en fin, la muerte sobreviene por parálisis cardíaca. Los 
músculos estriados no estarían paralizados (Harnack). En las substan­
cias vomitadas se encuentra manganeso, más aún en las heces, é indi­
cios en casi todos los órganos. Por la autopsia se ve que el hígado se 
encuentra en estado de degeneración grasicnta después de practicar in­
yecciones subcutáneas, que no produjeron envenenamiento demasiado 
rápido; luego ictericia; los ríñones atacados de nefritis parenquimatosa; 
no obstante, no existía indicio alguno de gastro-enteritis. Con relación 
al hierro, el manganeso tiene una toxicidad cinco veces mayor, y 5 de­
cigramos de subóxido de manganeso (introducidos en el torrente circu­
latorio en forma de citrato de sosa y manganeso) bastan para matar á 
un adulto (Kobert). El manganeso llevado á la sangre se fija inmediata 
mente en todos los pafénquimas y sobre todo en el hígado y los ríño ­
nes, pero no en los corpúsculos sanguíneos, eliminándose con los di­
versos líquidos segregados. 

La sal doble, hace poco nombiada, dada por la vía gástrica á los co­
nejos para producir un envenenamíenio crónico por el manganeso, no pro­
dujo, excepto e! enflaquecimiento, ningún fenómeno morboso notable, 
administrada durante tres meses en dosis crecientes (en total 15 gramos 
de Mn O). Higado y ríñones estaban normales y no midieron compro­
barse ni vestigios de manganeso (Kobert). La mucosa gástrica intacta 
no absorbe las sales de manganeso sino en cantidades inapreciables 
(Cahn). En animales á dieta constante se observó, bajo la influencia 
del manganeso, un aumento de la orina y de la urea sin elevación tér­
mica. En la orina misma no se encontraron indicios, y, en cambio, se 
vieron notables cantidades en las cenizas de la bilis (Weidenbusch). 

La sales de manganeso no tienen hasta ahora ninguna importancia 
terapéutica. La Farmacopea alemana posee el sulfato manganoso, man-
ganum sulfuricum. En dosis de 2 á 5 decigramos, repetidas varias ve­
ces, produce esta sal en el hombre deposiciones diarreicas y vómitos; 
á dosis mayores determina fenómenos de envenenamiento; según los 
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experimentos hechos en ios perros, produce vómitos incoercibles y la 
muerte con fenómenos de parálisis general. La acción cáustica de las 
gales de manganeso se atenúa con el uso de la leche (Cahn). 

Hannon y Petrequim (1849) han recomendado ésta y otras sales de 
manganeso (cloruro, carbonato, lactato, etc.) en los casos de clorosis, en 
que podía encontrarse falta ó deficiencia de manganeso en la sangre, y 
que ceden sólo al uso de este metal ó á su mezcla con el hierro. No 
obstante, semejante consejo no ha demostrado su utilidad Los médi ­
cos antiguos recomendaban estas sales en las afecciones cutáneas cró­
nicas ó en las enfermedades del bazo y del hígado. 

Al inferior, el sulfato de manganeso se toma en dosis de 5 centigramos 
á 2 decigramos, dos ó cuatro veces al día, en polvo, pildoras y mix tu ­
ras. Para uso externo se emplea como estíptico, lo mismo que el sul­
fato ferroso, y también en ungüento (1 para 5 ó 10 de manteca), con 
cuyo uso la sal debe obrar disolviendo y favoreciendo la absorción de 
ios infartos escrofulosos y gotosos (Hoppe, Crels, 1887). 

El sulfato manganoso { M n SOt -f- 7 Ha O), sulfas manga no, se obtie­
ne tratando el peróxido de manganeso, en substancia, con el ácido sulfú­
rico concentrado, lavando el residuo y haciéndole cristalizar. Se pre­
senta en forma de cristales romboidales de color rosáceo, fáciles de 
florecer, solubles en 0,8 partes de agua, é insolubles en el alcohol. 

E l peróxido de manganeso nativo se presenta en masas de color gris 
negruzco, cristalinas, más ó menos impuras por el hierro, ácido silíci­
co y tierra. Si ha de servir para la preparación de! cloro, debe contener, 
por lo m nos, el 60 por 100 de peróxido puro. 



V. — Ast r ingentes y b a l s á m i c o s . 

A. — Astringentes, e s t íp t i cos . 

Tienen la propiedad de apretar los tejidos que se encuentran bajo 
su acción y hacerlos más sólidos y enjutos. Por esta acción especial, 
los espacios y los intersticios de los tejidos se reducen, y, por lo tanto, 
expulsan los líquidos que contienen; disminuye la cantidad de sangre 
y de calor, la secreción y nutrición en los respectivos territorios; se l i ­
mitan las secreciones y excreciones morbosamente aumentadas, y des­
aparecen los desórdenes que proceden de la atonía y relajación de los 
tejidos. Sobre las partes externas sensibles manifiestan su acción, pro­
duciendo palidez, sensación de rubicundez y disminución de la sensi­
bilidad táctil. 

Todavía más evidente es su eficacia sobre las mucosas, donde de­
terminan constricción vascular, palidez, disminución de las secreciones 
y aun arrugamiento de la membrana y coagulación del segregado en los 
folículos. En solución moderadamente concentrada, aplicados sobre 
las mucosas afectas de blenorragia ó sobre las úlceras, disminuyen la 
hinchazón, la ingurgitación vascular y la secreción; tienen además 
una acción aséptica, debida al poder de destrucción que ejercen sobre 
los fermentos y los agentes de la putrefacción, impidiendo la ruina de 
ios tejidos atacados. Las hemorragias cesan en parte porque se coagula 
la sangre, y en parte porque se reduce el calibre del vaso de que pro­
ceden. 

Desde el punto de vista de las propiedades físicas y químicas, los 
astringentes se dividen en: 

1.° Astringentes tánicos, k los cuales pertenece el ácido gallotánico 
oficinal y una serie de substancias tánicas muy análogas entre sí por 
sus propiedades físicas y fisiológicas (ácido tánico de la encina, de la 
quina, del catecú, del café, etc., etc.), con los productos afines de des­
composición por síntesis. En las plantas, las substancias tánicas están 
acompañadas de otros compuestos que modifican la acción según la de 
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sus propiedades y la de su cantidad. Por consiguiente, conviene se­
ñalar : 

a) Tánicos mmilaginosos fcort. selmi. fol. plantagínis, herb. scabiosae, 
herh. pulmonariae, herb. veronicae). 

b) Tánicos amargos fcort. salicis., rad. rhei.. rad. lapathi acufi, rad. 
rhapontici, fol. e cor/, vivid, juglandis, fol. uvae ursi, fol. vineae, etc.) 

c) Tánicos febrífugos (cort. chinae, cort. beeberu, cort. adansoniae, efe). 
d) Tánicos antihelmínticos fcort. granati, rhiz, filicis, flor, kosoj. 
e) Tánicos sencillos fgallae quercus et chinensis, rad. bistortae, rad. 

tormentillae, cort. adstringens brasüiensis, etc.). 
2. ° Astringentes resinosos.—Corresponden á esta categoría diversos 

ácidos resinosos (ácido abistínico, copaico, etc., etc.), resinas indiferen­
tes y bálsamos naturales. Estos últimos contienen ácidos resinosos y 
aceites etéreos que se transforman en resina dentro del organismo. 
Estas resinas tienen una acción análoga á los astringentes, tónicos 
hemostáticos; por consiguiente, se utilizan para uso externo con el fin 
de disminuir la secreción y enjutar los tejidos; también se emplean 
para uso interno con un objeto curativo. 

3. ° Astringentes ácidos. — Son los ácidos minerales diluidos (clor­
hídrico, sulfúrico, fosfórico, cítrico), el ácido acético y cítrico y los 
ácidos vegetales. 

4. ° Astringentes aluminóse (alumbre, sulfato alumínico, licor alu-
mínico acético, etc., etc.). 

5. ° Astringentes metálicos, como las sales de hierro, singularmente 
las férricas solubles, las oficinales de plomo, cobre, zinc, plata y otros 
menos usados. 

En la boca, los astringentes producen sabor acre, sequedad de la 
lengua, de la musosa bucal y de la garganta; disminuyen la secreción 
de los líquidos digestivos, el poder de sus fermentos, y de este modo 
atenúan la actividad de las funciones digestivas, de la nutrición y la 
defecación. No se absorben sino muy difícilmente, y siempre en can­
tidad insignificante, sin sufrir transformaciones químicas de ninguna 
clase. En las orinas se encuentran siempre, aunque sólo pequeñas 
cantidades de astringentes metálicos, resinosos y tánicos; de éstos 
últimos sólo se hallan generalmente los productos de oxidación y des­
composición. Grandes cantidades de substancias astringentes introdu­
cidas en el estómago producen gastro-enteritis; continuando su uso por 
mucho tiempo, hay enmagrecimiento, debilidad general, y á veces se 
desarrolla una enfermedad renal. La eficacia de los astringentes está 
esencialmente en su modo de conducirse químicamente con los albu-
minatos y los tejidos orgánicos, puesto que tienen la facultad de com­
binarse intimamente con ellos. De esta propiedad nace su poder anti­
pútrido, antifermentescible y hemoslático. 
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Respecto al poder que tienen ios astringentes de reducir el calibre 
de los vasos sanguíneos, ¡as. investigaciones realizadas á este propósito 
(Rossbach y Rosenstirn, 1876) sobre el mesenterio de las ranas cura-
rizada.", han evidenciado que ante todos se encuentra, por eficacia de 
acción, el nitrato argéntico; siguen luego el acetato de plomo y el sex-
quicloruro de hierro (en solución al 50 por 100). Para el alumbre no ha 
podido decidirse nada en concreto; en cambio, el ácido tánico no pro­
duce la constricción de los vasos (arterias, venas ó capilares), sino más 
bien una dilatación que puede llegar al doble de la normal; por con­
siguiente, se produce una fuerte hiperhemia de la parte, y esta acción 
se manifiesta, tanto empleando soluciones dilatadas, como recurriendo 
á las concentradas (10 por 100). El ácido gálico produce una dilatación 
aún mayor que el tánico. 

H . Thomson (1886) adquirió también la convicción (con el método 
de la respiración artificial) de que el alumbre no tiene acción sobre 
los vasos sanguíneos, sino que en un principio los dilata algún tanto. 

Uso terapéutico de los astringenies. 
1. ° Se emplean como hemoslálicos allí donde es posible usarlos con 

este objeto. 
2. ° Para moderar las secreciones y excreciones excesivas, tanto de las 

mucosas como de los órganos glandulares. 
3. ° Para combatir diversas perturbaciones funcionales debidas á la 

atonía y relajación de las partes, especialmente de los vasos, ciertos 
estados morbosos sostenidos por hiperhemias ó procesos inflamatorios 
de larga de duración, y las enfermedades generales ligadas á la relajación 
de los tejidos, á la distensión pasiva de los vasos, á hemorragias y 
exudados (escorbuto, hidremia, etc., etc.). 

4. ° Como medios de protección y consolidación en las ablaciones de las 
mucosas, proliferaciones celulares, neoformaciones conectivas y de los 
vasos sanguíneos. 

5. ° Con el fin de combatir los procesos morbosos determinados por 
los de fermentaciones y putrefacciones; como protectores y curativos 
en los procesos purulentos y sépticos. 

6. ° Como parasiticidas contra los parásitos vegetales y animales» 
especialmente vermes intestinales (los tenífugos más activos deben 
una parte de su acción á la gran cantidad de substancias tánicas que 
contienen); como antídotos ( pág. 147 y siguientes). 

a ) Astringentes inorgánicos. 
86. Flumbum, plomo y sus preparados. — La acción del plomo sobre 

el organismo se manifiesta casi del mismo modo por combinaciones ó 
asociaciones muy diversas del metal. Administrado por largo espacio 
de tiempo, aun en pequeñísimas cantidades, produce un estado mor­
boso caracterizado por evidentes grupos de síntomas, cuyo estado 
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ha recibido el nombre de intoxicación crónica por el plomo (saturnismo 
crónico). 

Las principales vías de ingreso para el metal son las mucosas de 
las vías digestivas y respiratorias. En el estómago el ácido libre, en el 
conducto intestinal y en los órganos respiratorios las respectivas se­
creciones alcalinas, son quienes proveen á disolver el plomo que se 
oxida por la presencia del oxígeno, como sus combinaciones insolubles 
en el agua, y transforma, con la ayuda de los álbum incides, en un 
albuminato que puede absorberse y transportarse al torrente circula­
torio por medio de los linfáticos. Con el protop!asma de las células 
forma el plomo una combinación insoluble y atenúa las propiedades 
vitales que aquéllas gozan (A. Hoffa, 1883). La piel intacta opone 
gran obstáculo á la penetración del plomo en los jugos orgánicos. 
Aun despué.?de prolongado contacto de los preparados de plomo sobre 
ias superficies cutáneas, según resulta de las observaciones practicadas 
en el hombre y en los animales, apenas si hay verdadera intoxicación 
por el plomo (Monnerau y otros), en tanto que no ofrezca la piel alte­
raciones que favorezcan la absorción de este metal (L . Lewin, 1883). 
Se conocen muy pocos casos en que sólo por el uso prolongado de los 
remedios á base de plomo (agua, emplasto, ungüento saturnino), aun 
sobre partes escoriadas ó heridas, se haya determinado el saturnismo 
crónico. 

No obstante la notable afinidad de las sales solubles de plomo por 
la mayor parte de los componentes de los órganos y de los jugos orgá­
nicos y la solubilidad de los al bu mi na tos de plomo, en estos últimos 
de reacción tanto ácida como alcalina, así como también en un exceso 
de albúmina soluble, nunca se absorbe sino una pequeña parte, como 
acaece en mayor ó menor grado con los demás metales pesados, por la 
vía gástrica é intestinal. Sin embargo, más difícilmente aún, vuelve 
de nuevo al torrente circulatorio el plomo depositado por la sangre en 
ios diversos órganos, y por medio de los eraunctorios naturales elimi­
nado (!). 

En esta acumulación natural del plomo en el organismo, esta evi­
dentemente la razón, por una parte, de la larga duración y persistente 
estado morboso determinado por el plomo, cuyas manifestaciones 
características se observan solamente cuando su acumulación en los 
órganos ha llegado á cierto límite, y, por otra, la aparición accesional 
después de largos intervalos, de años á veces, del saturnismo en las 
personas intoxicadas por el plomo, en los órganos de las cuales, aun 
después de la muerte, puede demostrarse la presencia del metal, aun 
cuando no se hubiese tomado desde mucho tiempo antes. 

La eliminación del plomo en las personas atacadas de saturnismo, 
tiene lugar por ias heces, por la orina, por la leche (Stumpf) y aun 
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por la piel (Du Moulin, 1884). Las cantidades que estas personas 
eliminan por las orinas son tan pequeñas, que por lo general no 
puede comprobarse ¡a presencia del plomo ó sólo vestigios de él. Por 
la influencia del ioduro de potasio puede demostrarse la notable eli­
minación del plomo por los ríñones, sobre todo en los primeros días 
(Melsens, Parker, Oeftinger y otros), aun con orina privada de albú­
mina (Annuschat, 1879), en tanto que no haya cirrosis renal. Admi­
nistrando pilocarpina, se encontró el metal también en la saliva 
(Pouchet, 1879). 

Las partículas de metal que contienen los diversos órganos en la 
intoxicación crónica por el plomo, es muy irregular. Según investigacio­
nes practicadas en animales alimentados con plomo, le contienen en 
cantidad mayor los huesos (Gusseiw, 1861; Heubel, 1871) y la bilis 
(Annuschat); después los ríñones, el hígado, el cerebro y la médula, 
bastante menos en la substancia muscular y en el intestino. En el 
bazo, pulmones y corazón no puede encontrarse siempre con certeza; 
en la sangre misma, como en la orina, sólo cualitativamente, operando 
en grandes cantidades (Heubel). E l hecho de que los órganos nervio­
sos centrales tengan plomo en cantidad bastante mayor que los m ú s ­
culos, sirve, independientemente de otras circunstancias, para explicar 
los síntomas del saturnismo crónico (en oposición á la hipótesis de 
Gusserow, que admite una afinidad especial de! plomo por los músca-
lofc estriados), con el depósito de metal en los órganos nerviosos, cuya 
substancia pierde por esto la propiedad de transmitir los impulsos. 
También Leloir y Pouchet (1879), lo mismo que v. Marrakow (1880) 
encontraron más plomo en los órganos nerviosos centrales de un in­
dividuo muerto por saturnismo, que en los ríñones, hígado, bazo y 
otros órganos. 

Sinfomaíologia de la intoxicación crónica por él plomo. — Tomando 
de una manera continua substancias que contengan plomo, aparecen 
poco á poco perturbaciones del bienestar general, más ó menos osten­
sibles, enflaquecimiento, pérdida de fuerzas y aspecto caquéctico (ca­
quexia saturnina). El apetito disminuye; el enfermo advierte un sabor 
dulzaino, metálico, sufre trastornos digestivos, gastralgia y, por lo gene­
ral, constipación. El aire expirado adquiere un olor nauseabundo; y en 
la parte de las encías más próxima á los dientes, se nota con frecuencia 
una línea de color gris sucio (márgenes del plomo que se forman por un 
depósito de granulos microscópicos aglomerados de sulfuro de plomo, 
como precipitado del metal que allí se deposita por la acción del Ha S, 
que procede de los restos de alimentos que se pudren entre los dien­
tes); además, la piel se pone árida, seca, amarillo-grisácea, por la pro­
gresiva disminución de los glóbulos rojos de la sangre, pobreza de 
sangre (anemia saturnina); después, coloración ictérica, pulso peque-
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ño, poco resistente, pero no lento; empobrecimiento de la nutrición 
de los tejidos y del cambio regresivo; la cantidad de orina eliminada, 
como la de sus componentes sólidos, disminuye; no hay albúmina, y, 
si alguna vez se presenta, solamente es transitoria, 

Á los desórdenes prodrómicos referidos, que pueden gradualmente 
desaparecer cuando no hayan durado demasiado tiempo, ó se haya 
suspendido toda ulterior introducción de plomo, acompañan pronto ó 
tarde una serie de formas patológicas especiales que caracterizan la 
discrasia por el plomo. Aparecen por accesos, á intervalos irregulares, 
con frecuencia después de una transgresión en el régimen dietético, de 
un enfriamiento ó de otras causas ocasionales. La más frecuente de 
aquellas formas es el cólico saturnino (según Tanquerel des Planches, 
1839, doce veces de catorce casos), que acompaña á las formas caracte­
rísticas de la artralgia, de la parálisis y de los trastornos sensoriales, 
mientras subsiste la afección general; sin embargo, también pueden 
éstas, aunque muy rara vez, aparecer como afecciones primitivas, 
cuando ya existen debilidad general, temblores, parestesias en las 
manos y en ios pies. 

El cólico de plomo (cólico saturnino, cólico de los pintores) se mani­
fiesta preferentemente con dolores cólicos que residen, ya en localida­
des circunscritas, sobre todo en la región umbilical; ya sobre mayor, 
extensión en dirección del epigastrio y del hipogastrio ó de los hipo­
condrios. Ordinariamente el acceso va precedido de náuseas y deposi­
ciones irregulares, por lo general consistentes. Los dolores son bastan­
te violentos, se irradian hacia la vejiga ó la vagina; pero no duran mu-
c í o tiempo y ceden á la presión. Durante los accesos dolorosos, las 
paredes del vientre están, por lo general, hundidas, duras y rígidas, 
con constipación casi siempre notable, que puede persistir obstinada­
mente más días y ceder á dosis bastante fuertes de purgantes violen­
tos y enemas evacuantes, con cuyo auxilio se eliminan masas fecales 
secas, duras, obscuras y casi perjudiciales. 

Durante el acceso, el pulso está duro y enrarecido; la secreción 
renal disminuida, y aumentada la sed. Eu los casos graves, el cólico 
va acompañado de vómitos, de coloración amarilla de la piel (ictericia 
saturnina) y perturbaciones en la micción. 

Los sufrimientos pueden durar desde pocos día < lusta meses, con 
remisiones más ó menos acentuadas. No se excluyen las recibidas 
después de intervalos de tiempo muy largos, años á veces, y de la 
completa suspensión de la introduccióu del plomo. El éxito fatal sólo 
se presenta cuando acompañan otras afecciones. 

Otro grupo de síntomas que quizá aparece antes del cólico, pero 
que muy frecuentemente le acompaña, es el de la artralgia saturnina. 
Por lo general, se presenta durante la noche y está caracterizada por 
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dolores lancinantes, pungitivos ó terebrantes, que se exageran con los 
movimientos activos, y, al contrario que en la parálisis, residen princi­
palmente en las extremidades inferiores, rara vez en otros músculos, 
en las articulaciones y en los huesos. Atacan de preferencia á ios flexo­
res, se calman un poco por la presión moderada y, como el cólico, se 
repiten á intervalos más ó menos largos. Los miembros afectos se po 
nen rígidos, inútiles y, con frecuencia, presentan temblor y calambres 
convulsivos. 

De ordinario el acceso termina después de algunos días; no hay 
manifestaciones febriles. Rara vez la artralgia cambia en una dé l a s 
formas que siguen. 

La parálisis por el piorno (parálisis saturnina) corresponde á los esta­
dos avanzados, y va precedida de desórdenes de la sensibilidad y tem­
blor de los miembros; ataca, ya en la forma aguda, ya en la crónica, 
de preferencia á los extensores de las extremidades superiores; es mu 
cho más raro que alcance á los músculos de las extremidades inferio­
res, del tronco y de la laringe (afonía saturnina). En la mayoría i n ­
mensa de los casos, la parálisis es parcial, y entonces recae sobre los 
músculos homónimos de ambas partes ; sin embargo, jamás con el 
mismo grado de intensidad; de modo que en la evolución crónica se 
afectan primero los extensores de los dedos, después los de las articu­
laciones de la mano, más rara vez los flexores de las articulaciones del 
codo, mientras que el tríceps, los flexores de las articulaciones radio-
carpianas y de los dedos se conservan intactos; es muy raro que la pa­
rálisis vaya acompañada de anestesia de territorios circunscriptos de la 
piel, y, si existe, no dura mucho tiempo. Quizás cuando la enfermedad 
es de larga duración se formen prominencias redondeadas entre los 
huesos del carpo y los del metacarpo, en parte por la rigidez de los 
ligamentos que las unen, en parte á consecuencia de hiperplasias 
(R. Remak, 1863, Rosenthal, 1875, y otros). En los músculos atrófico-
paralizados hay una metamorfosis gránulo-grasosa, con aumento de 
los núcleos y proliferación del tejido"conectivo intersticial, y del mismo 
modo existe en los nervios un proceso degenerativo análogo, con des­
aparición del cilindro-eje (Westphal, 1874; Friedlánder, 1879, y otros); 
también en la médula, cuando la afección saturnina ha progresado, se 
observa en diversas regiones degeneración y atroña de las células gan-
glionares (Vulpian, 1879; Zunker, 1880; E. Remak, 1882). El plomo 
absorbido por el organismo ataca gradualmente á los órganos en forma 
de focos, primero á sus elementos específicos, y produce la degenera­
ción; después á los vasos, formando focos inflamatorios, y, por último, 
neoformaciones de tejido conectivo (E. Coen y G. D. Ajutolo, 1888). 

Á medida que desaparece la motilidad de los músculos por la pa­
rálisis saturnina, se extingue también la exdiabilidad de los mismos 
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para las corrienies indiiddas, y cuando hay un alivio en la dolencia, pri­
mero reaparecerá la movilidad activa en los músculos paralizados que 
la irritabilidad farádica directa (E. Rernak, 1875). La marcha sucesi­
va de la parálisis saturnina puede suspenderse en cualquier estadio, 
pero puede también mantenerse en tal estado durante años. 

Después que se han presentado accesos de cólico, de artralgia y de 
parálisis, rara vez como afecciones primitivas, aparece una afección par­
ticular del sensorio (encefalopatía saturnina), que, según sus ostensibles 
manifestaciones, se presenta en forma de delirio, coma ó convulsiones, cu 
yas formas duran más ó menos, y se truecan entre si, van precedidas ó 
acompañadas de cefalalgia, temblor muscular, vértigos, insomnio, me­
lancolía, alucinaciones del oído, visión doble, ceguera parcial para los 
colores, disminución de la fuerza visual, amaurosis transitoria, etc., etc. 

Las psicosis saturninas aparecen en las formas agudas ó crónicas; 
los delirios se presentan, ora tranquilos, ora furiosos. La forma aguda 
empieza con una ligera manía de persecuciones, y puede curar, porque 
hay soñolencia y sueño, del cual el paciente se despierta con sensación 
de bienestar; en otros casos pasa á constituir una perturbación psíqui­
ca crónica. Las convulsiones tienen la forma de accesos eclámpsicos, con 
mucha frecuencia idénticos á los accesos epilépticos (eclampsia satur­
nina, epilepsia saturnina), durante los cuales está completamente per­
dida la conciencia. 

Parece que en las personas intoxicadas por el plomo ocurren con 
bastante frecuencia abortos y partos de niños muertos (Paul); asimismo 
la secreción de la leche de las nodrizas parece que se agota pronto. Res­
pecto á las consecuencias hereditarias, Rennert (1881) dice haber ob­
servado una forma particular de cráneo grueso en los niños de padres 
intoxicados por el plomo; por lo demás, su desarrollo era normal físi­
ca é intelectualmente; sólo que había evidente tendencia á los ca­
lambres. 

La muerte en los sujetos atacados de saturnismo se presenta, ya 
durante un acceso eclámpsico poco diferente del urémico, á consecuen­
cia de la cirrosis renal debida á la nefritis crónica que subsiste á cau­
sa de la larga duración de la enfermedad, ya á consecuencia de la hi­
dropesía subsiguiente, al enflaquecimiento excesivo y al desvaneci­
miento, ó también por enfermedades intercurrentes (meningitis, pneu­
monía endocarditis), por heridas accidentales durante un acceso, etcé­
tera, etc. 

Á la intoxicación crónica por el plomo están preferentemente suje­
tas las personas que por sus ocupaciones se encuentran colocadas bajo 
la acción del veneno, como los obreros de las minas de plomo, ó de las 
fábricas en que se prepara (fábricas de colores, especialmente albayal-
de, barnices y otros productos); en general todas las que están muy en 
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contacto con el polvo y los vapores del plomo (fundiciones de caracte­
res de imprenta). Más nocivo es el polvo del plomo, porque con él llega 
á las vías digestivas una cantidad de raetai relativamente grande. 
Además de las causas técnicas, merecen apuntarse las económicas, más 
rara vez las medicinales, que dan ocasión á que se manifieste el satur­
nismo, á veces después de años,cuando se han empleado cantidades pe­
queñísimas; así, se produce utilizando para la cocina menajes de estaño 
que contienen plomo (más de Ve); bebiendo agua que haya pasado por 
tubos de este metal, ó comiendo alimentos preparados y conservados 
en recipientes cuya estañadura cede el piorna á las substancias conser­
vadas (soldaduras de plomo en las cajas de conservas, amasadas con 
estaño que contenga plomo); bebiendo vino alterado con azúcar de este 
metal, ó comiendo pan hecho con harina que le contenga, y también 
dulces pintados con colores de plomo, por el uso de los aceites que le 
contienen (carbonato y sulfato), aguas para el pelo ó para lavados; usan­
do vestidos de tejidos que contengan plomo; habitando en casas p in ­
tadas con colores procedentes de este metal, porque, de este modo, se 
aspiran de continuo cantidades muy pequeñas por las vías respirato­
rias y digestivas, ó de cualquier otro modo, por innumerables causas 
cuya averiguación es con frecuencia muy difícil para el médico. 

Traiamiento de ¡a infoxicación crónica por el plomo.—Son importantí­
simas las reglas profilácticas, especialmente los lavados frecuentes y el 
baño, para alejar el polvo que pueda haberse depositado sobre la piel, 
y el uso de los respiradores para evitar que penetre en las vías respi­
ratorias un aire cargado de partículas de plomo, y también se ha 
recomendado, como preservativo, el uso frecuente de la leche (Didier_ 
jean, 1870). La terapéutica es principalmente sintomática: para com­
batir el cólico saturnino, los narcóticos, especialmente el opio, la mor­
fina, hiosciamina, belladona (Harnack, 1878), nitrito de amilo (para 
combatir el espasmo vascular y la anemia intestinal, debida al entor­
pecimiento circulatorio, y que parece ser la causa determinante de la 
constipación y del cólico, á consecuencia de la disminución de las secre_ 
cienes y de la peristalsis, Eiegel, 1878/ el hidrato de doral, etc., etc.; la 
aplicación sobre el abdomen de paños mojados en agua caliente (Ge-
neuil) y enemas opiados, calientes, para disminuir la tensión espas-
módica del conducto intestinal; contra la constipación: aceite de ricino, 
y, cuando sea necesario, asociando el aceite de crotón á una sal amarga, 
calomelanos ú otros purgantes y aun enemas, pero sólo cuando las i n ­
yecciones de morfina han hecho desaparecer los dolores; para combatir 
lapai'álisis saturnina: el uso de la corriente inducida y constante (Du-
chenne, E. Remak), en algunas circunstancias la estricnina (Tanquerel, 
Romberg), por la vía gástrica ó por la hipodérmica (de 2 á 5 miligra­
mos (1) por día. M. Rosenthal); para ayudar la eliminación del plomo 
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del organismo, muchos autores recomiendan (Melsens, 1865; Michel, 
Moers y otros) el ioduro de potasio, de 1 á 5 gramos por día, y también 
el ioduro de hierro, de 5 centigramos á l decigramo por día (Faure, 
1876), para transformar el metal latente en el organismo en ioduro de 
plomo y favorecer la eliminación con la secreción renal; además, ba­
ños calientes de vapor y sulfurosos, para auxiliar el cambio y la e l i ­
minación, y, por último, para evitar las combinaciones del plomo que 
se adhiere á Ja piel, lavados y baños, con una solución de hiperclo-
rito de sosa (Méhu, 1870). 

Terapéuticamente se usa el plomo: 
a) En el estado de metal, en forma de candelillas, para conservar 

abiertos los trayectos ñstulos, en placas gruesas de % á 1 centímetro, 
como material compresivo, aséptico y contentivo, sobre heridas disla­
ceradas ó contusas, cuando existen granulaciones con escasa supura­
ción (Burggraeve, 1870), sobre los bubones (Zeissl s.), adenitis, etc. 

b) Como óxido, para ¡a preparación de emplastos, ceratos y un­
güentos secantes, que favorecen la cicatrización y formación de la epi­
dermis, asi como también su combinación con ácido carbónico, llama­
da albayalde; y 

c) Asociado al ácido acético, como azúcar de plomo, para uso inter-

(1) Aprovecho esta ocasión para dejar consignado que tengo en tra­
tamiento á un enfermo que padece una. parálisis del trigémino izquier­
do. En este sujeto, aparte su constitución apoplética, hábitos alcohóli­
cos y antecedentes favorables ai desarrollo de la enfermedad, es indis­
pensable tener presente que es dueño y regente de una imprenta, y, 
además, encargado de una fundición de tipos de imprenta. Con todos 
estos datos á la vista, juzguéme autorizado pa a usar el sulfato de es­
tricnina en inyecciones hipodérmicas, á la dosis de 3 miligramos por 
inyección y por día. En la primer farmacia en que despacharon la re­
ceta advirtieron á la persona de la familia que fué á recogerla que tan 
pronto como llegase á casa se lavase las manos y repitiese esta opera­
ción tantas veces como tocasen el frasco, porque contenía uno de los 
peores venenos que se conocen. Excuso decir á mis lectores la impre­
sión que recibió la familia con semejante noticia y lo agradable que a 
mí me resultó la visita, gracias á la imprudentísima conducta del íar-
macéutico encargado del despacho de la receta. Reconquistando la con­
fianza perdida, no ciertamente por parte del enfermo, se envió la receta 
á otra farmacia, abrigando yo la esperanza de que no todos estarían 
tocados dei mismo mal, pero encontré idéntica contestación. En esta 
actitud colocados, tuve que desistir del uso del medicamento, gracias 
á la impunidad y descortesía de los mal llamados compañeros. Y, para 
tentiinar, me permito hacer la siguiente pregunta: en un individuo 
apoplético, alcohólico, intoxicado por el plomo en razón a los dos 
oficios que ejerce, y afecto, además, de una parálisis, ¿es un disparate 
clínico-terapéutico prescribir el sulfato de estricnina á ia dosis de ó mi­
ligramos por día, en inyección hipodérmica? Y, además, ¿está autori­
zado el farmacéutico para revelar el secreto profesional á las fami­
lias? — Cebrián. 
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no y externo, especialmente en los casos en que parece indicado el uso 
del plomo en forma líquida; rara vez, por lo general, y sólo para uso exv 
terno, e! ioduro de plomo. 

l.o Acetato de plomo, plumbum aceticum, azúcar de plomo (P. Aust. y 
AI.).—• Se usa en Terapéutica, como sal, tanto neutra como básica; 
el primero, en el estado puro, plumbum aceticum pumm, se presenta en 
cristales incoloros, ligeramente fusibles, con olor de ácido acético, de 
sabor dulzaino, que se disuelve fácilmente en agua sin dejar gran resi­
duo; según la Farmacopea alemana, tampoco el azácar de plomo del 
comercio, plumbum aceticum crudum, saccharum saturni. La sal bá ica 
sólo se usa en Terapéutica en solución acuosa, plumbum aceticum basi-
cum solutum (F. Aust.); subacetato de plomo líquido ( F . Al . ) ; acetato 
básico de plomo líquido. Se obtiene digiriendo durante mucho tiempo 
una parte de polvo de litargirio en una solución preparada con 3 par­
tes de acetato de plomo en 10 de agua, que se apropia el óxido, excepto 
un pequeño residuo; es una solución incolora, clara, de reacción débil­
mente alcalina, de 1,23 á 1,24 de peso específico, que, según su compo­
sición, es la solución del 25 por 100 de acetato básico de plomo en 
agua. 

El acetato de plomo del comercio se obtiene disolviendo el litargirio 
finamente triturado ó el albajmlde con ácido acético en bruto. Al se­
carse forma masas blancas cristalinas que se disuelven fácilmente en 
tres partes de agua, dando un líquido opalino. Haciéndole cristalizar, 
añadiendo un poco de ácido acético, se obtiene la sal pura, acetato de 
plomo depurado. Los cristales que al aire se fluidifican ligeramente 
por la absorción del ácido carbónico y emisión del ácido acético, y que 
contienen tres moléculas de agua (Pb C4 HÜ Ot - f - 3 H 2 O), se disuel­
ven en 2,3 partes de agua y 28,6 de alcohol (F . AL), De cada 100 
partes, está formado de 58,71 de óxido de plomo, 27,08 de ácido acéti­
co y 14 21 de agua. Se funden á 75,5°; á 100 pierden su agua de cris­
talización, además de un poco de ácido acético, y á elevadas tempera­
turas se descomponen con pérdida de ácido carbónico y de un líquido 
espirituoso llamado acetona. 

El acetato de plomo se disuelve en agua y en un líquido de reac­
ción ácida, capaz de disolver también cantidades notables de óxido de 
plomo, por lo cual se le consideró como una sal ácida y se le llamó 
acetato de plomo acidulado. La solución del óxido en agua tiene lugar 
á la temperatura ambiente y se conservan las relaciones de peso de las 
Farmacopeas mencionadas, y asi resulta la solución de acetato básico 
de plomo (Pb C4 He Ck -f- 2 Pb O) indicado, llamada también extrac­
to de saturno, acetato de plomo ó extracto de plomo. Debe conser­
varse en vasijas que cierren herméticamente, porque si el aire penetra, 
se forma dentro de ellas un enturbiamiento blanco por la acción del 



ACCIÓN FISIOLÓGICA DEL ACETATO DE PLOMO 321 

ácido carbónico, y, disminuyendo su reacción alcalina deja siempre en 
exceso un precipitado blanco consistente en carbonato y un acetato 
hiperbásico de plomo. 

Preparados. 
Á. Del acetato de plomo cristalizado: 
a) Solución de acetato de plomo, plumhum aceticum solutum, solución 

de una parte de acetato de plomo en seis de"agua destilada. 
b) Ungüento de saturno, ungüento de litargirio, unguentum plumbi ace-

tici, pomada de plomo de la Farmacopea austríaca; mezcla de 6 partes 
de acetato de plomo disueltas en 20 partes de agua, con una cantidad 
de grasa preparada con 300 partes de manteca de cerdo y 100 de cera 
blanca. 

B. De la solución de acetato tísico de plomo. 
a) Agua de plomo, agua saturnina (acetato básico de plomo, una 

parte disuelta en 49 de agua destilada, F. Aust. y A l ) . 
b) Agua vegeto-mineral de Goulard, acqua plumbi Goulardi (F. Aust.). 

Es una mezcla de 2 partes de solución de acetato básico de plomo, 5 
de alcohol y 100 de agua. 

c) Pomada de plomo, unguentum plumbi (F. A!.), mezcla de 8 partes 
de acetato de plomo con 92 de manteca de cerdo. 

dj Pomada de plomo con tanino, unguentum plumbi tannici (Farma­
copea alemana, ácido tánico, una parte; solución de subacetatode plo­
mo, dos); hágase masa asociando 140 partes de manteca de cerdo. Se 
prepara en el momento de usarla. 

Esta última, en vez de la tan usada cataplasma ad decubüum,plum­
hum tannicum pultiforme, que se preparaba precipitando un cocimien­
to de corteja de encina con una solución de acetato básico de plomo. 

Acción fisiológica. — El azúcar de plomo, lo mismo que todas las 
demás sales de este metal solubles en agua, como coagula enérgicamen­
te la sangre, los exudados albuminosos y se combina con los albumi-
natos de los tejidos, forma una cubierta protectora en el sitio donde se 
aplica. Así como las indicadas sales determinan una condensación de 
los tejidos, lo mismo que el ácido tánico, producen también una cons­
tricción de sus vasos más tenues, y obran de este modo como hemos­
táticos disminuyendo la secreción de las superficies heridas y mucosas, 
especialmente cuando segregan pus, y mejorando bien pronto su estado, 
gracias á la actividad antiséptica de los preparados de plomo. Parece 
que el acetato de plomo, como sal básica, tiene esta virtud en mayor 
grado, porque se combina también con las substancias, precipitándolas 
de sus soluciones, que permanecían incólumes con el acetato neutro de 
plomo, por lo cual, gracias á su ligero poder de irritación local, se pre­
fería ordinariamente para uso externo. 

Tomado á dosis terapéutica el acetato de plomo, produce sequedad 
BKENATZÍK E VOLG '1 
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de boca, y después que se ha usado largo tiempo, el cerco gingival, de 
que ya hemos hablado; limita la secreción estomacal é intestinal, la 
actividad de sus fermentos, impide la digestión y compromete, por lo 
tanto, el estado general de la nutrición Las deposiciones son más ra­
ras y más secas, contienen muchas substancias nutritivas incompleta­
mente digeridas, y la mayor parte del metal, transformado en la parte 
intevi- r del intestino en sulfuro de plomo. 

Saturnismo agudo.— Introducida la sal en grandes cantidades en el 
estómago, produce accesos gastro-entéricos; no obstante, la acción cáus­
tica, aun después del uso de sus combinaciones básicas, no es nunca 
tan notable como después del de las sales de otros metales. Los fenóme­
nos de intoxicación general, cefalalgia, vértigos, aturdimiento, gran de­
bilidad, asistolia cardíaca, anestesia, parálisis, comienzan, por lo gene­
ral, más tarde, y con frecuencia sólo después de muchas horas. 

La muerte, ordinariamente, tiene lugar después de veinticuatro á 
treinta y seis horas, ó también después de algunos días, muy rara vez 
inmediatamente después de la intoxicación, con convulsiones y pérdi­
da del conocimiento, y entonces faltan los fenómenos de causticación 
é inflamación (Maschka, 1871). En los casos en que no haya un fin 
funesto, pueden, después de algún tiempo, aparecer todavía fenómenos 
de intoxicación crónica por el plomo. 

La dosis tóxica es relativamente grande, y se conocen casos en que 
30 y aún 60 gramos de azúcar de plomo no acarrearon la muerte; tam­
bién el albayaide, insoluble en agua, en cantidad de 20 á 25 gramos 
produjo accesos graves. El mayor número de intoxicaciones agudas por 
el plomo depende de causas médicas y profesionales. En la antigüedad 
se recurría con frecuencia al plomo con fines malévolos. En la intoxi­
cación aguda debe procurarse administrar con abundancia leche y be­
bidas albuminosas templadas, y después excitar el vómito. Délos 
antídotos químicos se usan ios sulfates y los preparados de azufre? 
especialmente el sulfhidrato de hierro; y cuando haya constipación, los 
purgantes indicados. 

Uso terapéutico.— En atención á las propiedades tóxicas de los pre­
parados de plomo, debe limitarse cuanto sea posible el uso interno del 
acetato de este metal. No obstante, observaciones clínicas enseñan que 
el uso terapéutico limitado ó prudente no es peligroso. Hace pocos de­
cenios todavía que se administraba con bastante frecuencia el acetato 
de plomo en la pneumonía (diariamente de 2 á 5 decig.; Oppolzer y 
otros); hasta 5,2 gramos (Leudet, 1862); y en la poliartritis reumática, 
de 6 á 7 gramos (Munk, 1886) en el curso de la enfermedad; y aun en 
los tiempos antiguos, de 2 á 2 Va gramos al día, sin notarse fenómenos 
de intoxicación. Lewald (1861) asegura que puede darse la sal en la al­
buminuria por algún tiempo hasta 2 gramos por día sin peligro de in-
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toxicación En un tuberculoso que trató con el acetado de plomo á la 
dosis de 2 decigramos, de tres á seis veces por día, solo después de tres 
semanas, es decir, cuando hubo tomado 16 gramos de medicamento, 
aparecieron desórdenes del bienestar general, especialmente digestivos. 
La constipación se presentó solamente cuando se suspendió el uso del 
remedio (Mosler y Mettenheimer, 1865). 

E l uso interno del acetato de plomo se limita en la actualidad á 
los casos de hemorragia pulmonar é intestinal en enfermos con ó sin 
fiebre, á los cuales se administra en dosis de 5 centigramos á 1 deci­
gramo dos ó cuatro veces al día (1 i decig. por dosis y 5! decig. por día), 
con frecuencia asociado al opio y la digital (5 centig. de hojas en polvo 
por dosis), en polvo, pildoras y mixturas; á dosis menores, de 1 á 3 cen­
tigramos muchas veces al día, se administra cuando haya diarreas 
pertinaces catarrales crónicas, ó por ulceración intestinal, por lo gene­
ral con opio (1 centig. por dosis) ó polvo de Dower ; también contra la 
leucorrea y para mitigar la excesiva expectoración de los tísicos, á quie­
nes parece que la sal calma al mismo tiempo !a tos y los sudores noc­
turnos (R. 168). 

Al exterior se emplea el azúcar de plomo como polvo secante en el 
favus (después de haber separado las costras, Decondé), para pulveri­
zar la laringe, la faringe y las fosas nasales (1:5-10 de azúcar), el 
conducto auditivo externo, la vagina y l a cavidad uterina, en las afec­
ciones ulcerosas, con secreción abundante, granulosas y b l e n o r r á g i c a B 
de las mucosas. En solución como c o l i r i o (5 centig. á 2 decig.: 20grra . ) 
para gotas en los oídos, y al emplearle debe observarse que el acetato de 
plomo, así como la solución de percloruro de hierro, y más aún la sal 
cristalizada de plomo en polvo, al contrario que las sales de plata, dé 
cobre y de zinc, forma precipitados que se adhieren muy tenazmente 
á las partes delicadas que presentan cierta debilidad por l a inflama­
ción, y, permaneciendo allí, pueden acarrear trastornos de funciones 
permanentes (Pollitzer). Con frecuencia, para inyecciones en el con­
ducto auditivo, en la nariz, en la uretra (2 á 6 decig. : 100 grm.), en la 
vejiga (3 centig. á 1 decig. : 100 de agua en los casos de cistitis), en la 
vagina (1 :50 ó 200) y en el recto en las secreciones blenorrágicas abun­
dantes, en las hemorragias y afecciones ulcerosas de las mucosas res­
pectivas; además para lavados, compresas y cataplasmas (con miga de 
pan), especialmente el acetato de plomo puro m i s ó menos diluido (1 : í 
ó 10 de agua), en las fracturas y heridas (con alcohol), hinchazón de 
[a. piel y de las glándulas inguinales inflamadas y dolorosas, así co­
mo también contra las secreciones purulentas profusas, quemaduras, 
contusiones, extravasaciones sanguíneas, etc., etc. (R. 99); en forma de 
pasta en los eczemas y grietas dolorosas, linimentos, pomadas (ungüen­
to de plomo) y ceratos en las escoriaciones y erupciones cutáneas h ú -
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n ecias; en compresas sobre las heridas y ú'.ceras por decúbito; en este 
l i l t i i ro caso, en combinación con el ácido tánico, ungüento de plomo 
cen tanino; en pomadas y cera tos para los ojos en las afecciones de 
ja conjuntiva y de los párpados, en el conducto auditivo, la vagina y 
el recto (extendido sobre tiras de tela ó de algodón), ó en forma de su­
positorios (R. 213) contra las indicadas afecciones mucosas del recto, 
la nariz, la uretra, la vagina y el conducto uterino. 

Para soluciones, como para pomadas y ceratos, al acetato de plomo 
cristalizado se prefiere el líquido de acetato básico del mismo metal 
con sus preparados, gracias a su mayor contenido de remedio, en tanto 
que la reacción es débilmente alcalina, y entonces se prescribe en dosis 
tres veces mayores. 

Parece inútil el nifrato de plomo, plumbum nüricuni (cristales incolo­
ros, muy solubles en agua), que obra de un modo bastante más enér­
gico localmente; por lo demás, de una manera muy parecida al azúcar 
de plomo, como polvo cobre las úlceras ungueales (Vanzetti), y prepa­
rado en forma de barritas como cáustico suave, pero muy astringente, 
contra los epiteliomas, en vez de la piedra (Calloti). 

2.o loduro de plomo, plumbum jodatum, F. A l . —Polvo pesado, ama­
rillo, soluble en cerca de 2(J00 partes de agua, mucho más fácilmente 
en presencia del cloruro de amonio. 

Usado primero por Colterau y Verdé-Delisle (1831) en la escrófula: 
interior de 1 á 2 y aun 5 decigramos por dosis alguna vez al día, en polvo 
ó pildoras; ahora só:o se emplea para uso externo en pomada (1 : 5 ó 
10 de manteca, vaselina, etc., etc.), y emplastos (1:10 ó 20 de emplas­
to de diaquilón compuesto, etc., etc.), para resolver tumores glandula­
res escrofulosos, bubones sifilíticos, gomas y orquitis (R. 149). 

3.° Carbonato de plomo, plumbum carbonicu/u, F. Aust. y A l . — Alba-
yalde, polvo pesado, blanco, muy decolorante, insoluble en agua, so­
luble en ácido acético ó en ácido nítrico con efervescencia y sin dejar 
residuo. 

E l carbonato de plomo oficinal no es un carbonato neutro, sino 
una sal básica, esto es, hidróxido de carbonato de plomo (plumbum 
carbonicum hydroocydatum), constituido de carbonato de plomo y de 
hidrato de óxido de plomo en proporciones variables. Calentado, pierde 
su ácido carbónico y el agua, y se transforma en óxido de plomo 
amarillo rojizo (amarillo de plomo ó massicot). No el carbono de plomo 
del preparado, sino el hidrato de óxido de plomo que le acompaña, es 
el componente principal del albayalde oficinal del comercio. 

El carbonato de plomo puro se designa para hacer el emplasto y 
el ungüento de albayalde^ porque con las grasas de éstos no forma 
combinaciones químicas (saponificaciones), aun á elevadas temperatu­
ras, y aun fisiológicamente se conduce de una manera indiferente. 
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El albayalde no pasa fácilmente desde la superficie cutánea al 
torrente circulatorio. En los tísicos, que tomaron diariamente 5 deci­
gramos, no pudo encontrarse plomo en la orina ni aun después de diaz 
días (iMayengon y Bergeret, 1873). Se emplea terapéuticamente sólo c?? 
exterior como astringente, antinftamatorio y antibactérico, como polvo 
secante (R. 178, con licopodio, alcanfor, gordolobo, etc., etc.); mis 
frecuentemente en pomada, ceratos y emplastos, como remedio protec­
tor, par-a reducir las secreciones; como antiséptico y para favorecer la 
restitución de la piel en las afecciones crónicas cutáneas, decúbito in -
cipiente, escoriaciones, erupciones cutáneas húmedas , especialmente 
en el intertrigo con abundante secreción de los órganos genitales, del 
ano y de los dedos de los pies, frecuente en los sifilíticos. 

Preparados. 
a) Emplasto de albayalde, enplasfun cenissae, F. Aust. y A l . — 

Emplasto blanco groseramente preparado en frío. 
6) Pomada de albayalde, unguenfum cerussae, F. Aust. y Al.—Según 

esta última, con adición de alcanfor, ungüento de albayalde alcanfo­
rado. 

El emplasto de albayalde, según las prescripciones de la Farmacopea 
austríaca, se prepara mezclando íntimamente 300 partes de emplasto 
de diaquilón simple fundido, 15 partes de manteca de cerdo, 40 de cera 
blanca con 25 de aceite de olivas y 120 de albayalde; según la Far­
macopea alemana, cociendo 60 partes de emplasto de plomo con 10 de 
aceite de olivas, 35 de albayalde y agua, hasta la consistencia de 
emplasto. 

E l ungüento de albayalde, según la Farmacopea austríaca, es una 
mezcla de 20 partes de manteca de cerdo, 4 de emplasto de diaquilón 
simple y 12 de albayalde; según la Farmacopea alemana, es una mez­
cla bastante íntima de 3 partes de albayalde con 7 de ungüento de 
parafina; pomada blanca, que, con la adición del 5 por 100 de alcanfor, 
forma el ungüento de albayalde alcanforado. 

4.o Óxido de plomo, plumbum oxidatum, F. Aust.; litargírio, F . A l . — 
Polvo amarillento ó amarillo-rosáceo, ó masa finamente escamosa del 
mismo color, insoluble en agua; en cambio, completamente soluble en 
ácido nítrico diluido. 

Hay muchas modificaciones del óxido de plomo, como subóxido 
gris, hidrato de óxido de plomo blanco, óxido de plomo amarillo, 
amarillo de plomo ó massicot (polvo de color amarillo de limón), como 
óxido de piomo fundido ó litargírio, y peróxido rojo de plomo ó minio 
(plumbum liyperoxydatum rumbmm), polvo rojo, insoluble en agua, que, 
como combinación del óxido amarillo de plomo con el peróxido del 
mismo metal, desprende cloro por la adición del ácido clorhídrico. 

Excepción hecha del hidróxido blanco de plomo, como componente 
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esencial del al baya Id o, se han usado en Terapéutica el litargirio y el 
minio, saponificados con grasas en forma de emplastos, ceratos y un­
güentos, de los cuales son oficinales los siguientes: 

a ) E///pía sí o de diaquilón simple ó emplasto de litargirio, emplasfrum 
dyachilon simplex (F. Aust.), empl. lithargyri (F. A l . ) . 

Usado como emplasto de al hayal de, es además el fundamento de 
muchísimas mezclas de emplastos y del ungüento de diaquilón. 

El emplasto simple de plomo se obtiene cociendo 2 partes de man­
teca de cerdo ó una de aceite de olivas y una de grasa de cerdo (F. Al . ) , 
con una de litargirio bien pulverizado, rodándola con agua hasta que el 
óxido de plomo se haya combinado con las grasas, y la masa haya ad­
quirido la debida consistencia de emplasto. Debe ser blanco, todo lo 
más .'imíirillento y tenaz; no debe contener vestigios de óxido de plomo 
«que no estén combinados, ni presentar el aspecto de ungüento. 

El emplasto simple de plomo procede de una combinación quími­
ca del plomo con los ácidos grasos de los glicéridos que se empican. Si 
con los álcalis se descomponen las grasas por la presencia de agua en 
ácidos grasos y en una substancia básica que se separa como gücerina, 
se forman jabones, y asi se obtiene el emplasto simple de plomo. Éste 
es, por lo tanto, producto de una mezcla de los ácidos esteárico, pal-
mítico y oleico con leves restos de glicerina y de oleína no descom­
puesta, que conservan plástica la masa del emplasto. 

hj U^giknlo de diaquilón, ungüenlum diachylon, de los Dres. Hebra, 
Farmacopea amtriaca y alemana, mezcla de 100 gramos de emplasto 
de diaquilón, preparado fresco, todavía líquido, con 70 gramos de aceite 
de oliva, á que se añaden además 4 gramos de aceite de lavanda. 

Según la Farmacopea alemana, partes iguales de aceite de olivas y 
de emplasto de litargirio recientemente preparado, privándolas com­
pletamente de glicerina, lavándolas en agua y tratándolas al baño de 
maría, se han deshidratado, y, todavía líquidas, se mezclan al ungüen­
to, que después de algunas horas se seca de nuevo. Tales mezclas, como 
el ungüento de diaquilón de Hebra, estuvieron muchísimo tiempo en 
uso con el nombre de emplasto blando de litargirio, empl. matris ál­
bum, etC. ; 

Se emplea este ungüento extendido sobre tela en una capa del espe­
sor del lomo de un cuchillo para cubrir las partes enfermas, especial 
mente en la hipe ihidrosis de los pies, en el intertrigo de los niños, para 
facilitar el desprendimiento de las escamas ó costras, contra los ecze 
mas húmedos y otras erupciones cutáneas. 

c) Cerato negro, cera tu m fuscum, F. Aust.— Preparado de una ma­
nera análoga, por el modo de obtenerlo por la acción é inutilidad, á la 
del cerato de minio (R. 137). 

Para hacerle, se escaldan 250 partes de emplasto de diaquilón sim-
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pie, hasta que hayan adquirido un color rojo - obscuro, y se mezclan 
con una masa hecha de 150 de manteca de cerdo con 100 de cera ama­
rilla, que después se corta en forma de pastillas. 

Para dar al emplasto simple de plomo las propiedades adhesivas 
que le son indispensables, si ha de servir para fines quirúrgicos, se 
mezcla con trementina y con otras substancias resinosas á que se adap­
ta muy bien. 

Preparados oficinales de este género son: 
dj Emplasto de diaquilón compuesto, emplasírum diachylon composi-

tum. Empl. lüharg. comp. (F. Aust.). Empl. pl. gummi-resinosum (F. Al.)-
Mezcla ínt ima de 1.000 partes de emplasto de diaquilón simple fun­

dido, con 125 de goma-amoniaco pura, disuelta en 40 de trementina de 
Venecia y con una masa de 150 partes de cera amarilla y 80 de colo­
fonia. Según la Farmacopea alemana, se funden 120 partes de emplas­
to de litargirio y 15 de cera amarilla; y cuando están un poco frías, se 
mezclan con una masa preparada con 10 partes de goma-amoniaco, 
gálvano, trementina y agua caliente al baño de maría, hasta formar un 
emplasto uniforme. Debe presentar un color moreno-amarillento, ser 
muy consistente y estar bien mezclado. 

Se usa como emplasto curativo, en los casos ya citados, para facili­
tar la supuración de los abscesos y forúnculos, etc., etc.; con frecuencia 
como escipiente de substancias medicinales que han de aplicarse en 
forma de emplastos (R. 149 y 150); además, como emplasto adhesivo 
para unir los bordes de las heridas, para fijar partes del cuerpo que se 
encuentran fuera de su lugar, ó para conservar en su puesto medica­
mentos colocados sobre puntos heridos ó enfermos; de otro modo, para 
la oclusión temporal de aberturas, como compresivo en las hinchazones 
inflamatorias del epidídimo (emplasto adhesivo de Fricke); ulceracio­
nes inveteradas de las piernas (vendaje de Byanton), etc ; para lograr 
la retención y extensión de huesos fracturados, luxados, etc., etc., ó 
para otros fines quirúrgicos. Sin embargo, para este objeto debe prefe­
rirse: 

cj Emplasto adhesivo, emplasfrum adhaesivum, F. Aust. y AL—Em­
plasto de substancias más adherentes que las que concurren á for­
mar el precedente, según la Farmacopea austriacn, está extendido 
sóbretela como esparadrapo, emplastrum adhaesivum linteo extensum. 

Para hacerle, se hierven 250 partes de grasa de cerdo, aceite de oli­
vas y polvo de litargirio, hasta tener un emplasto; luego, 250 partes de 
esta masa se calientan hasta que pierdan toda humedad, y cuidadosa­
mente purificadas con una masa preparada, fundiendo y mezclan­
do, áá 25 partes de resina Dammar, cera amarilla y colofonia, con 2,5 
de trementina, y, por último, la masa de emplasto obtenida de este 
modo, se extiende, todavía caliente, soore tela. Es de una composi-
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ción casi análoga ai emplasto adhesivo de la Farmacopea alemana. 

/ ; Emplasto obscuro alcanforado, emplasto de Niirnberg, e nplastrum 
Minn ad uslum, F. Aust. y Al . — Este preparado, vendido como reme­
dio secreto bajo muy diversos nombres, como emplaslo curativo univer­
sal, so preparaba calentando 300 partes de aceite de olivas con 150 de 
minio bien refinado, y mezclándolas hasta obtener la consistencia de 
emplasto; después á la masa moreno-negra, todavía líquida, se añadían 
25 de cera amarilla, y cuando estaba un poco fría se vertían 15 partes 
de alcanfor disuelto en aceite de olivas. 

La cantidad de alcanfor es apenas un tercio en el emplasto de la 
Farmacopea alemana, preparado de un modo casi igual. 

Por lo general, sólo sirve como emplasto curativo de los panadizos, 
sabañones, quemaduras, úlceras que resisten la curación, erupciones 
cutáneas de la misma índole, sobre las incipientes por decúbito, etcé­
tera, etc. 

87. Zinc, zincum. — El zinc, el cobre y la plata tienen acciones fisio­
lógicas y terapéuticas casi iguales, que, excepto el cloruro de zinc, emi­
nentemente cáustico, sólo pueden observarse ligeras diferencias de in­
tensidad entre sus preparados más comunes. Como las sales de cobre y 
de plata, las de zinc, cuando penetran en cantidades relativamente 
elevadas en la sangre, producen una rápida disminución de la excita­
bilidad de los músculos estriados, y matan por parálisis de los múscu­
los del corazón y de los múscu;os respiratorios (C. Ph. Falck, 1860; 
Harnack, 1874). 

Lo mismo respecto al modo de conducirse por una acción pro­
longada sobre el organismo, los metales de quien son muy afines, 
cuando se absorben por él, no producen ni descomposición de los teji­
dos ni aquellas graves perturbaciones que conducen á la muerte, 
como se observa con la introducción de muchos metales pesados 
(mercurio, oro, estaño, antimonio, cromo, etc., etc.); así que, dejan­
do de administrarlos, vueWen de nuevo las funciones orgánicas á su 
primitiva normalidad. Síntomas de intoxicación por el manejo de estas 
substancias en las industrias, se observan, claro está, respectivamente 
y en grados poco notables. Muchos autores les conceptúan no veneno­
sos, y atribuyen los casos de intoxicación de los obreros que sirven en 
las industrias á los metales y metaloides que los acompañan (plomo, 
cadmio, antimonio, arsénico, etc , etc.). 

Según observaciones de Schlokow (1879), en las minas de zinc de 
la Silesia superior, los obreros resisten durante mucho tiempo la acción 
del zinc. Más tarde, por la influencia del aire impregnado con los va­
pores y el polvo que del metal se desprenden, se presentan catarros 
bronquiales, gástricos é intestinales, el borde gris al nivel de las encías, 
debilidad general y tm-tornos visuales. Sólo cuando los obreros han 
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permanecido durante muchos años en semejantes lugares, se desarro­
lla una afección particular de la médula, que determina, por último, 
una debilidad paralítica como manifestación ostensible de la intoxica­
ción crónica por el zinc, que, sin embargo, según la experiencia de Tra-
cinski (1888), en los centros industriales puede atribuirse al plomo, que 
obra también tóxicamente al mismo tiempo. La que se observa y se 
conoce con el nombre de fiebre del bronce, del latón y del zinc (in­
toxicación aguda por el zinc, de H i r t ) , depende de la acción de una 
mezcla de vapores metálicos que se desarrollan fundiendo y cortando 
el bronce, y las respectivas manifestaciones recuerdan las de la fiebre 
intermitente apareciendo por accesos, pero sin periodicidad definida 
(Hogben, 1887). Además, á la forma aguda de la fiebre del zinc, parece 
que sigue una crónica observada por Popoff en un obrero en bronce, 
y en la orina del cual pudo encontrar el zinc durante meses (1873). 

Los preparados oficinales del zinc varían bastante respecto á su 
modo de acción local y á su manera de aplicación entre sí, y por esta 
razón pueden dividirse en tres grupos, que representan: el óxido de 
zinc, el vitriolo de zinc y -?¿ cloruro de zinc. 

I . Óxido de zinc, ñores de zinc, zincu n oxydaturn, F. Aust. y A l . — 
Polvo blanco, fino, inodoro é insípido, que se colorea en amarillo por 
el calor, soluble en ácidos diluidos sin efervescencia, á que se reducen 
fisiológica y terapéuticamente muchos remedios del zinc que no son 
ya oficinales. 

El óxido de zinc puro se prepara, según la Farmacopea austríaca, 
sometiendo á una elevada temperatura el carbonato de zinc. 

Este último se obtiene poniendo el sulfato de zinc en una solución 
hirviente de carbonato de sosa y desecando el precipitado, bien lavado. 

Además de éste, la Farmacopea alemana tiene el óxido de zinc im­
puro ó del comercio, zincuni oxidatum crudum, conocido generalmente 
como blanco de zinc. Se obtiene industrialmente quemando el metal 
al aire libre, depurando el óxido que se forma de las partículas metá­
licas {zincum oxydaturn igne paralum). En Terapéutica sólo debe em­
plearse para uso externo. Éste da también las ñores de zinc muy usa­
das, que, una vez recogidas en las minas de zinc y de bronce como pro­
ducto accesorio, están más ó menos adulteradas, especialmente por el 
carbonato de zinc, y se usaban mucho en Terapéutica con el nombre de 
nihilum álbum, lanapMlosoplioruní, alucia blanca ú óxido de zinc sublimado. 

Un preparado todavía más impuro es el cadmio gris, cadmio forma-
cum, tutia grisea, que fué introducido en el comercio, bien pulverizado, 
con el nombre de iutia preparada y espodio alejandrino. 

El óxido de zinc, que es fácilmente soluble en los ácidos diluidos, se 
transforma rápidamente en el estómago en clorhidrato. Forma combi­
naciones con los albuminóideos que allí se encuentran, y, absorbidas 
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en las vías digestivas, son conducidas por la sangre á ios diversos órga­
nos. La eliminación del metal introducido de esta suerte en la masa 
de ios jugos orgánicos, tiene lugar en un tiempo relativamente breve 
con las secreciones hepática y renal. También puede reconocerse en la 
leche la presencia del metal inmediatamente después de haberle to­
mado. 

E l óxido de zinc disuelto en el estómago despliega todas las accio­
nes de las sales solubles de zinc, aunque son necesarias cantidades bas­
tante mayores. Pequeñas dosis terapéuticas se soportan, por lo general, 
sin trastorno alguno, y frecuentemente repetidas, según las investiga­
ciones de Michaelis (1851) y de Werneck sobre sí mismo y sobre per­
sonas sanas, produjeron: inapetencia, sensación de peso en el epigas­
trio, eructos y constipación. Dosis mayores (4 a 5 decig.) determinaron 
fácilmente náuseas, vómitos, cefalalgia, frecuente diarrea, acompañada 
de dolores cólicos; y el uso prolongado de dosis no tan pequeñas de 
óxido de zinc, catarro gástrico é intestinal, hidrohemia, enflaqueci­
miento, gran debilidad y entorpecimiento cerebral. No obstante, los ac­
cesos morbosos se disipaban en seguida cuando se suspendía la admi­
nistración del remedio; y aun cuando ésta hubiese durado meses, el 
preparado no dejaba consecuencias permanentes, porque el zinc, gra­
cias á la solubilidad de sus combinaciones en agua de reacción ácida 
ó alcalina y por la fácil formación de albuminatos solubles, abandona 
de nuevo los órganos donde estaba depositado, mucho más fácilmente 
que los demás metales pesados, y de este modo, por medio de la secre­
ción biliar y urinaria, se elimina del organismo. 

En los perros, con !a introducción continua de dosis no excesiva­
mente pequeñas de óxido de zinc, aparecen evidentes desórdenes de la 
motilidad, que se manifiestan por extensiones morbosas de los miem­
bros, después por paresias y convulsiones; además, se forman erosio­
nes en la mucosa gástrica y pequeñas ulceraciones que penetran hasta 
en el tejido conectivo submucoso (Michaelis). 

E l óxido de zinc pasaba por un sedante metálico, y se usaba mucho 
más en la antigüedad que ahora, especialmente: 

1. ° En las neurosis crónicas, sobre todo en los trastornos de la mo­
tilidad, singularmente cuando faltan indicaciones fijas para instituir 
un tratamiento racional; contra los calambres frecuentes en los niños, 
en la epilepsia, en el histerismo, corea, tos convulsiva, vértigos, esteno­
cardias, cefalalgias periódicas, y en otras afecciones neurálgicas, aunque 
contra estas últimas con resultado poco satisfactorio. 

2. ° Como remedio suave, estíptico y sedante, como el subnitrato de 
bismuto, en las afecciones gástricas é intestinales, en las enfermedades 
catarrales crónicas de estas vías; mucho más rara vez, en las de las 
vías urinarias y respiratorias. 
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Se da el óxido de zinc, de 3 centigramos á 2 decigramos por dosis, 
dos ó cuatro veces al día (hasta 5 decigramos por dosis, y 2 gramos por 
día) , en polvo, pildoras; á los niños en pastillas (3 centigramos con ca­
cao) ó en dulce. 

El óxido de zinc es un secante bastante útil, antiséptico, favorable 
para la cicatrización; forma una escara antiséptica muy adherente so­
bre los puntos de la piel privados de epidermis é hiperhemiados, sin 
irritarla. No obstante la extensa aplicación sobre superficies heridas, no 
ocasiona intoxicaciones, ni las perjudiciales alteraciones que acompa­
ñan al subnitrato de bismuto. 

Sirve con bastante frecuencia, para uso externo, como polvo asper­
gen te, solo ó asociado al azúcar de leche, almidón, goma en polvo, 
magnesia, etc., etc. (1 : 1-5), en el intertrigo, en las erupciones cutá­
neas húmedas, en los eczemas de la cara en los niños (añadiendo ácido 
salicilico, Lassar), en las heridas y grietas del pezón (R. 178), para 
pulverizar los ojos contra las afecciones contraidas á propósito del 
vitriolo de zinc (R. 181) y la mucosa vaginal (dejándole colocado en 
vedijas de algodón impregnadas con él), para insuflarlo en la cavidad 
nasal, faríngea, laríngea, en el conducto u retral y uterino, en las afec­
ciones catarrales crónicas, excitaciones y erosiones de la mucosa de 
estas partes, en forma de mucílago de zinc (óxido de zinc y gelatina 
blanca, áá 15 partes; glicerina, 25; agua destilada, 45; Un na), para 
fricciones (de la masa fundida al baño de maría y con un pincel fino, 
R. 34) en los eczemas agudos secos (Veiel), en mixturas ( 1 á 10 por 
100), para vendajes antisépticos en las heridas y para inyecciones ure­
trales, contra la gonorrea; más frecuentemente en forma de ungüento 
y de pasta, como suave desecante (R. 143 y 145) contra las. indicadas 
afecciones cutáneas; también en forma de lápices (R. 138) y suposi­
torios, solo ó asociado al ungüento de plomo y otros astringentes, 
para ponerle en la nariz (contra los eczemas que se extienden por esta 
cavidad), en el intestino recto (contra las fisuras de ano), en la uretra 
y en el conducto cervical uterino, contra las afecciones de su mucosa 
precede n te m en te apuntadas. 

Ungüento de óxido de zinc, ungueníum zinci oxydati (F. Aust. y Al.) . 
Ungüento de Wilson, mezcla íntima de 20 partes de óxido de zinc, ma­
ceradas en 10 partes de aceite de almendras, con naa pomada prepa­
rada con 100 de grasa de cerdo benzoada y 20 de cera blanca; según la 
Farmacopea alemana, de una parte de óxido de zinc impuro con 9 de 
manteca de cerdo. 

Poco distintos del óxido de zinc, por el modo de acción y por su 
uso, son el carbonato, el fosfato y fe vocianuro de zinc, que ya no se usa. 

Carbonato de zinc, zincuM carbonicum.— Gomo el óxido, es un polvo 
blanco, soluble (con efervescencia) en ácidos diluidos. En tiempos pa-
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sados se usó mucho el carbonato natural de zinc, muy impuro, llama­
do gahuei (espato de zinc). Calamina, lapis calaminaris, como el óxido 
de zinc, especialmente para hacer ungüentos y emplastos secantes. 

De un modo análogo al óxido de zinc pueden usarse al interior el 
josjafo de zinc, zincum phosphorkun, y el ferrocianuro de zinc, zimum 
feríoeianatun, ambos polvo incoloro é insípido, insolubles en agua. El 
últ imo de los dos preparados, inofensivo, no debe confundirse con el 
venenosísimo cianuro de zinc (zincum cyanatum sine ferro), que tiene 
olor de ácido cianhídrico, y que también es un polvo blanco, soluble en 
ácidos diluidos, con desprendimiento de ácido ciánico, la actividad 
tóxica del cual está determinada por el ácido cianhídrico que queda en 
libertad en el estómago, y que como remedio ciánico fué aceptado hace 
aproximadamente de treinta y cinco á cuarenta años contra las afeccio­
nes neurálgicas, de 5 miligramos á 1 centigramo por dosis (5 centigra­
mos por día); sin embargo, sin utilidad alguna notable, y una vez hasta 
con éxito funesto (Remer), por lo cual, al prescribirle, para evitar equi­
vocaciones con el preparado precedente, que no es venenoso, debe aña­
dirse la nota sine ferro. 

I I . Sales solubles de zinc. —Según las Farmacopeas austríaca y ale­
mana, son oficinales el sulfato de zinc, zincum sulfuricum, fácilmente 
soluble en el agua, y, según la Farmacopea alemana, también el aceta­
to de zinc, zincum aceticum, y el sulfofenato de zinc, zincum sulfocarho-
licum. 

a) Sulfato de zinc, zincum sulfuricun. — Forma cristales incoloros, 
prismáticos (que encierran siete moléculas de agua), que se desprenden 
gradualmente al aire seco, solubles en 0,6 partes de agua, insolubles 
en alcohol 

El sulfato de zinc, sv.ljas. zind, se obtiene para uso terapéutico, pu­
rificando el impuro ó el sulfato de zinc que se forma disolviendo el 
zinc del comercio en ácido sulfúrico diluido. En el estado impuro, 
zincum sulfuratu ,t crudum, vüriolum álbum., vitriolo de zinc, llamado 
también piedra blanca para los ojos, piedra de Galitzen, que se en­
cuentra en el comercio en forma de masas blancas, compactas (gracias 
á la fusión), y que están más ó menos adulteradas con arsénico, hierro, 
manganeso, plomo, cobre, etc., etc., así como también con otras subs­
tancias térreas. 

Pequeñas cantidades (de 1 á 3 centigramos) de sulfato de zinc, pro­
ducen los síntomas que corresponden á dosis relativamente mayores 
de óxido de zinc. Dosis de 1 á 4 centigramos provocan inmediatamente 
el vómito, que falta, en cambio, con dosis aun mayores (1 gramo y 
más, Toulmouche), y aparecen, en cambio, deposiciones albinas y lí­
quidas, acompañadas de cólicos. El acto del vómiio, como después del 
vitriolo de cobre, no va acompañado de náuseas en grado correspon-
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diente, como con el uso dei tártaro emético, por lo que desaparece 
también antes. 

Dosis mayores de las sales de zinc solubles en agua, especialmente 
del sulfato de zinc, determinan violentos y dolorosos accesos de vómitos 
y diarrea, inflamación del estómago y del intestino, sin síntomas de 
causticación bien deñnidos, al contrario de lo que con el cloruro de 
zinc sucede. Con dosis tóxicas, la mucosa bucal aparece blanca y rugo ­
sa. La acción evacuante explica su casi inofensividad; sin embargo, 7 
ú 8 gramos de sulfato de zinc pueden provocar la muerte (Tardieu), 
mientras que otras veces no la han determinado 30 ó 45 gramos de 
esta sal. En casos graves se produjo la muerte pocas horas después de 
la intoxicación con fenómenos de profundo colapso y dispnea. 

El sulfato de zinc en substancia ó en solución sobresaturada, pues­
to sobre heridas, úlceras y partes mucosas enfermas, sigue de cerca al 
vitriolo de cobre por su poder cáustico. Aplicado sobre las úlceras, 
produce, como el cobre, escaras secas, pero incoloras, y, por lo demás, 
determina las mismas acciones accesorias. 

Las sales solubles de zinc, como las de cobre y plata, en solución 
diluida, producen en el punto de aplicación una constricción de los 
tejidos, y disminuyen, por este mismo hecho, la cantidad de líquido 
que trasuda por los capilares ectásicos. Por su acción antiséptica, 
además, mitigan y mejoran las secreciones anormales y las conducen 
al estado fisiológico, como las partes de la piel y de las mucosas pato­
lógicamente alteradas que las sostienen. 

Uso terapéutico. — El sulfato de zinc se prescribe al interior, por lo 
general, como emético en dosis de 3 decigramos k 1 ! gramo (hasta 
8 ! decigramos, F. Austr., y 1 ! gramo, F. AL), en solución en los 
envenenamientos, como en todos aquellos casos en que está indicada 
una rápida evacuación del contenido estomacal. Á dosis refractas de 
i á 5 centigramos, una ó más veces al día (5 / centigramos por dosis, 
8 ! decigraifios por día), se ha prescripto en todos aquellos estados 
morbosos referidos á propósito del óxido de zinc, pero sin mejor re­
sultado. 

Es más ventajoso para uso externo: a) en solución concentrada 
(1 : 2 - 10 de agua), para pinceladas y compresas en las úlceras atóni­
cas, tórpidas, que fácilmente sangran, condilomas húmedos , partes 
mucosas afectas de blenorrea con erosiones y granulaciones de la mu­
cosa; 1) diluido para aspirar, inyectar ó irrigar por la nariz, con­
tra las afecciones de la mucosa ya apuntadas; para inyecciones en el 
conducto auditivo externo (1 : 50 - 200), en la otorrea crónica, en 
la uretra (de 1 á 5 decigramos en 100 de agua), con frecuencia aso­
ciando el extracto de tintura de opio, ácido fénico, etc., etc.; en la 
gonorrea, cuando ya ha pasado el estado agudo; en la vejiga (1 á 3 
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decigramos por 100 en solución), en la ciscitis crónica y en la hemo­
rragia vesical, en el conducto cervical y en la vagina (de 5 decigramos 
á 3 gramos por 100 de agua), en gargarismos y colutorios en solución 
(del Va al 2 por 100), y también pulverizado para inhalaciones (sol. del 
0,1 - 1 por 100), contra las afecciones de la mucosa nasal, garganta 
y faringe indicadas más arriba; para colirio (2 á 5 decigramos por 100 
gramos), en los catarros subagudos y crónicos de la conjuntiva, ulcera­
ciones, dilataciones de sus vasos, oftalmía de los recién nacidos, opa­
cidades de la córnea, etc., etc. (R. 86); c) en forma de ungüentos, 
cera tos (Vs á 1 : 10) y supositorios (con manteca de cacao ó gelatina), 
para el recto, vagina (K. 212), la uretra (2 á 5 centigramos) y la ca­
vidad nasal (R. 217); d) en substancia, en polvo con azúcar, goma 
arábiga , talco de Venecia ( 1 : ] -10). Frecuentemente asociado al 
opio, tanino, alumbre, ele, etc., como cáustico, para favorecer la con­
tracción de los tejidos y limitar la secreción sobre las partes enfer­
mas de la piel y de las mucosas (R. 182), así como también fundido 
en forma de lápiz cáustico, con ó sin adición de alumbre, como éste 
(barras de sulfato alumínico-zíncico). 

E l sulfato de zinc ordinario se emplea cuando son necesarias 
grandes cantidades de sal para lavados y baños (1/4 ó 1 kilogramo 
para un baño); por ejemplo, en la hiperhidrosis, en las erupciones 
húmedas extensas, en las afecciones ulcerosas de la piel, etc., etc., 
para desinfectar la ropa blanca de las personas y de las camas, que no 
echa á perder, como el cloruro de zinc, y para decolorar los baños 
sulfurosos, después que han servido, agitando 100 gramos de vitriolo 
de zinc en el agua de la bañera. Su poder antiséptico no es grande: 
sólo á una concentración de 1 : 50 impide el desarrollo de las bacterias 
(Buchholtz, 1875). 

Preparados. 
1. ° Collyrium adsíringens luteum, F. Austr, — Es una solución de 

1,25 de sulfato de zinc y 0,5 de cloruro de amonio en 200 de agua 
destilada, que se obtiene después de haber agregado 0,4 de alcanfor, 
disueltos en 20 de alcohol diluido, y 0,1 de azafrán bien digerido, agi­
tándolo frecuentemente por espacio de vienticuatro horas, y, por ú l t i ­
mo, se filtra. Colirio poco usado que se emplea puro ó- diluido en una ó 
cinco partes de agua, para lavados contra las afecciones ya indicadas 
de los ojos. 

2. ° Liquor corrosivus, F. Al.—Licor de Villate, solución de 6 partes 
de zinc y de cobre en 70 de vinagre y 12 de acetato de plomo. Parece 
que este medicamento, tomado de la terapéutica zooyátrica, inyectado 
en las cavidades cariadas, en los trayectos fistulosos, etc., etc. (cada 
ocho ó cada catorce días), facilita la expulsión de secuestros óseos y . 
de formaciones patológicas. 
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b ) Acetato de zinc, acetato di zincum. — Esta sal tiene la acción 
del sulfato, pero es menos cáustica. Se emplea exterior é internamente 
á las mismas dosis (hasta 5 centigramos y á 3 decigramos por día), en 
las mismas formas y en los mismos estados morbosos que el sulfato, 
por lo general para inyecciones uretrales. Como emético no se usa. 

El acetato de zinc, acetas zinci, se obtiene disolviendo el carbonato 
puro de zinc en ácido acético diluido y haciéndole cristalizar. Se 
presenta en forma de cristales incoloros ó en forma de tablillas que se 
disuelven en 2,7 partes de agua fría, 2 de caliente, en 35,6 de alcohol, 
y ofrecen un ligero olor de ácido acético y se funden calentándolos. 

Además de esto, tratando el carbonato de zinc con ácido láctico se 
obtiene el lactato de zinc, zincum lacticum, difícilmente soluble en agua; 
y con el ácido valeriánico, el valerianato de zinc, zimcim valerianimm, 
valeriana zinci, difícilmente soluble en agua, fácilmente en alcohol y 
en los aceites etéreos; estas sales se administran al interior á la dosis 
y formas del acetato de zinc contra las neurosis motoras enumeradas 
al ocuparnos de! óxido de zinc, pero sin mejores efectos. 

c) Sulfofenato de zinc.— Como las demás sales de zinc, limita las se­
creciones purulentas, sin ejercer acción nociva alguna sobre la forma­
ción de las cicatrices y granulaciones, careciendo casi por completo de 
acción caústica; empero no es venenoso y no hiede como el ácido. Se 
upa sólo al exterior en solución para inyeccione5! uretrales (2 decig. á l 
gramo : 100) y vaginales (5 decig. á 2 gr.: 100), en las afecciones ble-
norrágicas, en la vejiga (25 centig. á 5 decig. : 100 gr.), en los mismos 
casos que el sulfato, y también con un objeto antiséptico para lavados 
y vendajes (solución de 1 á 2 por 100). 

Esta sal, llamada también zinc salphophenylicui/i, sulfofenato de zinc, 
se encuentra en cristales incoloros é inodoros, delicuescentes, solubles 
en doble volumen de agua, como también en alcohol, y la solución, i i -
geramente ácida por la adición de percloruro de hierro, adquiere un 
color violeta intenso; 100 partes de sal contienen 62,8 de zinc, 

I I I . Cloruro de zinc, zincum chloratum, Z. murialicum, chloratum 
zinci, muñas ¿ind.—Masa salina blanca, cristalina, delicuescente al aire 
húmedo, de reacción ácida, completamente soluble en agua y en a l ­
cohol. 

Se obtiene disolviendo el zinc en gránulos en el ácido clorhídrico 
diluido, y evaporando (después de haber separado cualquier otro me­
tal y metaloide que estuviese mezclado con el zinc) la solución pura 
hasta la consistencia siruposa, que, conservada en un sitio seco, forma 
una masa cristalina, que debe guardarse en vasos de vidrio herméti 
camente cerrados. E l cloruro de zinc en solución concentrada se com­
bina con el óxido del mismo metal, con quien se mezcla y forma una 
masa plástica, que se endurece rápidamente y se emplea para la prepa-
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ración de cilindros cáusticos, y también con los silicatos, como mástic 
para los dientes. 

E l hroimoro de zinc y el ioduro de zinc (zincum bromatwn, zincum 
iodatum) constituyen masas salinas, igualmente delicuescentes con fa­
cilidad; por ¡a acción cáustica son inferiores al cloruro de zinc, y por­
que no ofrecen ninguna mayor ventaja que este último no se usan. 

E l cloruro de zinc difiere de las sales solubles de zinc oxigenadas, 
principalmente, por una parte, por su acción cáustica más enérgica, la 
cual está asociada á su notable propiedad de difusión, y, por otra, por 
su mayor activa acción antiséptica. 

Mientras que con el sulfato de zinc el desarrollo de las bacterias se 
evita con una solución á 1 : 50 de concentración, según Bucholtz, el clo­
ruro de zinc, en la proporción de 1 : 400, puede impedir el desarrollo 
de las bacterias de la orina transportadas al líquido de Pasteur 
(Amuat, 1882). 

E l cloruro de zinc comercial en bruto se usa en solución (de 30 á 40 
por 100) — antiséptico de Burnett — para desinfecciones, diluyéndolo 
fuertemente con agua, sobre todo en los buques ingleses; sin embargoj 
el poder desinfectante del cloruro de zinc no parece que sea muy fuer­
te, porque una solución del mismo al 5 por 100 durante un mes, no es 
capaz de evitar el desarrollo de los esporos del carbunco (Koch, 1881); 
con el alcohol se ha empleado la solución de esta sal para embalsamar 
cadáveres. 

El cloruro de zinc en substancia, aplicado sobre los tejidos vivos, 
produce intenso dolor y una profunda escara, blanca, sucia, seca, la 
cual después de ocho á catorce días se desprende del borde inflamato­
rio en vías de supuración, como masa compacta que deja una super­
ficie más limpia, que cicatriza rápidamenie. La causticación con este 
medio ofrece aún, en oposición á los demás cáusticos, la ventaja de me­
nor peligro de hemorragia por un lado, y por otro la formación de 
buenas granulaciones, en tanto que á la caída de la costra no da lugar 
á procesos de descomposición. En soluciones no concentradas, la sâ  
ataca solamente las regiones ulceradas y no las provistas de epitelio 
protector, y en la piel no produce ni eritemas ni eczemas; además, obra 
como enérgico antiséptico y desodorante en las partes en vías de pu­
trefacción. 

El modo de obrar al interior las dosis medicinales de cloruro de 
zinc, excepción hecha de la acción irritante locsl, indudablemente ma­
yor, de esta sal, difiere muy poco de la del sulfato de zinc, y por esto 
el cloruro no se usa de ordinario sino en los casos en que está indica­
do el óxido. Se emplea á la dosis de 5 á 15 miligramos (ó 1 decigra 
mo por día) en pildoras ó en gotas. Soluciones concentradas de clo­
ruro de zinc, introducidas en el tubo digestivo, producen principal-
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mente los síntomas del envenenamiento por el ácido clorhídrico con­
centrado, con las respectivas consecuencias. La lengua en los cadáveres 
de los envenenados aparece blanca, rugosa; la mucosa de la boca y de 
la garganta fuertemente retraída; en el estómago y en el conducto in­
testinal se encuentran señales de la acción cáustica, después de algún 
tiempo también de la gastro-enteritis consecutiva y de la nefritis, y 
como ulteriores consecuencias ulceraciones y estenosis del tubo diges­
tivo, y, por último, degeneración grasa en distintos órganos. Siete ú 
ocho gramos de cloruro de zinc son suficientes para producir una intoxi­
cación mortal (Tardieu). La mayor parte de los envenenamientos pro­
ceden del líquido, desinfectante de Bumetl, ya indicado, por Jo general 
con éxito funesto; empero, en dos casos después de la dosis de 57 á 60 
gramos sobrevino la curación, mientras en otros cantidades mucho 
más pequeñas produjeron la muerte (Corradi, 1878), En un caso acae­
ció ésta después de la aplicación de la pasta de cloruro de zinc sobre 
los labios ulcerados, por la rápida absorción de la sal por la mucosa 
bucal (Nichols) 

En Terapéutica, el cloruro de zinc se usa: 
l.o En substancia, como cáustico, para destruir las aftas, ya las que 

no pueden extirparse cuidadosamente con el cuchillo por su volumen ó 
por su posición, ya también las más pequeñas desfavorablemente sitúa, 
das, con el fin de separarlas del punto donde están adheridas mediante 
un cáustico inofensivo; además, para causticar senos fistulosos, cavida­
des degeneradas, caries fácilmente accesibles y para destruir los linfo-
mas. Con este objeto sirve muy bien el cloruro de zinc en forma de 
pasta, de clavos ó de tubos. 

Pasta de cloruro de zinc, pasta zinci chlorati.—Se obtiene amasando 
cloruro de zinc en polvo con una ó tres partes de harina ú otro polvo 
vegetal (de raíz de malvavisco), hasta la consistencia de pasta adhe-
rente; según Canquoin, presenta tres grados de actividad, con una, 
dos y tres partes de harina y una de cloruro de zinc, ó bien con cloru­
ro de antimonio á partes iguales con una y media de harina. En las 
regiones privadas de epidermis, la pasta do zinc, aplicada á cierta pro 
fundidad (7 ú 8 milímetros), produce una costra el doble más grue 
sa que en las .provistas de epidermis. 

Para cauterizar los cánceres y el lupus, se usa también alguna vez 
la pasta cáustica de Landolfi, que se prepara mezclando harina con el 
líquido de Landolfi (mezcla á partes iguales de cloruro de zinc, cloru­
ro de antimonio, cloruro de oro y de bromo-cloruro). Hebra (1886) ha 
modificado el preparado suprimiendo las dos últimas substancias 
fStiibii cUor., zinci chlor., and. hydrochlor, Sk aeq., part. Lycopod. q, s. 
ad pasf. form.J, y le ha usado contra el epitelioma y el lupus. 

Maisonneuve (1857) usó por primera vez la pasta de cloruro de 
BEKNATZIK B VOLG. 22 
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zinc bajo la forma de los titulados lápices cáusticos (flechas cáusticas). 
Para obtener trozos sólidos y consistentes de la forma deseada, se aña­
de óxido de zinc (cinco partes de éste á una de la pasta, que contiene 
veinte de cloruro de zinc, quince de harina y un poco de agua, Stein-
thal), y se divide la masa, todavía blanda, que se solidifica bien pronto 
en conos, cilindros, láminas, etc., etc., del grueso conveniente. Tam­
bién el polvo de cola forma con el zinc fundido una masa plástica que 
puede servir para hacer candelillas y clavos cáusticos. 

Para introducir las candelillas en las neoformaciones recientes que 
deban destruirse, estas últimas se incinden en diversas direcciones con 
un cuchillo de punta, ó solo en tres partes, y los trozos así preparados 
se introducen profundamente en las heridas. 

Los lápices de zinc {lapis zincicus) son barritas delgadas obtenidas 
vertiendo cuidadosamente, en moldes adecuados, cloruro de zinc fundi­
do; pero que, por su fácil solubilidad, no sirven bien para el objeto á 
que se las destina. Para impedir esta excesiva solubilidad, se añade al 
cloruro de zinc nitro ó cloruro de potasio en diversas proporciones 
(Kobner, Bruns). De este modo, los lápices son más resistentes, aunque 
siempre muy higroscópicos. Se conservan en vasos muy bien cerrados, 
secos y estañados. Los clavos de zinc más duros sirven como cáusticos 
en las superficies libres; los más blandos como barritas cáusticas. 

2 - En solución acuosa (con adición de algunas gotas de ácido 
clorhídrico para clarificarla): 

a) Concentrada (cloruro de zinc, una parte; agua destilada una o 
dos; para cauíemacwnes en el lupus, tumores, condilomas sifilíticos, 
vegetaciones ulceradas del cuello y conducto uterinos, pólipos y otras 
neoplasias. 

5; Diluida (1 : 5 ó 20) para pinceladas sobre heridas envenenadas, 
ulceraciones sifilíticas, diftéricas y gangrenosas, afecciones ulceradas 
de la mucosa de la boca y de la garganta (una solución al 5 por 100 
destruye las partes enfermas, pero no ataca á las regiones sanas defen­
didas por el epitelio); para inyecciones parenquimatosas (del Va al 1 
por 100 sin ventaja notable) en los tumores carcinomatosos y otros 
(Simpson, Moore], así como también para inyecciones in t e r s t i c i a l en 
el hidrocele (5 por 100, Boeck), y en las neoplasias de la piel que d i ­
fícilmente pueden extirparse con el cuchillo (Schilling); además (en 
solución del 2 al 10 por 100), para vendajes en las úlceras con mal olor, 
carcinomatosas ó pútridas, y con el fin de circunscribir la gangrena 
nosocomial. Se recomienda irrigar las heridas recientes con una solu­
ción al 2 por 100, asi como también lavar las cavidades accesibles y 
los bubones, puesto que de este modo se obtiene la acción cáustica, y 
el fenol, como otros antisépticos, obra enérgicamente en esté sentido. 

Cadmio, cadmium, que ordinariamente acompaña al zinc; se ha 
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usado hasta ahora en Terapéutica solamente coaabinado con el ácido 
sulfúrico, mlfaío de cadmio, cadmmn sulfuricum. Durante mucho tiem­
po, esta sal estuvo conceptuada como análoga al sulfato de zinc por su 
acción, y servía, en ios mismos casos que este último, de preferencia 
para colirios (del Va al 1 por 100 en solución), rara vez para inyeccio­
nes en el conducto auditivo y uretral, excepcionalmente para uso i n ­
terno á dosis diez veces más pequeñas en las neurosis mencionadas al 
ocuparnos del óxido de zinc. Excepción hecha del sulfato de cadmio, 
usado como substancia colorante (amarillo-brillante), todos los com­
puestos de esta substancia, solubles en agua ó en los ácidos diluidos, son 
tóxicos. Según las investigaciones de Burdach, 6 centigramos de sulfato 
de cadmio producen, después de una hora, salivación, cólicos, tenesmo 
acompañado de numerosas deposiciones albinas; y á las cuatro horas, 
vómitos y agudos dolores de vientre, cuyos síntomas desaparecen total­
mente al cabo de algunas horas. Penetrando durante la inspiración el 
polvo procedente del carbonato de cadmio, produce vómitos, dolo­
res cólicos, debilidad, mareos, calambres y sensación de sofocación 
(Sovet, 1877). 

En los animales, según ¡as investigaciones de Marmé (1867), con 
dosis tóxicas de las sales de cadmio, se producen inmediatamente, al 
mismo tiempo que vómitos abundantes, diarrea é inflamación de la mu­
cosa gástrica é intestinal, con formación de erosiones, hemorragias y 
ulceraciones, que se asocian al entorpecimiento circulatorio y respi­
ratorio, pérdida de la conciencia y con frecuencia calambres. Peque­
ñas dosis, durante largo tiempo sostenidas, dan lugar á un envenena­
miento crónico con síntomas de progresivo enflaquecimiento, pertur­
baciones digestivas, inflamación difusa de los ríñones, degeneración 
grasa de los músculos y del hígado. La dosis mortal para un perro en 
inyección venosa, es de 3 centigramos. El cadmio absorbido se encuen­
tra en diversos tejidos, en la sangre, en el corazón, en el hígado y en 
los ríñones. La eliminación tiene lugar, sobre todo, por los ríñones y 
el intestino. 

88. Cobre, cuprum. — De ios muchos preparados de cobre, en un 
tiempo oficinales, casi se usa solamente en la actualidad con un ñn 
terapéutico el sulfato de cobre, cupnm sulfuricmi, sulfas cupri. La 
Farmacopea alemana posee, con la sal pura, el vitriolo de cobre comer­
cial (Blaustein) en cristales gruesos y susceptibles de producir acción 
cáustica, cuprum sulfuricum crudum y óxido de cobre, cuprum oxidatum. 

El sulfato de cobre (Cu SOá -f- 5 H 2 O) está constituido por crista­
les transparentes, azules, solubles en 3 ^ partes de agua fría, en una 
de agua caliente, insolubles en alcohol, que al aire libre se reducen á 
un polvo blanco -verdoso. La solución de la sal sobresaturada de amo­
niaco se tiñe de un color azul intenso, y se separan los cristales de 
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sulfato de óxido de cobre amoniacal, cuprum sulfurimra a m m m a í w n 
(Cu 2NH3 SOé), de color azulado, reacción alcalina , solubles en una 
y media partes de agua que al aire se alteran rápidamente. El sulfato 
de cobre en una solución de albúmina de huevo ó de suero albumino­
so, da un precipitado de color verde, que resulta de una notable can­
tidad de óxido de cobre y de albúmina, y es soluble en un exceso de 
ésta, ácido acético, así como también en soluciones alcalinas. 

Cantidades insignificantes de cobre, lo mismo que de zinc, se tole 
ran también durante mucho tiempo sin perturbar de un modo sensi­
ble la digestión, la nutrición y los demás procesos orgánicos; pueden 
obtenerse las reacciones del cobre en el hígado y en los ríñones de los 
cadáveres humanos y de grandes cantidades de orina en individuos 
sanos especialmente de aquellos que toman los alimentos preparados 
en vasijas de cobre (Lossen, J. Fleck. 1882). La rápida eliminación, 
por la bilis v en pequeña cantidad con la orina, impide que en el or­
ganismo se acumulen cantidades tales de cobre, lo mismo que de zinc, 
que puedan resultar perjudiciales. 

E l cobre metálico parece que no tiene acción aleuna sobre el intes­
tino Monedas, botones, etc., etc., que ai descuido se degluten, se 
cubren de una envoltura negra de sulfuro de cobre. En muchos países 
se usan recipientes de este metal completamente sin estañar, o mal 
estañados, sin que sobrevengan perjudiciales consecuencias de relativa 
importancia. Pepinillos y otras substancias conservadas que deben su 
color verde á una pequeña cantidad de sulfato de cobre que contienen, 
están admitidos por el Consejo de Sanidad de París siempre que 100 

. gramos no contengan más de 4 miligramos de sulfato de cobre; empero, 
su contenido en cobre es ordinariamente mayor, hasta de 2 centigramos 
por 100 gramos (Holdermann). 

Casos de grave peligro, y aun de envenenamiento, sobrevienen 
comúnmente por adulteración (del pan, té, etc., etc.), por falta de 
cuidado ó por otros motivos, cuando grandes cantidades de cobre oxi­
dado se encuentran en las comidas, y muy particularmente si éstas 
contienen grasas, cloruro de sodio ó ácidos que se prepararon en vasijas 
de cobre, ó si permanecieron en ellas tanto tiempo que, por la inñuen -
cia del aire, en los bordes del vaso se formaron ácido láctico, acético, y, 
por la gran cantidad de sal, también cloruro de cobre. Á pesar de todo 
esto, sólo muy rara vez se han observado enfermedades por esta causa. 
Ya el sabor fuertemente metálico de las combinaciones de cobre, pre­
viene para tomar semejantes alimentos. Para descubrir el cobre, basta 
acidular un poco con ácido acético la substancia sospechosa y sumer­
gir en ella un trozo de hierro bien limpio (la hoja de un cuchillo), 
que se tiñe con el cobre de color rojo; pero esta coloración desaparece 
mediante el amoniaco y da lugar á un color azul. 
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Los obreros que trabajan en objetos de cobre, con el verde-cobre ó 
en otras fábricas donde se prepara este meta!, rara vez snfren trastor­
nos en el bienestar general, ó afeccione-! detenninadas por la acción 
de él, n i menos cuando están tan expuestos á la acción del cobre, que 
llegan á teñírselos de verde los cabellos, la piel y el sudor. La colora­
ción verde de los cabellos, que es bien manifiesta en los rubios, se 
debe, según Petri (1881), á un depósito de cristales microscópicos azu­
lados ó amarillentos que contienen cobre y que se adhieren á la cutí­
cula del pelo, disminuyendo gradualmente desde la punta hasta la raíz, 
de modo que ésta está libre de él. Investigaciones profundas de Houlés 
y Pietra-Santa (1884) demostraron que respirar continuamente un aire 
impregnado de polvo de cobre no acarrea ningún fenómeno morboso; 
pero tampoco confiere, ni mucho menos, inmunidad especial contra 
las enfermedades infecciosas (cólera, tifus). Para los obreros es, en cam­
bio, muy peligroso quemar el cobre procedente de las minas, porque 
entonces se volatilizan y respiran otras muchas substancias, metales y 
metaloides (H. Latimer). Respecto de la fiebre de los latoneros, ya 
hemos hablado en paginas anteriores. 

Chevailler y otros han demostrado que el llamado cólico de cobre 
se observa solamente en aquellos obreros que trabajan simultáneamen­
te el plomo ó el estaño que le contiene. Estas substancias son también 
la causa más común de las intoxicaciones, especialmente colectivas, 
que aparecen después del uso de ciertos alimentos preparados en vasos 
de cobre estañado. Vasos de estaño adulterado con el 50 por 100 y aun 
más de plomo, ó recipientes de cobre estañados con semejantes aleacio­
nes, son bastante comunes en el uso doméstico. Si tales-vasos contu­
viesen solamente el 10 por 100 de p orno, se descompondrían con el 
vinagre ó con limón, y después de algún tiempo se encuentra una 
mancha blanca que da la reacción del plomo (Fordos). También las es­
tañaduras que contienen plomo pueden dar lugar al saturnismo cró­
nico cuando la superficie de los metales, en presencia del aire, está en 
contacto con agua'potable que contiene ácido carbónico (Creveaux). 

Se pone en duda por muchos el que exista una discrasía crónica por 
el cobre, análoga á los estados crónicos observados por la introducción 
continua de pequeñísimas cantidades de otros metales (plomo, mercu­
rio, etc.), ó como consecuencia de intoxicaciones agudas. 

Como síntomas de la intoxicación crónica por el cobre (cólico de 
cobre), especialmente para los antiguos autores (Debois de Rochefort, 
Combalusier, Blandet y otros), se atribuyeron impremeditadamente 
ciertos cólicos, en los que, á diferencia del saturnino, el abdomen no 
estaba retraído ni había constipación, sino que la diarrea alternaba 
con ella, en tanto que las paredes abdominales estaban tensas y su 
sensibilidad aumentaba con la presión del dedo. Además, como signo 
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característico de su existencia, se daba ía aparición de una línea verde 
azulada (Clapton) ó roja (Corrigan) al nivel de las encías (al contrario 
de lo que sucede en la intoxicación por el plomo). Una línea encarnada 
puede, en cierto modo, ser producida por partículas de cobre que se 
depositen entre los dientes y las encías, formándose por una parte en 
la base de los primeros, por la acción química de los segregados buca­
les, una coloración verdosa; por otra, á causa de la irritación inflamato' 
ria de las encías, una coloración roja (Bailly, Bucquny, 1874). 

La intoxicación industrial por el cobre, que aparece rara vez aun en 
los Establecimientos donde se trabaja este metal, no es jamás una con­
secuencia de la acción del cobre metálico, sino que depende de la in­
troducción de combinaciones solubles del cobre, especialmente carbo­
nato y acetato (Eulenberg), que acarrean un estado que se manifiesta 
por gusto á cobre y náuseas, y á dosis elevadas con vómitos y diarrea, 
que desaparecen bien pronto, y loa sigue habitual mente un catarro 
gastio-iníestinal, que hasta ahora no se ha observado que tenga un 
éxito funesto cuando faltan otras influencias tóxicas (Hirt). 

De las sales de cobre, sólo el acétalo y el sulfato tienen singular sig-
niücación toxicoiógica y terapéutica. Como otras sales solubles de 
cobre, producen un sabor desagradable, característico; y á dosis peque­
ñas, medicinales, repetidas con frecuencia, disminución del apetito, 
de la digestión, y en muchas personas constipación también. Dosis 
mayores (de 15 centig. á 4 decig.) de sulfato de cobre ocasionan náu­
seas y vómitos, con todos los síntomas accesorios, como para el vitriolo 
de zinc, no rara vez con cólicos y diarrea. La mayor parte del cobre 
que se absorbe en el conducto digestivo se elimina con la bilis; y los 
restos no absorbidos, como sulfuro que tiñe de color negro las heces 
fecales. El cobre aparece constantemente en la orina, pero en pequeña 
cantidad. En el sudor le ha encontrado Clapton; en los huesos, Millón. 
Por lo general, el cobre se acumula en el hígado, menos en el cerebro, 
en el bazo y en los ríñones. 

La toxicidad de los preparados de cobre, en general, está en rela­
ción con su solubilidad en los órganos digestivos. El oxídulo de cobre 
y el óxido negro del mismo metal son poco tóxicos. Aun después de la 
introducción diaria en el estómago de 6 gramos de óxido con los a l i ­
mentos, excepto vómitos y diarrea insignificantes, no aparecieron 
desórdenes ulteriores de la nutrición (Galippe). Mucho más venenoso 
es el carbonato de cobre, usado como color por los pintores (azul de 
monte, verde de Braunschveig ó mineral). 

Dosis tóxicas de las sales solubles de cobre, determinan bien pron­
to inflamaciones gástricas é intestinales. La acción general aparece 
tanto más rápida é intensa, cuanto más fácilmente se absorban estas 
sales. E l verde cobre cristalizado es mucho más venenoso que el vi-
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triólo del mismo metal, y éste es más dañoso cuando está disuelto en 
glicerina, porque el vómito no aparece tan pronto Empero, el más ve­
nenoso de todos es el sulfato de óxido de cobre amoniacal, que puede 
matar á los perros á la dosis de 127 miligramos (por kilogramo, Fel y 
Ritter, 1877). Inmediatamente después de la ingestión de cantidades 
tóxicas de esta sal, hay vómitos repetidos y violentos de masas teñi ­
das de color verde ó azuladas, con intensos dolores gastro intestinales, 
diarrea profusa acompañada de tenesmo, gran debilidad, vértigos, ten­
dencia al coma, calambres y la muerte en colapso gradual y progresivo. 

E l mayor número de envenenamientos por los preparados de cobre, 
ha ocurrido en el orden profesional; empero, especialmente el vitriolo 
de cobre y el verde-cobre se usaron como medios de suicido y homici­
dio, particularmente en Francia. 

La dosis mortal de sulfato de cobre, que á este fin es el que se pre­
fiere, es casi igual á la del sulfato de zinc; pero dosis que la sobrepasan 
no siempre han acarreado la muerte, porque con el vómito, singular­
mente después del vitriolo de cobre, se elimina bien pronto la mayor 
parte del veneno. En un caso de envenenamiento, referido por Ketti 
(1882), determinado con 120 gramos de vitriolo de cobre, llegó á curar­
se después de dos semanas. 

En los cadáveres de los intoxicados con vitriolo de cobre se encuen­
tran señales de una gastro-enteritis hemorrágica, en diferentes puntos 
de la mucosa gástrica escaras verdes, que, humedecidas con amoniaco, 
se tornan azules, el hígado en estado de degeneración grasienta, icteri­
cia y aun hemoglobinuria (Staer), cuando la muerte no sobreviene 
demasiado pronto 

Los perros á que se inyectó bajo ,1a piel una solución filtrada 
de 3 á 5 gramos de sulfato de cobre, murieron después de diez ó veinte 
horas con fenómenos de paresia de ias extremidades posteriores y 
colapso profundo. En la autopsia, se encontró inflamada la mucosa 
gástrica, hiperhemiados los demás órganos abdominales y torácicos, la 
sangre de color negro. La misma cantidad, introducida en el recto, no 
produjo acción tóxica (Burg y Ducom, 1878). Ya 6 decigramos á 2 
gramos de vitriolo pulverizado, puestos en una herida del cuello y del 
muslo de los perros, acarrearon la muerte en pocos días, con idénticas 
alteraciones gástricas é intestinales (Orfila). Por la vía gástrica, espe­
cialmente cuando el estómago no está vacío, los perros soportan dosis 
enormes de vitriolo de cobre y de verde-cobre, porque arrojan la mayor 
parte de estas sales; 10 gramos matan á los perros; 2, á los conejos, 
cuando se introducen en el estómago vacío, mientras que las mismas 
cantidades, tomadas con los alimentos, no tienen acción tóxica alguna 
(Philippeaux, 1879). La administración muy continua de sulfato de 
cobre (de 5 decigramos á 3 gramos por día), según las investigaciones 
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practicadas en las ovejas, produce una intoxicación crónica, que, por 
último, determina la muerte con fenómenos de debilidad muscular, 
disminución del apetito y de la nutrición, ictericia, albuminuria y he-
moglobinuria. Por la autopsia se comprueba: nefritis hemorrágica y pa-
renquimatosa, degeneración grasa de los músculos y del corazón, pro­
funda coloración negra de la sangre y depósito de cobre en los órganos, 
en cantidad tanto mayor, cuanto más pequeña era la dosis y durante 
más largo tiempo se la administró (Ellenberger y Hofmeister, 1883). 

Como las sales de zinc, las de cobre, usadas mucbó tiempo á dosis 
terapéuticas, ejercen cierta influencia sobre la asimilación y el cambio 
material; impiden la formación de la sangre, y acarrean, gradual y su­
cesivamente, un estado de profunda caquexia; al mismo tiempo reba­
jan la energía del aparato motor y la actividad refleja. 

Directamente introducidas en la sangre de los mamíferos, paralizan, 
como las sales de zinc, los músculos estriados, y determinan la muerte 
por parálisis respiratoria. Su acción sobre los nervios vaso motores, es 
primero excitante, paralizante después (A. Curci, 1887). 

Para evitar en cuanto fuese posible las manifestaciones locales 
perturbadoras y estudiar la acción general del cobre, Harnack (1874) 
se sirvió en sus investigaciones del iartrato de óxido de cobre y de sosa, 
que no tiene acción corrosiva ni coagulante. Como dosis mortal para 
los perros obtuvo la de 4 decigramos bajo la piel, y no más de 1 cen­
tigramo á 15 miligramos de cobre en inyección intravascular. No se 
mostró menos tóxico el albiiiidnaío de óxido de cobre, que, según Feltz 
y Ritter (1877), produjo la muerte de los animales de sangre caliente, 
cuando en inyección intravenosa la cantidad de metal pasó de 1 Va mi­
ligramos, por kilogramo de peso, mientras que cantidades más fuertes, 
administradas por la vía gástrica, se toleraron muy bien. Esto permite 
deducir que por la introducción interna de los preparados de cobre, 
sólo gradualmente cantidades relativamente pequeñas del metal pene­
traron en el torrente circulatorio en combinación solubie, y por eso 
se elimijaron pronto con la bilis y con la orina; así que no pudo de­
terminarse acúmulo notable de cobre en la sangre. 

Inmediatamente después de la introducción del tartrato de cobre, 
los animales de sangre caliente presentan debilidad en las piernas, y, 
por último, parálisis completa de ellas; las pupilas se dilatan; los mo­
vimientos respiratorios y el impulso cardíaco se debilitan bastante, y, 
si los primeros se extinguen completamente, el corazón late todavía 
algún tiempo (G. Roger, 1867). La sensibilidad y la actividad de los 
centros nerviosos se conservan hasta la muerte. Falta el vómito, ve­
rosímilmente á causa de la parálisis de los músculos abdominales y 
del diafragma, haciendo de este modo imposible la realización de aquél 
(Harnack). 
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Á través de la piel intacta, los preparados de cobre no penetran fá­
cilmente para ejercer acciones locales ó generales. Sobre las heridas y 
superficies mucosas, la acción del sulfato se manifiesta de un modo 
análogo á la del nitrato argéntico, sóio que mucho menos enérgica. 
Para la causticación con vitriolo de cobre ó con una feolución sobresa-
turada de la sal, sobre los tejidos mortificados por substancias cáusti­
cas é impregnados de pus, se forma una escara adherente verde sucia, 
que, una vez eliminada, deja ordinariamente una superficie supurante 
limpia, en tanto que los límites cutáneos no atacados permanecen al 
rededor, ni destruidos ni inflamados. 

El vitriolo de cobre pulverizado, esparcido en abundancia sobre las 
ulceraciones cancerosas, forma una escara verde sucia, dura, que com­
prende el fondo y los bordes de la úlcera, y que se desprende de las 
partes sanas diez ó doce días después, dejando tras de si una superfi­
cie, por lo general, bien granulada y de fácil curación. 

Soluciones tenues de las sales de cobre, tienen, como las de plomo, 
acción astringente, disminuyen el diámetro vascular (H. Thomson), y, 
por consiguiente, las secreciones morbosamente exageradas; y ya en 
gracia á esto, como por su notable poder anliséptico, que se manifiesta 
aun empleando en las heridas y mucosas soluciones al 1 por 100, fa­
cilitan la curación de las úlceras, de las afecciones blenorreicas de las 
mucosas y de las enfermedades impetiginosas de la piel acompañadas 
de secreción abundante. 

E l sulfato de cobre puede neutralizar la actividád de la sangre 
séptica en un grado de solución de 1 : i60 (Krajewski). En el albumi-
nato de cobre, como en el de zinc, lavados, se présenla ei moho después 
de mucho tiempo; en el segundo, de los veintiocho á los cuarenta y 
cinco días; la putrefacción, de los cuarenta á los sesenta (Boillat, 1882). 

Las indicaciones para el uso terapéutico del sulfato de cobre son 
muy análogas á las del sulfato de zinc; pero se prefiere el primero por 
su mayor actividad como cáustico y estíptico. Como ambos eméticos, 
tienen una acción bastante segura y casi igual. E l sulfato de cobre se 
prescribe: como emético, de 2 á 5 decigramos (4 ! según la Farmaco­
pea austríaca, 1 1 gramo según la alemana), en polvo ó solución ( 1 : 100 
de agua; cada diez minutos media ó una cucharada de sopa hasta 
que se presente el vómito^ en la laringitis crupal y en la diftérica, en 
la intoxicación por el fósforo; por lo demás, como el sulfato de zinc; á 
pequeñas dosis, no eméticas, de 1 á 5 centigramos, dos ó cuatro ve­
ces al día, en polvo, pildoras y mixturas, en las neurosis citadas con 
motivo del óxido de zinc, para combatir las cuales, especialmente la 
epilepsia, se prefiere el crupum suljuricum a/mnoniamm, fisiológica­
mente bastante más acüvo, en dosis de 1 á 5 centigramos, de dos á 
cuatro veces al día. 
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A l exlerior se emplea el vitriolo de cobre en forma de lápices cáusH-
cos (afilando grandes cristales en forma cónica, redondeados en la base)^ 
para cauterizar proliferaciones granulosas ó papiliformes, especial­
mente la conjuntiva afecta de tracoma, como piedra infernal mitiga­
da, como polvo aspergente y en forma de glicerolado de cobre (1 : 8 
de glicerina) ó solución sobresaturada, cáustica en los casos indicados 
con motivo del nitrato argéntico; en solución düaíada para pinceladas 
(1 á 2 decig. : 10 gr.), para gargarismos, colirios (1 decig. ó 5 : 100), 
pulverizado para inhalaciones; además , para compresas (5 decig. á 
1 gr.: 100), inyecciones uretrales (2 á 5 decig. : 100), vesicales (1 : 500) 
y vaginales (5 decig. á 1 gr. : 100), con frecuencia asociado al opio, y 
en supositorios de cacao ó gelatina (2 decig. de cobre, para colocar en 
la nariz, uretra, vagina y en el conducto uterino contra las afecciones 
morbosas citadas hablando del sulfato de zinc, rara vez en pomada 
(5 decig. : 10 gr. de ungüento de glicerina ó de vaselina), ceratos y em­
plastos como el acetato de cobre. 

E l cupruM albúminatum, antes muy usado, lapis divinus, L . ophtMl-
mícus, alunhre de cobre, es una masa blanco azulada, soluble en 16 
partes de agua con un pequeño residuo, preparado fundiendo una mez­
cla en partes iguales de 16-de vitriolo, de cobre, alumbre y nitro, y 
mezclándola con una parte de alcanfor; rara vez se ha usado en solu­
ción filtrada (4 á 5 decig. : 100 gr. de agua), como colirio ó para inyec 
cienes en la uretra afecta de gonorrea. 

Óxido de cobre, cupru.ji oxydatum ( F . A l . ) . — Polvo negro, amor­
fo, pesado, inodoro é insípido, insoluole en agua, soluble en ácido 
nítrico sin residuo. Se obtiene calentando á una elevada temperatura 
el carbonato de cobre. 

El óxido negro de cobre se recomendó por primera vez por Rade-
maeher contra los parásitos secretos y contra los anélidos, á 2 decigra­
mos por dosis cuatro veces al día; contra la tenia por Thienemann; al 
interior á 2 decigramos por dosis dos ó cuatro veces al día en polvo ó 
pildoras; al exterior por Hjppe (1853) y por otros, en forma de ungüen­
to (1 : 15 ó 20 de manteca), como resolutivo en las afecciones exudati­
vas crónicas de los órganos glandulares, inflamaciones tuberculosas de 
las articulaciones (J. Rabí), también contra las manchas de la córnea, 
afecciones inflamatorias de los ojos y partes circunvecinas; en compre­
sas sobre las úlceras crónicas de los pies, erupciones cutáneas ulceran­
tes, etc., etc. 

N i la Farmacopea austríaca ni la alemana consignan el verde-cobre, 
que antes era muy usado y no sin utilidad. Fué empleado como sal 
neutra y básica. 

a) Acetato de cobre, verde-cobre cristalizable, cuprum a ceticu m, a cetas cupri 
crystallisatus.—Cristales de color verde-obscuro, fácilmente solubles en 
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alcohol y agua. Al interior como el sulfato de cobre; rara vez al exterior. 
h) Acetato básico de cobre, verde-cobre, cuprum subaceticum, aerugo, 

viride aeris. — Masas azuladas constituidas por subacetato y fñacefafo de 
cobre, solubles en agua cuando se añade vinagre. Sólo al exterior en 
forma de preparaciones antiguas, como cerato de verde-cobre, ceratum 
aerugtnis, emplastrum viride, sobre erupciones cutáneas crónicas, como 
emplasto para los ojos en las blefaritis de los bordes palpebrales, etcéte­
ra, etc., y la miel de verde-cobre, oxymel aeruginis, para pinceladas es­
típticas y agua de gargarismos en los catarros crónicos, en las aftas y 
ulceraciones bucales y faríngeas, contra las encías ulceradas y sangui­
nolentas, etc., etc., así como también en disolución para compresas 
sobre las heridas de mal aspecto, y en las afecciones impetiginosas, 
como el vitriolo de cobre. 

La inloxicación por el verde cobre se manifiesta casi del mismo modo 
que la del vitriolo del mismo metal; pero la dosis mortal debería ser 
mucho menor, porque 15 gramos acarrearon la muerte á un adulto en 
sepenta horas, y no más de 1 gramo 25 centigramo* á un niño (Taylor). 

Níquel y cobalto, niccolum et cobaltum. — Estos dos metales son bas­
tante parecidos al cobre y al zinc por su manera de conducirse fisio­
lógicamente. Como estos últimos, tampoco en el estado metálico deter­
minan fenómenos tóxicos en el hombre y en los animales. Como las 
de cobre y de zinc, sus sales, y especialmente los sulfates á las mis­
mas dosis, producen en el hombre, en los perros y en ios gatos, vó­
mitos, y poco menos perjudicial es su acción en el organismo animal 
cuando se introducen en combinaciones análogas bajo la piel ó dentro 
de las venas, en cuyo caso, sin embargo, las combinaciones del níquel 
superan á las del cobalto (Azary, 1878; P. A Siuart, 1884), como tam­
bién las sales de níquel tienen una acción astringente y constrictora 
sobre los vasos (Coppola) y un poder antiséptico bastante considera­
ble ( H . Schulz, Fr. Geerkens). 

Terapéuticamente, se recomienda el sulfato de níquel, niccolum sulfu-
ricum (cristales verde-esmeralda, fácilmente solubles en agua) en la 
hemicránea (Simpson) y en otras afecciones nerviosas (Palmer), de 3 á 
6 centigramos por dosis, en pildoras y en solución muchas veces al 
día. Experiencias ulteriores acerca de su poder curativo, como del de 
las sales de cobalto, faltan completamente. 

89. Plata, argentum. — En Terapéutica se usa casi exclusivamente 
el nitrato argéntico. Desde este punto de vista, la sal es oficinal en tres 
formas: 

1.a Cristalizado, nitrato argéntico cristalizado, argentum nitricum 
erystallisalum, nitras argenti crystallisatus (F. Aust.), cristales incoloros, 
transparentes, brillantes, planos, fácilmente solubles en agua y menos 
en alcohol. 
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2. a Fundido y corlado en forma de barritas, argentum nitricum f u -
sum, lapis infernalis, nitrato de plata fundido, piedra infernal, en forma 
de barritas blancas ó grises, con una superficie de fractura cristalina 
radiada. 

3. a Fundido con 2 partes de nitrato potásico (para atenuar la ac­
ción cáustica), argentum nitricum cum kalio nítrico, lapis infernalis nitra-
tus s. mitigatus, piedra injernal nitrada en forma de barritas blancas 
muy poco cristalinas en la superficie de fractura y más duras que 
las precedentes. La Farmacopea alemana todavía consigna la plata en 
hojas, argentum foliatum para platear las pildoras. 

El ácido nítrico disuelve la plata, aun cuando esté muy diluida y 
á la temperatura ambiente, sin dejar residuo, en un líquido incoloro en 
que el metal se combina con el ácido, formando una sal neutra, anhi­
dra (Ag NOs). Si se evapoia la solución hasta el punto de ebullición, 
el nitrato dé plata, enfriándose, cristaliza en forma de tabletas, que, re­
cogidas y desecadas, quedan siempre impuras en la solución madre, 
que contiene ácido nítrico y restos de otros metales. 

Para obtener la piedra infernal se calientan hasta fusión en una 
cápsula de porcelana, ó mejor de platino, con grandes precauciones, los 
cristales obtenidos como acaba de decirse; y la masa clara que fluye 
plácidamente, se echa en moldes bien limpios y calientes en que se 
consolida en forma de barritas de 4 centímetros de largas y de 5 milí­
metros de diámetro. E l guardar el nitrato de plata en frascos negros, 
es superfino, poique no es la luz, sino el polvo, quien le reduce. 

La Farmacopea alemana, con el título de argentum nitricum, entien" 
de y con razón sólo la sal fundida (piedra infernal)f porque ésta es 
superior en purezu á la cristalizada, cuya solución reacciona siempre 
un poco ácida por un restó de ácido nítrico libre, y porque gracias á 
su reacción, constantemente neutra, sirve mejor como colirio. Por su 
forma cristalina, la piedra infernal pura es más frágil que la que 
contiene cobre y que la que por repetidas fusiones y por el calor exa­
gerado se ha puesto gris ó negra; y la segunda, por su maleabilidad, 
no se rompe tan fácilmente cuando se tocan las partes enfermas, y 
desde este punto de vista es preferible. Se obtienen lápices infernales 
muy duros fundiendo nitrato de plata con 10 por 100 de cloruro del 
mismo metal (Schuster), á los cuales, con un pañuelo mojado, puede 
hacérselos una punta agudísima, sin que por esto su acción cáustica 
sea inferior á la del ordinario lápiz infernal. 

Para limitar la acción cáustica cuando se opera sobre partes muy 
vulnerables, especialmente el ojo, se emplean las piedras infernales 
preparadas con el nitrato de potasa. Se obtienen mezclando dos partes 
de nitro pulverizado con una de nitrato argéntico, fundiéndolo y 
echándolo en moldes adecuados. Todavía puede disminuirse más la 
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fuerza cáustica de la piedra inferna), asociando el sulfato de potasio, 
difícilmente soluble, que se mezcla oportunamente con otro tanto ni­
tro. La piedra infernal nitrosa forma barras más duras, mucho menos 
frágiles/que se disuelven sólo en parte en alcohol, que es inferior al 
nitrato de potasa. 

E l nitrato argéntico se precipita completamente de sus disoluciones 
acuosas por los cloruros alcalinos. Puesto en gotas en una solución de 
a lbúmina , da inmediatamente un coágulo caseoso de alhu niñato de 
óxido de piala, que, cuando hay albúmina en exceso, se disuelve aña­
diendo una pequeña cantidad de sal común ó álcali libre ; por consi­
guiente, cuando éstos se encuentren en una solución de albúmina, no 
se forma precipitado de ninguna clase. Directamente llevado á la 
sangre, se forma (cuando la sero albúmina está también en exceso) 
sólo un ligero enturbiamiento que, agitando el vaso, desaparece com­
pletamente (Delioux, 1851). También con caseína, mucina, pepsina y 
otros fermentos, con gelatina y con tejidos animales, el nitrato argén­
tico forma combinaciones químicas muy intimas, por lo cual estas 
substancias orgánicas pierden la propiedad de entrar en putrefacción. 
Este modo de conducirse las sales de plata, como su enérgica acción 
sobre los Oiganismos que producen la fermentación y putrefacción, 
explica su acción antiséptica. El protoplasma vivo posee en alto grado 
la propiedad de reducir de sus soluciones la plata y los lemas metales 
nobles, sin ser inmediatamente mortificado cuando están muy diluidos 
( Loew y Bokomy, 1881). 

Mecanismo de acción.—S\ se pone el nitrato de plata sobre un punto 
cualquiera de la piel intacta, se combina quimicamente con la subs­
tancia córnea de la epidermis, y, por consiguiente, la parte donde se 
ha aplicado se pone primero blanca; luego, por la influencia de la luz, 
siempre más obscura, hasta que, por último, se tiñe de negro. La capa 
epidermoidal, alterada de este modo, presenta pequeñas arrugas, y des­
pués de algunos días se desprende de la subyacente de nueva forma­
ción. La sensibilidad en los puntos así tratados disminuye algún tanto. 

Las manchas cutáneas que se forman, desaparecen lavándolas con 
una solución saturada de cianuro de potasio ó de hiposulfito de sosa, 
ó también friccionando con un cristal deioduro de potasio previamente 
humedecido Si se deja obrar por mayor espacio de tiempo todavía al 
nitrato de plata, hasta que haya atravesado la capa protectora de la epi­
dermis y llegado á ponerse en contacto con el corion, rico en vasos y 
nervios, se produce una sensación de calor aumentado que exagera 
hasta llegar á un vivo escozor y una reacción inflamatoria con exudado 
y formación de vesículas. Por consiguiente, se ha usado la piedra in­
fernal, aun como epispásiico, en las afecciones reumáticas y neurálgi­
cas, y no sin utilidad. 
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Bajo la escara que se forma, se encuentra cierto grado de contrac­
ción de Jos tejidos y de Jos vasos, mucho más apreciable en los puntos 
hiperhémicos ó inflamados, que pueden producir la regresión de 
afecciones inflamatorias crónicas de la piel, como de otros tejidos sub­
yacentes, especialmente de las glándulas linfáticas y ¡a absorción de 
exudados, como por la aplicación del iodo. 

Si el nitrato de plata se pone en contacto con mucosas escoriadas, 
heridas ó afectas de blenorragia, cuando haya abundantes secreciones 
de masas mucosas y purulentas, se combina químicamente coa los 
alburainatos y cloruros que contienen. Cuando la cantidad de sal sea 
mayor, forma combinaciones químicas con los tejidos, ocasionando 
dolores más ó menos violentos que duran poco más de la acción quí 
mica provocada por la sal de plata, formando una escara blanco 
grisácea, relativamente sutil, aun después de una aplicación prolon­
gada, sobre la superficie de la cual se observan con frecuencia gotitas 
-de plasma trasudado ó de sangre. 

Los puntos cauterizados pierden su sensibilidad morbosa, se ponen 
más pálidos y se hinchan. Trousseau y Pidoux dieron por esto á la 
piedra infernal el nombre de cáustico anüflogütico y sedante. La escara 
que se forma se desprende con el tiempo; y repetida después la caus­
ticación en las úlceras de la piel y de las mucosas, se ve el fondo libre 
de masas exudadas, granulaciones proliferantes y de otras formaciones 
morbosas (microrganismos) y dispuestas á la curación. Hemorragias 
difíciles de cohibir por mordedura de sanguijuelas, ó procedente de los 
alvéolos dentarios, etc., etc., habitualmente se detienen colocando 
sobre el punto que sangra un trocito de piedra infernal y comprimiendo 
durante un instante. 

Los exudados pseudo - membranosos ( diftéricos ), frotados con la 
piedra infernal, se transforman en una masa blanco-grisácea, así como 
también disminuyen la hinchazón de la mucosa subyacente y la se­
creción, y el color incierto se aproxima al normal. 

También aplicándolo en solución diluida se manifiesta claramente 
la acción vaso constrictora y reductora de ¡a secreción del nitrato de 
plata, sobre todo en los puntos heridos y en los casos de trasudacio­
nes anormales que se mantienen por persistentes hiperhemias pasivas 
de la piel y de las mucosas. 

Por aplicaciones extensamente repetidas de piedra infernal puede 
haber una coloración permanente (argirismo local) de las partes some­
tidas al tratamiento, como se ha observado con relativa frecuencia en 
ios ojos (Knies) sobre la mucosa bucal y faríngea, también en la ure­
tra (Grünfeld) y en puntos cutáneos limitados (Tolmaczew), después 
de cauterizaciones frecuentes sobre las granulaciones. En los traba­
jadores en plata no es raro encontrar manchas negro-azuladas, punti-



MECANISMO DE ACCIÓN 351 

formes ó del taroaño de una cereza, en el dorso de las manos y de los 
dedos, á consecúencia de la penetración mecánica de partículas de 
plata en el tejido cutáneo (Blascbko, Lewin), y en los fotógrafos colo­
raciones de la conjuntiva, especialmente en la carúncula lagrimal y 
en el pliegue semilunar (Reuss). 

E l nitrato de plata produce en la boca un sabor amargo desagra­
dable, metálico; á la dosis de 1 á 3 centigramos, de ordinario, una lige­
ra aspereza en la garganta, á veces eructos y transitorias náuseas; re­
petidamente administrado, peso en el estómago, inapetencia, y á veces 
cólicos v diarrea. Dosis de 1 á 2 decigramos determinan fácilmente el 
vómito. Prescripto en pildoras, aun á dosis medias, á consecuencia de 
la reducción que sufre, especialmente por las substancias vegetales, 
produce, todo lo más, una sensación de peso en el estómago, sin otras 
acciones accesorias ó sucesivas. Una pequeña dosis de esta sal no es 
raro que calme la excesiva sensibilidad del estómago (5 miligramos 
á 2 centig.); por consiguiente, en ciertas afecciones de este órgano, en 
particular gastralgias, vómitos rebeldes, así como también en las 
diarreas pertinaces, se han visto positivos alivios, como por el subm-
trato de bismuto. En este caso, sin embargo, además de la acción 
astringente, tiene gran valor la antizimótica y antibactérica, en gracia 
de la cual los trastornos ocasionados, por los microrganismos en el 
estómago y en otros órganos desaparecen, especialmente los determi­
nados por las afecciones blenorreicas de los ojos y de las vías genitales 
de origen micróbico. 

Ya desde el principio, en la boca, las sales solubles de plata se trans­
forman en nuevas combinaciones. En mnyor grado sucede esto en el 
estómago, donde se encuentran notables cantidades de al bu mi natos y 
de ácido clorhídrico libre; así que, aun prescribiendo dosis mayores, no 
determinan causticación ni inflamación. Por consiguiente, se han me­
nester grandes cantidades de nitrato de plata para producir cauteri­
zaciones v gastro enteritis 

Casi todos los casos conocidos hasta aquí de intcxicadones por la 
piedra infernal se presentaron en los niños que deglutieron lápices 
cáusticos, rotos durante la cauterización de las fauces. Las manifesta­
ciones sucesivas fueron vómitos (aun de masas caseosas de cloruro de 
plata), dolores de estómago y de los intestinos, diarrea y calambres 
Una acción general de la plata jamás se ha observado en tales casos. 
De cinco conocidos, uno en que se hubo deglutido un pedazo de pie­
dra infernal de 2 centímetros de largo, tuvo un desastroso resultado 
después de siete horas, aun cuando el paciente tomó leche y aceite de 
hígado de bacalao, que se le administró inmediatamente, sal común 
como antidoto,}' haber vomitado repetidamente (Scattergood, 1871). 

E l nitrato de plata, frecuentemente introducido en el estómago de 
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los conejos en fragmentos de 3 decigramos, además de una opacidad 
y erosiones superficiales de la mucosa, acarrea gradualmente alte­
raciones más profundas, parecidas á la úlcera gástrico - perforante 
(Rott, 1869). Para producir en estos animales una gastritis que rápi­
damente los mate, según Krahmer, necesitamos 4 gramos, mientras 
que las ovejas soportan bien esta dosis. Trocitos de piedra infernal 
colocados subcutáneamente en los perros, no produjeron (al contrario 
que las sales de cobre y de zinc) intoxicación alguna, ni se encontró 
plata en el hígado (Daumourette). 

No tiene lugar el paso de la plata á la sangre introduciendo en el 
estómago el nitrato de este metal, por absorción de su aibuminato ó 
de su peptonato, como Krahmer (1845), y después de él admitió la 
mayoría inmensa de autores, aunque se formen muy fácilmente estas 
combinaciones, porque el nitrato de plata, combinado con el contenido 
gástrico, se reduce en las vías digestivas, y como metal no puede atra­
vesar los epitelios intestinales intactos. Sin embargo, después de ha­
berle tomado durante meses y meses, se encontró plata reducida en 
diversos órganos, así (en atención á la posibilidad de ser absorbida del 
cloruro de plata disuelto en agua con la ayuda de hiposulfito de sosa, 
por las paredes intestinales) debe, con grandes posibilidades de certi­
dumbre, creerse que una parte del nitrato de plata químicamente com­
binado con los componentes del contenido gástrico, di suelto por el jugo 
intestinal de reacción alcalina, adquiere la propiedad de difundirse á 
través de los epitelios intestinales y de penetrar hasta en las vías linfá­
ticas, y allí, reducido y transformado en una infinidad de gránulos, se 
deposita, por último, en determinados sitios (Jacobi, Virchow, Eiemer). 

E l uso interno de dosis medicinales de nitrato de plata no produce 
fenómenos notables, ni sobre los vasos ni sobre los nervios, ni tampo­
co aquellas modificaciones orgánicas y graves trastornos funcionales 
que presentaban los animales como síntomas de intoxicación aguda 
por la plata, con inyecciones en la sangre y en el tejido conectivo sub­
cutáneo de aibuminato de este metal, de hiposulfito de óxido de plata 
sódico ó de nitrato de óxido de plata amoniacal (las últimas combina­
ciones tienen lugar también por la vía gástnca). 

No pudo encontrarse plata en las orinas, á pesar de la más cuida­
dosa investigación, lo mismo en el hombre que en los animales, des­
pués que se administró nitrato de plata, cloruro de plata ó sus solucio­
nes, mediante el hiposulfito de sosa ó el amoniaco (Jacobi y Giess-
mann, 1878). 

Acción general aguda de la piafa.—Inyectada en combinaciones no 
coagulables (con albúmina, peptona, hiposulfito de sosa) en la sangre 
ó en el tejido conectivo subcutáneo de los mamíferos (en la última 
combinación también por la vía gástrica), es fuertemente venenoso y 
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les mata por su acción paralizante sobre el centro respiratorio; hay 
también intensa debilidad muscular, que se exagera hasta llegar á la 
parálisis, hiperhemia y edema pulmonar (Bull , 1865; Rouget, 1873). 
También la plata, como el cobre y el zinc, paraliza los músculos estria­
dos. Cuatro gramos de una solución al Va por 100 de albuminato de 
plata, puestos en inyección intravenosa, matan en media hora á un 
perro de mediano tamaño, con síntomas de asfixia; más fuerte es la 
acción del hiposulfito de óxido de plata sódico, que en la cantidad de 2 
decigramos mata á los perros casi instantáneamente, y á 5 centigramos, 
en siete ú ocho minutos, con los indicados fenómenos. Según las inves­
tigaciones de Bogoslowski (1869), por las combinaciones disminuyen 
constantemente la cantidad de orina y el calor del cuerpo; la orina se 
hace albuminosa; la sangre, más obscura y más líquida, porque ha ce" 
dido su hemoglobina al plasma; la vesícula biliar, por la descomposi­
ción en masa de los glóbulos rojos de la sangre, está constantemente dis 
tendida por una bilis de color verde obscuro; además, hay una afec­
ción catarral de las vías respiratorias y del conducto intestinal; las 
células hepáticas, el epitelio de ios conductos de Bellini, así como los 
músculos estriados, especialmente el corazón, se encuentran en estado 
de degeneración grasicnta. Con una alimentación bastante prolongada 
(diecisiete ó dieciocho, días) con preparados de plata, v. Tschisch 
(1885) observó un endurecimiento particular de las células medulares 
y también numerosos equimosis y exudados plasmáticos. 

Por el uso continuado del nitrato de plata á dosis terapéuticas en 
el hombre, el acúmulo del metal en el organismo crece siempre, y, 
excepto en el sistema nervioso central, se deposita en diversos órganos, 
principalmente en los cuerpos papilares dé la piel, en forma de granos 
ó de estrías sutilísimas, después sobre la cara externa de los cabellos 
y de las glándulas sebáceas, así como en las circunvoluciones de los 
folículos sudoríparos (Lelut, Frommann, Neumann y otros). Por consi­
guiente, las partes delicadas de las envolturas generales, la conjuntiva 
y las mucosas visibles, presentan un color gris de plomo (parecido áJas 
manchas de lápiz), y en grados notables tienen el mismo aspecto la 
piel de la cara y del cuello, á veces la del tronco, y menos la de las 
extremidades. 

En muchos órganos y tejidos puede verse también á simple vista 
la coloración producida por los depósitos de plata. E l sitio predilecto 
en los órganos es casi constantemente la pared de las pequeñas venas 
y arterias, la substancia interfibrilar del tejido conectivo y cartilagino­
so, así como la membrana propia de diversas glándulas. Los elemen­
tos celulares están siempre libres de la plata (Weichseibaum, 1878). 

Esta coloración de la piel, argirísmo, según las experiencias hasta 
ahora realizadas, se conserva por toda la vida y resiste á todos los re-
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medios (ioduro y cianuro de potasio, ácido nítrico); para que se pro­
duzca, es neces.año que el nitrato de plata se tome durante muchos 
meses y á dosis notables, cerca de 25 á 30 gramos, mientras que el 
tiempo del consumo (uno ó más años), así como las interrupciones en 
el uso de la sal, no tienen influencia sobre la aparición y el grado de la 
argiriá. En un caso observado por Riemer (1875) se notó una mancha 
gris negruzca en la cara, con el uso de 17 Va gramos de piedra infernal, 
durante un año; sin embargo, sólo después del uso de 34 gramos se tuvo 
la argiria completa. 

Esta coloración particular de la piel fué observada por primera vez 
por Weigel,en Straisund, á principios del año 70 del siglo precedente, 
después del uso prolongado del sulfato de plata (Krahmer, 1845 ). En 
todos ios demás casos aparece después del uso sistemático del nitrato 
de plata contra la epilepsia y la tabes y en dos casos después de caute­
rizaciones muy repetidas de la faringe, aparentemente, por la introduc­
ción en el estómago de la escara argentina que se desprende (Duguet, 
Morgagni, 1879). Ya nos hemos ocupado de la argiria loCal. 

Uso terapéutico.—Al inter iora da el nitrato de plata principalmente 
contra aquellos estados morbosos del conducto digestivo en que se 
prescribe también el subnilrato de bismuto, que, sin embargo, parece te­
ner en este concepto mayor poder curativo, y se prefiere en la práctica, 
además, para combatir diverjas neurosis, especialmente la epilepsia, 
la tabes dorsal y otras formas de parálisis espinal, más rara vez en el 
corea, en las afecciones histéricas y neurálgica?, como el óxido de zinc, 
que, no obstante, parece más útil contra estas afecciones. El valor te­
rapéutico de soluciones alcalinas de plata, de cuyo uso, administradas 
al interior, se esperaban grandes acciones generales, es hasta ahora muy 
poco conocido. 

El nitrato de plata, recomendado por primera vez por Wunderlich 
(1861) contra la parálisis espinal progresiva (á dosis diaria de 1 á 3 
centigramos durante mucho tiempo), después por Eriederich, V u l -
pian, Charcot y otros, parece que en ciertos casos calma, y á veces ali­
via, ios desórdenes funcionales. Si no hay alivio alguno después de 
un tratamiento de cinco á seis semanas, debe suspenderse el remedio 
(Schultze y Rumpf, 1878). 

E l nitrato de plata se prescribe á la dosis de 5 miligramos á 3 cen­
tigramos, una ó tres veces al día, 3 ! centigramos por dosis y 2 ! de­
cigramos por día (F. Aust. y A l . ) , en solución acuosa con glicerina 
(R. 65), que disimula el sabor desagradable del nitrato de plata sin 
descomponerlo; con frecuencia en pildoras, con bolus alba (R. 198 )i 
para limitar cuanto sea posible la reducción del nitrato de plata, por­
que los constituyentes vegetales, como el cacao, formando pastillas (de 
1 centigramo por dosis), disminuyen notablemente su actividad. 
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Para incorporar seguramente Ja plata, A. Eulenburg se ha servido 
de una solución de alhumimio de plata de 5 decigramos á 1 gramo por 
dosis, diariamente ó cada segundo día, y de Ja solución, ya propuesta 
por Jacobi, de hiposuljita de óxido de plata y sosa (Argent. chJor., 0,1; 
Natr. hyposulfuros., 0,6; aq., 20,0) Mpodérmicamente en la tabes. Una 
parte de la plata se reduce en el sitio de la inyección, y por eso cierto 
espacio en anchura y profundidad aparece coloreado. 

Con más frecuencia se usa eJ nitrato de plata al exterior en barritas 
para practicar cauterizaciones, comprimiendo ó friccionando las partes 
respectivas, que, cuando están húmedas, deben enjugarse preventiva­
mente un poco, y, cuando secas, humedecerlas también algo. Esta i n ­
dicación es muy oportuna, sobre todo para la curación de afecciones 
cutáneas y mucosas que se extienden más en superficie que en profun­
didad, especialmente para obtener una rápida formación de granula­
ciones proliferantes, contra exudados diftéricos y de otro género, contra 
partes necrosadas, formaciones parasitarias, etc., etc., y para ayudar la 
curación de Jas partes enfermas, disminuyendo Ja inyección vascular 
la tumefacción, la hipersecreción y la sensibilidad. 

Para hacer más resistente Ja piedra infernal é impedir que en­
sucie los dedos, se encierran en un estuche adecuado ó se adaptan 
á un porta-cáusticos. Para cauterizar Ja mucosa nasal, faríngea, uretral 
y uterina, sirven ciertos porta-cáusticos que pueden ocultar Ja piedra 
hasta donde se desee; también sondas metálicas, á las cuales se fija el 
cáustico, ó bien bujías, hechas con polvo de piedra infernal debida­
mente preparada en un mucílago de goma. 

En el caso en que la piedra deba usarse como polvo aspergente, se 
Jleva con una cuchara pequeña ó con una barrita de vidrio humedecida 
ligeramente al punto que se quiera cauterizar; en la vagina, con bolas 
de algodón, y en Jas cavidades mucosas poco accesibles (espacio naso­
faríngeo, faringe, uretra, conducto uterino, trayectos fistulosos, etc., et­
cétera), por medio de un insuflador. Sin embargo, en esta forma rara 
vez se emplea puro; de ordinario, con azúcar de leche, talco preparado, 
licopodio, alumbre calcinado y otros estípticos (en la proporción 
de 1 : 1-50). 

En solución concentrada (1 : 1-5 de agua), la piedra infernal se 
usa poco como cáustico; en este caso se cauteriza con pinceles cáusticos 
ó cuenta gotas. 

Indican especialmente el modo de aplicación: 
l .o Las enfermedades de las mucosas accesibles, y ante todo las 

afecciones catarrales crónicas, con tumefacción, ulceración é hinchazón 
de la mucosa, afecciones diftéricas y ulcerosas; además se hacen 
cauterizaciones de la vagina y del cuello del útero en el prolapso de 
este órgano; en la uretra, contra las pérdidas seminales y los estados 
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nerviosos que de ella dependen, cuando la sensibilidad está bastante 
embotada. 

2.o En las enfermedades de los ojos y del condudo audiiivo, especial­
mente la blenorrea y el tracoma, conjuntivales, las fístulas del saco 
lagrimal y en el panus vascular; en las úlceras de la córnea y en la 
procidencia del iris, en las afecciones catarrales crónicas y ulcerosas, 
en la^ granulaciones y en las proliferaciones poliposas del conducto 
auditivo. 

Operando sobre partes muy vulnerables, se hace uso de la piedra 
infernal nitrada. La acción más moderada de ésta no depende tanto 
de la reducción de la substancia por parte del nitro, que se conduce de 
un modo casi indiferente, como de la débil solubilidad de las barritas 
en los medios disolventes de los puntos que se cauterizan. 

3.o Afecciones de la piel, esto es, afecciones inflamatorias de curso 
más bien crónico, especialmente sabañones, hinchazones determinadas 
por una presión continua ó infartos dolorosos por cualquier oausa 
producidos, panadizos, quemaduras recientes y superficiales, pezones 
agrietados (después que el niño ha mamado), fisuras de ano, etc., etcé­
tera; afecciones parasitarias eritematosas, impetiginosas, eczematosas 
y pruriginosas, así como también en las ulceraciones cutáneas tórpidas, 
excesivamente granulosas y de difícil curación, úlceras blandas y otras 
sifilíticas, grietas y fisuras, úlceras ungueales (quemando las partes 
ulceradas y fungosas del surco ungueal) y fístulas. 

En solución diluida, el nitrato de plata se usa como vaso constrictor, 
antiséptico, limitante de las secreciones y curativo, especialmente 
contra los estados de abundante trasudación sostenida por la hi per he­
rnia, y se usa en forma de instilaciones y pinceladas en las enfermeda­
des de los ojos, en los casos de oftalmía de los recién nacidos (solución 
de 4 decigramos á 2 gramos por 100), inflamaciones catarrales crónicas 
y granulosas de la conjuntiva (solución del 1 al 2 por 100, R. 85), etcé­
tera, etc., del oído (solución del 5 al 10 por 100), en los catarros puru­
lentos del oído medio y externo, de la mucosa nasal, de las fauces y de 
la laringe (1 : 50 - 200 de agua), contra los estados morbosos ya 
enunciados de las vías uro-genitales, de la uretra, en la blenorragia 
crónica (inyecciones con una solución de 2 decigramos á 1 gramo por 
100; pinceladas con una del 3 al 5 por 100, ó instilaciones de algunas 
gotas de una del 1 al 20 por 100; Guyon, Ultzmann), de la vejiga en sus 
catarros (inyección de solución de 1 á 3 decigramos por 100, é irriga­
ciones con una de 2 á 4 por 100), de la mucosa vaginal y de la del 
cuello del útero (pinceladas ó inyecciones con una solución de 4 deci­
gramos á 1 gramo por 100, ó poniendo un tapón de algodón impreg­
nado en ella ó una esponja), en la leucorrea, flujos uterinos, escoriacio­
nes del cuello del útero, vaginitis crónica, etc., etc.; además, en enemas 
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(5 centigramos : 60 gramos de agua con tintura de opio (Duelos), com­
binado con albúmina, álbum, ovi., 1; acq. dest., 200,0; colat. adm. Acq. 
nit., 0,1 á 0,3 in acq. distill. q. s. so!. Nat. chlor., 0,1 á 0,3), en la di­
sentería, así como también para pinceladas en el prolapso rectal en los 
niños pequeños (Betz) y para inyecciones en los trayectos fistulosos, 
en la cavidad de los bubones supurados, abscesos congestivos, etc., et­
cétera, y muy rara vez para inyecciones parenquimatosas en las neo-
formaciones malignas, especialmente carcinomatosas (Thiersch, 1866). 

En forma de linimentos, emplastos y ceratos (1 :5 - 20 de manteca), 
el nitrato de plata sirve para los ojos, para introducirlo en tapones en 
la nariz, en los oídos, en la vagina, en la uretra, en forma de suposito­
rios (R. 216) y de barritas (con manteca de cacao ú otros constitu­
yentes), en la uretra (1 decigramo por dosis, R. 210) y en las cavidades 
mucosas mencionadas, así como también para preparar candelilln--. 

De las demás combinaciones de la plata recomendadas por la Te­
rapéutica, sólo debe recordarse el cloruro de plata, argentum chloratum, 
polvo negro por la influencia de la luz, inodoro ó insípido, que se 
empleó á la dosis de 2 centigramos á 1 decigramo dos ó cuatro veces 
al día en polvo y pildoras contra las afecciones del sistema nervioso 
ya indicadas, y en pomada en las enfermedades del oído. Es soluble 
en amoniaco, como en hiposulfito de sosa disuelto en agua, y forma 
de este modo sales dobles; en el primer caso, cloruro amoniacal de piafa 
(polvo cristalino); en el segundo, hiposulfito de plata y sosa, cuyas solu­
ciones, en atención á su gran poder difusivo, sirven para obtener la 
acción aguda de la plata en los animales; sin embargo, se sabe muy 
poco acerca de su modo de acción en el hombre. 

90. Bismuíum, bismuto. — De los preparados de bismuto sólo es 
oficinal el nitrato Msico, hismutum subnitricum. Es un polvo blanco, 
cristalino, de reacción ácida, de sabor ligeramente estíptico, que se 
disuelve sin efervescencia en ácido nítrico diluido y no debe contener 
arsénico. 

El bismuto metálico se disuelve en 4 partes de ácido nítrico ca­
liente al 30 por 100, del cual, evaporando hasta 6 partes, se separa en 
cristales la sal neutra que se forma (Bi Os NO2 3-f- 5 H 2 O). Para obte­
ner un subnitrato completamente privado de arsénico, según la Farma­
copea alemana, deben lavarse los cristales (en agua acidulada con un 
poco de ácido nítrico), triturados en 4 partes de agua y agitados des­
pués en 21 de la que esté hirviendo, lavando el residuo en la fría (sub­
nitrato), que se deseca á 30° centígrados. La Farmacopea austríaca 
hace mezclar la solución de nitrato de bismuto obtenida de una parte 
del metal purificado en 2,6 partes de ácido nítrico concentrado; lue­
go con agua destilada caliente (60 partes por cada una de metal), y 
el precipitado lavado se deja secar. La sal básica, obtenida de uno ú 
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otro modo, llamada también bismuthumhydronitricum, -'ubniírasbismu-
thicum, magisferium bismuthi, blanco de bismuto, bismuto blanco, en 
relación con la sal neutra, por cada átomo de bismuto tiene una sola 
molécula de ácido nítrico (Bi Os NO2 H 2 ) . 

Para obtener puro este preparado, debe privarse al bismuto del 
comercio del arsénico y de los metales que le acompañan. 

El mejor modo de conseguir esto (F. Al.), consiste en calentar el 
metal con la mitad de su peso de nitrato de sosa, y mezclar la masa es­
pumosa hasta que el metal aparezca bien dividido; después, á medio 
enfriar, se calienta con lejía diluida de sosa, que toma para sí el arsé­
nico oxidado en ácidos, el teluro, etc., etc., mientras que los restos de 
los metales extraños quedan fuera preparando el subnitrato en la 
lejía, de la cual se cristaliza el nitrato neutro de bismuto. 

E l subnitrato de bismuto, tomado en polvo y continuando durante 
largo tiempo su administración, deja sobre la lengua un depósito de 
color particular, formado de bismuto finamente subdividido, de epite­
lios y precipitados de los líquidos bucales (Ha mil ton, 1881). Parece 
que en el estómago solamente se forma una pequeña cantidad de cloru­
ro de bismuto, que se transforma en combinaciones absorbibles con la 
ayuda de las substancias albuminosas. Las sales de bismuto precipitan 
la pepsina y suspenden la actividad digestiva (Edes). No se observan 
acciones cáusticas después de dosis relativamente fuertes cuando se 
toma el preparado completamente puro. 

Desayvie, Monneret y otros dieron el nitrato básico de bismuto á 
la dosis de 15 á 30 gramos y más, durante veinticuatro horas, sin que 
siguiesen lamentables consecuencias. La acción tóxica observada por 
los médicos antiguos con dosis bastante fuertes, debieron depender de 
las falsificaciones, tan frecuentes en los tiempos pasados, del preparado 
con los metales que de ordinario le acompañan (arsénico, teluro, 
plomo, etc.), especialmente con arseniato de bismuto. Salisbury dice 
haber encontrado en algunos ejemplares de subnitrato de bismuto que 
contenían más del Va por 100. Sin embargo, también umexceso de aci­
dez gástrica podría favorecer la formación de una cantidad mayor de 
sal neutra de bismuto del subnitrato ingerido y producir de este modo 
los fenómenos de intoxicación propios de éste. En los perros, 4 ó 6 
gramos de subnitrato de bismuto determinan todos los fenómenos de 
una g§istro-enteritis (Profila, Mayer). 

En tanto que las combinaciones muy básicas de bismuto, como el 
óxido hidratado y el carbonato de bismuto tienen acción bastante 
suave, sus sales neutras, como también el indicado nitrato neutro á 
dosis, con las cuales los supraindicados se conducen aún indiferente­
mente, determinan, además de la estomatitis, síntomas de gastro­
enteritis y de grave acción general. Por la inyección subcutánea de 
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la sal en ios perros, se encontró el bismuto en la mayor parte de 
los órganos, especialmente en el bazo y en la orina (Dalché y Ville" 
jean, 1887). 

Hasta ahora, el nitrato neutro de bismuto se ha ensayado sólo para 
combatir la diarrea crónica; pero en la mayoría de los casos asociado 
al carbonato de cal (Lenies), ó al óxido de magnesia (Thompson), 
formándose así necesariamente carbonato de bismuto y respectivamen­
te óxido hidratado de bismuto, que, sin embargo, son inferiores al sub-
nitrato, respecto á acción estíptica. Según investigaciones practicadas 
en los animales ( Stefanowitsch, Lebedeff, 1869 ; Feder-Meyer, 1879; 
Steinfeld, 1885), con sal neutra de bismuto (acetato, nitrato; L. Bricka), 
especialmente con citrato amoniacal de bismuto, se produce una in­
toxicación aguda con fenómenos de gastro - enteritis análogos á los que 
determina el arsénico, esto es, plenitud de los vasos abdominales, gran 
descenso de la presión sanguínea, nefritis parenquimatosa, calambres 
y parálisis. La muerte sobreviene por suspensión del corazón á con­
secuencia de parálisis del centro vaso-motor y de los ganglios cardía­
cos auto-motores; la mayor parte de los órganos están consecutiva­
mente en estado de degeneración grasicnta, además de la desaparición 
del glicógeno en el hígado. 

Pisendi ha descripto especialmente las alteraciones de los ríñones. 
E l citrato amoniacal de bismuto puede matar á los mamíferos cuando 
se introduce bajo la piel en la cantidad de 6 decigramos por cada k i ­
logramo de peso. La intomcación crónica por el bismuto se manifiesta 
por el uso de la sal á dosis gradualmente crecientes, con disminu­
ción del apetito, del peso del cuerpo, de la temperatura y de la can­
tidad de orina, que se hace turbia, alcalina y albuminosa; aumento 
de la debilidad y entorpecimiento; muerte con calambres tetánicos 
(Steinfeld). 

La absorción del bismuto, si se considera la toxicidad de sus sales 
neutras, parece que acaece con pequeñas cantidades y principalmente 
por el estómago. El subnitrato se encuentra en las deposiciones trans­
formado en su mayor parte en sulfuro de bismuto, que tiñe de ne­
gro las heces fecales. Orilla pudo reconocerlo en sus investigaciones 
sobre los animales, después de dosis tóxicas, en el hígado, en el bazo 
y en la orina; Lewald, en la leche de una cabra, á la que se le admi­
nistraba. 

Sobre la piel sana, el nitrato básico de bismuto es completamente 
indiferente. Puesto sobre heridas, ulceraciones ó superficies mucosas 
sanas, desarrolla una acción antiséptica no insignificante (Kocher y 
otros); sin embargo, en los puntos donde se aplica, hay irritación infla­
matoria, así como también eczemas en las partes circunvecinas y en 
las cavidades heridas tratadas con el bismuto; el que en ellas se de-
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posita, sostiene la supuración y difícilmente pueden curarse (Peter-
sen, 1884). Dosis mayores de subnitrato pueden provocar de cualquier 
modo que se apliquen, por la absorción del bismuto, fenómenos de 
intoxicación, especialmente estomatitis, catarro intestinal y nefritis 
desearaativa. Llevado á la cavidad pleurítica este preparado, produce 
pleuritis, en el peritoneo adherencia progresiva de las asas intestina­
les, y, según el volumen de las concreciones, inflamaciones y hasta 
perforaciones (B. Rieder, 1883). 

Kocher recomendó (1882) el nitrato básico de bismuto en el trata­
miento antiséptico de las heridas. Las bacterias de la putrefacción en 
una suspensión de 1 por 100 de subnitrato en agua, quedaban incapa­
ces para reproducirse. Sin embargo, según posteriores experiencias, 
(1883) no obra tanto sobre los agentes de la infección (gonococos) 
como sobre el terreno nutritivo, haciéndolo inadecuado al desarrollo de 
los microrganismos. Esta acción antiséptica indirecta del preparado, 
parece que descansa, por una parte, sobre la eliminación del ácido 
azótico, y, por otra, sobre la escasa cantidad de oxígeno que se des­
prende de éste y del ácido de bismuto, que tiene una acción conti­
nua (Binz). 

El uso de una mixtura al 10 por 100 de subnitrato de bismuto, 
cura rápidamente las heridas infectas; pero este preparado no se pres­
ta para el tratamiento de las heridas que cicatricen bajo la escara; su 
uso, además, produce dolores, y en muchos casos se han observado 
consecutivamente fenómenos de intoxicación que autorizan la conclu­
sión de que, con este modo de aplicación, cantidades de bismuto nota­
blemente mayores que las que se toman por la vía gástrica se trans­
formaron en combinaciones solubles y susceptibles de absorción. 

Esto es posible, por el hecho de que el bismuto con los albumi-
noides, no sólo forma combinaciones solubles en los álcalis y en los 
ácidos orgánicos, sino también en líquidos que contienen albúmina en 
exceso (Dalché y Vil lajean, 1887), en tanto que en las vías digestivas, 
como por la introducción de las sales de diversos metales, cuando está 
intacto el epitelio intestinal, no hay absorción del bismuto. Las accio­
nes generales por su paso á los jugos orgánicos, cuando se usa en 
el tratamiento de las heridas ó de las úlceras, se manifiestan por la 
aparición de una estomatitis parecida á la mercurial, con turgencia 
de las encías, de la lengua, de la mucosa gástrica y de las fauces, 
caries de los dientes, ennegrecimiento del borde gingival y forma 
ción de úlceras en la boca, desaparecidas las cuales quedan teñidas de 
color moreno-negruzco las partes atacadas de la mucosa (P. Is­
rael, 1883); además, con catarro intestinal y nefritis descamativa. No 
parece que dosis de 2 á 4 gramos den lugar á hechos desagradables 
(B, Paeder). 
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El Bubnitrato de bismuto es un ligero astringente; disminuye la 
sensibilidad y la secreción del estómago y del conducto intestinal, y 
tiene también acción hemostática y antiséptica. Sirve preferentemen­
te prescripto para uso interno en la gastralgia y en los vómitos perti­
naces, sin considerar si estos hechos son debidos á estados dispépticos, 
á procesos anormales de fermentación, á desórdenes de inervación, á 
afecciones inflamatorias crónicas, á erosiones y úlceras del estómago, 
y además contra la diarrea profusa, como la fétida, en el cólera endé 
mico y en el cólera infantil. 

E l subnitrato, combinándose químicamente con el hidrógeno sul­
furado, que en las enfermedades intestinales se desarrolla por los 
procesos de putrefacción y fermentación, provoca violentos movi­
mientos intestinales (Pon?ies, Bukai, 1885), se deposita sobre las par­
tes tumefactas y ulceradas como sulfuro de bismuto indiferente, y for­
ma una capa protectora que, como antiflogística, contribuye por su 
parte á moderar la acción peristáltica exagerada, á la cual se asocia > 
además, la notable acción antipútrida del preparado. 

Éste se prescribe á dosis relativamente fuertes, sobre todo contra 
las indicadas afecciones intestinales, porque dosis cortas son insufi­
cientes, por término medio, de 2 decigramos á 1 gramo y hasta 2 ! por 
dosis, dos ó cuatro veces al día (en las diarreas profusas cada hora, 
según Stricker); lo mejor es darle en polvo (R. 167) sin asociarle á nin­
guna otra substancia, excepto los preparados de opio, y siempre antes 
de las comidas. 

Al exterior, el subnitrato se usa como ligero estíptico, lo mismo 
que el óxido de zinc, pero sin mejor efecto que éste, especialmente en 
forma de polvo finísimo (R. 180 , y para insuflar en la laringe (R. 183); 
en mixturas (1 a 2 !; 100) para el tratamiento antiséptico de las heri­
das (Rieder, Kocher) y para inyecciones uretrales (2 á 5 por 100) en la 
gonorrea; también en en emas; rara vez en forma de ungüentos para 
las afecciones cutáneas crónicas. 

Últimamente se han introducido en la práctica muchas combina­
ciones del bismuto, contra las enfermedades ya apuntadas, como el 
salicUato básico de bismuio, recomendado por Vulpian (con 76 por 100 
de BÍ2 Os), polvo amorfo, blanco grisáceo, insípido, in^oluble en agua, 
que á la dosis de 3 decigramos á 1 gramo, muchas veces a! día, hasta 
llegar á 10 ! gramos, parece que supera en poder curativo al subnitrato 
en las afecciones dolorosas gastro-intestinales, y en la diarrea crónica 
de ios tuberculosos principalmente (Solger, Langgaard). 

E l valerianato de bismuto, polvo blanco, que tiene el olor de los ác i ­
dos grasos, insoluble en agua, ya no se usa. Se administraba contra las 
indicadas afecciones del estómago y contra los desórdenes nerviosos, á 
la dosis de 3 centigramos á 2 decigramos, dos ó cuatro veces al día. 
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Oxalato de cerio, cerium oxalicum (polvo blanco, insípido, insoluble 
en agua). — Parece que obra de una manera análoga al subnitrato de 
bismuto. Fué recomendado por H . Y. Simpson (1854) contra los vó­
mitos incoercibles, especialmente del embarazo; mucho después, tanr 
bién por otros médicos, contra las afecciones del estómago y de los 
intestinos ya mencionadas; y como calmante, en la tos crónica 
(Th. Clark), á la dosis de 5 centigramos á 3 decigramos (en los niños» 
de 15 miligramos á 3 centigramos), varias veces al día, en polvo. 

Sfannum mefallicum. — El estaño, que puede contarse entre los me­
tales casi nobles, difiere bastante, en sus combinaciones, de los prepa­
rados metálicos que anteceden, hasta por lo que respecta á su modo 
de conducirse en el organismo. Su uso terapéutico, hasta ahora, es in­
significante. Se ha dado en e! estado metálico, en forma de limaduras 
de estaño, sfannum limatum, y de polvo de estaño, sfannum pulverafum, á 
1 ó 5 gramos por dosis, una ó dos veces al día, contra los ascárides, y 
á 10 ó 30 gramos en forma de electuarios y de bolos. Su acción ant i ­
helmíntica es bastante inferior á la de los demás remedios. En los 
perros alimentados abundantemente con polvo de estaño, las tenias se 
conservaron intactas en el intestino (Patenko). 

El estaño metálico purísimo no es dañoso. Conservando durante 
largo tiempo alimentos ú otras substancias en vasos de estaño ó esta­
ñados, pequeñas cantidades del metal se transforman, sin duda algu­
na, en una forma soluble y absorbible, sin que por su absorción haya 
habido consecuencias dañosas para la salud, aunque pudo reconocerse 
la presencia del estaño en la orina (Altfield, 1884; Unger y Bodlan-
der, 1887). Casos aislados de intoxicación, por alimentos conservados 
en vasos de estaño, por su frecuente falsificación industrial, especial­
mente con plomo/pueden encontrarse, así como intoxicaciones aisladas 
en los fundidores de este metal. 

Tóxicamente, se conducen las sales de estaño. E l cloruro de estaño, 
sfannum chloratum, técnicamente muy importante, sobretodo en tinto­
rería; parece que basten dosis relativamente pequeñas (media cuchara­
da de té) para determinar una gastro-enteritis tóxica y hasta la muerte. 
Inyectado bajo la piel, tiene, sobre todo, acción cáustica; 5 decigramos, 
introducidos en el estómago de un perro de 7 kilogramos de peso, fue­
ron casi inactivos; 1 gramo produjo indigestión y vómitos pasajeros; 
5 centigramos, en inyección intravenosa, temblor y muerte rápida, con 
calambres tetánicos (Patenko, 1886). Hace mucho tiempo fué reco­
mendada esta sal contra las neurosis crónicas, de 5 miligramos á 3 
centigramos por dosis, dos ó cuatro veces al día, en solución etérea ó 
en pildoras. Usándole como el cloruro de zinc, para el tratamiento an­
tiséptico de las heridas, debe considerarse su facilidad de absorción y 
su acción tóxica. 
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Para comprobar la acción general del estaño y sus propiedades 
tóxicas cuando se introduce en la sangre, T. White (1880) inyectó á los 
animales, en el estómago, bajo la piel y en las venas, el tarfrato de oxi-
duh de estaño y sodio y el acetato trietilo de estaño y observó graves des­
órdenes del aparato digestivo y del sistema nervioso central, esto es, 
inapetencia, vómitos, diarrea y cólicos, como consecuencia de un fuer­
te catarro gastro - duodenal; después, manifestaciones de parálisis es­
pinal (debilidad, especialmente de las articulaciones posteriores, dis­
minución de los reflejos, etc., etc.), y síntomas irritativos por parte de 
los centros cerebrales y medulares, notable excitabilidad, temblor 
muscular, á manera de calambres, que se exageran hasta llegar á con­
vulsiones, graves desórdenes respiratorios, etc., etc.; orina escasa, con 
alto peso específico y hasta con a lbúmina; en la sangre -(alguno? días 
después, la acción del metal bastante atenuada) ningún vestigio del 
estaño, que se encuentra, en cambio, en el hígado y en el cerebro, lo 
cual habla en favor de la absorción del metal, por lo menos en ios 
músculos. Una acción paralizante sobie éstos no puede atribuirse á las 
sales de estaño (al contral lo que á las de zinc y de cobre, Kobert, 1882). 

Pequeñas cantidades de acetato trietilo de estaño (cristales en forma 
de agujas, blanquecinos, que contienen el 44,7 por 100 de estaño), di­
fundido como vapor en el aire, cuando se respira, según demostraron 
White y Harnack, en la preparación de la substancia, determinaron 
violenta cefalalgia, náuseas, debilidad general, diarrea y albúmina en 
las orinas. 

91. Alumbre, alumen.—De las combinaciones del alumbre se usa 
terapéuticamente, de un modo especial, el alumbre potásico, cristali­
zado y anhidro. El alumbre se presenta en grandes cristales octaédricos, 
incoloros, solubles en su superficie al aire, de sabor dulzaino, que se 
disuelven en 10 partes de agua fría, más fácilmente en la caliente, en 
2,5 de glicerina, pero no en el alcohol. Si éste se calienta hasta que 
haya perdido toda su agua de destilación, queda el alumbre quemado, 
alumen uxtum, polvo blanco, soluble lentamente en 25 partes de agua, 
que permanece clara, y disuelto tiene la misma acción que el alumbre 
cristalizado. 

El alumbre calentado pierde muy pronto su agua de cristali­
zación, que se evapora: se toma viscoso, hace mucha espuma y se 
transforma (á 180° C.) ea una masa blanca porosa, que es el alumbre 
anhidro, llamado también alumbre calcinado, Al . spongiosum, sulfas alu-
minae et lixivae anhyder. Se distingue del alumbre común por la falta 
de agua de cristalización, y por su difícil solubilidad en agua. Echán­
dole en ésta, se disuelve progresivamente y se transforma de este 
modo en el primitivo alumbre, esto es, cristalizado. 

La actividad astringente del alumbre, que es bien evidente, dis-
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mirmye, por una parte, por el sulfato de potasa, que tiene acción d i ­
solvente, y, por otra, por su gran contenido de agua; así que es nota­
blemente inferior que el sulfato de alumbre, aluminium sulfuricum, 
olvidado en Terapéutica y últ imamente aceptado (puro) en las Far­
macopeas austríaca y alemana. Se presenta en escamas blancas, cris­
talinas, fácilmente solubles en (una á dos partes) agua fría, mejor aún 
en la caliente, y también en glicerina (dos partes), que tienen reacción 
ácida más fuerte que el alumbre y substancias similares. 

Descomponiendo la solución acuosa con el carbonato de cal, aña­
diendo ácido acético, se obtiene el acetato alumínico soluble, aluminium 
aceticum solutum (F. Aust.), liquor aluminii acelici (F. Al.), Liq. Burrowi 
muy alabado como antiséptico, líquido claro, incoloro, de sabor agri­
dulce, con ligero olor á vinagre, de reacción ácida, de 1,044 á 1,046 de 
peso específico, y que contiene cerca de 8 partes por 100 de acetato bá­
sico de alumbre. 

Este cuerpo se prepara disolviendo 300 partes de sulfato de alum­
bre en 620 de agua destilada, y á la solución que se obtiene, después 
de haber añadido 540 de ácido acético diluido, se agrega, poco á poco, 
y siempre mezclando, una masa preparada con 130 de carbonato de 
cal precipitado y 200 de agua. Se deja la mezcla en sitio fresco durante 
veinticuatro horas, y luego se filtra, y el residuo que queda se compri­
me, y el líquido compuesto que contiene el acetato (Vs) básico (Ala 
(OH) 2 (C2 Hs Os) 4) se filtra de nuevo. La prescripción de la Farma­
copea alemana no es distinta de ésta. 

E l alumbre oficinal (AI2 K 2 4 (SO2 O2) -+- 24 H 2 O), llamado también 
alumbre común, alumen crudum, sulfas aluminae et lixivae cum aqua, se 
obtiene en grande escala en las fábricas de alumbre, sencillamente de 
la piedra y de la tierra-alumbre, y se consigue tan puro, que puede 
emplearse en Terapéutica sin preparación ulterior alguna. Contiene 24 
moléculas (cerca del 49 por 100) de agua, y 35,5 por 100 de sulfato 
alumínico. Su solución acuosa, de reacción fuertemente ácida, satura 
completamente las bases alcalinas, eliminando sulfato básico de potasa 
y de alumbre. Si éste se disuelve en ácido clorhídrico y después se 
precipita con el amoniaco, lo hace como hidrato, que, lavado y desecado, 
da el Mdróxido alumínico. Alumina Jiydrica ( A I 2 Oe He) no es ya ofici­
nal, polvo blanco, soluble en ácidos diluidos y en álcalis, que queda 
adherido á la lengua, y mezclado con el agua se extiende en forma de 
pasta. 

E l alumbre hidratado satura el ácido libre del estómago, y, de idén­
tico modo que sus sales , desarrolla de una manera suave una ac­
ción astringente y antifermentescible. Se ha prescripto, con algún 
provecho, de 2 decigramos á 1 gramo por dosis, varias veces al día, 
en polvo contra la diarrea crónica, y en mixtura contra el cólera in-
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fantil; al exterior, como polvo secante, lo mismo que el óxido de zinc. 
Disolviendo el alumbre hidratado en ácido sulfúrico diluido, se ob­

tiene el indicado sulfato aluminico, aluminium sulfuricum (Ala (SCk) 
3 -+- 18 Ha O), con cerca del 48,5 por 100 de sulfato aluminico; tratán­
dolo con el ácido acético, el acetato aluminico, aluminium acetimm, acetas 
aluminae, masa que se gelatiniza por evaporación, fácilmente soluble 
en agua y alcohol, y disolviéndola en ácido clorhídrico se tiene el clo­
ruro aluminico, aluminicum chloratum, que se emplea como desodo­
rante y desinfectante, y en el estado sólido, impuro ó líquido se ha ex­
pendido durante mucho tiempo en el comercio con el nombre de chlo­
ratum para desinfectar cadáveres, letrinas, establos, buques, wagones 
de ferrocarriles, etc., etc. 

Las sales solubles de alumbre forman, con los albuminoides de los 
tejidos y de los líquidos animales, combinaciones parecidas á las de las 
sales de los metales pesados. El albuminato que se obtiene con el sul­
fato de alumbre es soluble en un exceso de la solución albuminosa, 
como en la de la sal de alumbre y en los ácidos diluidos. Se conduce 
con las substancias proteicas del organismo, en armonía con la acción 
astringente y hemostática, así como también la antipútrida y antifer-
mentescible, del alumbre y de sus sales. 

i dosis terapéutica (alumbre, de 5 centigramos á 2 decigramos), 
produce, además de un fuerte sabor acre, sensación de sequedad en la 
boca y en las fauces, sin ningún otro fenómeno notable. Repitiendo la 
dosis, se exageran estos síntomas; el apetito y la digestión disminuyen 
como con el uso de los astringentes, y las deposiciones, á consecuen, 
cia de la escasa secreción de los jugos digestivos, son más duras y más 
raras. El uso prolongado durante mucho tiempo, acarrea la pérdida 
completa del apetito, catarro gástrico crónico, debilidad y enmagreci-
miento. 

Si el alumbre pasa ó no á la sangre, á consecuencia de la adminis­
tración de sus sales, no se sabe todavía, porque se desconocen sus ac­
ciones lejanas y los consecutivos procesos de eliminación. En las vías 
digestivas, según las investigaciones realizadas en los ^ mamíferos 
(P, Siem, 1886), en tanto que los epitelios se conserven intactos, las 
sales de alumbre no se absorben y, por lo tanto, no puede esperarse 
que, administradas al interior, cohiban las hemorragias pulmonares, 
renales, uterinas, etc., etc., así como tampoco las secreciones morbosa­
mente exageradas de estos órganos. Con este objeto se prefiere el ácido 
tánico al alumbre en todos aquellos casos en que trata de obtenerse 
una acción hemostática y astringente sobre órganos muy alejados del 
punto de aplicación. 

Fuertes dosis de alumbre (1 ó 2 gramos), administradas en polvo ó 
en solución concentrada, producen, casi seguramente, vómitos, y, ai 
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mismo tiempo, desórdenes gástricos y abdominales; con frecuencia, 
también diarrea, y cantidades más notables determinan una gastro­
enteritis más ó menos intensa. 

Hasta ahora se conocen dos casos de intoxicación por el alumbre. 
El primero se refiere á un niño de tres meses, al cual se le administró 
un gramo de alumbre, que, aun cuando le vomitó inmediatamente, 
produjo, f in embargo, la muerte en breve tiempo (Tardieu, 1863).. E l 
otro atañe á un hombre de cincuenta y siete años que equivocada­
mente tomó 30 gramos de alumbre, en vez de sal amarga, y que mu­
rió al cabo de ocho horas. Inmediatamente después de la ir.gestión, 
tu vo escozor desde las fauces hasta el estómago, vómitos de sangre, 
ninguna deposición, opresión, mareos, pulso pequeño, colapso; la con­
ciencia se conservó hasta el instante de morir (íliquet, 1873). La dosis 
mortal no está determinada todavía; los enfermos (especialmente los 
que padecen cólico saturnino) toleran el alumbre á dosis subdivididas, 
hasta 12 gramos por dons y 25 al día (Kapelitr y Gendun). El trata­
miento de la intoxicación no es diferente de la que producen las sales 
solubles de hierro. 

Las experiencias de P. Siem acerca de Ja acción del aluminio han 
demostrado que la acción mortal en los conejos intoxicados con lactato 
de sosa y de aluminio, administrado subcutáneamente, es de 3 decigra­
mos, y pnra los perros y gatos, de 25 centigramos, Ah O2, por kilogramo 
de peso. Los primeros síntomas de la intoxicación aparecieron relati­
vamente tarde (en los animales intoxicados con pequeñas dosis, del 
tercero al quinto día; con dosis fuertes, cinco ó diez horas después de 
haberlas tomado). Al principio hay pérdida del apetito y constipación 
persistente; después, enmagrecimiento progresivo, abatimiento, depre­
sión psíquica y, algunos días más tarde, vómitos repetidos de masas 
mucosas espumosas, teñidas por la bilis, apatía creciente y descenso 
de la sensibilidad, de la motilidad y de los reflejos; y prolongándose 
este estado, aparecen: sopor, disminución de la temperatura, respira­
ción irregular y calambres ; escasa cantidad de orina, sin que aparez­
ca constantemente albúmina. Post nwrtem: hiperhemia y ligera turgen­
cia,de toda la mucosa digestiva, corazón lleno de sangre líquida y ne­
gra, nefritis parenquimatosa, células hepáticas en estado de degenera­
ción grasicnta, finamente granulosa. 

Las investigaciones sobre la absorción del aluminio cuando se intro­
duce en el estómago, dieron resultados negativos. En tanto que están 
sanos los epitelios del estómago y del intestino, impiden el paso del 
metal, lo mismo que sucede con las sales de manganeso (J. Cahn ) y 
las de bismuto (Steinfeld), y el paso á la sangre sólo tiene lugar cuando 
la excesiva concentración de las soluciones desprende los epitelios en 
masa. 
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Para los compuestos benjlium (?) la sensibilidad de los animales es 
mucho mayor que para el alumbre, y se da como dosis mortal para los 
perros y gatos, sólo de 4 á 5 miligramos Be O por cada kilogramo de 
peso. Por la autopsia se comprobaron: gastro-enteritis, en el hígado y 
en los ríñones lesiones análogas, pero bastante más confluentes. Por 
la alimentación con las sales de beryUum, murieron los'animales en 
la segunda semana con síntomas de una intoxicación característica. 

Las sales solubles de alumbre no producen sobre la piel alteracio­
nes notables. Sobre las mucosas y partes heridas despliegan las ac­
ciones caústica y astringente de estas sales y casi de un modo idéntico, 
como por el uso del vitriolo de zinc, que en su propiedad de antiséptico, 
le sobrepása el alumbre, y aun más el sulfato que el acetato de este 
metal. 

Al inferior, el alumbre se prescribe para combatir las hemorragias 
pasivas del conducto gastro intestinal, las diarreas profusas, especial­
mente purulentas, mezcladas con sangre, en el curso del tifus; disen­
tería, supuraciones fuliculares y otras (con cocimiento de opio y enemas 
de almidón); rara vez también como emético para los niños en el 
crup y en la difteria (Meigs), como el vitriolo de cobre, en tanto que en 
los casos de vómitos pertinaces parece que dosis pequeñas de alum­
bre (2 ó 3 decig.) limitan la acción emética, también como antídoto, 
en el cólico saturnino. Se da el alumbre de 1 á 5 decigramos varias 
veces al día hasta 5 gramos (dosis diarias de 8 gramos y más producen 
fácilmente vómitos, diarreas y cólicos) en polvo sin correctivo (en 
pan ázimo) ó con azúcar ( á partes iguales, alumen sacharafum), en 
pildoras (con astringentes ó amargos), pastillas de azúcar (15 milig. por 
dosis) y disuelto en aguas aromáticas, jarabes, glicerina, y también en 
forma de suero, serum lactis aliminatim (2 gr. de alumbre para Va litro 
de leche); este último también en las afecciones catarrales de las vías 
respiratorias y en la pielitis crónica (R. 40). 

Al exterior se ha usado el alumbre : 
a ) En substancia, esto es, en forma de trocitos cristalizados y lebi-

jados ó de barras (lapiceros de alumbre), fundiéndole y echándole en 
moldes adecuados, para cauterizaciones como el vitriolo de cobre, 
también en barritas muy delgadas, para aplicar en el conducto cervi­
cal en la blenorrea y cuando termina la evolución del útero después de 
los partos (Frankel, 1879). 

6) Como polvo aspergente, por lo general, el alumen ustum, cuya 
acción local, por la sustracción de agua que sufren los tejidos, por la 
solución sobresaturada que se forma, bastante más enérgica que la del 
alumbre común, esto es, puro ó con adición de vitriolo de zinc ó de 
cobre, substancias resinosas ú otras astringentes (tanino, cateen, quina, 
colofonia, etc., etc.), sobre puntos que sangran, proliferaciones muco-
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sas, granulaciones flácidas y lujuriosas, afecciones cutáneas de secre­
ción abundante y ulceraciones, condilomas húmedos (R. 17 y 177), 
etcétera, etc.; para insuflaciones en los ojos, en los oídos (puede formar 
fácilmente concreciones), en las fauces, en la garganta (con una á diez 
partes de polvo de goma arábiga, azúcar de leche, etc., etc), y en las 
vías genitales del sexo femenino (R. 182), contra las afecciones que ya 
hemos repetidamente enumerado; como polvo para la nariz y odon-
tálgico, en las epistaxis y en el reblandecimiento de las encías respec­
tivamente. 

c) En solución concentrada (1 : 5 - 15 de agua con glicerina), para 
pinceladas sobre las mucosas enfermas, etc., etc.; para el taponamiento 
de las fosas nasales, de la vagina, del recto y del útero en las hemo­
rragias y en el prolapso de este órgano. 

d) En solución diluida (Va á 1 por 100) en agua para los ojos y gotas 
para los oídos (del Va al 2 por 100); en agua para la boca y para garga­
rismos (con infusión de salvia, añadiendo ron ó aguardiente para 
atenuar la acción nauseabunda del alumbre), en la angina catarral con 
relajación de la mucosa, en la amigdalitis crónica, en la hipertroña de 
la úvula, en las aftas, en la estomatitis ulcerosa, en las afecciones 
escorbúticas y mercuriales délas encías; para inhalaciones (pulveriza­
do) en solución de 25 centigramos á 2 gramos por 100, en los catarros 
crónicos de las vías respiratorias, para inyecciones en el meato auditivo 
y uretral (2 decigramos á 1 gramo : 100), sólo ó con sulfato de zinc á 
partes iguales, ó asociando ácido fénico en la gonorrea crónicas; en la 
vejiga (solución de 2 decig. por 100 gr.), para inyecciones é irrigaciones 
en la cavidad nasal y en la vagina, como el vitriolo de zinc; en ene -
mas ( 1 : 100- 150) en las hemorroides congestivas, para lavados, 
compresas ( 1 - 5 : 10, R. 30 y 99) y baños (200 - 500 para un baño 
general y 15 - 25 para un baño de pies), contra los sudores profusos 
de mal olor, las afecciones cutáneas con secreción abundante, úlceras 
extensas, atónicas, muy sucias; más rara vez en forma de linimentos 
ó pomadas (1 : 5 - 10) con glicerina ó con ungüento gliceriuado, y en 
forma de supositorios para el recto, vagina y el conducto uterino. Las 
sales de aluminio son preferibles al tanino y á las sales de hierro, 
porque no dejan, como éstas, manchas indelebles en la ropa blanca. 

E l sulfato de aluminio, que tiene acción análoga á la del alumbre, 
sólo que bastante más astringente y antiséptica, se ha usado interior­
mente (en vehículos mucilaginosos) y exterioroaente en dosis cerca 
de Vs más pequeñas que las de éste y relativamente diluido, contra las 
afecciones ya indicadas, para inyecciones en los derrames fétidos, sobre 
todo en los procedentes de la vagina. 

La solución de acetato de aluminio se usó como antiséptico, casi no 
irritante, n i venenoso, n i constituyendo obstáculo para la formación de 
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las granulaciones en las heridas, diluido en 3 á 10 partes de agua, para 
irrigaciones y compresas en las complicadas, en las ulceraciones sépti­
cas y gangrenosas, para lavados contra los sudores de mal olor, para 
colutorios y gargarismos, en los casos mencionados á propósito del 
alumbre, y para inyecciones en los derrames purulentos de los oídos, 
de ¡a nariz-(R. 94), de la vagina y del útero; al interior, se ha recomen­
dado este preparado contra la diarrea y las hemorragias atónicas de las 
vías digestivafe, de 5 á 15 decigramos por dosis, cada dos ó tres horas, en 
vehículos nmciifiginosos (Bar thés) ; 30 gotas produjeron (Burrow) sen­
sación de plenitud y de calor en el estómago; 60, opresión, que duró 
más de una hora, y vértigos; dosis de 1 gramo á 12 decigramos, vómitos. 

E l acetato de alúmina fué ya reconocido por Ganual (1827) como 
antipútrido; por Burrow (1857) y después por Bruns, Maas, Billroth y 
otros fué recomendado para el tratamiento de las heridas. Bruns; em­
pleó, sin embargo, como liquor aluminae aceficae, una solución de 72 
partes de alumbre, 115 de azúcar de plomo y suficiente cantidad de 
agua para que el líquido filtrado por el sulfato de plomo resultase en 
500 partes. Esta solución se dilataba, en ios casos ya mencionados, en 
3 á 6 partes de agua. 

Bruns y Maas admitieron, para el acetato de aluminio, un poder 
antiséptico mayor que el del timoi y ol del ácido saücílico. Según las 
investigaciones de O. Pinner (1880). basta una solución de 3 decigra­
mos por 100 gramos para impedir el desarrollo de las bacterias, y una 
de 5 decigramos por 100 gramos para defender de la putrefacción 
substancias á ella muy propensas. Todavía consideró mayor la acción 
de esta sal Cuhn contra las bacterias de la infusión de guisantes, y 
N. Schwariz contra las de la infusión del tabaco. 

Silicato de alúmina, allumina silicica.—-Esta combinación se encuen­
tra en la Naturaleza en muchas variedades, de las cuales, según la Far. 
macopea austríaca y alemana, es oficinal la bolus alba, arcilla, bolo 
blanco, substancia friable, blanco-sucia, decolorante, algún tanto g lu­
tinosa cuando húmeda, que precipita en el agua, pero sin disolverse en 
ella, y que, por su propiedad de formar una masa plástica con el agua, 
encuentra su principal aplicación para servir de medio de consistencia 
á las pildoras (R. 192 y 193), y como constituyente de las pastas (R. 145). 

Con la denominación de bolos se entienden variedades especiales de 
arcilla, como el bolo blanco, ya citado, llamado también tierra blanca en­
juta, y el bolo rojo ó armenio, antes muy usado, bolas umbra, bolo de arme 
nia, variedad rica en óxido de hierro, en forma de masas rojo obscuras, 
decolorantes, de sabor áspero y arcilloso. Servían como Remedios pro­
tectores y ligeramente astringentes, al interior en las diarreas crónicas, 
y, al exterior, como polvo secante, para los dientes y para los ojos; 
también como pomada ó emplasto (componente del emplasto para las 
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hernias y roturas, oficinal en Ja Farmacopea austríaca ei año 1851). 
Kaolimm. alumina hydrata silícica, caolino, porcelana. — Es una va­

riedad del silicato básico de alúmina, que, mezclado con agua ó con 
glicerina hasta formar pasta ó masa, se usaba para tener separadas 
entre sí las paredes de los conductos enfermos, especialmente de la 
uretra (Chienne, Zeissi). 

b) Astringentes orgánicos. 
Tú 'íi icos 

92 Acidum tannkum, ácido tánico. — El ácido tánico más usado con 
fines médicos es el que se obtiene de los frutos de la encina, llamado, 
por esta razón, ácido galloMnico, polvo blanco ó blanco-amarillento, o 
también en escamitas brillantes, apenas coloreadas, de sabor áspero, 
fácilmente solubles en agua, alcohol y glicerina, pero no en éter. 

E l ácido tánico de los frutos de la encina acidum quercitanmam, no 
es idéntico al que procede de la corteza, ni al de la de la quina, del café, 
del cateen, del quino, etc., etc., taninos que ofrecen diferencias esenciales 
en su modo de conducirse con ciertos reactivos, así como respecto á sus 
productos de transformación. No dan, destilados en seco, como los 
primeros, ácido pirogálico, ni ácido gálico, por la acción de los fermen­
tos, de los ácidos ó de ios álcalis. Diferencias químicas tan profundas 
no pueden carecer de significación acerca del modo de acción de los 
diversos taninos; sin embargo, respecto á este asunto, faltan extensas 
investigaciones fisiológicas y experiencias clínicas que permitan apre­
ciar su mayor ó menor poder curativo. 

E i ácido tánico oficinal se obtiene de la nuez de agalla turca, ex­
trayéndolo con éter alcohólico, agitando repetidamente el extracto 
filtrado con un tercio de su volumen de agua destilada (para separar 
las substancias extrañas disueltas en el extracto), y evaporando la capa 
de éter separada del líquido acuoso después de haberle destilado y 
secado. Es soluble en alcohol y en agua, pero no en los aceites grasos 
v etéreos, n i tampoco en cloroformo y éter de petróleo. La solución 
acuosa dé reacción ácida, aun cuando esté muy diluida, se tiñe de 
color azul-obscuro con la adición de cloruro de hierro; concentrada, 
da un precipitado negro-azulado (de tinta), que desaparece con la adi­
ción del ácido sulfúrico diluido. Precipita la mayor parte de los metales 
y los alcaloides de sus soluciones acuosas, formando tanates difícil­
mente solubles, y también el moco y los albuminoides de sus solucio­
nes como coágulos viscosos. La pepsina y la peptona se precipitan por el 
tanino cuando falta el ácido clorhídrico libre. Ligeramente alcaliniza-
do, pierde aquella propiedad ; sin embargo, el tanato alcalino conserva 
siempre su sabor agrio característico (L . Lewin). 

Puesto en contacto con la sangre, el ácido tánico forma un preci­
pitado que se disuelve cuando hay sangre en exceso, con reacción al-
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«aliña y toma de este modo un color rojo escarlata que se torna negro 
dejándole en reposo (L. Lewin, 1880). Con las membranas animales y 
con las demás partes que tengan tejidos mucosos, el ácido tánico for­
ma íntimas combinaciones, y las primeras consisten en sustraer todo 
el tanino al líquido que lo contenga. Si al tanino se añade albúmina 
ó sangre pufrefacia, apenas transcurridas algunas horas, las bacterias 
quedan inmóviles y desaparece el olor nauseabundo. Para impedir 
el desarrollo de las bacterias en una infusión de tabaco con tanino-
N. Schwartz, encontró la relación de 1 : 666 de líquido nutricio, mien, 
tras que de ácido gálico se había menester el doble. E l ácido tánico 
en solución al 1 por 100 mata los bacilos del cólera en los cultivos en 
carne, después de hora y media (Cantani, 1886), en tanto que una so­
lución al 1 por 100 permanece inactiva sobre los esporos del carbunco 
durante diez días (R Koch'. 

Respecto á su constitución química, el ácido gallotánico (Cis H20 
OÍS) debe considerársele como un anhidrido ácido digálico (Schiff). 
Haciendo hervir con ácidos diluidos ó con álcalis, ó dejando fermentar 
una masa de bellotas, se forma, por absorción del agua, ácido gálico. 
Este último, acidum gallicum, acidmn gallarum, en el estado puro se 
presenta en forma de cristales sutiles, blancos, secos, de sabor acídulo, 
que, al contrario de lo que con el ácido tánico sucede, se disuelven di-
fícilmí rite en agua fría, fácilmente en alcohol y en éter, pero no preci­
pita la mucina ó la albúmina, ni los alcaloides; sin embargo, como el 
tanino, da tinta con las sales de hierro. 

Si el ácido gallotánico se calienta á 210 ó 215°, se descompone, 
como el ácido gálico, en ácido carbónico y en ácido pirogálico (piro-
galoi), trihidroxilbenzol (Ce Hs (OH)3), isómero con ¡a floroglucina, y 
cuyos vapores se condensan en cristales blancos, foliáceos, brillantes. 

E l modo de acción del ácido tánico depende esencialmente de su 
comportamiento químico con las substancias albuminosas y mucosas. 
Formando con estas íntimas combinaciones, coagula la sangre y los 
álbuminatos de los líquidos segregados; disminuye la tendencia á la 
putrefacción y al enraohecimiento de los tejidos animales; y puesto 
en abundancia sobre las heridas ó partes cubiertas por un tenue epi­
telio, produce la reducción del tejido conectivo, condensación de las 
paredes celulares de los tejidos, por lo cual disminuye el paso esos-
mótico de los líquidos de nutrición y secreción de la sangre, así como 
el segregado en los conductos glandulares; también calma la sensibi­
lidad, la irritabilidad muscular y la actividad refleja. Usado como 
hemostático, no produce dolor, ni escozor sobre las partes que sangran, 
porque no las cauteriza como hacen los estípticos metálicos ( B ü h -
ring. ) 

Los músculos tratados con una solución concentrada de tanino. 



372 A ü T K ] AGENTES, ESTIPTICOS 

disminuyen de longitud y grueso, no se dejan distender hasta el puntó 
proporcional del músculo vivo, ni reaccionan de nuevo sobre sí mismos 
(Hennig, 1883). 

Esta alteración de la substancia muscular no depende de i a coagu­
lación de los albuminoides, sino que obedece más bien á una acción 
astringente particular. Por la del tanino, los nervios se ponen menos 
sensibles á los estímulos externos, á consecuencia de tanificaciones de 
la vaina nerviosa (L. Lewin). 

Son bastante conlradictorias, las opiniones de ios distintos autores 
respecto á la propiedad del tanino, de constreñir los vasos, y, por con­
siguiente, de acarrear hiperhemias pasivas de los capilares y combatir 
de este modo los anormales estados exudativos que les están subordi­
nados. L. Lewin, aplicando el tanino en partes muy ricas en vasos, 
tuvo en la mayoría inmensa de los casos, primero una constricción, y, 
sólo al manifestarse el éxtasis, una dilatación vascular, así que no pudo 
asignar al tanino una propiedad directamente constrictiva sobre los 
vasos. 

En la bocp, el ácido tánico produce un sabor áspero, que se siente 
aún débilmente concentrado. Dosis de 2 á 5 decigramos determinan se­
quedad de la lengua, disminución de la sensibilidad gustativa; y em­
badurnando las fauces con una solución de esta substancia, atenuación 
notable de la excitabilidad refleja de los músculos faríngeos (Rossbach 
y Rosenstirn). La absorción del tanino ingerido tiene lugar de una ma­
nera muy lenta y en pequeña cantidad como albuminato, por parte 
del este mago (Miahle); como tanato alcalino, en el intestino (L. Lewin). 
Repetidamente administrado á las dosis indicadas, produce pesadez de 
estómago, inapetencia y trastornos digestivos, sin que aparezca dis­
minuida la peristalsis intestinal (Mitscherlich, Hennig); alguna vez, 
también se observó diarrea. 

Continuando su uso por bastante tiempo, algunos enfermos se ha­
bituaron tanto al tanino, que pudieron tomar durante meses, cada día, 
inmediatamente después de la comida, dosis de 1 gramo y más, dige­
rirle sin perturbar la digestión, la defecación y, en cierto modo, su 
bienestar, en tanto que personas no habituadas, con dosis relativa­
mente pequeñas (2 decigramos), aun con el estómago vacio, presenta­
ron las manifestaciones que á dosis altas corresponden (Hennig, 1853). 

Qué cantidad de ácido tánico puede permanecer en el conducto in­
testinal en el estado activo, todavía no se ha precisado bien. En las 
deposiciones se encuentra una gran cantidad del ácido tánico, introdu­
cido en el estómago como ácido gálico, con restos insignificantes de ta­
nino. Las pequeñas cantidades de ácido tánico que llegan á la masa do 
los líquidos orgánicos, se eliminan, como ácido gálico, con la orina 
(Wóhler, Schultzen) y con ningún otro segregado (Hennig). En la orina 
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de los perros, como en la del hombre, después de haber tomado ácido 
tánico, no se encuentra n i éste ni el ácido pirogálico (R. Stockmann, 
1886).' Con dosis fuertes, los animales emiten una orina (por los pro­
ductos de descomposición y de oxidación del tanino en el organismo) 
de color obscuro, que no contiene absolutamente acido tánico, y que, 
por la adición de sales de óxido de hierro, da un precipitado azulado 
de ácido gálico. 

Dosis excesivas, por su acción química (taniíicación) sobre la 
mucosa gastro-intestinal, producen los síntomas de una irritación i n . 
flamatoria, con pertinaz constipación, á la cual, después, cuando se 
eliminan las capas del tejido alterado, siguen deposiciones sanguíneo-
purulentas como síntoma tóxico esencial (Rollet, 1865). 

En atención á los efectos, ya descriptos, del ácido tánico, cuando se 
usa al interior, de qué modo puedan obtenerse acciones curativas en órga­
nos lejanos, admitidas hasta ahora en gracia á las experiencias clínicas, 
no está bien demostrado todavía. 

Muchos autores han procurado explicar la acción terapéutica del 
ácido tánico sobre órganos lejanos por la dé sus productos de trans­
formación, especialmente del ácido gálico. Nothnagel y Rossbach dudan 
de la posibilidad de esta acción lejana (hemostática y astringente). 
En cambio, L. Lewin (1880), apoyándose en sus investigaciones sobre 
los animales, cree que el tanino, llegado al torrente circulatorio, no se 
oxida en masa, formando productos incapaces de precipitar la albú­
mina, sino que una parte circula con la sangre como tanafo alcalino, y 
que á éste debe atribuirse la acción terapéutica del ácido tánico. Según 
las investigaciones de Fikentscher (1878), el ácido tánico, inyectado en 
la sangre, determina una constricción vascular á consecuencia de irrita­
ciones del centro vaso-motor; queda sin acción sobre el calibre de los 
vasos cuando está destruido aquel centro é interrumpida la conduc­
ción vaso-motora. 

Las indicaciones para el uso terapéutico del ácido tánico correspon­
den en general á las de los astringentes. Se administra al interior de 5 
centigramos á 4 decigr? mos por dosis, varias veces al día, en pildoras 
(con mucílago de goma arábiga ó alcohol c. s., R. 15), en polvo (R. 170 
y 172) y en mixtura (en vehículos mucilaginosos, aromáticos ó con 
suero): l.o, como hemostático en las hemorragias del conducto gastro-in­
testinal (en las del estómago es más útil el percloruro de hierro), en las 
pasivas de las vías respiratorias, de los ríñones, de la vagina y del úte­
ro; 2.0, en diversas dispepsias (asociado á los amargos) producidas por 
procesos morbosos de fermentación y secreción; 3.o, contra ¡as diarreas 
pertinaces (asociado al opio), á consecuencia de afecciones catarrales 
crónicas y ulcerosas del intestino; 4.o, en la broncorrea y en los esta­
dios ulteriores de la tos convulsiva, en la pielitis crónica, en la albu-
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minuiin, en los catarros vesicales y uterinos; el uso local contra estos; 
últimos es de utilidad bastante problemática; 5.o, en los procesos t u ­
berculosos avanzados (de 4 centig. á 1 decig. por dosis, varias veces a l 
día) para limitar el cambio material, excesivamente rápido, la destruc­
ción orgánica y la abundancia de las secreciones (Günzburg, 1881), y 
6.°, como antídoto. 

Para evi-tar las desagradables manifestaciones accesorias del uso del 
tanino y obtener más rápidamente su efecto, L. Lewin (1880) recomen­
dó usar el ácido tánico como albuminato, fanninum albuminatum- solutum 
(solución de tanino al 1 ó 2 por 100, bien mezclado con un exceso de 
albúmina líquida), ó tratar una solución de tanino con bicarbonato de 
sosa hasta la reacción alcalina, naírum tannicum solutum (ácido tánico, 
1 á 5 gr.; agua destilada, 150; bicarbonato sódico, 2,5, hasta la reacción 
alcalina), ó, por último, precipitar la albúmina con tanino y disolver 
el precipitado añadiéndole bicarbonato (ácido tánico, de 2 á 5 gr.; agua 
destilada, 100; añádase albúmina de huevo, núm. 1, disuelta en agua-
bicarbonato sódico, c. s. para hacer una solución limpia). El tanafo al­
calino (natrum tannicum) no ha correspondido á las esperanzas que se 
tenían, y su poder astringente es muy poco notable con relación al del 
ácido tánico (Hüler, 1883). 

A l exterior se usa el ácido tánico puro ó con almidón, arcilla, óxido 
de zinc, blanco de plomo, etc. (1 : 1-10); enferma de polvo pulverizaUe> 
para insuflar en las hemorragias y afecciones blenorrágicas como 
los astringentes metálicos; en solución concentrada (2-5 : 20 de agua des­
tilada con adición de glicerina y alcohol), para pinceladas y diluido, 
para colirios (1 : 30), en la conjuntivitis escrofulosa, en las infiltracio­
nes fliclenulares de la córnea, etc., etc. (Hock. 1875); para colutorios y 
gargarismos astringentes, en los casos mencionados al ocuparnos del 
alumbre; para inhalaciones de soluciones pulverizadas (Vá á 2 por 100), 
en los catarros crónicos de la faringe y de las fauces, en la tos convul­
siva, en la bronquitis fétida (asociándolo al ácido fénico), en las hemo­
rragias de las vías respiratorias, etc., etc.; para infusiones en el intes­
tino contra el cólera (solución 25 centig. á 5 decig. por 100), con adición 
de opio (Cantani, 1886); para inyecciones en la uretra (3 á 15 decigra­
mos : 100 de agua destilada ó de vino tinto), en la vejiga (solución de 25 
centig. á 5 decig. por 100 en las hemorragias), en la vagina y en el úte­
ro, en enemas (5 decig á 2 gr. : 100); en forma de supositorios, para la 
nariz, para la uretra (R, 218), para el conducto cervical, para la vagina 
(cápsulas vaginales con gelatina y manteca de cacao) y para el recto (2 
decig.: 4 gr.; de aceite de cacaoy cera amarilla, áa partes iguales); tam­
bién, en pomadas y linimentos (1:5-10) corno hemostático y astringente 
contra los estados morbosos ya mencionados. 

La glicerina es un buen medio para conservar las preparaciones 
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que contienen tanino. E l ácido tánico disuelto en ghcerma (1 : o), gh-
cerinum íannicum, ó mezclado al ungüento glicerínico, ghcerolatum tan-
nicum (R. 134), se usa para pinceladas en la estomatitis mercurial, en 
las grietas de los pezones, sabañones, hemorroides dolorosas, fisuras de 
ano para los eczemas de los oídos y de la nariz, para la otorrea, etcé­
tera, etc., y como medio hemostático y astringente en las afecciones 
vaginales y uterinas, así como también en el prolapso de este órgano 
y del recto. E l tanino con la glicerina forma fácilmente una masa 
cérea, pasta glicerino tánica, que con el calor húmedo se funde muy 
pronto y sirve para preparar bujías, y, fundida, para hacer barras de 
tanino. harras glicerino-tánicas, que se recomienda introducir en la ureT 
tra y en el conducto cervical, en la gonorrea crónica, en las hemorra­
gias, en la blenorrea y en las afecciones granulosas de las mismas 
partes (Schuster 1870). ,, . 

E l ácido gálico, acidum gallicum, no tiene en absoluto acción astrin­
gente, y no puede, como se esperaba, sustituir al tanino en sus accio­
nes remotas. Se absorbe fácilmente y se elimina de nuevo inalterado 
(sin que se forme ácido pirogáüco) con la orina (Wohler, Stockmann), 
que, como después de fuertes dosis de tanino, da un precipitado azu­
lado con el cloruro de hierro. Según observaciones sobre los animales, 
dosis excesivas á causa de su rápido paso por la sangre, producen 
graves accesos que hacen sospechar si estarán interesados los centros 
respiratorios y los de los movimientos cardiacos. E l ácido gálico puede 
administrarse sin peligro de B á 4 gramos, cuya dosis eleva el tono de 
la vejiga y parece que provoca sus contracciones (Pellacam, 1882). 

Se ha dado el ácido gálico á ia dosis de 1 á 3 decigramos varias ve­
ces al día en polvo, pildoras y mixturas, como astringente suave (en 
lugar del tanino), y á 5 decigramos, tres veces al día, en las hemorragias 
vesicales, en el cáncer papilar, etc., etc. (L. S. Beale, 1884); al extenor 
en glicerina (1 :10 - 50), y en solución acuosa (1-4:100 de agua) en los 
mismos casos que el tanino. 

Últimamente se aceptaron el tanino Urico (mezcla de tres partes de 
ácido bórico con una de ácido tánico) como polvo en la conjuntivitis 
blenorrágica crónica, en el tracoma, en el panus, en la blefaritis, etcé­
tera, etc. (Wicherkiewicz, 1886), y el algodonal tanino (algodón im­
pregnado en una solución saturada de ácido tánico) como hemostático 
y antiséptico contra las úlceras fétidas de la nariz y contra otros derra­
mes pútridos (Richardson, 1888). 

93. Acidum pyrogallicum, ácido inrogálico, pirogalol.—Escamíis cris­
talinas tiernas, brillantes, blancas, de sabor áspero, un tanto amargo, 
que se disuelven fácilmente en agua (2, 3 partes), éter y alcohol, 
formando un líquido incoloro de reacción neutra ; se funden á 130°, 
y sometidas á mayor temperatura se subliman. Su solución alcalina 
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absorbe ávidamente el oxígeno y se tiñe de color amarillo, que en se­
guida pasa al negro. 

No tiene las propiedades de ácido, y en estricta justicia debería 
llamarse pirogalol. 

Ei pirogalol, introducido en Terapéutica por Jarich en el año 1878 
para el tratamiento de las dermatosis en sustitución de la crisarrobina, 
le es inferior en acción; pero carece de propiedades flogógenas. Arruga 
los tejidos, es hemostático y favorece la cicatrización. Con su uso, la 
piel se tiñe de negro, por lo que no debe emplearse sobre la cara, al 
contrario de lo que sucede con la crisarrobina, que la colorea en rosa 
YUnna). 

En solución al 1 ó 2 por 100, es muy antiséptico y antifermentesci-
ble (Bovet, 1879). Á dosis relativamente pequeñas en el hombre y en 
los animales, determina graves fenómenos le intoxicación, no sólo 
administrado por el estómago y tejido celular subcutáneo, sino tam­
bién por la superficie de la piel (G. Jü ide l , 1869). Ya la aplicación de 
una pomada al 5 ó 10 por 100 sobre puntos enfermos de la piel, 
puede ocasionar idénticos fenómenos á consecuencia de'la disolución 
de la sangre (Besnier, 1883), y hasta la muerte (Neisser, 1879) en el 
hombre, con síntomas de diarrea, vómitos, escalofríos, temblores y ca­
lambres, hemoglobinuria, y, por último, anuda y coma. 

Neisser explica la acción tóxica en el ca«o por él comunicado, por 
la propiedad del ácido pirogálico de absorber ávidamente el oxígeno 
cuando hay reacción alcalina, y, por consiguiente, desaparecen la he­
moglobina y la oxihemoglobina; la sangre toma un color achocolatado, 
con destrucción de ios glóbulos rojos, produciendo profunda nefritis 
hemoglobinúrica. La orina, teñida de un color moreno rojizo, contiene 
hemoglobina y met a he tnoglobi na. 

La eliminación del pirogalol tiene lugar principalmente por la ori­
na, combinado con el ácido sulfúrico, de donde procede la disminución 
y hasta desaparición completa del ácido sulfúrico preformado (Bau • 
mann y Herter); y empleando la substancia en forma de ungüento so­
bre la piel, puede la orina adquirir un color verde-aceituna y hasta ne­
gro, á consecuencia de la absorción de los productos de oxidación que 
se forman en la sangre. 

E l ácido pirogálico se usa en Terapéutica, especialmente contra el 
psoriasis de la cabeza, contra los epiteliomas y el lupus, para destruir 
la infiltración del tejido celular que los constituye. Sirve con más fre­
cuencia como pomada (5 - 10 por 100), ó en forma de gelatina líquida 
(Pick), que se lleva sobre las partes afectas con un pincel muy fino y 
•cubriéndolas después con algodón; además, se ha usado el ácido piro -
gálico en solución alcohólica, 1 ó 2 por 100 contra las micosis (favus, 
eczema marginado, JarLsch); en solución al 1 por 100 como antiséptico 
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en el eczema, en las úlceras gangrenosas y de mal olor, y en los venda­
jes para las heridas (Kocher). como polvo y ungüento (1 : 4) sobre las 
úlceras fagedénicas ( l í . Vidal, 1883); al inferior, á 5 centigra &os por 
dosis, algunas veces al día, contra las hemorragias pulmonar s y del 
estómago (Vesey). Tratado con jabones y substancias alcalinas, se 
ennegrece y descompone en seguida. Respecto á sus propiedades tóxi­
cas, la cantidad usada en veinticuatro horas no debe pasar de 5 gramos, 
y las fricciones sólo deben hacerse una vez cada veinticuatro ó cuaren­
ta y ocho horas (Besnier). 

Hydroxylaminum Mdrochloricum. — C. Binz ha propuesto para uso 
dermoterápico, en lugar del pirogalol y de la crisarobina, la hidroxila­
mina, que es un violento reductor químico que mata todos los micror-
ganismos y sus gérmenes. Para el hombre y ios mamíferos, es también 
un poderoso veneno. Mata á éstos últimos en dosis poco mayores de 
1 centigramo por kilogramo de peso; una vez introducida en el torrente 
circulatorio, forma metaheraoglobina y produce los fenómenos de la 
metahemoglobinuria, colapso y sofocación lenta y gradual (R dmondi 
y Bertoni, 1882; L Lewiu, 1888). Terapéuticamente se ensayó el hidro-
cloraio de hidroxilamina (cristales incoloros, fluidifica bles al aire, fácil­
mente solubles en agua, de que sustraen enérgicamente oxígeno y 
otras combinaciones en presencia de álcalis, y se oxidan en ácido n i ­
troso, se descomponen calentados en N, HC1, N H i Cl y HaO), princi­
palmente contra las afecciones micóticas (herpes toasurante, eczemas 
parasitarios, seborreicos, sicosis, etc.). Las partes afectas, lavadas con 
jabón potásico, se friccionan con una solución alcohólica del preparado 
(hidroclorato de hidroxilamina, 1 decigramo; alcohol, glicerina, áa 50 
gramos), porque ésta penetra más profundamente que no recomen 
dándola en forma de ungüento (P. F. Eichhoíf, 1889). 

94. Gallae, agallas. — De las distintas especies que se conocen en 
el comercio con el ncmbre de agallas, debidas en general á la acción 
de ios insectos sobre diversas partes de las plantas, practicando cavida­
des en su centro y ricas en ta niño, sólo son oficinales las agallas de la 
Turquía asiática, g. asiátícae, g. turcicae. Una especie de avispa, cynips 
gallae tinctoriae, Olivier, practica un taladro sobre los gérmenes jóvenes 
de la forma oriental de la Quereus lusifanica, Webb, especie de encina 
de césped, siempre verde, difundida en el Asia menor, en Siria y hasta 
en Persia. La más apreciada es la de Alepo, gallae halepenses. 

Son redondas, de corto pedúnculo, inclinado hacia abajo, de 1 á 2 1h 
centímetros de diámetro, provistas de puntas cónicas embotadas sobre 
su superficie, especialmente en la mitad superior, y con hendiduras 
longitudinales, ya de color claro, ya obscuro, verde-aceituna, gris* 
verdoso, moreno-grisáceo, amarillo-rojizo y amarillo de paja. Presentan 
con frecuencia un orificio lateral de 2 á 3 milímetros de diámetro; 
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son pesadas, secas y ásperas; al romperse aparecen compactas, casi 
córneas, alguna vez provistas de cavidades más ó menos grandes. Á 
la sección presentan una cavidad ocupada por los restos del insecto 
y los detritus del tejido, ó totídmente vacía, según que la abertura 
esté cerrada ó abierta; es muy inro encontrar la avispa mejor ó peor 
conservada. 

Las mejores especies dan del 60 al 70 por 100 del componente ac­
tivo, el ácido gallotánico (ncidum tannicum). Además, la agalla contiene 
pequeña cantidad de ácido gálico y de otro ácido, azúcar, goma, resi­
na, etc., etc. 

Las agallas que hay en Europa de las distintas especies de encina 
fQuercus sessüiflom Sm., Q. peduncolata Ehrh., Q. pubescens Willd., Q. 
cerris L . , Q. Hex L., y otras), por la diversidad de avispas, son de 
formas, tamaños y superficies muy variadas, como las agallas de Marea, 
Austria, Hungría y Alemania, son más ligeras que las turcas, de super­
ficie, por lo general, lisa ó rugosa, rara vez provistas de puntas, bas­
tante más pobres en ácido tánico y, por lo tanto, poco recomendadas 
en Terapéutica. 

. Agallas muy ricas en tanino proceden de la especie Aphis, h •ndas, 
en forma de vejiga ó estuche, en parte irregularísimas, son las agallas 
chinas y las pistachinas (agallas de trementina, guisantes judaicos), 
gallae pistadme (de Judea). Las primeras están sobre los pedúnculos 
de las hojas de la especie rhus (verosímilmente de la rhus semialata 
Murr) en China, en el Japón y en la India, del Aphis chinensis Dou-
hleday; las agallas pistachinas proceden del Pistacia terebinthus L. , 
árbol bastante difundido por las costas del Mediterráneo, originario 
del Aphis pisfaciae L . E l contenido de tanino de las agallas chinas, 
importadas en abundancia á Europa, es, por lo menos, igual al de las 
mejores agallas turcas, esto es, del 65 al 70 por 100. Según Stenhouse, 
su ácido tánico es idéntico al de las de Alepo. Además contienen al­
midón, un poco de ácido gálico, grasa y resina. En las agallas del Pis­
tacia, remedio bastante apreciado en Italia y en otros países del Medi­
terráneo, Le Danois encontró 60 por 100 de ácido tánico y además 
ácido gálico (15 por 100), aceite etéreo y resina. 

En la actualidad sólo se usan las agallas en Farmacia, como mate­
rial para obtener el ácido tánico y para la preparación de la 

l indura gallarum, tintura de agallas, F. Aust. y Al . , 1 : 5 de alcohol 
diluido. — Es moreno-amarillenta, de sabor muy ácido; se mezcla con 
el agua en cualquier proporción, sin enturbiarse; con las sales de óxido 
de hierro da un precipitado negro-azuiado. Se usa preferentemente 
sola (para embrocaciones, fricciones sobre los sabañones), diluida con 
agua (para inyecciones, 2 ó 5 : 100) ó en combinaciones con otros re­
medios (R. 96). 
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95. Corfex quercus, corteza de encina.—Sólo se usa la corteza recogida 
y desecada de los ramos jóvenes de nuestras especies de encina: quer­
áis sessüiflora, Smith, y Q. pedunculata, Ehrh (cupulíferas). 

Se hallan en trozos gruesos de 1 á 2 milímetros, en forma de cintas 
ó abarquilladas; sin embargo, ordinariamente se encuentran en el co­
mercio ya cortadas; presentan una superficie externa lisa, con un peri-
dermo bastante sutil, de brillo argentino, y una interna, moreno-rojiza 
ó moreno-clara, de estrías longitudinales, de fractura fibrosa, tenaz; y 
al seccionarlas, ofrecen bajo el peridermo una corteza media, verdosa 
ó morena, dividida por la interna, finamente cuadriculada, rojiza, con 
un círculo evidente de células especiales. Triturada, despide olor á piel 
curtida; es de sabor agrio y algún tanto raucilaginoso. 

Terapéuticamente, se usa solo por su contenido en tanino, que oscila 
entre 4 á 10 por 100; sin embargo, es mucho menor cuando se utiliza la 
corteza vieja , que contiene otras substancias tánicas. A l inferior se 
emplea también, muy rara vez, en cocimiento (15 á 30 para 200 de lí­
quido ) ; más aún externamente, en cocimiento, para colutorios y garga­
rismos, compresas, baños é inyecciones. 

96. Semen quercus, simiente de encina, bellotas, F. Aust.--Conocidísi­
mas, formadas esencialmente sólo por dos grandes cotiledones alarga­
dos y ovales, plano-convexos ó algún tanto cóncavo-convexos, duros, 
moreno-pálidos, dulzainos, amargos y de sabor agrio; contienen como 
componente esencial 38 por 100 de harina de almidón, 9 por 100 de 
tanino, 4 por 100 de aceite graso, 7 á 8 por 100 de azúcar incristaliza-
ble, la quercita ó azúcar de bellotas, análogo á la manita. 

U n poco tostadas y pulverizadas se encuentran en el comercio, como 
café de bellotas, semen quercus tostum (glandes quercus fostaej, F. Aust., y 
se usan en Terapéutica. 

Por el tostado, el almidón se cambia, al menos en parte, en destri­
na; así que de este modo se derivan productos empirreumáticos que 
dan al preparado la forma de polvo obscuro, que ha perdido el sabor 
agrio y tiene un olor que recuerda el del café quemado. 

Se da el café de bellotas á los niñosatrépsico.?, escrofulosos y raquí­
ticos, especialmente cuando tienen diarrea ó tendencia á ella; no rara 
vez también, á los adultos que no pueden soportar el cnfé ó el té, de 4 
á 8 gramos (una ó dos cucharadas de té) para un taza le agua, hecha 
hervir y añadiendo leche ó azúcar, sustituyendo de este modo al des­
ayuno acostumbrado. 

Debe recordarse también el cacao de bellotas, últ imamente tan ala­
bado contra la diarrea y el vómito de los niños y contra la diarrea 
crónica, mezcla que las pruebas clínicas de Liebreich y de H . Mlchae-
iis demostraron estar compuesta de polvo de cacao con harina de grano 
tostada y extraída de las bellotas. E l preparado fabricado en Colonia 
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de la llamada Slollwerck, según los datos de Michaelis, contiene 14,14 
por 100 de grasa, 1,95 de ácido tánico y 45 por 100 de carbohidratos 
(con cerca de! 25 por 100 de azúcar de uva). 

97. Corfex salicis, corteza de sauce, F, Aust.— Es la corteza recogida 
y desecada de los primeros ra mi tos que en la primavera nacen de las 
diversas especies conocidas de sauce, como las salix alba, s. fragilis, 
s. cap rea, s. amygdalina L. , etc., etc. (salicáceas). 

Se presenta en trozos pequeños, en forma de cintas, flexibles, adhe­
ridos entre sí, que se encuentran ya cortados en el comercio, con una 
superficie externa moreno-verdosa ó gris obscura, con frecuencia b r i ­
llante, ligeramente estriada en sentido longitudinal y transversal, y 
una superficie interna moreno amarillenta ó de color amarillo de oro, 
lisa, la fractura fibrosa foliácea, la sección amarillo clara ó rosásea, con 
una corteza media sutil y una interna muy subdividida por estrías 
radial y tangencialmente dispuestas. Es inodora, de sabor amargo muy 
agrio. Sus comoonentes más importantes son un tanino que enverdece 
con las sales de hierro y la salicina. De esta últ ima encontró Erdmanu 
(en la salix pentandra) 3 por 100, Gruner (en la salix helix) 1 1/2 por 100. 
E l contenido de tanino se admite en un 13 por 100. 

Los sauces (s. purpureo, rubra, helix, etc., etc ), parece que tienen 
más salicina y menos tanino que los sauces {s. fragilis, vifellina, alba, 
etcétera, etc.), que tienen más. Dott (1877) dice haber encontrado ácido 
láctico en abundancia en la corteza de una especie de sauce. 

La corteza de sauce puede usarse, interior y externamente, lo mis­
mo que Ja de encina, como astringente (mejor en cocimiento, 15 á 
30 : 150 á 200 de líquido). Durante mucho tiempo se ha recomendado, 
como succedáneo de la corteza de quina, contra la fiebre intermitente; 
aun más la salicina que contiene, que hace algunos años se ensayó y 
alabó en muchos puntos como antipirético y antirreumático. 

La salicina, salicinum, es un glicósido cristalizable, inodoro, de sabor 
amarguísimo, soluble en 20 ó 30 partes de agua, á la temperatura 
ordinaria, muy fácilmente en agua caliente y en alcohol, pero no en 
éter, con ácidos minerales diluidos, y más fácilmente aún con la emul-
sina (poco á poco con la saliva) ; se descompone en saligenina y 
azúcar de uva. 

La salicina no influye sobre la fermentación, la putrefacción y la 
formación de moho y sobre el subsiguiente desarrollo de organismos 
inferiores; n i siquiera perturba la digestión de la albúmina (Buch-
wald, 1870). De investigaciones personales (Maclagan, Buchwald), 
como de observaciones sobre personas sanas y enfermas, se deduce que, 
en general, se soporta bien á fuertes dosis por el hombre; sólo se ob­
servó rara vez una especie de embriaguez por la salicina (cefalalgia, 
vértigos, zumbido de oídos, opresión). Tampoco en los animales, admi-
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nislianclo dosis biigtr.rte fuertes, be producen fenómenos de intoxi­
cación. Por la administi ación de la misma, se encuentra en la orina, en 
parte salicina inalterada, y en parte saligenina, ácido salicilico ó salici-
loso; en la saliva, en el sudor y en las heces no se encontró ni salicina 
n i ningún otro producto de descomposición de la misma (Buschwald). 
En las personas sanas, Buschwald, con 8 gramos de la substancia que 
nos ocupa, no pudo comprobar notable influencia del medicamento 
sobre la temperatura orgánica, ni sobre la frecuencia del pulso. En 
cambio, en enfermedades febriles, después de fuertes dosis, se observa­
ron descensos térmicos de 2 y 3o C. (Maclagan, Senator, Buschwald); 
este último observó que, desde este punto de vista, puede esperar­
se buen resultado cuando una fiebre alta se mantiene continua (no 
cuando hay fuertes oscilaciones), especialmente en los enfermos de 
tifus. Sin embargo, se hubieron menester, por lo menos, de 8 á 10 gra.-
mos; no pudo comprobar influencia esencial sobre el pulso, ni observó 
acciones accesorias desagradables (vómitos, opresión); pero advierte 
que se tenga mucho cuidado contra la administración frecuentemente 
repetida de dosis bastante fuertes, porque en dos casos sobrevino un co­
lapso muy grave. Senator (1876) explica la acción antipirética de la 
galicina, por el hecho de que en el organismo se transforma en gran 
parte en ácido salicilico. Lo mismo ha podido comprobar en general la 
acción, tan encomiada por Maclagan (hasta el año 1874) y por otros mé­
dicos ingleses (Brtw, Shoffield, Sydney-Ringer, G. Parker May, Ralfe, 
etcétera, 1876), de la salicina en la poliartritis reumática (según el modo 
y el lugar de los preparados salicílicos), como también Buschwald, aun 
cuando estos dos no admiten la hipótesis de Maclagan, de que sirve 
para prevenir el desarrollo délas complicaciones por parte del corazón. 
Buss (1876) duda que pueda sustituir á los preparados salicílicos, porque 
en el organismo no se transforma solamente en ácido salicilico, sino 
también en saligenina y ácido saliciloso, y en parte queda también 
inalterado; por consiguiente, no puede esperarse una acción igualmen­
te rápida. En efecto, la salicina pasa á la orina sólo cuatro horas des­
pués de haberla tomado. En sus investigaciones, en las cuales se admi­
nistraron de 6 á 10 gramos, y una vez hasta 12, de salicina, compara­
dos con los efectos de dosis correspondientes de salicilato sódico (de 4 á 
8 gr.), no hallaron la ventaja de la primera. También E. H.Jacob (1876) 
y Buschwald encontraron la acción antifebril mucho más lenta en el 
reumatismo articular agudo que la de los preparados salicílicos. E l se­
gundo, efectivamente, aconseja administrar, en los dos primeros días, 
un preparado salicilico, y sólo como tratamiento consecutivo 2 á 4 gra­
mos de salicina, dos veces al día, en el reumatismo crónico, en la artri­
tis urática; y en los casos en que no pueden soportarse los preparados 
salicílicos, á todos los demás medicamentos debe preferirse la salicina. 
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No merece, en cambio, recomendación alguna en las intermitentes 
maláricas; casos ligeros, especialmente de fiebre cotidiana, pueden ven­
cerse muy bien, pero la acción es incierta y debe darse una dosis cinco 
ó diez veces mayor que la de la quinina; en los casos rebeldes es abso­
lutamente insuficiente. La buena acción, ya tan alabada en diversas 
otras enfermedades (diabetes, cistitis, tos convulsiva, diarrea, catarro 
crónico de las vías respiratorias y genitales), no pudo, de ningún modo, 
comprobarse por Buschwald. 

La salicina se administra como forma preferente en polvo (con pan 
ázimo ó en cápsulas gelatinosas), ó bien en pildoras, bizcochos, pasti­
llas y en solución en un agua aromática. También la soportan muy 
bien los niños á dosis relativas (Buschwald). 

Cortex Mppocasfani, corteza de Mpocasfano.—Es la corteza desecada de 
las ramas más jóvenes del Aesculus Mppocasfanum de L.7 el conocido 
árbol de ornamento de la familia de las Mppocastaneas, que procede de 
la India septentrional y de Persia; además de un tanino que colorea 
en verde las sales de hierro, contiene principalmente los glicósidos 
cristaliza bles, esculina y fraxina, y este último también se encuentra 
entre otras especies de aesculus y de fraxinus; la corteza, como la de 
sauce, se recomendó y usó de una manera especial contra la fiebre i n ­
termitente (5 decig. á 2 gr. por dosis en polvo ó en cocimiento: 10 á 2 5 
por 100 á 200 de líquido). También la esculina, aesculinum, que es un 
polvo cristalino, blanco, inodoro, de sabor ligeramente amargo, difícil­
mente soluble en agua fría y en alcohol, insoluble en éter, cuyas solu­
ciones presentan una hermosa fluorescencia azulada, que con los ácidos 
diluidos se descompone en azúcar y esculetina, fué especialmente ala­
bada en los primeros cincuenta años de este siglo por los médicos fran­
ceses Mouchon, Durand, Monvenoux, etc., como antitípico, y se admi­
nistró, á lo que parece, con resultado satisfactorio contra la intermiten­
te malárica (de 8 decig. á 1 gr., Durand), así como contra las neuralgias. 

Cortex fraxini, C. linguae avis., corteza de fresno, de nuestra oleácea, 
fraxinus excelsior de L.—-Contiene un glicósido muy parecido á la, escu­
lina, esto es, la fraxina, que se descompone en azúcar y fraxetina, y que 
también se ha ensayado y recomendado, como la corteza, como anti­
febril. 

98. Lignum haematoxyli, campeche, F. Aust.- Es el leño nuclear del 
haematoxylon campechianum L . , cesalpinácea arborescente de la Améri­
ca central y de las Indias occidentales. Procede de la bahía de Campe­
che, de Honduras, de Santo Domingo y de Jamaica; se encuentra en 
el comercio en grandes bloques y troncos, que pesan hasta quintales, 
de color azul-obscuro por fuera y rojo-obscuro por dentro; es muy duro 
y pesado, pero se rompe fácilmente en fibras groseras; tiene uu débil 
olor particular, y un sabor algún tanto áspero y dulzaino. E l comercio 
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en pequeño le presenta en astillas ó raspaduras. Las astillas son prefe-
rentementé de color rojo-obscuro, y no es raro que tengan en su super-
ñcie un ligero depósito verdoso dorado (de hemateína). Además, tiene 
un poco de aceite etéreo, resina, tanino, y contiene como componente 
de principal valor el cromógeno cristalizable hematoxilina, de sabor pa­
recido al del regaliz, poco soluble en agua fría, mucho en la caliente y 
en alcohol, menos en éter, y, por la acción de una atmósfera amonia­
cal, da la hemateína. 

El extracte? de campeche usado en tintorería, y que se obtiene en el 
comercio mediante la extracción con agua del leño de campeche, da 
9 Va á 12 Va por 100 de hematoxilina cristalizada. 

El leño de campeche se ha prescripto por muchos médicos como 
ligero astringente; bien tolerado contra las diarreas, especialmente de 
los niños, en cocimiento de 5 á 15 gramos para 100 ó 200 de líquido. 

El extracto acuoso seco, antes oficinal, extracfum haematoxili, se daba 
al interior de 3 decigramos á 1 gramo por dosis (5 gr, por día), en pol­
vo, pildoras ó mixtura. 

99. Badix ratanhiae, raíz de ratania.—-Es la raíz seca de la krame-
ria triandra de Ruiz y Pavón, pequeño arbusto de la familia de las 
cesalpináceas, procedente de los Andes, del Perú y de Bolivia. 

Trozos de raíz largos, cilindricos, más ó menos nudosos, muy leño­
sos, con una cubierta sutil, moreno-obscura por fuera, rosácea por den­
tro, fibrosa, de sabor muy agrio. Componentes importantes: un tanino 
que da un color verde con las sales de hierro, ácido tánico de ratania 
(cerca del 20 por 100), y un producto de descomposición, el rojo de ra­
tania. Recomendado por Ruiz, célebre botánico español, se empleó esta 
raíz durante mucho tiempo como astringente; en la actualidad se usa 
más rara vez, siendo sustituida por el ácido tánico, y son más usados 
sus preparados oficinales. 

Se da la raíz al interior de 5 á 15 decigramos por dosis varias veces 
al día, en polvo ó pildoras, en cocimiento (5 á 15 : 100 de líquido); al 
exterior como polvo y electuario para los dientes; en cocimiento (5 á 15 
por 100 de líquido) para colutorios, gargarismos, enemas, etc., etc. 
(R. 29, 122, 209). 

Preparados. 
1 ° Extractum ratanhiae, extracto de ratania, F. Aust.—Extracto 

seco, acuoso, preparado en frío. Al interior de 5 decigramos á 1 gramo 
en polvo, pildoras, bizcochos, pastillas, mixturas; al exterior en solu­
ción para colutorios, gargarismos, tintura para los dientes, inyecciones, 
enemas, también para pasta y polvos dentífricos, supositorios y conos 
vaginales. 

E l extracto americano de ratania, no oficinal, fabricado verosímil­
mente en la América del Sud de las raíces frescas, se encuentra en el 
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comercio en trozos moreno-obscuros, frágiles, de fractura brillante, en 
escamas sutiles y transparentes rojo-obscuras; según Ruge (1862), con­
tiene ratanina, cuerpo homólogo á la tirosina; según Gintl (1869), idén­
tico á la angelina de la llamada resina angelimpedra, de la Ferreira 
spectabilis, Fr. Allem. (leguminosa de la América meridional), y, según 
Wittstein, también tirosina. Kreitmair (1878) no encontró ratanina 
ni en la raíz ni en el extracto americano, excepto un solo ejemplar; 
por consiguiente, cree que esta substancia no sea de ningún modo un 
componente normal de este extracto, pero que'se halla en algunas ex 
pediciones á consecuencia de falsificaciones hechas en el Perú. 

2.° Tintura de ratania, tindura de ratanhiae, P. Aust. y A l . — A l in­
terior de 1 á 2 gramos (20 á 40 gotas) por dosis; al exterior, especial­
mente asociada al agua para colutorios y gargarismos, en las tinturas 
odontálgicas, etc., etc. 

100. Haiz de tormentila, Rhizoma fradixj tormentillae, F. Al . -— Es 
la raíz desecada, ya cilindrica y alargada, ya nudosa, dura, rojo-ob^cara 
de la Potentila tormentila ScJirk, de la familia de las rosáceas, que, ade­
más del almidón, contiene mucho ácido quinóvico y un poco de ácido 
elagúrko, con ta ni no que colorea en. azul el hierro, el t aniño de tormen­
tila y el rojo de tormentila, que es muy idéntico al de la ratania. 

Se usa como la raíz de esta última, á quien sustituye muy bien. 
Aquí corresponden también: Rhizoma fradixj caryuphyllatae, raíz 

de clavo; es la raíz desacada, que en el estado fresco huele á clavo de 
especias, del geum urhanum Z., rosácea que contiene ta ni no (10 por 
100), y aparentemente también, además del ácido gálico (5 por lOO),;-
harina de almidón, resina y un poco de aceite etéreo. 

Rhizoma (radix) bistortae, raíz de serpentaria, historia.—Es la raíz 
desecada después de haber separado las ramiiicacione accesorias, por lo 
general encorvada en S, de color rojo-claro en su parte interna, de la Po-
ligonia, que crece abundantemente en diferentes puntos en los prados 
húmedos, polygonum historia L. , que, además de mucho almidón y mu 
ciña, contiene una substancia colorante moreno-rojiza y un ta ni no que 
tiñe de azul el hierro (según Stenhouse, ácido tánico de la encina y 
ácido gálico). 

101. Folia uvae ursi, hojas de uva ursi. — Son las hojas desecadas 
de la arctostapyillos oficinalis, AVimm (Arbusfus uva ursi), arbusto que 
crece entre nosotros, en las montañas, de la familia de las ericáceas. 

Las hojas son ovales ó en forma de espátulas, de 12 á 15 mil íme­
tros de longitud, obtusas ó redondas, adelgazadas hacia su corto pe­
dúnculo, de borde liso, con la red venosa sobre ambas caras, muy bri­
llantes, duras, rígidas, frágiles, verde-obscuras ó hasta verde-negruzcas, 
inodoras, muy agrias y algún tanto amargas. Contienen mucho tanino 
y ácido gálico, un glicósido amargo, cristalizable (encontrado también 



HOJAS DE UVA ÜBSI 385 

en otras ericáceas), la arbuíina, soluble en alcohol y agua, muy poco 
en éter, y que hirviendo con ácidos ó añadiéndola emulsina, se des­
compone en hidroquinona, metilhidroquinona y azúcar; se encuentra 
también en menor cantidad en las hojas otro gliccsido amorfo de sabor 
amargo, muy difundido en la familia de las ericáceas, la ericolina, que 
se descompone con los ácidos en azúcar y en un aceite volátil, en ciñó­
lo, y, según Trommsdorff, el cristalizable ursotia, inodoro é insípido. 

Á las hojas de uva ursi se atribuye, entre otras, una acción diuré­
tica, y aun en la actualidad se prescriben por diferentes médicos en los 
casos de hidropesía, y especialmente en las afecciones catarrales cró­
nicas de la vejiga de la orina (por lo general en cocimiento de 15 á 30 
gramos para 200 á 250 de líquido) (R. 156). 

Según L . Lewin (1883), la acción terapéutica de las hojas de uva 
ursi descansa en la acción antiséptica é irritante de la hidroquinona, 
que se obtiene de la descomposición de la arbutina, que, en parte, tie­
ne lugar también en el estómago. Recomendaba, por lo tanto, el arhuíi-
num, en lugar de la droga-madre. Son. efectivamente, muy contradic­
torias las opiniones sustentadas acerca de su actividad como diurético 
y como remedio contra las cistitis. Paschkis (1884 ) la considera bas­
tante problemática; además, este remedio es muy caro. Se da al interior 
á la dosis de 5 gramos por día, en polvo y solución. 

102 Hojas de salvia, folia salviae. — Son las hojas desecadas de la 
salvia oficinal de L., una labiada que crece naturalmente en los luga­
res pedregosos, bien soleados, de la Europa mediterránea, meridional y 
occidental, y que entre nosotros se cultiva con frecuencia en los jar­
dines. 

Son pedunculadas, alargadas ó en forma de lanceta, de 5 á 7 centí­
metros de longitud, redondeadas ó puntiagudas; se estrechan hacia la 
base, ligeramente coriáceas, un poco encorvadas en sus bordes, por lo 
general rugosas en la superficie, ya sobre sus dos caras afelpadas en 
blanco ó en gris, ya sólo las más jóvenes con vellosidades de color gris, 
las más viejas bastantes peladas, amarillentas ó gris-verdosas, algún 
tanto gruesas, de olor balsámico penetrante y sabor agrio y amargo 
aromático. Como componente importante, contiene un taniño y un acei­
te eléreo<\\\(i parece una mezcla variable en diversos grados de oxidación 
de un carbohidrato. 

En tiempos anteriores estaban muy en auge como medicamento. 
En la actualidad, todavía se usan, aunque muy rara vez, sólo como re­
medio susceptible de limitar las secreciones; por consiguiente, contra 
los sudores profusos, especialmente de los sujetos tuberculosos, y entre 
el vulgo para reducir la secreción de la leche. De 5 á 15 decigramos por 
dosis, varias veces al día, en polvo, pildoras, y con frecuencia también 
en infusión (5-15 gr. para 100 de líquido). A l exterior en polvo y elec-
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luario para los dientes, en polvo ó cocimiento para colutorios ó gar­
garismos, inyecciones, fomentos y baños. Se utilizan en diversos com­
puestos medicinales {ac§tum aromaticum, pulvis dentifricus negar e spe-
des aromaticae, F. Aust.) y para la preparación del agua de salvia de 
la Farmacopea austríaca. 

103. Folia juglandis, nuez de avellana, F . A l . — Son las hojas del 
nogal, juglans regia L., que procede del Transcáucaso, 

Son pennadas de una manera impar, con las hojitas ovales ú ovales 
alargadas, de borde liso ó con una ligera extremidad marginal, asimé­
tricas en la base, con nerviación secundaria en circulo, evidente, reunida 
por nervios terciarios de curso paralelo; jóvenes, son delicadas, de color 
moreno-verdoso; después se tornan algún tanto más gruesas, casi co­
riáceas, de color verde-obscuro, brillantes, peladas, de olor balsámico, 
de sabor agrio-amargo, y durante mucho tiempo irritante en las fauces. 
Contienen tanino, ácido gálico, aceite etéreo, goma, etc., etc. Según 
Tanret y Viiliers (1877), también inosita (nocita), y según Tanret, un 
alcaloide (jugiandina) en las cenizas (5,2.por 100 de hojas secas).; se 
encuentran principalmente sales de potasio, de cal y de hierro (Tur-
ner, 1879). 

En las llamadas cortezas verdes de avellana, coríex frucfus juglandis, 
el pericarpio del fruto maduro, ó antes de la completa maduración, 
tiene un olor balsámico parecido al de las hojas y un sabor bastante 
áspero, agrio y algún tanto urente é irritante; contiene también tani­
no, aceite etéreo, ácidos, etc., etc., y una substancia colorante, cristali-
zable especial, la nvcina. 

Las hojas de avellana (frescas ó secas) son muy usadas por el vulgo 
contra la escrófula. Con este objeto fueron aconsejadas también por los 
médicos franceses de hace cuarenta años, y últ imamente por los de 
otros muchos puntos. También se recomendaron como ligero astrin­
gente contra la angina tonsilar, la gonorrea, etc., etc., y antes se admi­
nistraron en diversos padecimientos, especialmente en las afecciones 
discrásicas y como antihelmíntico. 

Una vez se recomendaron en Francia las hojas frescas contra la pús­
tula maligna, 

Al interior, la forma preferible es la infusión de 5-10 : 100 de líqui­
do con leche y azúcar, en vez de té ó café; en substancia ó también el 
jugo exprimido de las hojas frescas. A l exterior en cocimiento de 30 á 
50 : 500 de líquido para compresas, inyecciones, lavados, baños (espe­
cialmente para los niños escrofulosos), 

A l mismo uso que se hace de la folia juglandis, se destinan también 
las cortezas verdes, y además (en extracto alcohólico) para teñir el 
pelo. 

104. Catechu, cateeú. — Son oficinales los extractos de diversa pro-
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cedencia, ricos en tanino, y que vienen al comercio desde las Indias 
orientales. 

1. El catechu nigrum, tierra catecú, especie importada con preferen­
cia de Pegú, Birmania, en bloques que pesan hasta quintales, y que se 
prepara del núcleo leñoso de dos especies de acacia, A. calechu Willd. 
y Á. suma Ku/rz (mimoráceas arborescentes de las Indias orientales), 
haciéndole hervir con agua, condensando el extracto obtenido y de­
secándolo. 

Masa que exterior mente presenta un color rojo-obscuro-opaco, roji­
zo, dura, con grandes oquedades al romperse, con brillo resinoso, sólo 
transparente en escamas sutiles, moreno-rojiza cuando está reducida 
á polvo, inodora, de sabor muy agrio y algo dulzaino. En el agua fría 
se disuelve sólo en parte; en cambio, casi completamente en la calien­
te y en el alcohol. Las soluciones moreno-rojizas y hasta rojo-obscuras 
tienen reacción acida; con el percloruro de hierro se torna de color 
verde aceituna, y mediante sucesivas adiciones de álcalis adquieren un 
magnífico color de púrpura ó violeta Son componentes principales: 
la catequina cristalizable (ácido catecú) y el tanino catecú amorfo (que 
es un producto de transformación del primero). 

2. E l gambir catechu, catecú pálido, tierra japonesa, de la Farmaco­
pea alemana, obtenida de un modo análogo al precedente de la uncxria 
gambir Roxb, trepadora que pertenece á la familia de las rubiáceas. 

Se presenta en trozos cúbicos casi regulares, ligeros, moreno-obscu­
ro-opacos, en la superficie de fractura de color rojo-canela-opaco ó color 
de ocre, agujereados, casi terrosos, de sabor empalagoso, de cerca de 
2 á 3 centímetros de lado. Su composición es absolutamente análo­
ga á la del catechu nigrum sólo que, relativamente, contiene menos 
tanino que ella. A l microscopio, su masa aparece cristalina en algunos 
puntos, y los pequeños cristales que ofrece, en forma de agujas, perte­
necen á la catequina. 

E l catecú de palma, que accidentalmente llega hasta nosotros, se 
prepara en las Indias orientales de las nueces de Areca (ó de betel), que 
mastican por allí, y son las semillas de la palma señorial Pinang, Areca 
catecú L . , y se hace de él el mismo uso que de las nueces. 

Como especie oficinal de catecú, la Farmacopea austríaca admite 
el del número 1, único que se encuentra, por lo regular, en el comercio 
europeo. La Farmacopea alemana admite como plantas originarias para 
el catecú oficinal la Uncharia gambir y la Areca catechu. 

En la acción y uso terapéutico, el catecú está en la misma catego­
ría que el tanino y los "demás preparados tánicos; pero no parece que 
merezca preferencia. Se usa muy poco; al interior, á 1 gramo por dosis 
(10 al día), en polvo, pildoras, pastillas; al exterior, como polvo, en agua 
para la boca, gargarismos, inyecciones, etc., etc. 
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Tindura caiechu, tiniura de cafecú, F. Aust. y A l . — A l interior, de 10 
á 30 gotas (de 5 á 15 decigramos); alexferior, en tintura para los dien 
tes, colutorios, gargarismos, inyecciones. 

Pertenece también á esta categoría el Jcino, kino malaharicum, de uso 
análogo al catecú, no oficinal, que se obtiene mediante incisiones del 
pferocqrpus marsupium Eoxb, papironácea arborescente de la India; son 
trocitos pequeños, angulosos, amorfos, opacos, con brillo casi vitreo en 
la superficie, de fractura ligeramente excavada, de color moreno-obscu­
ro, rojo-obscuro cuando está pulverizado, oolubles sólo en pequeña 
parte en agua fría, mucho más en la caliente y en alcohol. Consta 
principalmente de ácido quino-tánico, rojo de kino y decatequina. 

Otras especies de kino son: el introducido primero en la Farmaco­
pea, el kino africano del pierocarpus erinaceus Poir, el kino de Bengala de 
la lútea frondosa Eoxb, familia de las papilonáceas, el kino de las Indias 
occidentales ó de Jamaica, de la poligónea de césped ó de árbol, coccoloha 
uvifera Jacq., y el kino de Nueva Holanda ó de la bahía Botany, de 
diversas especies de eucalipto (mirtáceas). Las dos especies de kino 
úl t imamente nombradas se encuentran actualmente, en abundancia, 
en Europa, pero casi excluswamente para fines técnicos. 

Extractum monesiae. extracto de monesia. — Se encuentra en el co­
mercio, acuoso, seco, obtenido de la corteza de monesia, descripta por 
primera vez en la América del Sud. el año 1839, por B. Derosne, y re­
comendada como medicamento; parece que procede del chrysophyllunt 
glycypMoeum, Casar, sapotácea del Brasil, en masas secas, frágiles, fria. 
bles, moreno-obscuras, casi negras, de brillo de pez, solubles en agua, 
de sabor dulce al principio, á tinta después, áspero y un poco agudo. 
Consta, en más de la mitad (52 por 100), de un tanino que tifie de azul 
al hierro; contiene mucho azúcar, goma (10 por 100), una substancia 
colorante roja, designada con el nombre de monesina, y verosímilmente 
análoga á la saponina. Inmediatamente después de introducida en Te­
rapéutica, se usó mucho y recomendó, especialmente por los médicos 
franceses, ingleses y americanos, como astringente y hemostático (en 
general, en los estados mencionados al ocuparnos del ácido tánico); en 
parte, también como tónico. 

A l interior, de 1 á 5 decigramos por dosis, 5 gramos por día, en 
polvo, pildoras ó mixtura; en solución alcohólica (1 : 20 de alcohol, 
tintura de monesia), con jarabe (jarabe de monesia: agua de monesia 
y agua destilada, áá 1 gramo; jarabe simple, 98; especialmente en la 
práctica de los niños). A l exterior, como polvo, en solución acuosa (co­
lutorios, gargarismos, inyecciones), en solución alcohólica ó glicerinosa 
(pinceladas), en forma de ungüento (1 : 5 - 8) y para supositorios. 

Remedios muy ricos en tanino son también los siguientes/sacados 
del antiguo tesoro terapéutico: 
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Los mirobalanos, frutos secos del hueso de los mismos, de la especie 
terminalia, árboles de la familia de las combretáceas, en las Indias 
orientales. De las diversas especies introducidas en Europa en grandes 
cantidades actualmente, como material precioso para obtener el tanino, 
los mirobalanos proceden de la terminalia chehula Reíz. Son alargados, 
ovales ó piriformes, de 3 á 6 centímetros de longitud, redondeados y 
de cinco lados, de modo insensible más ó menos evidente, lisos en su 
superficie, de color verdoso, amarillo-sucio, moreno rojizo y hasta mo­
reno-negro, inodoros, de sabor muy áspero; contienen el 25 por 1U0 de • 
tanino y fueron especialmente alabados por A. Komanos (1879), en 
dosis diarias de 3 á 5 gramos, en forma de polvo, como remedio eficaz 
contra la disenteria. 

Como medicamentos ligeramente astringentes deben consignarse, 
para terminar, los siguientes : 

105. Herha capilli Veneris, cabellos de Venus, culantrillo, B. Aust. — 
Son las hojas secas del Adiantum capillas Veneris L. , helécho elegante 
de las regiones cálidas, con un pedúnculo sutil, liso, negro brillante y 
trocitos de pluma triangulares cuneiformes, graciosamente inervados 
en forma de estrella de un hermoso color verde. 

Triturándola ó echándola en agua caliente, la hierba despide un 
olor ligeramente aromático, y tiene un sabor amargo-dulzaino algún 
tanto áspero. Contiene tanino, una substancia amarga y un poco de 
aceite etéreo; se usaba ya como remedio pectoral por los antiguos, 
médicos griegos y romanos. Está aceptado en la Farmacopea austríaca, 
aunque medicamento del todo superfino, especialmente para la pre­
paración del oficinal jarabe de culantrillo. 

Syrupus capilli Veneris (infusión de hierba de culantrillo, 10 gra­
mos para 100 de liquido con 160 de azúcar, cocido hasta la consisten­
cia simposa v tratado con 2 de agua, Naphae). 

Herha scolopendrii, escolopendra, son las hojas secas, de base coriácea, 
alargadas á modo de lengua, de borde liso, algo gruesas, del scolopen-
drium offidnarmn Sw., helécho que crece en los bosques montañosos. 
Inodora, de sabor algo agridul-e En diversos puntos es un remedio 
bastante bien visto por el vulgo para las enfermedades pulmonares. 

B. — B a l s á m i c o s , remedios b a l s á m i c o s . 

106. Terebinthina, trementina.—Es el bálsamo que se obtiene incin-
diendo el tronco ó las ramas de diversas coniferas. Según el origen, pro­
cedencia y modo de extracción, se conocen diferentes especies, que se 
distingen por el color, olor, consistencia y otras propiedades. 

Es oficinal trementina común, terebiníhina,comunis {F. Aust. y AL), 
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obtenida de diversas especies de pinos y la que procede del p inm 
larix de L . . llamada trementina de Venecia, terehinthina Véneta s. larici­
na, F. Anst 

La primera es semilíquida, turbia, granulosa, blanco amarillenta, 
de olor fuerte sui generis, no del todo desagradable, aunque áspero y 
de sabor amargo. Dejada en reposo, se separa en una capa superior, 
ciara, amarillo de ámbar, hasta amarillo-obscura, y una inferior más 
consistente, turbia, granulosa, blanco-sucia, que bajo el microscopio 
aparece atravesada por cristales en forma de piedra de afilar (ácido abie-
tínico). 

Deben consignarse también la trementina austríaca del pinas laricio 
Poir, la T. francesa del P.pinaster Sol., la T. ale/nana del P. silvestris L . 
y la T. americana del P. australis Míchx y del P. Taeda L . 

Una especie más fina procede de la trementina de Venecia, que se 
obtiene del pinus laris L., especialmente en el T i rol del Sud; es densa, 
de ordinario bastante clara y transparente, amarilla ó verde-amarillenta» 
con un olor agradable que recuerda en cierto modo el del limón. 

A la trementina laricina se parecen: la trementina de Strasburgo, 
ierébinthina argenforafensis, que se obtiene en pequeña cantidad del 
pinus abies Dur., la T. canadense (bálsamo del Canadá), de diversas es­
pecies de pinos de la América septentrional, especialmente del P. bal-
samea y la T. del Carpazo del P. Cembra Z., y otras. 

La trementina común es, en substancia, una solución de una resina 
( 70 á 85 por 100) en un aceite etéreo ( 15 á 30 por 100), el aceite de 
trementina. 

Puesta á destilar con agua, se obtiene, por una parte, el aceite de 
trementina, y, por otra, la resina como residuo; mezclada con un poco 
de aceite etéreo y agua, se reduce á una masa consistente, viscosa, 
tierna, que por el frío se endurece pronto, y se encuentra en el comercio 
en trozos casi cilindricos, en la superficie con señales en forma de es­
piral y huecos, blancos, brillantes, amarillo-obscuros en su interior, 
no transparentes y conocidos con el nombre de trementina cocida. 

Si á esta masa, mediante un calor fuerte, se la extrae toda el agua 
y el aceite etéreo, se obtiene la conocida colofonia, colophonium (Far­
macopea Aust. y AL), en masas, por lo general, de color amarillo de 
ámbar, clarísimas, transparentes, frágiles, casi inodoras é insípidas, 
fusibles de 90 á 100°, solubles en alcohol concentrado, cloroformo, 
ácido acético frío y sulfuro de carbono. Consta de una mezcla amorfa, 
en la cual se encuentra homogéneamente disuelto el ácido abietínico 
que no está en forma cristalina (Fiückiger). 

La resina desecada espontáneamente sobre las diferentes coniferas 
que dan la trementina, así como diversos productos groseros que ar t i ­
ficialmente se obtienen con la colofonia y la trementina cocida, se 



TREMENTINA ^ 

comprende bajo la denominación de resina común, resma commums. 
También debe mencionarse la llamada pix burgundica (resma pim, 
res pini burgundica, pix alba) que se obtiene en muchos países de la re-
sina del pinus picea Dur., fundiéndola y colándola, con cuyo nombre se 
designa también la resina común, fundida por breve espacio de tiempo 
á un calor suave, como pro-luctos resinosos artificiales de otro gmero. 

E l aceite de trementina (en el lato sentido de la pnlabra, olea , i pim 
aethereuml mezcla de hidrocarburos de la fórmala Cío Hi6, obtenido 
por destilación del jugo resinoso (trementina) y de diversas partes 
(agujas, trozos, etc., etc.), de las ya mencionadas y de otras abietineas. 
fresco es incoloro, bastante líquido (á 15o), de un peso especifico de 
O 855 a O 865; hierve de 150 á 175o, insoluble en agua, poco soluble en 
alcohol diluido; en cambio, se mezcla en cualquier relación de canti­
dad con alcohol absoluto, éter, cloroformo, sulfuro de carbono, benzol 
y aceites grasos. A l aire absorbe oxígeno, se torna amarillo y denso, 
más resinoso, y al mismo tiempo forma ácido carbónico, ácido fórmico, 
ácido acético, etc., etc. (por esto adquiere entonces reacción acida). 

Según la opinión universal, una parte del oxígeno absorbido por 
el aceite de trementina se transforma en ozono (aceite le trementina 
ozonizado), y esta circunstancia se invocó para explicar diversas accio­
nes terapéuticas del aceite de trementina. Según Kingzett, el aceite 
agitado con aire no contiene ozono, sino peróxido de hidrógeno y aci­
do canfórico; el agua absorbe estos dos cuerpos y adquiere de este 
modo propiedades antisépticas. 

Es oficinal el aceite de trementina (en su sentido estricto), obtenido 
por destilación de las especies comunes de trementina, eslp es, tanto 
el aceite bruto de trementina del comercio, oleum terebenthmae, como el 
aceite de trementina purificado, oleum terebenthinae rectificatum, obteni­
do del primero tratándolo con agua de cal y con una solución de h i -
dróxido de potasio, y destilándolo con agua; debe ser claro, incoloro, 
soluble en cerca de 7 partes de alcohol concentrado y hervir a 160 . 

Además del aceite de trementina común, el comercio expende al­
gunas especies más finas, que se distinguen por un olor más agrada­
ble y, por consiguiente, se prestan mejor para diversos usos terapéuti­
cos' y se obtienen de la destilación de distintas partes de las abieti-
neas ya mencionadas y aun otras; á éstos corresponden: el aceite depmo, 
oleum foliormn s. seiarum pini, el oleum turionum pini, de los nuevos bro­
tes de los pinos; el oleum Joliomm, piceae vulgaris s. abieiis, de los renue­
vos de los abetos; el oleum ramorum abietis, de las puntas de los ramos 
de abeto; el oleum pini pumilionis (oleum templinum), aceite del pino de 
ios Alpes; el oleum strobilorum abietis, de los brotes del abeto, etc., etc. 

De éstos, el aceite de pino de los Alpes, oleum pini pumilionis, obte­
nido por destilación de las puntas de los ramos del pinus pumilio Hanke, 
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incoloro ó aaiarillo verdoso, de olor aromático agradable y sabor áspe­
ro, le consigna la Farmacopea alemana. 

Acerca de la acción del aceite de trementina, hay los resultados de an­
tiguas investigaciones, bastante numerosas en los animales y en el 
hombre, y las realizadas por algunos experimentadores en sí mismos 
con dosis mucho más fuertes (Purkinje, Copeland). Experiencias fun­
damentales sobre los animales, son precisamente las verificadas en los 
últimos tiempos por Eober y Kohler, Fleischman y Rossbach, Azary 
y otros, sin que á pesar de ello hayan obten ido conclusiones comple 
tamente persuasivas. 

Su acción antizimótica y antiparasitaria, observada ya por los an­
tiguos médicos, se ha confirmado también por recientes investiga 
ciones. 

Sobre diversos animales de pequeño tamaño, sobre los vermes in­
testinales, sobre los ácarus, sobre los pedículi de cualquier especie, 
obra como poderoso veneno del mismo modo que muchos otros aceites 
etéreos; á fuertes dosis es tóxico, tanto para los animales superiores 
como para el hombre. 

Lo mismo que otros aceites etéreos bastante irritantes, lo es local-
mente, y por una acción más intensa acarrea inflamaciones, así como, 
aplicándolo repetidamente sobre un punto denudado de la piel, se pro­
ducé muy en breve picazón, después escozor y, por una acción más 
prolongada todavía, inflamaciones y hasta formación de vesículas. Más 
intenso es el efecto sobre las mucosas, sobre las superficies heridas y 
ulceradas, y en aplicación subcutánea ocasiona violenta inflamación 
flegmonosfi. 

Tomado al inferior, tiene un sabor urente, hasta quemante, aromá­
tico, y al mismo tiempo un poco amargo. 

En pequeñas cantidades se siente generalmente sensación de calor 
en el estómago, con eructos, y á fuertes dosis aparecen los síntomas de 
una gastro-enteritis. 

E l aceite de trementina se absorbe, tanto por la piel como por las 
mucosas (pulverizado ó en forma de vapores), y se elimina, en parte, 
inalterado, especialmente por la mucosa pulmonar y por los ríñones, 
La orina, mezclándose con el aceite de trementina eliminado, adquie­
re particular olor aromático, que generalmente se designa como olor á 
violetas. 

Es la consecuencia de una combinación del olor común de la orina 
con el del aceite de trementina. Si se disipa el primero destilando la 
orina con ácido tartárico, reaparece de nuevo el olor puro del aceite de 
trementina (Buchheim); por consiguiente, puede también producirse 
añadiéndole á la orina emitida. 

Todavía no está bien definida su acción remota sobre el organismo. 
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•f B'Jeichsmanri y Rossbaoh dedujeron de sus investigaciones sobre 
los animales que el aceite de trementina es un calmante de la excita­
bilidad del sistema nervioso central ' H aparato respiratorio y circula­
torio, y que rebaja la temperatura. Un estadio inicial de éxcitación no 
se comprobó categóricamente. 

En los conejos, poco tiempo después de la administración interna 
de dosis bastante fuertes (en emulsión) produjeron pérdida de la con­
ciencia y de los movimientos voluntarios; y una hora después, pérdi­
da también de la excitabilidad refleja. Sin embargo, la muerte tuvo 
lugar con sacudidas convulsivas, verosímilmente por parálisis respi­
ratoria é intoxicación por el ácido carbónico. Durante mucho tiempo 
conservaron los gatos el aspecto de embriaguez; vacilaban al andar, 
caían de lado, sin poder levantarse; después aparecían temblores de 
las extremidades y se presentaba la muerte con calambres clónicos y 
tónicos. También los perros, por la administración de 1 á 3 gramos 
de aceite de trementina, ó por haber respirado mucho tiempo los va­
pores de este aceite, presentaron vacilación al anclar. Los indicados 
autores no vieron jamás en los mamíferos estados psíquicos y motores 
de exaltación. 

Con dosis pequeñas de aceite, se ha observado un aumento, y con 
dosis fuertes una notable disminución de la secreción urinaria. Por la 
introducción prolongada de pequeñas cantidades, conforme ha demos­
trado experimentalmenteKobert, se produce en los animales una i n ­
toxicación crónica, acompañada de evidente enflaquecimiento. 

En el hombre, con dosis pequeñas (10 á 30 gotas), sólo se observa, 
por lo general, visible aumento de la secreción de la orina, y después 
de dosis mayores (de 3 á 8 gramos), además de esto, sensación profu­
sa de calor aumentado por todo el cuerpo, ligero aumento de la fre­
cuencia del pulso, á veces sudores, y, por el uso repetido de dosis idén­
ticas, prurito en la uretra, estranguria y disuria. Sólo muy rara vez 
sobrevienen síntomas notables por parte del sistema nervioso central. 

Como manifestaciones después de la introducción de fuerte dosis 
(de 8 á 60 gramos y más) en los casos en que aparecieron rápidamente 
deposiciones albinas, se observaron: pasajera sensación de vértigo, 
angustia, sopor y ligera aceleración del pulso; en otros casos en que 
hubo rápida absorción del aceite, se observó sensación de plenitud ce­
rebral, cefalalgia frontal, zumbido de oídos, vértigos, opresión, sueño 
profundo, aturdimiento y hasta coma, á veces estranguria, disuria y 
aun hematuria; también se observaron prurito cutáneo y exantemas 
escarlatiniformes. Debe advertirse que en algunos casos se toleran 
dosis extraordinariamente fuertes (60 á 12( gramos, Pereira), sin 
producir trastornos especiales. 

Midall (1889) habla de un caso de intoxicación funesta con media 
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onza de aceite en un niño de catorce meses. Inmediatamente hubo 
pérdida del conocimiento, calambres ligeros y colapso; la muerte tuvo 
lugar en el coma quince horas después de haber tomado el remedio. 

También la inspiración largo tiempo continuada de los vapores 
de aceite de trementina, pnrecr que determinó, además de cefalalgia, 
insomnio, etc., etc , dolores en la región renal, hematuria y hasta un 
estado asfíxico. 

Poincaré (1879) observó en los obreros, á consecuencia de la ins­
piración muy prolongada Je semejantes vapores, además de cefalalgia, 
trastornos del sentido muscular, gran excitabilidad, disminución de 
la fuerza visual, coriza, tos, desórdenes digestivos, etc , etc. Reinhard 
(1887), en un tonelero que trabajaba en un ambiente cerrado, donde 
había barriles llenos de aceite de trementina, observó vértigos, sopor 
notable, estranguria, hematuria, albuminuria pasajera, etc. 

Para la acción de la trementina interesa tanto su contenido de acei­
te etéreo, como el de ácido resinoso, y debería encontrarse en relacio­
nes análogas, como en el bálsamo de copaiba. 

Según Mitscherlich, la trementina se distingue de su aceite, princi­
palmente, por el hecho de que, á causa de la absorción del aoeite etéreo, 
más lenta que la de la resina, y respectivamente á causa del contacto 
más prolongado con las paredes intestinales, obra más bien sobre el 
conducto intestinal que sobre los ríñones. 

Uso terapéutico.—YA aceite de trementina, en general, rara vez se usa 
al interior; es más frecuente externamente para indicaciones diversas. 
La trementina y las distintas resinas encuentran casi absolutamente 
un empleo externo y se usan bastante en Farmacia, como componen­
tes de diferentes ungüentos oficinales, emplastos y preparados a n á ­
logos. 

El aceite de trementina sirve exterior é internamente como anti­
neurálgico (especialmente en la ciática), como balsámico, y al interior 
contra la gonorrea, catarros vesicales, leucorrea, etc., etc. 

Sin embargo, de una manera especial, se emplea exteriormenie en 
forma de inhalaciones (con cuyo objeto se prefiere el aceite laricino, que 
tiene olor agradable) en los catarros crónicos de las vías respiratorias, 
en la gangrena pulmonar y en la bronquitis pútr ida; últ imamente 
también (externa é internamente) en la difteria y en la tos convulsi­
va. De importancia más secundaria es su uso como antihelmíntico (es­
pecialmente contra los céstodos); al interior, á fuertes dosis, como 
hemostático (en las metrorragias, en las hemorragias intestinales y 
pulmonares), como remedio para excitar la peristaIsis intestinal en el 
meteorismo, en los cólicos por cálculos biliares (remedio de Durand: 
solución de 5 gramos de aceite de trementina en 20 gramos de éter, de 
que se dan de 15 á 30 gotas varias veces al día), como diurético y anti-
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sifilítico (Nicholson). En muchos países es un emenagogo popular y un 
medicamento contra las fiebres intermitentes. 

Fué recomendado primero por Andant (1869), luego en Alemania 
por Kohler y Schimp'ff (1870), el aceite de trementina como antídoto 
contra la intoxicación aguda por el fósforo (véase pág. 155 ). 

Según Kohler, la acción de antidoto corresponde sólo al aceite no 
rectificado (que contiene oxígeno), independientemente de la especie á 
que pertenezca. Según Mareau (1883), el aceite de trementina impide 
la acción tóxica del fósforo, formando con él una ó más combinacio­
nes, que son absolutamente inactivas, no absorben oxígeno, ni son 
tóxicas y se eliminan con la orina. La más importante de estas combi­
naciones es un ácido. Para que sea activo, el aceite de trementina debe 
contener oxígeno. En la intoxicación por el fósforo se hace tomar el 
aceite de trementina (no rectificado), de preferencia sin vehículo, por 
dos ó tres horas, á la dosis de 1 gramo cada media hora; más tarde á 
intervalos mayores, según el estado del paciente. 

Muy frecuente y variado es el uso exclusivamente externo del 
aceite de trementina, de la trementina y de las diversas resinas de 
trementina, como irritantes y derivativas, la primera también como 
desinfectante y antiparasitaria. 

I . Aceite de trementina, oleum teribintliinae. — Por lo general, sólo se 
usa en Terapéutica el aceite purificado fOl. tereb. rectificatum). A l inte­
rior de 2 decigramos á 1 gramo (de 2 á 25 gotas) por dosis, hasta 5 gra. 
mos por día; á mayores dosis, á cucharadas de té varias veces al día 
en la difteria (Sigel, Róese y otros), de 5 á 15 gramos y más como 
antihelmíntico, solo ó en cápsulas gelatinosas, en azúcar, café", vino, té 
aromático, etc., etc., en solución etérea ó con una tintura aromática, en 
emulsión, pildoras, etc., etc. (R. 10 y 69). En la intoxicación por el 
fósforo, el aceite no rectificado. 

Al exterior, en inhalaciones, fricciones (en los dolores reumáticos, 
parálisis, contra la sarna), pinceladas sobre la piel (en la erisipela), 
con ó sin adición de ácido fénico, como medio de cura (en las úlceras 
atónicas, por decúbito, gangrena), en forma de linimento, ungüento, 
emplasto, jabón, gotas dentarias, para enemas (3 á 15 gr. en 150 ó 200 
de emulsión con yema de huevo), para colutorios, gargarismos, lava­
dos ( profiláctico en las autopsias, Foulis), etc., etc. (R 13 y 97). 

I I , Trementina común, íereUntliina communis. — Entra á formar 
parte del emplasto de cantáridas ordinario y perpetuo, del E. Jiidrar-
gyrico, del ungüento trementinado y del ungüento basilicón (Farmaco­
pea alemana). 

E l ungüento de trementina, ung. terehinlhinae (F . A l . ) , es una 
mezcla de partes iguales de trementina, pera amarilla y aceite de tre­
mentina. 
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El ungüento basüicón (F. Ai . ) consta de aceite de olivas, 45 partes; 
cera amaril!a> colofonia y sebo, áá 15 partes, y trementina, 10. 

I I I . Trementina de Venecia, terebinthina Véneta. — Sirve para pre­
parar el emplastruni adhaesivum, E . cantharidatuiii y E. caníh. perpet. 
E. conii, E. dtachylon cp¡tipos., E. uiehloíi y E. oxycrocemn (F . Aust.). 

I V . Colofonia, colophonium. — Es un componente del e //piastra/ti 
adhaesivum, del E. diachylon conpos., del E. meliloli y E. oxicroceiun (Far­
macopea austríaca) (del E. adhaesivu/ti, E. canth. perpet. E. del unguen-
tum hacilicum (F. Al.), R. 138. 

También sirve la colofonia, cuando está finamente pulverizada con 
goma arábiga, con catecú ó con alumbre, como polvo hemostático. 

Como sustitutos del aceite de trementina se han recomendado en 
estos últimos años: 

1. E l terebenu/ji, líquido obtenido destilando con ácido sulfúrico 
concentrado una mezcla de aceite de trementina, claro - amarillo - páli­
do, de olor que recuerda el del timol, poco soluble en agua, más fácil­
mente en alcohol y en éter, de reacción neutra, visiblemente inactivo, 
oleoso, que procede de la mezcla de diversas trementinas de la fórmula 
Cío IIIG. Fué recomendado por Blond (1876) y luego por Waddy (1877) 
como desinfectante y antiséptico, y por otros autores, más especial­
mente, como remedio capaz de disminuir las secreciones; al interior, 
de 4 á 6 gotas, llegando gradualmente á 20; al exterior en inhalaciones 
(por su olor agradable), en vez del aceite de trementina. 

2. El hidrato de terpina (terpina), terpinu n hydratu ti (terpinum), 
extraído de una mezcla de aceite de trementina rectificado (4), al­
cohol (3) y ácido nítrico (1), en grandes cristales romboédricos, incolo­
ros, inodoros, de sabor ligeramente aromático, fácilmente soluble en 
agua caliente, alcohol, éter, cloroformo, etc , etc. (Cío H20 O2 — H 2 O), 
fué recomendado por Lépine (1883) como expectorante y como l i m i ­
tante de las secreciones. Parece que á pequeñas dosis aumenta la se­
creción' de la mucosa bronquial, y por la fluidificación del segregado 
facilita la expectoración (en la bronquitis subaguda y crónica); á fuertes 
dosis, en cambio, la disminuye (en la bronco-blenorrea). G, Sée (1883) 
lo encomia también como hemostático en la tuberculosis incipiente. 
Parece que obra más rápida y seguramente que el aceite de trementina, 
y que se tolera mucho mejor. También parece que da buenos resulta­
dos como diurético en la nefritis crónica (sin embargo, teniendo en 
cuenta que dosis excesivas determinan fácilmente albuminuria y 
hematuria, no debe pasar la diaria de 5 decigr.), en las neuralgias, 
en la cistitis y en la gonorrea inveterada. Al interior se dan 3 de­
cigramos á 1 gramo por dosis en pildoras en solución acuosa, alcohóli­
ca, ó (según Vigier) con alcohol y glicerina (5 gr. de terpina; 20 gr. de 
alcohol concentrado y 40 gr. de glicerina; una cucharada de café - - á 5 
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decigramos de terpina), ó con jarabe de corteza de naranja. El uso pro­
longado y excesivo de esta substancia, determina nefritis, según A l -
bertoni. 

3. E l terpentinol, terpeníinolum, líquido oleoso obtenido por la des­
tilación del hidrato de terpina con el ácido sulfúrico diluido, de agra­
dable olor á jacintos, casi insoluble en agua, fácilmente en alcohol y 
éter; según \Vallach, es una mezcla de terpinoi oxigenado que hierve 
á 218o y de 3 de terpina (terpinena, terpinolena y dipentena). Fué 
recomendado por Guelpa (1886) como expectorante á la dosis de 1 de­
cigramo en cápsulas, varias veces al día (de 5 decigr. á 1 gr. durante 
veinticuatro horas). Parece que no tiene acción sobre las vías urina­
rias y que á fuertes dosis perjudica ligeramente al apetito. 

La llamada trementina de CMos, lerebenUna da Chios, T. Cipria, 
T. písíacma, la verdadera trementina original de la antigüedad, que se 
obtiene en la isla de Chíos de la corteza del pistacia iereUntkm L., árbol 
de la familia de las anacardiáceas. Es casi líquida; por lo general, 
turbia, pero sin cristales, moreno-clara, viscosa, de olor agradable, que 
recuerda en cierto modo al elemí y se parece á la trementina; sin em­
bargo, ni es áspero ni amargo. Se disuelve, excepto los vestigios de im 
purezas vegetales (que casi nunca faltan), completamente en éter, benzol, 
alcohol amílico, acetona, así como en el alcohol concentrado en calien­
te. La solución alcohólica preparada en caliente, es clara, pero se en­
turbia al enfriarse. Rarísima vez se encuentra en el comercio no falsi­
ficado, y, por lo genera!, lo está con la trementina de Venecia. 

La trementina de Chíos fué rehabilitada, en el año 1880, por John 
Clay, de Byrmingham, y recomendada como remedio para el carcinoma. 
Al interior, de 2 á 4 decigramos por dosis, en pildoras, con azufre su­
blimado (tereb. Cypr., 0,2; sulf. subí., 0,12 — dos pildoras cada cuatro 
horas; ó bien, tereb., 4; sulf. subí., 1,5; polv. iiquiriz, c. s. p. h. piído 
ras—; núm. 30, dos pildoras cada cuatro horas; Jannsen), en emulsión 
(trementina, 5 gramos, disueltos en 10 de éter; mucílago de goma 
tragacanto. 120; jarabe, 30; azufre sublimado, 2,5; agua, c. s. para ha­
cer 480 gramos; tres veces al día, dos cucharadas de sopa); al exterior, 
en forma de ungüento (trementina, 5 gr.; vaselina, 30 gr.; Jannsen). 

107. Oleum santali, aceite de madera de sándalo, aceite de sándalo, Far­
macopea austríaca. — Es el aceite etéreo obtenido por destilación de la 
médula del santalum álbum de L . , santalácea arborescente que crece en 
los montes de la India meridional y en las islas del archipiélago indio 
(especialmente en Sumba, la isla de la madera de sándalo, y en Ti mor). 

Es amarillo, denso, de fuerte olor sui generis, penetrante, persisten­
te, agradable cuando está muy diluido, casi de rosa, y de sabor amar­
go, fácilmente soluble en el alcohol concentrado, de reacción neutra ó 
débilmente ácida. 
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Su peso específico es muy variable. En tanto que nuestra Farma­
copea, lo mismo que Ja inglesa, le asignan 0,960, y la de los Estados 
Unidos de América le señala 0,946, la americana (S. U.) consig­
na 0,980, y P, Macewan (1888) dice que el aceite de sándalo puro, ge­
nuino de las Indias orientales, debe tener un peso específico de 0,970 
á 0,990. 

El árbol que da el aceite (el mencionado y una subespecie designa­
da como santalum myrtijolium D. C.), cuya madera perfumada (como 
lignum santali álbum ef cihinum) formaba en los primeros siglos un im­
portante artículo de comercio entre la India y Europa, y aun en la ac­
tualidad es muy apreciado en Asia, está intervenido por las leyes, y el 
aceite se obtiene del leño nuclear, cortado en algunos talleres guberna­
tivos (en Mysore), por destilación, para venderse en China y Arabia. 
El útil debe tener el 2 Va por 100. 

Por lo demás, el aceite de sándalo se obtiene actualmente en Euro­
pa (Inglaterra, Alemania) de la madera de sándalo que, al menos en 
parte, tiene verosímilmente otra procedencia. Otras diversas especies 
(además de las mencionadas) de santalum, de Polinesia y Australia, re­
cogidas por Holmes (1886), dieron en otro tiempo y dan, en parte, to­
davía, madera blanca de sándalo para el comercio. Esta circunstancia 
basta ya para explicar la diferencia del peso específico de las distintas 
especies de aceite de sándalo. Á esto hay que añadir que, además del 
aceite de las Indias orientales, se encuentra en el comercio un aceite de 
sándalo, importado de las Indias occidentales, que, según Holmes, pro­
cede quizás de una rutácea de Venezuela, que comúnmente se expi­
de como de la India oriental, y con frecuencia, si es que no constituye 
la regla, se falsifica con el llamado aceite de cedro (obtenido del leño 
del juniperus bormugdiana, usado en la fabricación de los lápices). Pa­
rece que esta falsificación alcanza también al aceite de sándalo oficinal 
de Ir.s Indias orientales. Un peso específico muy bajo indicaría esta 
falsificación, porque una mezcla con aceite de madera de cedro ( peso 
específico, 0,948) rebaja el del aceite de sándalo. Así las cosas, se quie­
re, no sin razón, que el efecto terapéutico del aceite de sándalo sea de­
bido á él como tal, es decir, al llamado aceite de las Indias orientales 
puro, no falsificado, ó al denominado aceite de leño de sándalo de las 
Indias occidentales, ó á una y otra especie de aceite de leño de cedro 
mezcladas. 

E l aceite de sándalo, recomendado por vez primera por Hendersen 
(1865), después por otros médicos, especialmente franceses, con fines 
terapéuticos, como balsámico, se ha ensayado también en estos últ imos 
tiempos por los médicos alemanes y austríacos, como antigonorreico, en 
la gonorrea aguda y en la cistitis blenorrágica, y su utilidad, en este 
sentido ha sido casi generalmente reconocida. 
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Como acciones accesorias desagradables que aparecen con su uso, 
deben señalarse: peso y sensación quemante en el estómago, trastor­
nos digestivos y diairea, dolores en la región renal, escozor en la ure­
tra, albuminuria y exantemas cutáneos, parecidos á la urticaria. 

La orina (Lober, 1887), alguna vez la exhalación cutánea y el aire 
expirado (Rosenberg, 1887), parece que despiden olor de aceite. 

Linhart (1887) recomendó el tratamiento de la gonorrea con el acei­
te de sándalo, especialmente en la práctica nosocomial, donde es posi­
ble ejercer una buena vigilancia sobre el paciente; en la práctica civil, 
el éxito es negativo. Ésta es también la opinión de G. Meyer (1886). 
En la gonorrea crónica es inactivo el aceite (Letzel, 1886; Casper, 1887). 

A l interior: 20 gotas, tres veces al día, con un poco de aceite de 
menta piperita (Rosenberg); dos veces al día, 3, y, eventualmente, has­
ta 5 cápsulas gelatinosas, con 2 decigramos cada una de aceite de sán­
dalo (Linhart); de 2 á 5 decigramos, en cápsulas gelatinosas, de las cua­
les se toman de 4 á 6 por día (Finger). Se toman después de la comi­
da (R 198). 

108. Balsamum copaive, bálsamo de copaiba.—Es el bálsamo obtenido 
incindiendo el tronco de muchas especies de copáiferas copaifera offid-
•nalisL., C. Guajanensis Des/., G. Zangsdorffii Des/, y otras), cesalpináceas 
arborescentes, en la América meridional de los trópicos (Brasil, Vene­
zuela, Nueva Granada), líquido claro, transparente, muy refringente, 
amarillo-obscuro, ordinariamente de la consistencia de un aceite graso 
(para bálsamo, diversas especies más densas, como, por ejemplo, el 
bálsamo maracaybo), de 0,94 á 0,96 de peso específico, de olor balsá­
mico, sabor amargo, áspero y muy persistente. 

Es insoluble en el agua, completamente soluble en el alcohol abso­
luto, éter, benzol, cloroformo y sulfuro de carbono; con los álcalis tó­
rreos forma una masa que se endurece (1 de magnesia por 8 ó 16 de 
bálsamo); conservado durante mucho tiempo, se enturbia y pierde algo 
de su olor. 

E l bálsamo de copaiba, como la trementina, es una solución de re­
sina (ó, mejor dicho, de resinas) en nn aceite etéreo, en diversas propor­
ciones respectivas, según la especie, la edad, etc., etc. 

La cantidad de aceite etéreo (oleum acht., copaibe), que tiene la misma 
composición que el de trementina, pero un punto de ebullición más 
alto (245o), oscila entre el 40 y 60 por 100 y más ; cuanto más líquido 
el bálsamo, tanto más rico es en aceite. 

Separado después, por destilación, el aceite etéreo, queda una masa 
resinosa, dura cuando está fría, grosera, amorfa, amarilla, de reacción 
ácida y fácilmente soluble en líquidos alcalinos; es la resina de copaiba 
{llamada también ácido copáibico), mezcla de resinas simples que to­
davía no están bien conocidas. 
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La acción fibiológica del aceiü de copaiba es análoga á la de los de­
más aceites similares. Sobre la piel, después de haber obrado durante 
una hora, produce, por lo general, un escozor pasajero, pero de ningún 
modo enrojecimiento (Mitscherlich). Después de haber tomado al in­
terior dosis excesivas (30 gr. á dosis refractas, durante treinta y seis 
horas), se observaron eructos frecuentes, tendencia al vómito, cólicos y 
deposiciones diarreicas, sensación de escozor en la uretra, en tanto que 
la micción se hace un poco difícil y sin aumento evidente de la orina 
emitida (Bernatzik); en otros casos, después de dosis altas, además de 
vómitos y abundantes deposiciones albinas, aumento en la diuresis, á 
veces disuria, hematuria, pulso algo frecuente, congestiones cerebrales, 
etcétera, etc. 

La resina de copaiba parece que tiene una acción algo irritante 
sobre la mucosa del conducto digestivo y sobre los ríñones. 

Bernatzik vió, después de administrar 15 gramos (tomados en dosis 
refractas, combinadas con un poco de jabón, en el espacio de cinco 
horas), accesos violentos (fenómenos coleriformes y después síntomas 
de irritación renal con albuminuria). 

El bálsamo por sí ocasiona los mismos fenómenos que su aceite eté­
reo y su resina; sólo según que prevalece uno ú otro de estos compo­
nentes, predomina la acción ligera del aceite ó la violenta de la resina; 
por consiguiente, desde este punto de vista, en general, las especies más 
líquidas tienen acción análoga al aceite etéreo, las más ricas en resina 
y más densas á la de la resina. 

Según Quincke (1883), después de haber tomado uno ó varios gra 
mos de aceite etéreo de copaiba, las orinas se íiñen de color rosa por la 
adición de un poco de acido clorhídrico; después toman un color rojo-
púrpura. Verosímilmente se trata de un ácido que forma sales incolo­
ras, que se descomponen con los ácidos minerales y fácilmente solu­
bles. En el estado libre está coloreado en rojo (rojo de copaiba), da lí­
neas de absorción característica y es soluble en agua, alcohol amílico y 
cloroformo. Además, aparece en la orina una substancia resinosa que 
la enturbia y que verosímilmente procede del rojo de copaiba por una 
oxidación ulterior. En cantidad bastante irregular, se manifiesta esta 
eliminación de resina en la orina después de la absorción de la copaiba 
(1 Vs gr. por día); pero nunca, en cambio, la coloración roja. Después 
del uso del bálsamo, los derivados del aceite etéreo y de la resina se 
encuentran en la orina en relaciones bastante variables, según la cali­
dad del bálsamo. En los enfermos de sarna, á los cuales se aplicaba ex­
ternamente el bálsamo de copaiba, no pudo encontrarse nunca el rojo 
de esta substancia en las orinas. 

Á veces, usando durante mucho tiempo el bálsamo en pequeñas 
dosis, ó después de dosis excesiva?, se observa la aparición de erupcio-
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ríes cutáneas (roséola, urticaria), que desaparecen inmediatamente des­
pués de suspendido el remedio. 

E l uso terapéutico principal del bálsamo de copaiba es como anti-
gonorreico. 

La discusión acerca de cuál de sus componentes toma parte princi­
pal en la acción antigonorreica fué muy animada, y se decidió diver­
samente según los autores. Las investigaciones terapéuticas de Bernat-
zik demostraron que, tanto el aceite etéreo como la resina, son activas 
contra la blenorragia, y parece que la segunda lo es mucho más que 
la primera. Todavía no se ha resuelto quiénes son más activos entre 
Ja substancia misma y los componentes de la resina. Tampoco se ha 
decidido si los dos componentes principales del bálsamo tienen un 
valor terapéutico mayor que ei bálsamo mismo. En consideración á los 
resultados ya referidos, puede decirse, precisamente, que el bálsamo 
merece la preferencia, sobre todo en sus especies más ricas en aceite y 
más líquidas, que permiten un uso más prolongado aún á mayores 
dosis. 

Las primeras noticias acerca del bálsamo de copaiba proceden de 
principios del siglo xvn . Ya Piso, en el año 1648, habló del uso terapéu­
tico de esta substancia, entre otras procedentes del Brasil y dotadas de 
idénticas propiedades. Antiguamente fué introducida en Europa en 
gran cantidad por los portugueses, y entre nosotros sólo fué conocida 
desde la mitad del siglo precedente como antigonorreica. 

Además de esta propiedad terapéutica, el bálsamo de copaiba ha 
sido también recomendado y usado principalmente contra el catarro 
crónico de la vejiga y de los bronquios, contra la difteria, el crup, la 
hidropesía, el psoriasis y como antiescabioso. 

Al interior, en general, de 10 á 50 gotas (5 decig. á 2 gr.; 1 gr. = 20 
á 25 gotas) por dosis, tres ó cuatro veces al día; lo mejor en cápsulas 
gelatinosas ó con un poco de agua, café, vino, azúcar, etc., etc.; para 
neutralizar el mal sabor, se toma alguna pastilla de menta piperita, et­
cétera, etc.; también en pildoras ó en bizcochos (con polvo de cubeba) 
en forma gelatinosa (con un tercio de espermaceti, como gelatina de 
bálsamo de copaiba, bals. copaihae sohdefactum), con pan ázimo, más rara 
vez en emulsión ó mixtura (R, 191 y 199). 

Al exterior, en enemas (5 á 10 gr, en emulsión con yema de huevo) 
para inyecciones uretrales en una solución bastante débil de bicarbo­
nato de sosa (2 natr. carb., 100 acq. e 5 di bals. copaihae); también como 
agua destilada de copaiba; en forma de supositorios, en fricciones; solo 
ó en linimento (en la sarna, Monti), en .inhalaciones. 

Aceite etéreo de copaiba, oleum copaibae aethereuni-. — Como el bálsa­
mo mismo, la forma farmacéutica preferible son las cápsulas gelatino­
sas. Resina de copaiba, acidum cojiaibae resinosum, balsamum copaibae 
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siccum, 5aZs. pamie^se, resina copáibica, ácido copáibico; al interior, de 
1 á 4 gramos á dosis refractas (2 -4), en pildoras, bizcochos ó grajeas. 

Análogamente al bálsamo de copaiba por su composición, acción y 
usos, ê conducen: 

1. Balsamum HarchvicMae, bálsamo (VHardwickia, de la cesalpinácea 
arborescente, común en los montes de la India, Hardwickia pinnaia 
Boxh., análogo al bálsamo de copaiba por el olor y el sabor; pero que, 
en general, se distingue por un color más subido. Á la luz refleja es 
negro, por transparencia, en capas sutiles amarillo-verdosas, ó gruesas 
de color rojo-vinoso. Como el bálsamo de copaiba, está constituido por 
una solución de resina en un aceite etéreo (25 á 40 por 100), y éste tiene 
la composición del aceite de copaiba. Como él, se usa también en la 
India como antigonorreico. 

2. Balsamum dipterocaiyio, D. guryum, B. de guryum, Wood-Oil.—Se 
obtiene en la Bengala occidental y en las Indias del tronco de muchas 
especies de dip/erocarpns (D. incanus Roxh., i l guryum de los indígenas, 
D. auguHtitolms W., ad Ar. P. alatus Roxh. y otros), árboles gigantescos 
de la familia dé los dipterocarpus; es fluido, denso, dicroítico, turbio 
á la luz refleja, verde - aceituna á la luz poniente, obscuro, rojizo, 
transparente en capas sutiles, de un olor aromático que recuerda 
el del bálsamo de copaiba; al mismo tiempo algo áspero, con sabor 
amargo de droga, y consta, como éste, de aceite etéreo (46 por 100), 
aparentemente de la composición del aceite de copaiba y de resina, 
que en su mayor parte es amorfa, y en una muy pequeña cristalizable 
(ácido de guryun). 

En su país de origen, el bálsamo se usa como pez natural para 
calafatear los buques, etc., etc. O'Shanghussy (1842) llamó la atención 
sobre las propiedades médicas análogas á las del bálsamo de copaiba. 
Además de como antigonorreico y an t i hidrópico, en lugar del bálsamo 
de copaiba se ha recomendado últimamente de una manera especial 
también contra la lepra (Vidal, De val, Dougall, Al Icen y otros). 

Además del precio más económico, parece que tiene el mérito, sobre 
el bálsamo de copaiba, de una acción más rápida y más segura y no 
ocasiona eritemas; también parece que produce una diuresis más evi­
dente, y de ningún modo albuminuria, 

A l interior, la forma'preferible son las cápsulas gelatinosas á dosis 
crecientes de 6 á 60 gotas (Dougall), ó en emulsión con una infusión 
aromática de 2 á 8 gramos por dosis (Alken en la lepra). Al exterior^ 
con agua de cal á partes iguales ó con aceite de coco, aceite de rici­
no, etc., etc. 

109. Balsamum Toluianum, hálsamo de Tolú, F. Aust.—Es el bálsa­
mo obtenido de incisiones practicadas en la corteza del tronco del tohii-
fera balsamum L . , papilonácea arborescente de Nueva Granada; en 
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el estado fresco es una masa casi liquida, parecida á la trementina, de 
color moreno-claro, de olor agradable, parecido al del bálsamo del Pe­
rú, de sabor ligeramente aromático; conservado durante mucho tiempo, 
se solidifica en una resina dura, grosera, cristalina bajo el microsco­
pio, que se reblandece por el calor de la mano, y se funde de los 60 á 
los 65°. Se disuelve pronto y completamente en alcohol, cloroformo, 
potasa cáustica y ácido acético, menos en éter, muy poco en los aceites 
etéreos, y no se disuelve casi nada en bencina y en sulfuro de carbono. 

E l bálsamo, cuando se solidifica, consta en su mayor parte de una 
mezcla de resinas que todavía no se han estudiado bien; contiene ade­
más ácido benzoico y ácido cinnámico Busse (1876) obtuvo del bál ­
samo, además de la resina, cinnameína, éter bencílico, ácido benzoico 
y cinnámico. Destilado con agua, da cerca del 1 por 100 de tolueno, 
hidrocarburo líquido, de sabor áspero de pimienta y olor parecido ai 
del elemí. 

La acción del bálsamo de Tolú debería ser esencialmente análoga 
á la del bálsamo peruviano; se usa, sobre todo, en gracia á su olor 
agradable, en Farmacia como adición á diversos cosméticos, para en­
volver pildoras, en fumigaciones, etc., etc.; rara vez también al infe­
rior, de 3 decigramos á 1 gramo por dosis en pildoras, pastillas, jara­
bes, etc., etc.. y al exterior en inhalaciones; como bálsámico, en las 
afecciones catarrales crónicas de las vías respiratorias. 

110. Assafoetida, gomo-resina asaféfida, asafétida.—Es el jugo dese­
cado de la gomo-resina extraída de las raíces de diversas grandes om-
breliferas de la Persia meridional y del Afganistán, especialmente de 
la Férula Scorodosma Benih. y ílooc y de la Férula Narthex Boiss. 

Giánulos sueltos más ó menos conglomerados ó trocitos irregulares 
de color amarillo-obscuro-rosáceo, blanco-azulados en la superficie 
fresca de fractura, opalinos, de brillo graso, que, sin embargo, toman 
bien pronto un color rosa y hasta obscuro, frágiles en frío, se reblan­
decen por el calor y se vuelven tenaces y viscosos. La resina gomosa 
mezclada con agua da una emulsión blanca. Tiene un olor penetrante 
parecido al de los ajos y un sabor repugnante y áspero. 

La asafétida consta de cantidades variables de aceite etéreo sulfu­
rado, de resina y de goma. El aceite etéreo (5 á 6 por 100), que da el 
olor, y que es el componente activo más importante de la asafétida, 
es amarillo-claro, de sabor ábpero quemante. La resina, que constituye 
cerca de la mitad de la droga, contiene ácido ferulácico cristalizable. 

Según las investigaciones ya referidas, parece que dosis pequeñas 
de asafétida facilitan la digestión; en efecto, es muy usada en Oriente 
como droga de cocina. Dosis mayores aumentan la peristalsia intesti­
nal, muchas veces con frecuentes deposiciones, la frecuencia del pulso, 
y aparentemente la diaforesis y la diuresis; dosis bastante mayores 
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aún, determinan náuseas, vómitos, diarrea, con agudos dolores de 
vientre, y también opresión cerebral, cefalalgia y vértigos; se dice ade­
más que ocasiona una excitación de los deseos sexuales. 

Por lo demás, son muy contradictorias las opiniones acerca de la 
acción de la asafétida , lo cual significa que la individualidad en 
este caso tiene gran importancia. Muchas personas no pueden tolerar 
de ningún modo el olor, en tanto que otras soportan muy bien el re­
medio. 

La asafétida se usa en la actualidad, entre nosotros, casi exclusiva­
mente como antiespasmódico en los estados histéricos, aunque también, 
lo mismo que otros remedios análogos, como báleámico en las afeccio­
nes catarrales de los órganos respiratorios y uro-genitales. Como an 
t i helmíntico es muy inseguro. 

Al interior, de 2 á 5 decigramos por dosis, varias veces al día en 
pildoras. A l exterior, en enemas (2 á 4 gramos en emulsión con yema 
de huevo), como polvo para insuflaciones, y como adición á los em­
plastos y ungüentos (R. 39). 

Tintura de asafétida, tinctura ame foeiidae, F . A l , , Mac. T. (1 : 5) de 
color moreno rojizo.—Al interior de 20 á 60 gotas sola, con azúcar, 
éter, infusión aromática, ó asociada á mixturas (2 á 3 : 100 gr.). Al ex­
terior, como remedio para inhalaciones; asociada á los enemas (2 á 8 
gramos en emulsión, infusión de valeriana, manzanilla, etc., etc.), en 
compresas (en la caries). 

Gomo-resina amoniaco, amoniacuiti, gummi resina ammoniacmn.—La 
gomo-resina del Dorema ammoniacum Don., grande ombrelífera persa. 
Forma gránulos aislados ó conglomerados, por lo general redondos, des­
de el tamaño de una lenteja hasta el de una avellana, mayores sólo ex~ 
cepcionalraente; cuando frescos, opacos en la superficie ó con algún 
brillo graso, blanco-amarillentos ó amarillo-obscuro-pálidos, blancos 
en la fractura ó blanco azulados, opalinos, de brillo de cera, transparen­
tes en escamas sutiles ó en trocitos irregulares de mayor tamaño, que 
constan de una masa fundamental moreno-verdosa, impuros por res­
tos vegetales, arena, etc., etc., y en la cual han colocado gránulos en 
mayor ó menor abundancia dotados de las indicadas propiedades. 

Con el calor de la mano se reblandecen los granulos de la resina-
amoniaco y se ponen algún tanto viscosos. En frío se pulverizan con 
facilidad, y mezclados con agua dan una emulsión. El olor de la resi -
na-amoniaco es particular, no agradable, balsámico; el sabor, áspero» 
de droga. Consta de una mezcla variable de aceite etéreo (Vs por 100' 
según Fluckiger), resina (hasta e! 70 por 100) y goma. 

A l interior se usa muy rara vez como balsámico, de 2 decigramos á 
1 gramo por dosis, 5 gramos por día. de preferencia en pildoras; en 
Farmacia, como componente de los emplastos {Emplastrum diachylon 
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compositufii, E. melilote, E. oxycroce/im, F. Aust.; E. lüharggiri comp. 
F. A' . ) . 

La afX{j.ovtaxóv de los antiguos no era esta droga persa oficinal, por­
que venía por Kireae del África del Norte, donde estaba el templo de 
Júpiter Amrnon. 

Esta antigua resina-amoniaco africana procedía de la Férula tingi-
Jana L . , ombrelífera del África septentrional. La resina-amoniaco rece 
gida actualmente en Marruecos, procede verosímilmente también de 
esta planta, y, no pareciéndose en nada á la droga persa, Hanbury la 
•considera como el amoniaco de los antiguos. 

112. Gálvanúm, gomo-resina gálhano.— Es el producto de una ó más 
ombrelíferas persas, verosímilmente de la Férula galvaníflm Boiss y 
Balise y de la Férula rubricaulis, Boiss. 

Se encuentra en el comercio en forma de granulos aislados ó ad­
heridos entre s í , por lo general redondeados, del tamaño de una lente -
j a ó de una avellana (gálbano en grano], que en el estado fresco son 
amarillos en la superficie, de brillo de cera, rojo anaranjado cuando 
tienen ya mucho tiempo, blancos ó amarillos en la superficie cóncava 
de fractura. También hay en el comercio otras especies en trozos amor­
fos mezclados con residuos de otras plantas de color verdoso-sucio. La 
masa de los granulos se reblandece con el calor y se vuelve glutinosa; 
mezclada con agua, da una emulsión blanca; el alcohol disuelve casi 
las 3/4 partes. 

El olor del gálbano, que fué uno de los remedios más antiguos, es 
decididamente balsámico, pero desagradable; el sabor, urente y amar­
go. Resulta compuesto esencialmente de un aceite etéreo isómero al 
aceite de trementina (cerca del 8 por 100), de una resina (el 60 por 100), 
y de una goma (20 por 100). 

La acción del gálbano es por esto mismo análoga á la de las demás 
resinas usadas. Algunos le colocan entre la goma-amoniaco y la asafé-
tida, teniendo una acción más débil que aquélla y más fuerte que 
ésta; en cambio, según otros, posee una acción local irritante más 
fuerte que la de la asafétida y más débil que la de la goma-amoniaco. 

Antes se usaba al interior como los demás cuerpos análogos en las 
afecciones crónicas de las mucosas, particularmente de los órganos res­
piratorios y urogenitales; y como se pensó en Una acción especifica 
sobre el útero, se empleó también como emenagogo y ant iespasmódi-
co; pero en la actualidad, el gálbano no se usa casi al interior (de 2 d e ­
cigramos á 1 gramo por dosis, 5 gramos por día en pildoras ó emul­
siones), sino sólo externamente y como componente de los emplastos 
irritantes y resolutivos. 

Entra en l a composición de emplasto oxieróceo de la F. Aust. (cera 
amarilla, 10 partes; colofonia, 20; gálvano, amoniaco y trementina de 
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Venecia, áá 5 partes; olíbano, mástic, áá 6; azafrán, 3), y del emplasto de 
litargirio compuesto de la Farmacopea alemana. 

113. Mirra, gomo-resina-mirra.— Es el jugo resinoso procedente de 
la coinmiphora myrrha Engl, de un árbol indígena en los montes de la 
península Somal y del Sud de Arabia, de la familia de las burserá-
ceas. 

Se presenta en forma de trozos irregularmente retorcidos, arraci­
mados, como derivándose de la aglomeración de gránulos y lágrimas, 
de diverso tamaño, dispuestos irregularmente en la superficie y cu­
biertos de una capa arenosa de color gris, amarillo grisáceo, que, sepa­
rándola, apnrecen de color rojo-obscuro ó amarillo-obscuro y de brillo 
lardáceo sobre la superficie de fractura escavada; en escamas sutiles, 
traslucidas y hasta transparentes, de olor sai generis agradable, decidi­
damente aromático y de sabor amargo. Consta del 40 al 67 por 100 de 
goma, del 28 al 35 por 100 de resina (mirrina) y del 2 al i por 100 de 
aceite etéreo (aceite de mirra), con una substancia amarga. 

Investigaciones exactas sobre la acción fisiológica de la mirra, 
faltan absolutamente todavía. En pequeñas dosis excita el apetito y 
favorece la estipsis; en grandes dosis produce náuseas, vómitos y aun 
diarreas; í-egún Cullen, ejerce también una acción general excitante. 
También se le atribuyó una acción específica sobre el útero. 

En la antigüedad estuvo muy acreditada esta droga como remedio 
y como substancia para fumigaciones. Al interior se usó antes con mu­
cha frecuencia en la debilidad atónica digestiva, y especialmente con 
otros remedios análogos en las hipersecreciones de ios órganos genita­
les y urinarios; también en la menostasia y en la amenorrea. Hoy se 
emplea sola muy rara vez á la dosis de 3 á 5 decigramos ó 1 gramo en 
polvo ó pildoras, de preferencia asociada á otras substancias. Más fre­
cuentemente se prescribe para uso externo, como cuerpo ligeramente 
irritante, en las úlceras tórpidas ó sépticas, en las anginas, en las afec­
ciones escorbúticas de la boca; en polvo, linimentos, ungüentos, fumi­
gaciones, emplastos. Es uno de los componentes de la masa pilular de 
Ruffi. (F . Aust.). 

Tintura de mirra (F. Aust. y AL), 1 : 5; a/ interior se usa rara vez, 
de 10 á 50 gotas ( 5 decigramos á 2 gramos), por lo general sólo exte-
nórmente para embrocaciones, colutorios, gargarismos, como odontál-
gico, inyecciones, inhalaciones, agua de cura, etc., etc. (R. 93 y 122). 

114. Olíbano, go no-resina olíbano. — Procede de diferentes especies 
de la familia de las burseráceas que crecen en el Africa del Norte y en 
el Sud de Arabia, pertenecientes á los órdenes Bosweilia, Cárter i y al 
B. Bhau - Dajiana Birdw. 

Se presenta en gránulos redondeados ó alargados, mezcla los con 
trozos de mayor tamaño, de color entre amarillo-claro y amarillo-roji-
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zo, cubiertos en la superficie de polvo, ásperos, transparentes, en esca­
mas sutiles, duros, frágiles, en fragmentos perláceo-brillantes como 
la cera. Masticada, se transforma en una masa blanca, algún tanto ad-
herente, suave, desabor amargo y débilmente aromático, que exhala un 
olor aromático también, particularmente fuerte cuando se la calienta. 

Agitado con agua el olíbano, da una emulsión blanca, en su mayor 
parte soluble en alcohol. Está constituida por resina (36 á 72 por 100), 
goma (21 á 35 por 100) y un aceite etéreo (4 á 7 por 100). 

Desde la más remota antigüedad se usó como incienso en ios ser­
vicios religiosos y como remedio. En tal concepto, hoy apenas se pres­
cribe para uso externo, en fumigaciones, solo ó como componente de 
polvos ó cosméticos olorosos, etc., etc.; farmacéuticamente se emplea 
además en la preparación de ios emplastos (como componente del 
emplasto oxicróceo de la F . Aust.). 

115. Maslice, resina mástic, F, Aust.— Es una resina obtenida i n -
cindiendo la corteza del tronco y de los ramos de la .Pisfaccia lenéiscus 

cultivada desde la antigüedad en la isla turca de Scio (Chíos); á r ­
bol perteneciente á la familia de las Anacardiáceas bajo la forma de 
céspedes, difundida ya en todo el territorio del Mediterráneo. 

Se presenta en lágrimas ó granos del tamaño de un cañamón ó de 
una lenteja, esféricos ó casi esféricos, de color amarillo-pálido, perfecta­
mente claros, de brillo vitreo, ásperos; cuando viejos cubiertos super­
ficialmente de un polvo blanco, que se reblandecen masticándolos y 
forman una substancia blanca, plástica, que se pega á los dientes; se 
funden á la temperatura de 103 á 108°, solubles en gran parte, aun á 
la temperatura ordinaria en alcohol, completamente en éter, cloroformo, 
etcétera, etc.; de olor balsámico, que se acentúa singularmente al 
elevar la temperatura, y de sabor débilmente amargo. La masa princi­
pal (90 por 100) resulta del ácido mástico de Johiisfon{que es la parte 
soluble en el alcohol ]; el residuo, masficina, es indiferente; además con­
tiene indicios de un aceite etéreo. 

En otro tiempo se usó al interior como balsámico, especialmente 
en pildoras de 3 decigramos á 1 gramo; ahora sólo se emplea al exterior 
en los cementos de los dientes (en solución etérea con algodón para 
rellenar las cavidades de los dientes cariados), en las tinturas dentí­
fricas, en los cosméticos, en polvos aromáticos, emplastos (entraen la 
composición del oxicróceo y del emplasto cantaridado perpetuo de la 
F. Aust.), como masticatorio para disipar el olor del aliento, y, sobre 
todo en Oriente, está muy difundido su uso. 

La resina de enebro, resina sandáraca. — Es la resina de la conifera 
Gallitris quadrivalvis Vent., que crece en los montes del África septen­
trional y del Noroeste; se presenta preferentemente en granos alarga­
dos, de color amarillo-pálido, en el estado fresco, claros, transparentes 
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como el agua-, cuando viejos, cubiertos de un polvo blanco, cristalinos 
en la superficie de fractura, se pulverizan masticándolos; tienen olor 
balsámico que recuerda el de la trementina y débilmente aromático, 
de sabor un poco amargo, perfectamente solubles en alcohol concentrado 
y en éter, sólo en parte en el cloroformo y en los aceites etéreos y nada 
absolutamente en el benzol. La sandáraca resulta compuesta de tres 
resinas (resina a - p - x) de un aceite etéreo y de una substancia amarga. 

. -En todo caso no se usa sino como cemento dentario y como compo­
nente de polvos aromáticos. 

Especialmente ahora, en fumigaciones ó como materia de las espe­
cies olorosas; sirve también el ámbar amarillo, antes oficinal, que es la 
resina fósil del Finifis smcinifer Goppert y de otras coniferas afines, ya 
desaparecidas. 

116. Besina clamar. — Es la resina del Agasthis lorantMfolia sal ib. 
fDa mará alba rumph., D. orienfalis Lamb.J, conifera parecida á nuestro 
abeto, que crece en ias islas del archipiélago indio, principalmente 
en la isla Amboina (una de las Molucas), que suministra ja mayor 
parte. 

Son trozos de diferente tamaño, blandos, alargados ó en forma de 
granos, libres, redondos, de color amarillo-pálido, pulverulentos en la 
superficie, completamente claros y transparentes los de buena calidad; 
al romperse, cóncavos, con brillo vitreo, rugosos, reducibles á polvo 
blanco, viscosos con el calor de la mano, de olor balsámico cuando 
frescos, el cual se pierde con el tiempo. Masticada la resina, forma un 
polvo blanco que no se pega á los dientes; tiene un peso específico de 
1,04; según Scbrotter se reblandece á 75° centígrados, forma un líquido 
denso á los 100° y fluido á los 150°, muy soluble en éter, cloroformo, 
benzol y sulfuro de carbono; menos soluble en alcohol y en la bencina 
de petróleo, y en gran parte está compuesta de cuerpos resinosos, un 
poco de goma y substancias minerales. 

Por la Farmacopea austríaca y alemana fué aceptada la resina 
damar para la preparación del barniz que se añade al emplasto 
adhesivo. 

117. Elemo, resina de ele alo. F. Aust. — Con estos nombres se 
designan muchos productos resinosos que se emplean de preferencia 
para usos técnicos, procedentes de árboles de diversos pnises tropicales, 
botánicamente no conocidos todavía. En nuestro comercio se encuentra 
casi exclusivamente el eliüdo de Manila, procedente de Filipinas, que 
probablemente se deriva de una especie de cana ñu m (burseráceas). 

Forma una masa pastosa, glutinosa, tenaz, adherente, brillante, 
blanco-amarillenta ó verdosa, turbia, en la cual se separan los cristales 
(elemina), que recuerdan el olor y el aroma del hinojo, aunque algo 
más amarga. Con el tiempo se vuelve siempre más sólida y enjuta. 
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hasta ponerse opaca y cérea en los puntos de fractura. Es completa­
mente soluble en caliente en alcohol, éter, benzol, en los aceites grasos 
y etéreos; el cloroformo la disuelve muy pronto y totalmente, aun á 
la temperatura ordinaria. Resulta principalmente de un aceite etéreo 
isómero al terpinol (10 por 100 ). de una resina amorfa, fácilmente 
soluble en alcohol frío (50 á 60 por 100) y de una resina cristalizada, 
algo menos soluble, llamada ele./dna (a mi riña). 

Se usa sólo al exterior entre nosotros como remedio popular, lo 
mismo que la trementina en los ungüentos y emplastos. 

118. Benzoe, benjuí.—Es una resina olorosa que, según la creencia 
general, se obtiene de la corteza del Síirace benzoino, árbol de la familia 
de las estiráceas. 

Sin duda alguna, una parte del benzoe del comercio procede de 
este árbol, principalmente la especie que se recoge en la isla de Su­
matra (benzoe de Sumatra y Pinang): la especie designada con el 
nombre de benzoe de giam, no se conoce su procedencia. La diferencia 
de aspecto que con el de Sumatra presenta, puede explicarse muy 
bien por el diverso procedimiento de obtención de una misma planta, 
así como por una procedencia específicamente distinta. 

El actual benzoe de Sumatra, que se encuentra casi exclusivamente 
en nuestro comercio, consta, en sus mejores especies, de numerosos 
granulos y almendras de una resina, por lo general brillantes, de bordes 
redondeados y sobre la superficie de sección de color blancodechoso y 
de brillo céreo. Están unidos entre sí por una corteza, substancia 
adhesiva de aspecto gris-rojizo ó moreno-sucio; en parte porosa y áspera 
(benzoe amigdaloide); en algunas especies inferiores las almendras son 
más pequeñas, la substancia intermedia más abundante, y en las más 
ordinarias ésta forma casi la masa principal, en tanto que los granos 
blancos de resina se encuentran muy rara vez y de menor tamaño. 
Estos trozos poseen además un color casi uniforme gris rojizo ó moreno-
grisáceo. La masa del benzoe es frágil, y especialmente la substancia 
unitiva se rompe con facilidad al masticarla, se pulveriza entre los 
dientes; pero después de una prolongada masticación se obtiene una 
masa blanda que ataca á los dientes, plástica, moreno-brillante. El ben­
zoe tiene sabor ligeramente aromático, molesto por la picazón que deja 
en la garganta. Su punto de fusión oscila, según las distintas especies, 
entre los 75 y los 90°. La resina se disuelve casi totalmente en alcohol 
caliente y sólo en parte en éter. 

La masa principal del benzoe (80 por 100) resulta de muchas resi­
nas amorfas no bien estudiadas todavía; contiene además del 12 al 18 
por 100 de ácido benzoico, junto al ácido cinnámico é indicios de es­
t iro! . 

Antes el benzoe sirvió para la preparación del ácido benzoico 
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oficinal, y se usó también al interior á la dosis de 2 á 5 decigramos, en 
polvo, pildoras y emulsión, de una manera análoga á las demás subs­
tancias balsámicas; en la actuali.iad, como tal , no se emplea sino al 
exterior, y por su buen olor, como ligero excitante en las fumigaciones, 
como componente de los polvos con que éstas se preparan, en especies 
aromáticas, en cosméticos aromáticos, en papeles para fumigaciones y 
cigarrillos, y, por último, asociado á diversas substancias cosméticas 
{ungüentos, polvos), á la grrasa con el objeto de conservarla (manteca 
de cerdo benzoada, F. Aust.j . 

Tintura de henzoe.—Es una tintura muy usada, de color rojo-obscu­
ro-amarillento, compuesta de una parte de beuzoe con 5 de espíritu de 
vino (F. Aust. y Al.). Se usa solo al exterior, con agua (á consecuencia 
de la resina contenida en la tintura, se disuelve en una fina subdivi­
sión como un líquido lechoso de reacción ácida, llamado leche v i rg i ­
nal), ó en combinación con otros cuerpos, para embrocaciones sobre \m 
grietas del pezón de la mama, quemaduras, en la cura de las úlceras 
tórpidas, como cosmético y componente de cosméticos (agua para la­
varse la boca, etc., etc.), en inhalaciones, asociado á los emplastos fem-
plastrum anglicanum, F. Aust ). 

Remedio predilecto del pueblo, nuevamente propuesto en la medi­
cación de las heridas (Hamilton), entre nosotros no oficinal, es la Untu­
ra compuesta de. benjuí (balsamum commendatoris, B. traumaticum, cotn-
mandeur, Friars B.J, tintura compuesta de benjuí, 9 partes; áloes, 1; 
bálsamo del Perú, 2; espíritu de vino, t 2. 

119. Pez líquida, pix liquida.—-Resina empirreumática líquida. E l 
alquitrán líquido comercia!, según la Farmacopea austríaca, es un pro­
ducto obtenido por destilación seca de la madera de haya. Es un lí­
quido denso, oleoso, de color negro, transparente en capas sutiles, más 
pesado que el agua, de olor á creosota, de sabor amargo desagradable 
y urente. La Farmacopea alemana ha aceptado el procedente de la 
destilación seca de Ies abetos (sobre todo del pino silvestre y del pino 
lárice). 

Con el nombre de alquitrán se conocen particularmente los produc 
tos líquidos densos, empirrenmáticos, procedentes de diversas espe­
cies de maderas (blandas y duras) (a lqui t rán de madera), de turba 
(alquitrán de turba), de carbón fósil (alquitrán de carbón), de la arci­
lla bituminosa, del asfalto y de otros fósiles (alquitrán mineral), así 
como también de partes animales, sobre todo huesos (alquitrán ani­
mal, aceite animal fétido, aceite animal). 

E l alquitrán de madera se deposita en las capas inferiores cuando 
se dejan en reposo durante mucho tiempo los productos de la destila­
ción líquida de la madera. Los componentes farmacológicamente más 
interesantes son los cuerpos resinosos y los de naturaleza idéntica á 
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los fenoles. El alquitrán de las coniferas es mas rico en ios primeros, 
pero más pobre en creosota que el alquitrán de haya (y que el proceden­
te de las maderas duras), los cuales contienen gran cantidad de subs­
tanciad ernpirreumáticás y hasta el 10 por 100 de creosota. El alquitrán 
del carbón fósil se diferencia principalmente del de madera por conte­
ner en mayor cantidad fenol, naftalina, carburos de la serie benzólica 
y bases orgánicas, sobre todo anilina, chinolina, piridina y bases piró-
licas, que también abundan en el alquitrán animal El del carbón de 
reacción alcalina es el que más se parece á este último, tanto bajo el 
concepto químico como en el fisiológico, y por esto es el más tóxico de 
las diversas especies de alquitranes de procedencia vegetal de reacción 
ácida por el ácido acético. 

Estos son casi completamente solubles en alcohol, éter, en los acei­
tes, sólo muy poco en agua; mezclados con ella, le comunican una reac­
ción ácida, un color débilmente amarillento y el olor y sabor aromático 
que le son inherentes. 

Si se somete el alquitrán de madera á la destilación, se obtiene, por 
un lado, un producto oleoso (aceite de alquitrán), y, por otro, un resi­
duo de color negro intenso, opaco, sólido después que se ha enfriado, 
frágil, que se pega con facilidad á los dedos, soluble en alcohol y en 
los alcalinos, con débil olor de alquitrán, la llamada pez negra, pix na~ 
ralis, pez sólida negra. Calentándola con un poco de alquitrán, tremen­
tina y cera, se obtiene la pez de los zapateros, que sirve para algunos 
usos farmacológicos, por ejemplo, la preparación del emplasto resinoso 
antiartrítico. 

El alquitrán es un cuerpo extremadamente complejo, que, en rela­
ción á la calidad y cantidad de sus componentes, varía extraordina­
riamente, no sólo según la cantidad del material de que se extrae, sino 
también según los métodos seguidos en su preparación. Los mismos 
alquitranes obtenidos de la misma especie de madera difieren con fre­
cuencia entre sí de un modo evidente. El alquitrán procedente dé la ma­
dera, usado casi exclusivamente con un fin terapéutico, i r r i ta todos los 
puntos con que se pone en contacto, y, sin emb irgo, la m lyor parte de 
las personas sanas ó enfermas toleran su aplicación sobre la piel sin 
notables fenómenos de reacción, cuando no se fricciona muy extensa­
mente, y sobre puntos cutáneos dolorosos. 

Es también muy raro que después de la primera fricción se obser­
ve notable hinchazón inflamatoria ó dermatitis que se extiendan fuera 
de los sitios donde se aplicó el alquitrán. 

Sobre las partes epidérmicas enfermas, el alquitrán contribuye, por 
un lado, á la resolución del estado subinflamatorio de las capas supe­
riores del corion, en tanto que los vasos de la piel, paréticos y estási-
eos por los componentes del alquitrán absorbido, son excitados á la 
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contracción; por otro lado, favorece la mortificación de las capas supe­
riores de la epidermis, y obra matando los parásitos inferiores, tanto 
animales como vegetales, alojados en ella ó en los folículos, además de 
mitigar el prurito que habitualmente acompaña á las afecciones irape-
tiginosas de la piel (Kaposi). Sin embargo, en algunos individuos pro­
dujo notable aumento del prurito. Con el uso prolongado del alqui­
trán se forman casi siempre, cerca de los conductos secretores de los 
folículos, puntos negros parecidos á los abones, que inmediatamente se 
rodean de un círculo inñamatorio y ensanchan hasta alcanzar la forma 
de una pústula de acné del tamaño de-un guisante (acné del alquitrán) 

Fricciones consecutivas sobre una misma superficie cutánea, pue­
den determinar una rápida absorción de los componentes del alquitrán, 
y al cabo de algunas horas, á veces después de media solamente, pro­
ducir fenómenos de intoxicación que se manifiestan por torpeza cere­
bral, dolores de estómago, vómitos, evacuaciones de substancias- de 
color moreno y aun negro y emisión de orinas de color verde-aceituna 
y negro-obscuro, que, por la adición de un ácido, despiden clara ­
mente el olor del alquitrán y adquieren con frecuencia una coloración 
szul si se tratan con el perclururo de hierro; también puede compro­
barse una albuminuria transitoria (como después de practicar friccio­
nes con stirax). Asimismo pueden observarse fenómenos febriles, que 
desaparecen bien pronto con abundante secreción urinaria. 

E l alquitrán, lo mismo que el agua que con él se prepara, tomado 
en dosis médicas, puede provocar eructos, trastornos digestivos, náu­
seas, vómitos y diarrea. Con dosis elevadas se han observado vómitos 
violentos y diarrea, fuertes dolores abdominales y renales, colapso y la 
indicada coloración, lo mismo que e¡ olor á brea de las orinas (Slight). 

La muerte sobreviene con fenómenos de profunda depresión, del 
mismo modo que con dosis tóxicas de creosota y de fenol. 

En los laboratorios, la perniciosa influencia de los compuestos del 
alquitrán sobre el organismo se manifiesta con abundante acné ca­
racterístico, principalmente sobre la cara y las extremidades, con do­
lores gástricos é intestinales, con catarros crónicos de las conjuntivas, 
de la nariz y de los bronquios, procedentes de los vapores de alquitrán 
que impregnan el aire, sin que estas afecciones de las membranas mu­
cosas sean más frecuentes en ellos que en los de otros laboratorios; prin­
cipalmente se observó que en estos sujetos es mucho más rara la tisis 
pulmonar (Hirt, 1882). 

En los individuos encargados de la preparación de las briquetas 
de carbón (hechas con el polvo de carbón y los residuos secos de la 
destilación del alquitrán), se desarrolla, á consecuencia de la pulveriza­
ción y eliminación de los vapores ácidos, una melanodermia, esclero1 
mas cutáneos con coriza crónico y bronquiolitis, oftalmías, trastornos 
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visuales, concreciones (n los oídos, otitis, peudomelanosis pulmonar 
(A. Manouvriez, 1876), y especialmente una enfermedad carcinomatosa 
de los testículos, idéntica al cáncer de los deshollinadores, cáncer del 
alquitrán (Volkmann, 1879). Se hallan sujetos á iguales enfermedades 
que los que trabajan en la parafina bruta y en la refinada; en cambio 
ninguna ó casi ninguna sufren los trabajadores del alquitrán mineral, 
y todavía no ha podido llegarse á conocer qué componente del alqui­
trán del carbón fósil sea el principal agente tóxico (Tillmanns, 1888). 
E l exaniema de la parafina, descripto por Volkmann, consiste en nudo 
sidades y esclerosis cutáneas, más ó menos circunscriptas, en forma 
de papilas y verrugas, parecidas á las que se desarrollan en las úlceras 
carcinomatosas del de la parafina. 

El alquitrán de las coniferas, administrado al inferior, desarrolla 
las propiedades de los ácidos resinosos que contiene en considerable 
cantidad, y, como éstos, goza de una acción astringente que atenúa la 
secreción de los órganos lejanos, y un poder antiséptico debido á sus 
componentes empirreumáticos. C. Reclam (1879), que estudió sobre sí 
mismo el alquitrán del abedul y del haya á la dosis de 5 decigramos 
á 1 gramo, dos ó tres veces al día, encontró que la orina abandonada 
á, si misma durante el estío, después de cuarenta y ocho horas no pre 
Fen taba aún ningún principio de putrefacción. Sin embargo, la canti­
dad de orina emitida y la frecuencia de la micción no ofreció diferen­
cia alguna con el uso de dosis medicinales en comparación con los días 
en que se suspendió el remedio. 

Al interior, el alquitrán de las coniferas se administra en los catarros 
crónicos de las vías respiratorias, especialmente en los viejos, y tam­
bién en la afecciones blenorrágicas de la uretra y de la vejiga, á la 
dosis de 2 á 5 decigramos ó 1 gramo por mañana y tarde, en cápsulas 
gelatinosas, pildoras, en forma de agua de brea ó en otras preparacio­
nes líquidas. 

Contra las indicadas afecciones de las vías aéreas, se recomienda 
también el uso de las inhalaciones de alquitrán, que se practican po 
niendo un poco de alquitrán solo ó con agua en una taza, y calentán­
dola á una lámpara de alcohol hasta que el aire de la habitación del en­
fermo esté impregnada de los vapores que del remedio se desprenden. 

Para fijar el ácido acético contenido en el alquitrán, se añade un 
poco de ceniza ó de creta. A l principio se pone muy poco alquitrán á 
evaporar, porque fácilmente se produce pesadez de cabeza, vértigos y 
tos. Reclam pone, sin embargo, en duda el valor terapéutico de esta 
medicación. 

E l alquitrán tiene su uso más frecuente, en parte, solo, y, en parte, 
asociado á los jabones (en forma de jabones de alquitrán, líquidos ó 
sólidos) de grasas fija? (ungüentos de alquitrán), de aceites grasos, gii 
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cerina (linimentos), mezclado en muy diversas proporciones para un 
gran número de enfermedades crónicas de la piel, especialmente en los 
eczemas, psoriasis y prurito. Se emplea menos en el lupus eritematoides, 
en la ictiosis, favus, etc., etc. Además de esto, el alquitrán y sus pre­
parados se usan como ungüento ó linimento, contra las afecciones pa­
rasitarias de la piel, sobre las erupciones cutáneas ulceradas y sobre 
úlceras sépticas; en forma de líquido (agua de brea), como ligero as­
tringente, capaz de limitar la secreción, y antiséptico en las curas y 
lavados, en inyecciones, en los trayectos fistulosos, en la uretra, en la 
vagina y en la vejiga, y de una manera particular en las enfermeda­
des blenorrágicas y ulcerosas de las mismas; en los emplastos, como 
irritante y cutáneo, en los dolores reumáticos y para la curación de las 
indicadas erupciones; también en forma de polvo vulnerario y en 
fumigaciones, como substancia parasiticida, antiséptica y desinfec­
tante. 

E l alquitrán es un componente esencial del ungüento de azufre, 
ung. ad. scabien (F. Aust.). Para su preparación se disuelve á un calor 
suave, y se filtra á través de un cedazo una mezcla de 60 partes de ja­
bón de potasa y manteca de cerdo, y se añaden 30 de flor de azufre, 20 
de polvo de creta y, por último, 30 de alquitrán, mezclándolo muy 
bien. Se emplea contra las mencionadas erupciones cutáneas, en par­
ticular contra la sarna, puesto que al mismo tiempo el ungüento com­
bate también el eczema. 

Este método de preparación es una modificación del antiguo un-
güenio de Wükin&on (picis. Fagi. liq., sapon. dom., awung. porc. flor, sul-
furis, Sá 100; creíae, 60; ammon. sulfurati, 4), según Hebra. 

Son preparados de uso muy frecuente en Terapéutica, pero no ofi­
cinales: 

E l jabón de alquitrán; mezcla de una parte de alquitrán líquido 
con 7 de jabón veneciano (F. Aust., Ed. VI) , para fricciones en las in­
dicadas enfermedades cutáneas, y para la preparación de baños de 
alquitrán no concentrados (100 á 200). 

E l agua de alquitrán; alquitrán con 10 partes de agua, macerad0 
durante dos días, agitándolo con frecuencia y decantando el líquido 
claro. Esta agua presenta una coloración amarillenta, más ó menos 
obscura, con sabor y olor al alquitrán, del cual se deriva. Un litro con­
tiene cerca de 2 partes de componentes fijos y líquidos del alquitrán, 
y puede disolver 75 centigramos de iodo, que al principio se encuen­
tra completamente fijo (Lefort). Con el tiempo se tiñe de color obscu­
ro y forma un sedimento, 

A l interior se dan una ó más cucharadas de sopa, mañana y tarde, 
solo o con azúcar, leche, café, vino, etc., contra las indicadas afeccio­
nes catarrales con tendencia á la sepsis, en las hidropesías y en las en-
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fe rm edad es crónicas impetiginosas; contra éstas se usa también al ex­
terior, en forma de lavados, emplastos, para inyecciones ó inhalacio­
nes (pulverizadas ó en forma de vapores). 

E l alquitrán empirreumático sólido (pez para buques) se usó tam­
bién, lo mismo que el líquido al interior en las afecciones catarrales; 
exteriormente como depilatorio (en el favus), como irritante cutáneo 
en forma de papel antirreumático, papel resinoso (papel impregnado 
de una mezcla de pez sólida, resina común, trementina, áá 6 partes, di­
suelta á un calor suave, y cera amarilla, 4), de emplasto de alquitrán, 
así como también como componente de los jabones antisépticos y d i ­
gestivos en el tratamiento de las heridas. 

120. Olio cadino, aceite empirreumático de enebro, F. Aust.—Aceite 
empirreumático, líquido, bastante fluido, moreno-obscuro, parecido al 
alquitrán, producto de la destilación seca de Ja madera del juniperus 
oxicedms de L . E l alquitrán, procedente principalmente del Sur de 
Francia, fresco es amarillo-obscuro, específicamente más ligero que ei 
agua, transparente en capas sutiles, de olor suave, parecido al del al­
quitrán, y de sabor aromático amargo, á la vez que agudo, incomple­
tamente soluble en alcohol frío. De composición análoga al procedente 
de las coniferas. 

E i aceite de enebro fué recomendado en Francia, donde se usaba 
mucho tiempo antes como remedio popular en el cuarto y quinto de­
cenio de nuestro siglo, contra diversas enfermedades, tanto interna 
como externamente. Obra de una manera del todo idéntica al alqui­
trán común, y, como éste, se ha usado en las enfermedades ya men­
cionadas. Al interior se administra á la dosis de 2 á 6 decigramos (3 
á 10 gotas), mañana y tarde (hasta 5 gr. por día), en cápsulas gelatino 
sas, pildoras, solución etérea, en las erupciones crónicas de la epidermis 
y como antihelmíntico; sin embargo, sin particular utilidad eviden 
te (Devergie). Exteriormente en fricciones, solo ó en ungüentos (1 : 2 
á 5), linimentos ó solución alcohólica (en el psoriasis, pifiriasis ru-
brum, eczema escamoso, etc., etc.). El jabón líquido de Hebra está 
compuesto de aceite de enebro y jabón de potasa, áá 15 partes; alcohol 
concentrado, 120. 

E l aceite empirreumático de abedul, oleum Busci, se obtiene en Rusia 
y Polonia de la destilación seca de las raíces, de la madera y de la cor. 
teza de ¡a Betula alba L ; es más líquido que el de haya, de color obs-
curo-negro-rosáceo, de olor particular empirreumático (olor picante) y 
de composición análoga al anterior. Se usa solo al exterior contra las 
enfermedades cutáneas, como el alquitrán líquido. 

E l del carbón fósil (alquitrán del gasj, pix liquida litantracis, y ma­
deras fósiles, nuevo producto de la fabricación del gas del alumbrado, 
es un líquido de color moreno obscuro y hasta negro, de reacción alca-
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lina }• olor fuertemente empirreuinático, conteniendo numerosos car­
bonos aromáticos, fenol, anhilina, etc., etc. Fué recomendodo por De 
meaux y Corne, asociado al polvo de carbón (1 : 2), y también con 
yeso (polvo de yeso-coaltar : 100 de yeso : 3 - 5 de alquitrán), como 
desinfectante de las cámaras mortuorias, y unido ai aceite como subs­
tancia para la cura de las úlceras pútridas; también en forma de emul­
sión, asociado á soluciones que contengan jabones pava inyecciones ó 
para curas. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 
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